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En la misma imprenta y lihreria^ se venden las obras 

siguientes : 

INSTRUCCION reglamentaria que da el Inspector gene- 
ral de Infantería á los Regimientos del arma para las 
liquidaciones y ajustes finales de caja ; aumentada con 
la tarifa de los haberes que disfrutan los individuos 
de que se componen los cuerpos y compañías de la 
Infantería del Ejército 5 ley sobre retiros militares, etc. 
Un volumen en folio. 

FORMULARIOS para el detall y contabilidad de los 
Regimientos y Batallones de Infantería , aumentados 
con la tarifa de los haberes que disfrutan los indivi- 
duos de que se componen los cuerpos y compañías de 
la Infantería del Ejército; ley sobre retiros milita- 
res , etc. Circulados y mandados observar por el Señor 
Inspector general del arma, en i83o. Un volumen en 
folio. 

IDEM para el detall y contabilidad de las compañías, 
en los Regimientos de Infantería. Circulados y man- 
dados observar por el Sr. Inspeqtar general, en i83o. 
Un volumen en folicr. “ 

RECOPILACION de penas militares con arreglo á orde- 
nanza y reales órdenes espedidas hasta el dia. Abraza 
las leyes penales : fuerza , pie y haberes de los regi- 
mientos de infantería del ejército; obligaciones del sol- 
dado, hasta las de capitán inclusive; reglas para el 
alojamiento de tropas; instrucción del recluta y de 
compañía, arreglada á las advertencias mandadas ob- 
servar por el Excmo. Sr. don Manuel Llauder ; obra 
Utilísima á todas las clases del ejército á que se dirije, 
pues en ella encuentran cuanto pueden desear para el 
exacto desempeño de sus obligaciones. 
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13ÜSIP1ISNTÍL '.:rON PUP-' O T i^ANZ. 

1.^^ de enei'o de 


SE HALLARÁ EN SÜ LIBRERIA, CALLE DE CARRETAS. 


sigue el eatdlogm de las obras que se venden en la librería de 

Sauz. 

Oráenaoías ele S. M. para el régimen, diaciplina, subordina- 
ción y servicio de los ejércitos nacionales. Nueva impresión adi- 
cionada con las leyes, reglamentos, reales órdenes, é instruccio- 
nes y decretos de cortes vigentes, desde i8i4 hasta el presente 
ano. Un tomo en octavo mayor. 

Tratado de táctica para infantería ligera , arreglado por San 
Juan y mandado observar por orden de la Regencia de las Es- 
panas en iSin, con ii láminas. 

Recopilación ó sea instrucción, Manual de la táctica militar 
de caballería : i tomo en octavo, aumentada y corregida por su 
autor. 

Reglamento para el ejercicio y maniobras de la Infantería 
eoii 8o láminas , entre las que hay ocho que se han aumentado 
de las diferentes evoluciones, y otra mas, con varias figuras de 
mando con el bastón y la espada. Le va agregado el cuaderno de 
adiciones mandado observar por el Exemo Sr. D. Manuel Llau- 
der, Inspector general que fue de Infantería, y el del manejo 
del arma que usaba la Guardia Real de Infantería. Dos tomos 
en octavo de buena impresión. 


Esta obra es una propiedad del editor^ y de 
mandará en juicio al que la reimprima» 





El compenaio de la obra juzgados militares de Colon, ó sea 
formulario completo de procesos , árrégíadó per ei captan don 
Manuel de Mengs , y cuya terceí^ edición se impiindé en eí 
año de 1838 , ha sido hasta ahora desde sa publfeaeion la 
ta que ha servido de modelo para la formación de cansas y 
procesos en casi toáoslos rejimientos del ejército ^ 
el poco volumen de que conslabk> coteto pcrt^ la precisión y 
sencillez con que presentaba 1á mayor parlé dé dili- 

jencias que pueden ofrecerse en las actuaciones y enjuicia^ 
miemos militares; sin embargo , las (Eferentes resoluciones es-¿ 
pedidas con posterioridad por el gobierno , y varias reglas y 
nociones jenerales de que Carecía , muy útiles á los ‘ señores 
Fiscales y Secretarios de causas miiitarés , así como el cono- 
cimiento de varios artículos de ordenanza que han caído en 
desuso, ó bien han sido sustituidos por otros, baeian indis- 
pensable en ella un aumento y reforma considerables. Conven- 
cido de esta verdad el propietario de esta obra , se ha decidido 
á ofrecerla con el aumento y variaciones que ba creído nece- 
sarias , no solo para facilitar á los espresados Fiscales y Secre- 
tarios de causas, el buen desempeño de sus cometidos, sino 
para jeneralizar en todas las clases de la milicia , ademas de 
los conocimientos referidos , los principios elementales de la 
lejislacion militar de España. Si este pequeño trabajo reporta 


las ventajas que se ha propuesto prestar, para la mejor aplica- 
ción de las leyes militares , su ejerdcio en las actuaciones , y 
utilidad de las diversas clases del ejército , habrá conseguido 
su objeto. 

Va dividido en cinco partes. 

1 .* Contiene las regles y conocimientos jenerales que de- 
ben tener presentes los señores Fiscales y Secretarios de causas 
militares , para el mejor desempeño de sus respectivos en- 
cargos. 

21.® Comprende el modo de formar un proceso , y orden 
que se sigue en él hasta la ejecución de la sentencia. 

3. ® Esplica las reglas que deben servir de norte para jus- 
tificar los cuerpos del delito ^ conocer el valor de las pruebas, 
indicios, exámen de testigos , confesión de reos etc. ele. 

4. ® Abraza el modo de formalizar una sumaria hecha por 
la justicia ordinaria á un individuo militar, formación de otra 
cuando no ha de hacerse consejo de guerra , el tratado sobre 
testamentos militares , sus inventarios , almonedas y privilejios 
de los aforados de guerra en estas dilijencias. 

5. ® y última. Se recopilan todas las reales órdenes y de- 
cretos vijentes concernientes á procedimientos militares , es- 
pedidos hasta fin de diciembre de 1844, 



ADVERTENCIA. 


Hé cfeiÚó úpoHuno insertar á óóntinuacion copia de los ofi- 
cios que los Excmos, Señores Inspectores Generales de las tres 
artnás j ~ infanteria , caballeria y milicias provinciales se han 
dignado cifcdlér ú los cuerpos de lás suyas respectivas , recomen- 
dando la utilidad que de la adquisición de esta obrita deberá 
resultad á lás clases de Señores Oficiales j sargentos y cabos, 
para d buen desempeño de los cargos de Fiscales j Secretarios y 
Éscribanós dé causas militares. 

EfectWámente : su reducido volumen muy á propósito para 
llevarla siempre consigo dichas clases ^ por la facilidad de colo- 
carla en Ttiochilá j motral ó pequeña maleta de oficial, unido 
á la dificultad que hallarán los mismos para la adquisición y 
porte de la interesante obra que díó á luz D. Félix Colon de 
Larriategui, asi como las variaciones que á consecuencia de Rea- 
les órdenes posteriores ha sufrido parte de la lejislacion militar 
después que esta se publicó^ no dejan la menor duda de la utili- 
dad que proporciona. 


INSPECCION GENERAL 

DB 


En varios periódicos de esta corte se 
há anunciado un libro en 8. mayor, 
de reducido volumen, por la impren- 
ta de D. Pedro Sanz, titulado: «Noví- 
' simo compendio de juzgados militares 
de Colon , y tratado de las diversas 
clases de enjuiciamientos, procesos, y 
actuaciones criminales y ordinarias 
que se practican en el ejército y ar- 
mada.» Me ha parecido útil, para to- 
das las clases de Señores Oficiales, 
Sargentos y cabos, tanto por los co- 
nocimientos generales de legislación 
militar que suministra, como por la 
facilidad con que proporciona á los 
mismos, el desempeño de los encar- 
gos de Fiscales, Secretarios y Escri- 
banos de causas militares; y por esta 
razón, he creido conveniente ponerlo 
en noticia de V. para los efectos 
que puedan interesar al regimiento de 
su cargo. Dios etc. 

Madrid 2 de marzo de 1845. 




Sr. 


mSPEGGION GENERAL 


INFANTERIA. 

A pesar de que en varios periódicos 
de esta corte se ha anunciado un li- 
bro en 8.« mayor, de reducido volu- 
men, titulado; «Novísimo compendio 
de juzgados militares de Golon, y tra- 
■ lado de las diversas clases de enjui- 
ciamientos, procesos, y actuaciones 
criminales y ordinarias que se prac- 
tican en el ejército y armada.» Me ha 
parecido oportuno recomendar á V S. 
- dicha obra para los fines q^ue puedan 
í interesár en el regimiento de su mán- 

. . do, porque la considero útil para lo- 
■ das las clases de Oficiales, sargentos 

y cabos que han de desempeñar los 
delicados cargos de Fiscales, Secreta- 
rios o Escribanos, asi por los conoci- 
. ' mientes generales de legislación mi- 

litar que suministra, como por la 
recopilación de las reales órdenes vi- 
gentes que contiene, relativas al ob- 
jeto, espedidas hasta fin del año últi- 
mo. Se halla de venta en la librería 
de Don Pedro Sanz, calle de Carretas. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 8 de marzo de 1845. 


DXi 




hcuiCJ. 


Señor Coronel del regimiento infanteria de 



JNSPr.<X:iON GENERAL 

Ttt 

MILICIAS PROVINCIALES. 


Primera sección. 
CIRCULAR. 

qA^ 


Acaba de publicarse en 8.« mayor y 
en reducido volumen, la obra titula- 
da: «Novísimo compendio de Juzgados 
militares de Colon, y tratado de las 
diversas clases de enjuiciamientos, 
procesos, y actuaciones criminales y 
ordinarias que se practican en el ejér- 
cito y armada.» La cual se baila de 
venta en esta corte en la librería de 
D. Pedro Sanz, calle de Carretas; y 
siendo útil la adquisición de dicha 
obra á todas las clases de Señores Oíi- 
ciales, sargentos y cabos para que 
puedan desempeñar cual correspon- 
de los respectivos cargos de Fiscales, 
Secretarios y Escribanos, he creído 
oportuno recomendarla á V. á fin 
dé que lo haga á las enunciadas cla- 
ses del regimiento de su mando. 

Dios guarde á V. muchos 
años. Madrid 9 de abril de 1845. 


Sr 
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Keglas y nociones jenciales, que debeh tener presentes los señores 
fiscales y secretarios de causas raiiitares , para el mejor deseinpe- 
fio de sus respectivos encargos. 

Consejos de guerra de oficia les jenerales. 

- Todos los oficiales del ejércUo y armada que incurriesen 
en los crímenes militares y faltas graves que marcan las orde- 
nanzas y decretos posteriores , deberán ser juzgados por el con- 
sejo de guerra de oficiales jenerales , con sujeción á las penas 
(fue las mismas señalan. Orden, del ejército, trat. 8.®, tít. 
art. y tít. 7.®, arts.jiesde el 1.° hasta el 9.° inclusive. 

En los delitos comunes que no tengan conexión con el ser- 
vicio militar, en que incurran los oficiales de todas clases , se- 
rán juzgados por los respectivos capitanes jenerales , con pa- 
recer de los auditores , quienes sustanciarán las causas en 
virtud de decreto del capitán ó comandante jeneral ; } ero po- 
drán recurrir dichos oficiales en estas sentencias , scitre mate- 
rias civiles ó criminales , al supremo consejo de la guerra [hoy 
tribunal supremo de guerra y marina) , donde se determina- 
rán en última instancia. Véase la orden, del ejército, trat. 8.°, 
tít. 4.% arts. 2.” y 3.®, que lo esplicaii con mas 'estension. 

Consejos de guerra ordinarios. 

Los individuos militares desde sárjenlo inclusive abajo , que* 
eometán algún delito de los prevenidos en la misma ordenaza , y 



adiciones á ella serán juzgados por el consejo de guerra ordi- 
nario , con arreglo á las penas que en ella se marcan , igual- 
mente que los cadetes , á quienes se les impondrán las mismas 
penas que al soldado , con reflexión á su calidad , para variar 
fas que fueren indecorosas , sin disminuirlas en lo grave , y 
cuando cualquiera de lodos estos individuos hubiese cometido 
algún delito, aue no se prevenga ni tenga pena señalada en la 
ordenanza , deberá aplicarle dicho consejo de guerra ordina- 
rio la que para aquel crimen marquen las leyes jenerales del 
reino. Orden, del ejército, Iral. 8."*, lít. 5.“, arls. 1.”, 2.° y 3." 

Consejos de guerra estraor diñarlos. 

Los sargentos, cabos y soldados del ejército y armada, gra- 
duados de oficiales, deberán ser juzgados en los delitos ó crí- 
menes que cometieren contra el servicio por el consejo de 
guerra eslraordinario. 

Para aclarar mas la incertidumbre y dudas que ocurrían 
en esta clase de actuaciones , respecto á que dichos individuos 
participan del cstrácter de tropa y de oficiales , se espidió la 
real orden de 18 de abril de 1799 , la cual en los diez artícu- 
los siguientes , marca el modo de seguir esta clase de procesos. 

1 Para formalizar el proceso en guarnición ó cuartel, 
solicitará el comandante de las armas la orden del capitán ó 
comandante jeneral de la provincia ó ejército, y en campan^ 
la impetrará del general en gefe. 

2. ® Deberá actuar el proceso el sargento mayor del cuerpo 
6 el yudanle que ejerza sus funciones, y se nonibrará por es- 
cribano de la causa un sargento. Si el reo no tuviese cuerpo de- 
signado , ó se hallare donde este no resida , nombrará el gober- 
nador ó comandante de las armas para fiscal á uno de los sar- 
gentos mayores déla guarnición, practicándose respectivamente 
lo mismo en campaña. 

3. ® El consejo de guerra que baya de juzgar al reo se 
llamará estraordinario, y precederá para su convocación el per- 
miso del capitán ó comandante jeneral ; pero ni la suslancia- 
cion del proceso, ni el nombramiento de jueces que hayan de 
componerlo , se diferenciará en cosa alguna de lo que previene^ 
ia ordenanza para los delitos comunes de la tropa y consejo^^ 
de guerra ordinarios. 

4. ® El reo tendrá el arbitrio de no comparecer en el con- 


sejo; pero si lo hubiese de verificar, será conducido por un 
oficial , y tendrá un taburete por asiento. 

5. ° Dada y estendida la sentencia se pasará el proceso al 
capitán ó comandante jeneral para su resolución , y en los ca- 
sos que comprenda la pena de privación , degradación ó muer- 
te deberá este gefe consultarla á S. M. con remisión de la 
causa , asi como lo practicará cuando no se conforme con el di- 
finitivo del consejo. 

6. ® Serán castigados estos reos con las mismas penas de 
ordenanza señaladas para los sargentos , cabos y soldados; pe- 
ro por la consideración correspondiente al carácter de oficial, 
deberán conmutarse en presidio las de obras públicas ó arse- 
nales , variando proporcional mente las indecorosas aunque sin 
disminuirlas en lo grave. 

7. ° Prestarán el iuramento bajo palabra de honor, y 
serán reputados en la clase de nobles para la imposición de la's 
penas, prescritas en las pragmáticas y leyes del reino, sin 
distinción entre aquellos y los plebeyos. 

8. ° Nunca se les podrá imponer pena señalada á la clase 
de oficiales , como no estén empleados con el carácter de tales. 

9. ° Tampoco podrán ser depuestos de sus empleos, ni 
despedidos del servicio sin espresa orden de S. M. 

10. Los comandantes de los cuerpos conservarán la fa- 
cultad de hacerles formar sumaria según la actual práctica, 
por los delitos ó faltas que no exijan proceso, pero se dirijirán 
al inspector jeneral , quien deberá acompañarlas á S. M. con 
su dictamen , siempre que crea corresponder Ja pena de pri- 
vación de empleo ó de presidio. 

Consejos de guerra en los cmrjpos privilejiados. 

En los cuerpos privilejiados , rijen por una regla jeneral 
las ordenanzas del ejército , y adiciones á ella , á escepcion 
de los casos en que la ordenanza particular de cada uno 
de ellos dispone alguna variación ; y por real orden de 10 d^ 
junio de 18;58, se previno , que para asegurar la mas proníá;' 
y recta administración de justicia militar en los procedimien- 
tos, se uniforme y observe en todo lo posible eLmétodo de sus- 
tanciar las causas^ ó procesos , siguiendo rigorosamente las re- 
glas prescriptás en la ordenanza jeneral del ejército, y real 
orden aclaratoria de 1787 (10 de agosto). Por lo tanto la sus- 
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tanciacion de los procesos en dichos cuerpos privilejiados , (V- 
bcrá guardar toda la uniformidad posible en su inslruccion v 
procedimientos con los del ejército. Espondremos sin embargo 
las diferencias que los distinguen , debiéndose en todo lo de- 
mas observar las reglas jeneralmen te espuestas. 

Artillería. 

En el cuerpo de arlitleria se formará el consejo de guerra 
(con licencia del jefe militar) en casa del comandante, quien 
lo presidirá , á menos que por ser oficial de la compañía del 
procesado u otro impedimento de ordenanza , no pueda eje- 
cutarse , en cuyo caso será presidido por el gobernador de la 
plaza , procediendo en él , como si fuera el mismo comandante 
de artilleria. Real cédula de 26 de febrero 1782, art. 7. 

Siendo consejo ordinario pasará el comandante el proceso 
al asesor después de finalizado, aprobando ó suspendiendo 
la sentencia con su diclámen. Aprobada que sea se ejecutará; 
pero en el caso de suspenderla se consultará á S. M. con re- 
misión del proceso original, esponiendo las razones que haya 
para liaber detenido la ejecución. Reglamento 14, art. 12. 

Injenieros. 

Del mismo modo se celebrará el consejo en el cuerpo de 
injenieros , y no habiendo suficiente número de capitanes de 
de este , entrarán los de artilleria ; llamando á los de cualquie- 
ra cuerpo de la guarnición , cuando no se reúna competente 
número de ambos cuerpos. Orden, de injenieros art. 11, regla- 
mento 10. 

Celebrado que sea el consejo , el oficial que le haya presi- 
dido dirijirá el proceso al subinspector ó jefe respectivo, el que 
pasándolo á su asesor aprobará ó suspenderá la sentencia con 
su diclámen; en caso de aprobarla , se ejecutará; pero en el 
de suspenderla, se remitirá el proceso en consulta al injeniero 
jeneral, esponiendo las razones en que se funde la suspensión, 
á fin de que con el asesor jeneral decida lo que deba prácli- 
earse ó consulte á S. M. en las dudas graves de ordenanza/ 
Orden, de injenieros reglamento 10, art,. 13. 


Marina» 


En !a marina dará cuenta el fiscal al comandante jeneraí 
de la escuadra ó deparlaraento á quien se hubiese presentado 
el memorial , pidiéndole disponga se reúna el consejo de guer- 
ra para exaniiuarle, y estando de guarnición ai gobernador 
de la plaza , como á los demas cuerpos del ejército. Orden, de 
M arina, trat, 5.°, til. 3.®, art. 35. 

El capitán ieneral del departamento , ó comandante jene- 
ral de la escuadra , cada uno en su caso , dará orden para que 
se nombren los oficiales que hayan de componer el consejo, 
en número siempre impar, y nunca menos dé siete, que se 
elejirán de los tenientes de navio sueltos , capitanes de batallón 
y á falta de subalternos ; teniendo veinte v dos años cumplidos 
de edad. Presidirá el comandante particular del cuerpo ae que 
fuere el reo y si este fuere del cuerpo jeneral de la armada, 
un capitán de navio ; á bordo presidirá siempre el comandante 
del navio en que se celebre el consejo , sea de la clase que 
fuere el delincuente. No se permitirá que oficial que haya si- 
do citado al consejo de guerra se escose sin muy lejílima cau- 
sa , pena de suspensión de su empleo , y si el mayor jeneral ó 
sárjenlo mavor lo disimulasen y no diesen aviso al coman- 
dante jeneral serán castigados severamente. 

Si en el departamento ó escuadra que estuviese fondeada 
en puertos de los dominios de España no hubiese suficiente nú- 
mero de oficiales de marina para formar el consejo, podrá su 
comandante pedir al gobernador de la plaza el número de ofi- 
ciales de su guarnición que necesitare, y estará obligado el 
gobernador á dar la orden á los oficiales “y estos concurrir al 
consejo, y á ceñir sus bolos á las ordenanzas de la real arma- 
da. Orden, de marina, trat. 5.®, tít. 3.*, art. 26 y 27. 

El comandante jeneral de los batallones de marina puéde 
presidir los consejos de guerra de su tropa , si lo tuviese por 
conveniente , y en los demas casos el 2.® comandante; pero en 
los depar tamenlos en que no resida el comandante jeneral 
presidirá forzosamente el comandante principal y en su defecto 
el del batallón mas antiguo en el empleo de capitán de fra- 
gata. Instrucción de 30 de enero de 1787 , art. 7. 

Si estuviese la marina de guarnición en alguna plaza, 
se tendrá presente que sus batallones están declarados cuerpos 
de casa real y deben gozar en su juzgado los privilejios que 
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las guardias do infantería, obedeciendo en lodo como estos 
las órdenes del gobernador. Real orden de 12 de setiembre 
de 1815. 

El proceso se pasará ál capitán ieneral del departamento, 
y este lo mandará al auditor que hallándolo conforme pondrá 
la aprobación de la sentencia , y si la suspendiese , pasará el 
proceso al tribunal supremo de la guerra. Orden de la armada 
trat. 5.°, til. 3.”, art. 45. ' 

Guardia reaL 

En la actualidad únicamente consta esta del cuerpo de 
guardias alabarderos, destinado esclusivamente á la guardia 
interior é inmediata de S. M, ; se halla á las órdenes de un je- 
neral comandante que tiene el mando y jurisdicción, con las 
apelaciones al tribunal supremo de guerra y marina , y los 
recursos competentes á S. M, No tiene este real cuerpo orde- 
nanzas particulares, ni constqo de guerra para el fallo de sus 
causas ; .todas se determinan por su juzgado, que lo forman su 
comandanle general con el asesor ; y conoce de todas las de 
sus individuos, á escepcion de las de delitos de desafuero. 

Sumarias cuando no ha de formarse consejo de guerra 

Para poner término y prevenir los perjuicios que siempre 
han producido al servicio militar, tanto el abuso con que al- 
gunos jefes del ejército procedían al arresto de sus oficiales 
sin causa suficiente , como la costumbre introducida por estos 
de pedir se les formase consejo de guerra para sincerar su 
conducta, cuando se considérahan reprendidos ó mortificados, 
al parecer suyo sin razón ; invertiéndose por este medio el or^ 
den que la ordenanza jeneral del ejército tiene sabiamente es- 
tablecido , se previno por real orden de 12 de enero de 1781 
que solo se formasen procesos á los oficiales en los casos que 
previenen los líts. 6 y 7 del trat. 8.” de la ordenanza , cu- 
yo conocimiento pertenece al consejo de guerra de oficiales 
jenerales; pero en los de faltas leves y arrestos que se les im- 
pongan para su correpcion , usarán los jefes como principales 
responsables de la disciplina de sus cuerpos , de las facultades 
que les están concedidas en sus respectivas ordenanzas , y 
mas partieularmente en los tUulos 16 y 17, trat. 2." de las 
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ienerales deí ejército, sin escederse del tiempo regular aüe 
baste á la corrección de la falta; dando parte a! gobernaaor 
ó gefe de las armas , cuando el arresto pase de veinte y cuatro 
horas , y si esceáiese de ocho dias , al inspector jeneral respec- 
tivo, para que enterado de la causa que lo motiva pueda dar las 
órdenes convenientes según corresponda , ó mandar en caso 
de reincidencia , que se le forme sumaria que acredite la fal- 
la, para tomar después la providencia que convenga con ar- 
reglo á ordenanza. 

En las sumarias que se formen á las clases de tropa por 
fallas leves , bastará la orden verbal ó por escrito del coronel 
6 comandante , dando la comisión á un ayudante ú otro cua- 
lesquiera oficial, quien nombrará su escribano, y pasará á to- 
mar las declaraciones convenientes, y una indagatoria ó confe- 
sión al acusado , sin la formalidad de que nombre defensor ; y 
asi instruida y con su dictámen , la pasará al jefe del cuerpo, 
quien por sí, ó con acuerdo de asesor, le impondrá la pena le- 
ve correspondiente. 

Consejos de guerra verbales. 

La necesaria rijidez de las leyes militares, para mantener 
en las masas armadas la ciega oDediencia de los subordinados 
á sus superiores, es la base principal que sostiene la disciplina 
de los ejércitos. Sin ella se rompe al momento esa cadena de 
subordinación que eslabona á todas las clases, desde el general 
hasta el simple soldado. 

Para contener y reprimir los escesos se establecieron esos 
diferentes consejos de guerra de que ya hemos hablado, que 
juzgan á los contraventores, con arreglo á las penas que para 
cada crimen ó falla marcan las ordenanzas y leyes posteriores. 
Sin embargo hay casos en que se necesita abre'viar estas mis- 
mas fórmulas , por exijirlo asi el pronto y ejemplar castigo del 
los culpados, dando tanta rapidez á los procedimientos, hasta el 
eslremo de reducirlos á la cíase de juicios verbales. Los escesos 
de que hablan los arls. 38, 44 , 45, 46 y 147 del tral. 8.°, 
lit. 40 de las ordenanzas, corresponden á este jénerq de enjui- 
ciamienlos; pero aun para poner en práctica estos mismos jui- 
cios del momento, es sin embargo necesario llenar en lo posible 
las precisas formalidades, con el fin de que los vocales del con- 
sejo j nombrados verbalmenle por el superior gefe militar del 
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canlon ó cuerpo de tropas, se convenzan totalmente, antes de 
votar las penas á los reos, de que estos han incurrido preci- 
samente en los crímenes marcados en aquellos , para que ja- 
mas se verifique castigarse á un inocente, por no hallarse sufi- 
cientemente aclarado el hecho de que se le acusa. 

Si en el cantón, campo, cuartel ó marcha en que se celebre 
el juicio verbal hubiese auditor ó asesor de guerra, será muy 
del caso su asistencia á él , para ilustrar cualquiera duda que 
en el momento pueda ocurrir^ y enterar de lodo al jefe que 
haya de aprobar la sentencia; estampando con brevedad su 
conformidad ó disentimiento con el fallo. 

E]n los delitos que afectan inmediatamente á la subordina- 
ción y disciplina de las tropas, podrá el jefe de ellas, por sí, 
habiendo fallado el consejo, disponer de conformidad con este, 
el que se ejecute la sentencia, mandando después Ja breve 
causa ó sumaria original al jeneral en jefe ó superior inme- 
diato; quedándose con testimonio, para si él , ó el consejo hu- 
biesen incurrido en responsabilidad poder exijírsela. 

Sobre el fuero político de guerra, etc. 


Los que gozan del fuero político militar, como son todos los 
empleados en las intendencias y demas oficinas de cuenta y ra- 
zón del ejército , en las secretarias del despacho de guerra y 
marina etc. , sus mujeres, hijos y criados , están sujetos en los 
delitos comunes á las leyes criminales del reino ; pero se Ies 
impondrán por sus jueces militares las que aquellas prescriben, 
no siendo delito de desafuero. 

Entiéndase que las viudas de los aforados de guciTa solo go- 
zarán este, en cuanto no pasen á segundas nupcias; las huér- 
fanas hasta que contraigan matrimonio, y los huérfanos hasta 
cumplir diez y seis años. 

Los criados de los mismos aforados lo gozarán solo los qüe 
eslen destinados al servicio personal; pero solo cuando están en 
actual servicio y gocen salario como tales. Ordenanzas del 
ejército, Irat. 8.", til, 1,", arls, S.*" y 9.°, y real orden de 16 de 
julio de 1798 ; pero no ío gozarán los criados de los menciona- 
dos aforados de guerra que se hallen ocupados en trabajos ru- 
rales , de industria ni otras ocupaciones ajenas de la milicia. 
Real orden de 27 de noviembre de 1806. 

Las demas personas que sigan á un ejércilo en campaña, 
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sin escepcion de clase, estado, condición ni sexo, están sujetas á 
la observancia de los bandos y órdenes que el chitan ó co^ 
mandante jeneral de él mande promulgar, y juzga(íos los con- 
traventores con arreglo á lo en ellos prevenido *, en las demas 
causas á lo prescripto sobre los mismos en las ordenanzas del 
ejército, y en lo que ellas no espresen á las leyes del reino. Or- 
denanzas del ejército, Irat. 8.®, art. 5.® 

* 

Leyes á que están sujetas las tropas en los casos que se espresa. 

Las tropas de, tierra cuando se hallen abordo de buques de 
la armada, están sujetas á las leyes penales de marina, y las de 
esta lo están á las del ejército ele tierra cuando se hallen de 
guarnición en alguna plaza , aunque sea departamento de ma- 
rina; en el primer caso las tropas de tierra dependen del co- 
mandante del buque , y en el segundo la fuerza de marina es- 
lará sujeta al gobernador de la plaza; pero deberá enterárseles 
á los individuos militares de las penas á que su eventual des- 
tino los sujeta. Ordenanza del ejército , Irat. 6.®, tit. 2.®, ar- 
tículos 26, 27 y 28, y real orden de 17 de octubre de 1817. 


Penas de la ordenanza que se hallan en desuso y artículos susti- 
tuidos por oíros. 

Las penas de la mordaza, y atravesar la lengua con un 
hierro caliente, prevenidas en el trat. 8.", lit. 10, artícu- 
los 1 .® y 2.® no están en uso , sin embargo de no estar dero- 
gados espresamenle estos artículos; pero en su lugar es Juz- 
gado el blasfemo verbal ó sumariamente por sus jefes, y casti- 
gado con calabozo , cepo ú otro arbitrario , según la gravedad 
de la falla. 

El suplicio en horca y quemados los cadáveres , prevenidos 
por el art. 3.® del mismo tratado y título, y la pena de cor- 
tar la mano derecha , que se marca en el 5.® y 16 espresa- 
dos; el primero se halla abolido por real orden de 28 de abril 
de 1832, y los demás no se practican; siendo sentenciados ios 
que incurren en los delitos que espresan dichos arlículos á ser 
f)asados por las armas, ó á otra pena mas suave según Jas cir- 
cunstancias que hayan mediado. 



Los arís. 64 y 65 de! tU. i O, trat. 8.'’ de las ordenan- 
zas, se hallan snstituidos por el siguiente: «El que con alevosía 
premeditación 6 caso pensado, matare á otro ó le hiriere si re- 
sultare la muerte sera ahorcado (1); pero si de la herida no 
resultase la muerte, sufirírá el reo la pena de diez años de pre- 
sidio.» Real orden de 30 de junio de 1817, inserta en esta obra. 


Remisión de exortos é interrogatorios. 

Hasta el año de 1819 y aun después, acostumbraban los fis- 
cales militares, y reunían para ello la autoridad suficiente , de 
dirijir por sí exortos, interrogatorios y otros documentos á las 
justicias, jueces, jefes de cuerpos y demas autoridades, con el 
objeto de que los testigos y otras personas ausentes depusiesen 
ó se ratificasen en sus declaraciones, y que evacuadas estas di- 
líjeneías se las devolviesen; mas con el fin de evitar la tardan- 
za que regoFarmente sufrían estas contestaciones cuando dichos 
fiscales ofidaban por sí solos , se previno por circular del con- 
consejo supremo de la guerra de 4 de marzo de 1819, que los 
relacionados fiscales en estos casos, pasasen los interrogatorios 
y demas documentos de esta especie con oficio al capitán jene- 
ral de la provincia en que hubiesen de evacuarse estas dilijen- 
cias , para que por este superior jefe se dirijan á los coman- 
dantes militares ó justicias á que correspondan. Posteriormente 
y con el mismo fin se espidióla real orden de 4 de abril de 1839, 
por la que se manda que en los juicios militares , los fiscales 
de causas ó comisionados en calidad de tales , dirijan siempre 
los interrogatorios y exortos á los jenerales en jefe, ó capita- 
nes jeneraíes de quien dependan los interrogados; á fin de que 
hagan evacuar las diíijencias bajo un breve plazo que fijarán 
al poner el cumplimiento en el exorto; en el concepto de que 
siendo responsables los mismos jenerales de la evacuación de 
dichas actuaciones, quedan autorizados para emplear todos los 
medios coercitivos que juzguen necesarios, á fin de que dichos 
exorlos se cumplan en el término prevenido. 

Y últimamente, por real resolución de 24 de agosto de 1842, 


(1) Esta pena se halla abolida por real orden de 28 de abril 
de 1832. 



se dispone en conformidad con el diclámen dél tribunal supre- 
mo de guerra y marina , que los comandantes jenerales de las 
provincias, y comandantes de las armas dejos puntos militares, 
no cumplimenten por sí exorto ni despacho de ninguna clase, 
que no les haya sido remitido por el capitán jenerál de quien 
dependan; y que lodo capitán jeneral de distrito, por cuyo con- 
ducto deben ser remitidos los espresados documentos , lo haga 
al de igual clase que le corresponda, quien se encargará de 
dalles el debido cumplimienfo. ' : 

Careos. 

La espericncia de una práctica continuada, y la luz de la 
razón natural , han dado á conocer las fatales consecuencias 
de la práctica de los careos , que deberían con muy raras es- 
cepciones abolirse absolutamente, á pesar de prevenirlos la or- 
denanza; asi como también previene el tormento que el espíri- 
tu del siglo ha becbo caer en desuso. El reo y el herido , por 
ejemplo, puestos cara á cara, es muy dificil que en aquellos 
momentos se hallen serenos y tranquilos, ni exentos de afeccio- 
nes encontradas; y sí muy probable que la pusilanimidad tal 
vez del uno, se intimide á la vista de la enerjia del otro. Son 
momentos en que la turbación , la compasión , los remordi- 
mientos, la venganza etc., ejercen un influjo irresistible, y po- 
co á propósito para aclarar la verdad. También es muy vercT- 
simil que el fiscal forme falsos juicios y conjeturas aventura- 
das por las articulaciones, mudanzas de color y fisonomías que 
observa en dichas escenas; por lo tanto deben pues escasearse 
lo posible dichos careos, usando de ellos con prudencia , y so- 
lamente cuando haya una grande discordancia entre reos y 
pacientes , ó entre cualquiera de estos y testigos, con el úni- 
co fin de depurar en lo posible la verdad, leyéndoles á pre- 
sencia del. fiscal sus declaraciones; no debiendo generalmenle 
los consejos de guerra marcar de nulidad, la supresión de 
esta dilijencia. 

Sobre las confesiones de los reos. 

' % V 

Ademas de cuanto se previene en esta obra sobre dicho 
punto, seria muy conveniente y útil á los fiscales militares, pa- 
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ra hacer desaparecer todo motivo de esponer nulidades en las 
causas á los defensores, el que en los procesos que formen á los 
reos, les pregunten antes de cerrar sus confesiones; si en ellas 
ó en las declaraciones que tienen prestadas han intervenido 
amenazas ó promesas de libertarles ó minorarles las penas , ó 
ha habido cualquier iénero de temor ó alhago, que les haya 
privado de dar con toda libertad sus contestaciones ; ó si por el 
contrario , han obrado en ellas con absoluta independencia sin 
ser molestados de modo alguno, etc, 




FORMULARIO JENERAL 

I 

DEL CURSO 

DE LOS PROCESOS MILITARES. 


Comprende el modo de formar un proceso, y orden que se sigfuo 
en él hasta la ejecución de la sentencia.. 


1. Cuando algún sárjenlo, cabo, cadete, soldado ó tam- 
bor cometa algún crimen de los que para su castigo deben ser 
juzgados por el consejo de guerra ordinario > luego que esté 
arrestado con seguridad el presunto reo, presentará el ayudan- 
te ú oficial comisionado para el caso, despnes de recibir la or- 
den de su coronel ó respectivo jefe, un memorial al capitán je- 
neral de la provincia, y en su ausencia al gobernador ó jefe 
de las armas, y estando en campaña al coronel. 

2. En el memorial se pondrá una relación del hecho, cir- 
cunstancias, día y hora en que cometió el delito, s¡ asi constase, 
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el reo ó reos presuntos si los hubiere, y en su consecuencia se 
solicita el permiso para hacer las informaciones y ponerle en 
consejo de guerra, y al margen pone el jeneral ó gobernador el 
decreto, concediéndole, con fecha y firma entera. 

3. Desde que se entrega el memorial al jeneral no tiene ya 
el ayudante ú oficial encargado dependencia alguna del coro- 
nel ó comandante, respecto del manejo del proceso, hasta estar 
del todo concluido, que le dará parle, debiendo dirijirseá aquel 
jefe superior en derechura por escrito, en cualquier duda so- 
ore testigos , diiijencias y demas que ocurran en la causa, en 
la cual se han de insertar copias de los oficios que con este ú 
otro motivo se pasen , y las contestaciones orijinales del modo 
que se manifiesta en los párrafos 19 y 22, para que siempre 
conste el motivo de cualquier procedimiento ; pero si el proceso 
se forma en campana, se entenderá el fiscal con el coronel para 
cualquiera novedad que se ofrezca en lo que actúe. 

4. El memorial decretado se pone por cabeza del proceso, 
y después sigue el nombramiento de escribano, para cuyo en- 
cargo se nombrará cualquier sargento, cabo ó soldado que pa- 
rezca mas á propósito: se le enterará antes de la obligación que 
contrae de guardar sijilo y fidelidad en la causa , y se le toma 
juramento de que asi lo hará, presenciando y dando fe de 
cuanto ocurra en el proceso, y firmando con el fiscal con la es- 
presion: Aníe mí Fulano ^ á no ser que estienda por sí solo la 
dilijencia, que en este caso basta solo su firma entera. 

5. El orden de las firmas se gradúa de este modo: la del 
fiscal en el lugar preferente, que es á la izquierda del que es- 
cribe; la del testigo á la derecha , y la del escribano en medio, 
procurando no esté en la misma línea que la del fiscal; y si 
hubiere mas, se colocan de izquierda á derecha, poniendo siem- 
pre debajo de todas la del escribano. En las declaraciones y di- 
lijencias en que intervenga juramento de algún testigo, pondrá 
su firma entera el fiscal ; en las demas basta su media firma, 
pero el escribano siempre ha de ponerla entera. 

6. En las declaraciones y demas diliiencias que ocurran 
ha de hablar por sí el escribano refiriendo las preguntas que se 
bagan por el fiscal á los testigos etc. y las respuestas de estos, 
como se verá en las que se estienden mas adelante. 

7. Se ha de tener sumo cuidado en no echar borrones ni 
mentiras en lo escrito de un proceso : si alguna vez sucediere, 
se puede enmendar borrando la palabra equivocada con una 
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^ola raya, de suerte que pueda leerse, y poniéndola entre ren- 
glones como debe ser, y además se ha de salvar y legalizar con 
la espresion: Vale lo enmendado: vale entre renglones , ó no vate 
lo borrado: especificándose en qué consiste la enmienda; y esto 
conviene sea siempre á lo úllimo de ¡a misma declaración á 
pi esencia del testigo, para que firmándola este, se quite toda 
sospecha, como se verá en una equivocación de intento puesta 
al fin de la declaración del herido al párrafo 13. Si después de 
concluida se advierte el yerro, y no fuere sustancial, bastará 
que al margen se autorice con la rúbrica del escribano; pero si 
es de tal gravedad que altere el sentido en términos que sea 
adverso ó favorable al reo , será conveniente llamar al testigo, 
y á su presencia hacer al márgen la enmienda , poniendo en 
ella su rúbrica con la del fiscal y escribano, ó se corregirá en 
el acto de la ratificación, que será lo mas acertado. Es indis- 
pensable toda esta formaliaad para que el defensor no ponga 
reparo ni anule (como tiene obligación de hacerlo) correccio- 
nes que no estén debidamente autorizadas. 

8. Para la mejor intelijencia de cuanto ocurra en la forma- 
ción de un proceso, se figurará en este formulario una causa 
de herida resultando muerte, poniendo en ella eslensamenle las 
declaraciones del herido , cirujano, reconocimiento de cadáver, 
testigos, su ratificación, careo, conclusión fiscal, defensa y de- 
mas dilijencias que son consiguientes hasta estar sustanciado, 
volado y puesta en ejecución la sentencia. 

9. El papel ha de ser sin corlar, y todas las hojas han 
de foliarle, dejando bastante márjen pam anotar las dilijencias 
y declaraciones, y poder hallar con facilidad ía que se busca. 
Al lado del papel por donde se cose se ha de hacer otra peque- 
ña marjen para que lo escrito quede claro , y no se confunda 
con las puntadas. En la primera hoja que se llama la cubier- 
ta, se pone el lugar, año, rejimienlo , la persona contra quien 
se forma el proceso , el delito de que es acusado , el dia que lo 
cometió , y los nombres del fiscal y escribano; y esta conviene 
ponerla suelta en un medio pliego y coserla de este modo pa- 
ra que si se destroza con el uso, como sucede, se pueda mu- 
dar con facilidad. 

Para su mejor comprensión se pone el modelo siguiente; 


Plaza de Barcelona 


año de 1844 . 


URGIMIENTO IIVFAIVTEíUA »K ?í . 

TAL BATALLON. 


Criminal. 

«Contra Luis Sánchez, soldado de tal compañia, acusado de 
haber herido alevosamente al de su misma clase y compañia, 
Manuel Ortiz , de que le resultó la muerte la tarde del 23 de 
enero.» 


JUEZ FISCAL* 

El señor don N- ayudante 
del mismo cuerpo. 


ESCRIBANO. 

T. de T. cabo 
de tal compañía. 



MEMORIAL. 
Escelentísimo señor: 
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40. «Don N. ayudante de tal rejimiento etc., hace 
á \ . E. presente hallarse preso en el calabozo del cuartel de 
Atarazanas de esta plaza Luis Sánchez, soldado de la sesta com- 
pañía del primer batallón de dicho cuerpo, por hallarse acusa- 
do de haber herido alevosamente al soldado de la misma Ma- 
nuel Orliz la tarde del veinte y tres del presente á las cinco 
de ella,' hallándose destacados en el castillo de Monjui , de re- 
sultas de una pendencia que sobre juego tuvieron en la cantinaj, 
y habiendo sido comisionado el esponente por su coronel para 
instruir estos procedimientos. 

Suplica á V. E. le permita hacer las informaciones contra 
el dicho Sánchez , interrogarle y ponerle en consejo de guerra 
para ser juzgado como S. M. manda en sus reales ordenanzas. 
Barcelona 24 de enero de 1844. 

V 

EXCMO. SEÑOR. 

Firma del ayudanU> 


Escelentísimo señor don N. capifan jenercíl de tal parte. (1) 


(1) Al marjen pone el jeneral el decreto siguiente : Earccto- 

na 24 de enero de Corno lo pide. Mrma entera de jeneral ó 

gobernador. 



Nombramiento de etcrihano, 

11. «Don N., ayudante etc. Habiendo de nombrar escri- 
bano según previene S. M. en sus reales Ordenanzas para que 
actúe en el proceso que voy á formar contra el soldado Luis 
Sánchez, nombro á N. , sárjenlo, cabo ó soldado de tal compañía 
de este rejimienlo, para que ejerza el empleo de escribano; y 
habiéndole advertido de la obligación que contrae, acepta , ju- 
ra y promete guardar sijilo y fidelidad en cuanto actúe: y 
para que conste lo firmó conmigo en Barcelona á veinte y cua- 
tro de enero del mil ochocientos cuarenta y cuatro. 

Fiscal, 

Escribano, 

Filiación del acusado, 

12. Aqui se inserta la copia de la filiación del acusado le-' 
galizada cual corresponde, y se hará constar en el proceso por 
medio de una dilijencia. 

Declaración del herido, 

13. «En la ciudad de Barcelona á los veinte v cuatro dias 
del mes de enero de mil ochocientos cuarenta y cuatro el se- 
Ror don N., ayudante etc., pagó con asistencia de mí el escri- 
bano al hospital de Santa Cruz de esta plaza donde se halla 
herido y en cama Manuel Ortiz; y hallándole capaz y despeja- 
do de sus potencias le hizo levantar la mano derecha, y 
Preguntado: ¿Juráis á Dios y promeleis al rey decir A^erdad 

sobre el punto de que os voy á interrogar? Dijo: si juro.» 
«Preguntado su nombre y empleo: Dijo, que se llama Manuel 
Ortiz, y que es soldado de la sesta compañía del primer 
batallón de tal rej i miento.» 

«Preguntado quién le ha herido, en qué paraje , con qué ins- 
trumente; á qué hora, adonde, qué motivo ha dado para 
que le hirieran, si algunos lo presenciaron, y que diga cuan- 
to paso en el asunto: Dijo^ que ie ha herido Luis Sánchez/ 
soldado de su compañía en el castillo de Monjuí á las siete^y 
media de la tarde de ayer veinte y tres : no sabe con qué 
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instrumento, aunque discurre fuese con una navaja: que le 
ha hecho dos heridas , una en el cuello y otra en el pecho: 
que el motivo fue , que hallándose ambos destacados en di- 

^ cho castillo entraron ayer á las tres de la tarde en la canti- 
na el declarante Luis Sánchez, el cabo primero Ramón de la 
Fuente , y los soldados Sebastian Yillamós y Miguel de la 
Sierra todos de su misma compañia; que el deponente se pu- 
so á jugar con Luis Sánchez y Sebastian Villamós una azum- 
bre de vino para todos , y por una equivocación en una ju- 
gada le empezó Sánchez á insultar llamándole tramposo: q^ue 
el declarante le respondió que mas tramposo era él, y le ai- 
jo algunas otras razones que no se acuerda , y después se 
agarraron á cachetes: que el cabo primero Ramón de la 
Fuente los separó y apaciguó , y luego siguió el juego y be- 
bieron todos juntos hasta cerca de las cinco : que todo este 
tiempo le estuvo insultando sin que el depoúpnte respondiese 
palabra : que á dicha hora salieron de la cantina para ir á 
pasar lista los referidos soldados y el cabo: que el declarante 
se fuá junto con Luis Sánchez , y detras venia la Fuente á 
poca distancia: que al llegar al medio de la bóveda que sirve < 
de entrada, yendo el que declara con Sánchez, notó que se 
quedaba este detrás, y le dijo el deponente: démonos priesa 
que llegaremos tarde á la lista , á cuyo tiempo sintió que le 
dieron dos golpes, uno en el cuello y otro en ef pecho sin ha- 
blarle palabra con una navaja ó cosa semejante, de cuya re- 
sulta le empezó luego á saíir sangre y cayó en tierra, y á 
muy poco rato á las voces que dio el declarante llegó Ra- 
món de la Fuente, á quien conoció por el habla , y apresó á 
Luis Sánchez, y á los gritos que ambos daban , que no pudo 
entender, llegó el señor oficial comandante del destacamento 
don N., con un farol acompañado de un soldado , qué no se 
acuerda quien sea, y mandó arrestar á Sánchez y la Fuente: 
que á este ruido salió la criada del ayudante del castillo - 

clon N. con un belon, y con esta luz buscaron el morrión del 
declarante, y hallaron en el suelo una navaja ensangrentada, 
que allí dijeron era cíe Sánchez , y le bajaron al que declara 
al cuartel para curarle.» 

^Preguntado si cuando le hirieron vio quien le daba los gol- 
pes, si tenia alguna arma el declarante en aquel momento, y 
si. en el destacamento ó antes ha reñido otra vez con Sán- 
chez, ó le ha dado motivo para ello: Dijo, que como estaba 

* 

V íJ™' 


del lodo oscuro no vió á nadie cuando le dieron los golpes; 
pero que yendo con Sánchez solos , y habiéndose encontrado 
su navaja en tierra llena de sangre , como oyó allí decir no 
le queda duda que él le ha herido; que entonces no tenia el 
que declara arma alguna: que inienlras ha estado en Monjuí 
no ha tenido otra quimera; pero que siempre le está Sán- 
chez insultando , y cree que no lo pueda ver, sin saber la 
causa, porque en otras ocasiones ha procurado el deponente 
guardar con él la mayor correspondencia , como informarán 
Nicolás ñuiz y Sebastian Yillamós : que no tiene mas que 
añadir, y que lo dicho es la verdad á cargo del juramento 
hecho , en que se aíirmó y ratificó leida que le fue esta de- 
claración, y (lijo ser de -edad de veinte y cuatro años; y por 
no saber escribir señal 

hizo la de la cruz y lo firmó dicho señor con el presente es- 
cribano. Entre renglones, señal; vale.w 


Fiscal. 


ANTE MÍ 

Escribano. 


t 


\k. Si el instrumento con que el reo hirió estuviese ya en 
poder del fiscal al empezarse la causa, se pone antes de la de- 
claración del cirujano una dilijencia que lo esprese para po- 
derlo manifestar á este facultativo, y comprobar si pudieron eje- 
cutarse con él las heridas : dicho instrumento se reseña ; y si 
fuere arma corla , como navaja , cuchillo, puñal , rejón ó cosa 
semejante, se dibuja al marjen del proceso en su propio tama- 
ño para que mejor se vea su figura; si fuere mayor que el 
pliego se pega un pedazo de papel que baste á. contenerlo. La 
dilijencia se estiende del modo siguiente: 

Dilijencia de hallarse en poder del fiscal la navaja, 

15. «En la plaza de tal , á tantos de tal mes y ano , yo el 
infrascrito escribano doy fe que el sárjenlo N., de tal compa- 
ñia de este rejimiento,’ entregó tal día aKseñor don N., ayu- 
dante, una navaja {aqui las señas) con un mango de hueso ne- 
gro , de un palmo de largo con la punta bastante aguda, cu- 
bierto de sangre seca , la hoja un tercio por su eslremidad 


I 


21 

con esta marca f , y debajo la palabra RO^ERSON del ta- 
maño y figura que al marjen va dibujada (1) ; que don N., 
subteniente de dicho cuerpo , y comandante de dicho desta- 
camento de Monjuí, le dio para el referido señor, la misma con 
que aprehendieron á Luis Sánchez , y se cree sea con la que 
han herido á Manuel Ortiz, cuya navaja se reseñó, poniendo en 
el mango con la punta de unas tijeras una letra mayúscula A, 
y queda en poder de dicho señor; y para que conste por dili- 
jencia lo firmó igualmente.» 

Media firma del fiscal. 

ATÍTE MÍ 

Escribano. 


Declaración del cirujano. 

16. «En la referida plaza , dicho dia , mes y año, el señor > 
fiscal hizo cemparecer á su presencia á don N. , cirujano del 
cspresado rejimiento , á quien ante mí el escribano hizo levan- 
tar la mano derecha, y» 

«Preguntado: ¿Juráis á Dios y prometéis al Rey decir verdad 
sobre el punto de que os voy á interrogar? Dijo: Sí juro.» 
«Preguntado su nombre y empleo: Dijo^ que se llama don José 
Pastor, que es cirujano de tal rejimiento , y asiste en el hos- 
pital de Santa Cruz de esta plaza de Barcelona.» 

«Preguntado sí ha asistido á la cura del soldado de tal rejí- 
miento Manuel Ortiz , y que en este caso diga y declare el 
paraje, calidad^ número y dimensiones de las heridas que 
tiene, el instrumento con que han sido ejecutadas , y si son 
mortales ó de peligro. Dijo : que ayer veinte y tres á las diez 
de la noche pasó al hospital por aviso de un practicante de 
haber bajado de Monjuí un soldado herido, que supo por el 
mismo llamarse Manuel Orliz' que lo reconoció y halló dos he- 
ridas , la una en la parte lateral del cuello , penetrante dos 
línps , y de lonjitud línea y media, y la otra en la parte an^ 
terior del pecho , de cinco líneas de profundidad y tres de 


(í) Ar marjen se ha do dibujar la navaja ó cuchillo con (jue 
se hizo la herida en su misma eslension y tamaño. 


longitud, hechas por un inslrunienlo corlante: que la del 
cuello la considera ut plurimum curable; pero la del pecho 
de necesidad mortal.» 

«Preguntado si en la forma y figura que tienen las dos heridas 
de Manuel Ortiz se conoce el modo con que le hirieron, si 
viniendo el agresor por detras, y si pudieron hacerse con 
la navaja que se le presenta, de las señas que espresa la di- 
lijencia que está al folio tantos [esta pregunta se hace en el 
caso de estar ya el instrumento en poder del fiscal): Dijo , que 
la del cuello cree se hizo por detrás respecto de estar su 
mayor profundidad hácia adelante; y que la del pecho se 
ejecutó cara á cara : que por las dimensiones y hechura de 
ambas heridas, y de la navaja que se le presenta, pudo muy 
bien haberse ejecutado con este instrumento; pues aunque 
la del pecho es mas larga que la mayor anchura que tiene 
la hoja, pudo con facilidad correrse la mano al sacar la na- 
vaja de la herida; que es cuanto tiene que decir á lo que se 
le pregunta: y habiéndole notificado que ha de presentarse á 
declarar bajo juramento el estado de la salud del herido 
.siempre que teiiga alguna novedad que le agrave , quedó 
enterado , y aseguró que lo dicho es la verdad á cargo del 
juramento hecho, en que se afirmó y ratificó leida que le fue 
esta declaración , y dijo ser de edad de treinta y seis añosj 
y lo firmó con dicho señor y el presente escribano.» 

Fiscal. ' Cirujano. 

AIS TE MÍ 

Escribano. 


17. En las causas de herida se ha de hacer constar en el 
proceso con alguna frecuencia el estado de la salud del herido, 
pues esto conviene mucho para formar juicio de si murió ó no 
de las heridas. 

18. Siendo arma blanca ó de fuego el instrumento con que 
se hicieron las heridas, se hará constar si es ó no de las prohi- 
bidas, porque esta es una circunstancia agravante. Para la 
comprobación de esto se llamarán dos peritos; y como son de 
distinta jurisdicción, se pasará un oficio por el fiscal al juez de 
quien dependan; y esto mismo se practica siempre que un tes- 
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ligo dé otro fuero haya de declarar en nuestras causas. Estos 
oficios y sus respuestas no hay necesidad de insertarlos en el 
proceso, y basta solo que ai principio de la dilijencia ó decla- 
ración se esprese el permiso de su respectivo juez ; pero si al- 
guna vez conviniere hacerlos constar en la sumaria por alguna 

E articularidad que contengan , se insertan foliándolos, y escri- 
iendo en la última llana del oficio un renglón de la dilijencia 
ó declaración que siga, para que asi forme con los demas un 
cuerpo unido y no pueda estraviarse, poniéndose de este mismo 
modo las órdenes del jeneral y demas papeles que se unan. . 

Dilijencia del oficio pasado á la justicia para el msorio de , Ios- 

peritos, 

19. En la plaza de tal , á tantos de tal mes y ano, el señor 
don N. , juez fiscal de esta causa , mandó se practicase el re- 
conocimiento de la navaja que espresa^la dilijencia que está al 
folio tantos , para ver si era ó no de las prohibidas; y á fin de 
que comparezcan dos maestros de cucnillero á comprobarlo, 
pasó con esta fecha al señor juez de ja misma el oficio que 
á la letra sigue: 

«Hallándome de orden del Excmo. señor don N. capitán 
jeneral etc., formando un proceso á un soldado de tal reji- 
niiento, en que es preciso hacer constar por peritos si una na- 
vaja es ó no de las prohibidas, he de merecer á V. se sirva dar 
la correspondiente orden para que dos maestros del gremio de 
cuchilleros se presenten mañana á tal hora en mi casa, que 
está en tal callé, número-tantos, á fin de practicar este visorio 
bajo la solemnidad del juramento. — Dios guarde á V. muchos 
años. Barcelona veinte y cinco de enero de mil ochocientos cua- 
renta y cuatro.— Firma del fiscal.— Señor don N., alcalde de 
esta ciudad.» 

«Cuyo oficio llevé yo el infrascrito escribano y entregué al 
espresado juez; y para que conste por dilijencia , lo firmó di- 
cho señor, de lodo lo que doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

ANTE MÍ 

^ Escribano. 
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20. El clia que so recibe la respiiesla se pone la dilijencia 
.siguiente: 

Dilijencia de insertarse la contestación de la justicia. 

21- «Yo el infrascrilo escribano doy, fe que hoy tantos de 
tal mes y año se recibió la contestación deLseñor juez al oíicio 
que con tal fecha le pasó el señor don N. , íiscal de esta causa, 
compuesta de tantas fojas , y de cuya orden se inserta orijinal 
á continuación; y para que conste lo pongo por dilijencia , que 
firmo» 

Escribano. 




Blan 


ca. 





Oficio del señor alcalde ó juez , 

22. «En virtud del oficio de V., fecha de tantos, he dado 
la cofrespendienle orden para que los dos. prohombres del gre-. 
raio de cuchilleros, N. y N., se presenten' á V. en su casa á la 
hora que señala á declarar bajo la solemnidad del juramento 
lo que les pregunte en la causa que está V. siguiendo. 

Dios guarde á V. muchos años. Barcelona' veinte y seis de 
enero de mil ochocientos cuarenta y cuatro. 

Firma del juez. 


Señor don W. ayudante de tal Tejimiento, 


RECONOCIMIENTO DE LA NAVAJA. 

I 

^3. En la ciudad de tal, á tantos de tal mes y año, ante el 
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señor N. de N. y el presente escribano comparecieron en vir- 
tud del oficio que antecede del señor don N. juez ó alcalde de 
esta ciudad (si no se inserta el oficio se dirá: comparecieron de 
orden y mandato de don N. juez, etc.) dos maestros del gremio 
de cuchilleros , que dijeron llamarse N. y N. á quienes dicho 
señor recibió juramento por Dios nuestro señor , y una señal de 
cruz en forma , ofreciendo decir verdad en lo que fueren pre^ 
gu n lados ; y estando de manifiesto la navaja de las señas que 
espresa la dilijencia que está al folio tantos de estos autos , que 
de ser la misma da fe el infrascrito escribano y preguntado F. 
de T. si era ó no de las prohibidas; después de haberla reconoci- 
do muy despacio , dijo: que no lo era por no tener muelle, ni otra 
circunstancia de las prohibidas; y habiendo hecho la misma pre- 
gunta á N. respondió lo propio que su compañero, y ambos se- 
gún la intelijencia gue tienen de su oficio: en lo que" se afirman 
y ratifican bajo el juramento que tienen prestado; y para que 
conste lo firmaron con dicho señor y el presente escribano. 

Fiscal. Perito. Perito. 


ANTE MÍ 

Escribano. 


24. Aunque bastaría la declaración de un testigo para ve- 
nir en conocimiento de las preguntas que deben hacerse, se 
ponen dos para que en la una se vea el modo de declarar los 
oficiales , que se diferencia en la forma del juramento, citan- 
do á casa del capitán jeneral á los que hubieren de servir de 
testigos en la causa desde sárjenlo mayor inclusive arriba, y 
á la posada del fiscal los oficiales desde capitán inclusive abajo. 

Forma para la declaración de un oficial. 

En tal parte , á tantos de tal mes y año, el señor don N. pa- 
só con asistencia de mí el escribano á la posada del Excmo. se- 
ñor capitán jeneral , donde compareció el teniente coronel 
graduado de infanteria donN., teniente de tal rejimien lo, pri- 
mer testigo en este proceso, á quien dicho señor juez fiscal 
hizo poner la mano derecha tendida sobre el puño de su es- 
pada > y 
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«Preguntado: si bajo su palabra de honor promete decir ver- 
dad en !o que se le interrogare : Dijo , sí prometo.» 

«Preguntado su nombré y empleo : Dijo , que se llama N. , y 
que es teniente de tal rejimienlo. 

«Preguntado si conoce á Luis Sánchez v sabe donde se halla: 
Dijo , que conoce á Luis Sánchez por soldado de la cuarta 
compañía del segundo batallón de este rejimiento : que se 
halla en el calabozo del cuartel de Atarazanas., donde le pu- 
so el declarante por haber herido á Manuel Orliz. 

«Preguntado como sabe que Luis Sánchez haya herido á Or- 
liz, que dia, á que hora, con que instrumento lo ejecutó, 
y que cuente cuanto pasó en el asunto: Dijo, que el dia 
veinte y tres de enero , estando el declarante destacado en 
el castillo de Monjuí, á cosa de las cinco de la tarde, oyó 
voces debajo de la bóveda que da entrada á la plaza inlerioi^ 
y acudió al instante acompañado del soldado Martin Ro- 
dríguez, de tal compañía, que con un farol vem'a encendien- 
do los que hay debajo de los arcos de dicha plaza hacia el 
referido paraje , y vio al soldado Manuel Orliz llena la cara 
y el vestido de sangre con dos heridas , tendido en el suelo 
en medio de ía bóveda , y hácia el estremo de ella , que va 
á la puerta principal de la fortaleza, al cabo primero Ra- 
món de la Fuente, que estaba agarrado con el soldado Luis 
Sánchez , ambos forcejeando , y en tierra junto al herido 
una navaja ensangrentada con un mango de hueso negro 
(que recüjió y remitió luego por el sárjenlo N. al señor 
juez fiscal que le toma esta declaración) : que el uno al otro 
se echaban mutuamente la culpa de este delito , por lo que 
aseguró á los, dos en el calabozo , hasta que se comprobó la 
inocencia del cabo por las declaraciones verbales que lomó, 
resultando de ellas que aquella misma larde entraron en la 
cantina el cabo primero Ramón de la Fuente , los soldados 
Sebastian -Villamós , Miguel de la Sierra , Luis Sánchez y el 
herido : que estos dos se pusieron á jugar, y por disputas 
en una jugada se dieran de cachetes, y sosegados, conti- 
nuaron el juego hasta cerca de las cinco que salieron lodos 
los espresados para pasar lista , yendo solos Sánchez y Orliz 
delante , y detrás como unos treinta pasos el cabo primero la 
Fuente: que en esta disposición entraron en la referida bóve- 
da los tres solamente , porque Yillamós y Sierra se dirijieron 
al cuartel por otro lado: que llegando Sánchez y Orliz como al 
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medio de ella , oyó el cabo la Fuente que dijo el primero: 
¿qué vas ahí diciendo? y seguidanienle sintió quejarse á 
Orliz con la espresion ; Jesús me valga ; y echando á cor- 
rer tras de Sánchez, le aseguró : que la navaja que se halló 
en tierra ensangrelada ^ era suya, segiin le informaron los 
soldados N. , N. y N_. del destacamento ; por lo cual , y el 
odio que ambos se tenían anteriormente , según le refirieron 
los mismos , creyó seria el agresor Luis Sánchez, y lo remi- 
tió preso al cuartel de Atarazanas : que es lo que sabe y pue- 
de decir en el asunto.» 

«Preguntado si conocerá la navaja que dice se halló en tierra 
ensangrentada , en caso que la viera : Dijo , que sí ; y ha- 
biéndole manifestado la de las señas que espresa la dilijen- 
cia que está al folio tantos de estos autos: Dijo ^ que es ia 
misma.» 

«Preguntado si durante el destacamento han tenido alguna otra 
pendencia Sánchez y Ortiz , y si este cuando el declarante 
le vió herido tenia en la mano alguna arma , ó había en el 
suelo alguna otra navaja ademas de la que se halló : Dijo, 
que no sabe hayan reñido en este tiempo y que no tenia 
arma alguna Orliz en su mano, ni en su poder ^ como so 
vió habiéndole rejistrado luego que le bajaron á curar al 
cuartel : que no se encontró en el suelo otra que la que 
tiene declarado: que estuvieron reconociendo dicho pa- 
raje antes de retirar al herido con dos luces mas, para 
buscar el morrión , de este , que perdió al caer en tierra , y 
se bailó.» 

«Peguntado si Luis Sánchez tiene iglesia : Dijo , que no cree 
la tenga, porque sin ella lo entregó al sárjenlo N., del des- 
tacamento , para que lo condujera preso al cuartel de Ata- 

. razanas, que no tiene mas que añadir, y que lo dicho es la 
verdad á cargo de la palabra de honor que tiene dada , en 
que se afirmó y ratificó leída que le fue esla declaración : y 
dijo , ser de edad de treinta y cuatro años , y lo firmó con 
dicho señor y el presente escribano.» 


Fiscal. 


ANTE MÍ 

Escribano. 


Oficial tesíiyo. 
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Dilijencia de la salud del herida del dia tantos. 


25. «En tantos de tal mes y año, ante e! señor don N., 
juez íiscal de esta causa, y del presente escribano , compa- 
reció don José Pastor , cirujano de este rej i miento , en cum- 
plimiento de la orden de dicho señor para deponer el estado 
de la salud del herido; y habiendo sido preguntado sobre'ella: 
Dijo y bajo juramento que prestó según ordenanza de decir 
verdad en lo que sede interrogase, que ha visitado hoy al 
soldado Munuel Ortiz: que se halla con bastante calentura: 
que la herida del cuello está sin adelantar nada , y en la del 
pecho se descubren unas pintas que manifiestan estar próxi- 
ma la gangrena, y que según los síntomas que se pre- 
sentan, está en inminente riesgo su vida, por lo que ha dis-- 
puesto sede suministre la Santa Unción; en lodo lo que-se 
afirma y ratifica bajo el juramento hecho; y para que conste 
por dilijencia , lo firmó con dicho señor y el presente ..escri- 
bano.» 


Fiscal. 


Cirujaño. 

AjNTE >ií 
Escribano, 


26. En el interrogatorio de las declaraciones pueden com- 
prenderse una , dos ó mas preguntas , Según acomode , con tai 
que no se falte á la claridad y método debido : en la que sigue 
á continuación se pondrá por nota al pie de cada una el fin á 
que se dirije , y lo que se intenta comprobar en ella , para que 
de este modo se vea mejor lo que conviene preguntar á los 
testigos. 

Declaración del segundo testigo Ramón de la Fuente. 

27. «En dicho dia, mes y año, el referido señor hizo 
comparecer ante sí á Ramón de la Fuente, segundo testigo en 
este proceso , á quien ante mí el presente escribano hizodevan- 
tar la mano derecha , y 

«Preguntado: Juráis á Dios y prometéis al Rey decir verdad 
sobre el punto de que os voy á interrogar? Dijo: Si juro.» 
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«Preguntado (1) su nombre , empleo, si conoce á Luis Sanche? 
y sabe donde se halla : Dijo^ que se llama Ramón de la Fílen- 
le : que es cabo primero de tal compañía de este rejimiento; 
que conoce á Luis Sánchez por soldado de la misma v que 
se halla en el calabozo del cuartel de Atarazanas.» 

«Preguntado (2) sobre esta causa y heridas dadas á Manuel Or- 
liz, si sabe el agresor, el dia, hora , paraje , instrumento y 
modo con que se ejecutaron, y que cuente en este caso cuan- 
to pasó en el asunto, y las personas que lo presenciaron ó 
tengan de ello noticia: />¿/o , que el (lia veinte y tres del 
presente mes, estando el declarante destacado en Monjuí, 
entró á cosa de las tres de la tarde en la cantina con los 
soldados de su comparda Luis Sánchez, Manuel Orliz, Sebas- 
tian Villamós y Miguel de la Sierra: que los dos primeros 
se pusieron á jugar á la secansa una azumbre de vino [lara 
lodos , y por una mala jugada ultrajó de palabras Sánchez 
á Ortiz , llamándolo tramposo , de lo que fesiilló que los dos 
se agarraron á cachetes, y el declarante los separó, y (jue- 
daron al parecer tan amigos , que siguió el juego, y bebie- 
ron lodos juntos hasta poco mas de las cinco, sin advertir 
en este tiempo otra novedad , sino que Sanclicz miraba muy 
á menudo con ceño á Orliz insultándole siempre que tenia 
Ocasión con alguna palabra picante: que á la dicha hora, 
salieron los cinco juntos de la cantina para ir á pasar lista, 
y fuera de la misma puerta se separaron Villamós y Sierra 
y se dirijieron por el terraplén alto al cuartel ; Sánchez y 
Ortiz se fueron en derechura por la bóveda que da la en- 
trada desde la puerta á la plaza interior , y el declarante 
por haberse entretenido en conversación con el cantinero N , 
no pudo ir en su compañía; pero los siguió yendo detrás 
de ellos como unos cuarenta ó cincuenta pasos , y al ir á en- 
trar en la referida bóveda , que estaba bastan le oscura por 
haber anochecido, y no. haber encendido aun el farol, oyó 
una voz que le pareció ser de Luis Sánchez , aunque no lo 
puede asegurar, que dijo: ¿qué vas ahi diciendo , picaro? y 


(1) Ksta pregunta sirve para probar la identidad del reo y sa- 
bor su paradero. 

(2) Esla se hace de este modo, para que declaren ininueiosa- 
ineiiic todas las circunstancias del lieclio. 
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casi al mismo tiempo oyó otra, que por el pronto no cono- 
ció, que profirió estas palabras; Jesús nie valga que me 
han muerto : que inraecfiataménte discurriendo que Sanche^ 
había herido á Orliz, echq á correr y tropezó con Sánchez que 
iba yaá entrar por el otro eslremo déla bóveda finjiendo vol- 
vía hácia atras , y acudía también á las voces: que lo aseguró 
y estuvo forcejeando con el deponente para desprenderse , lo 
que no pudo conseguir: que preguntándole qué había he- 
cho con Ortizj que se quejaba, le dijo que el nada sabia, 
y que el declarante había sido, porque él entraba á dar- 
le socorro : que á esto el que declara dio voces llamando á 
la guardia , y pidiendo una luz acudió al momento el se- 
ñor don N., comandante del destacamento, con el soldado 
Martin Rodríguez, que traía un farol , y con él vió en 
tierra á Manuel Ortiz, llena de sangre la cara y el vestido, 
con dos heridas , una en el cuello y otra en el pecho : que 
preguntado este por dicho señor comandante ¿quién le 
había herido? dijo que creía habia sido Sánchez, y que no 
vió quien le dió los golpes : que este le quiso echar allí 
al deponente la culpa de este delito, y sostuvo que él ha- 
bía entrado á las voces en la bóveda, por cuyo motivo 
los metieron á los dos en el calabozo : pero por haber sabido 
el señor oficial por los que estuvieron en la cantina, la pen- 
dencia que lleva referida, y el haber encontrado en el suelo 
junto al herido una navaja ensangrentada de Sánchez , se 
verificó la inocencia del deponente, él cual aseguró' al refe- 
rido comandante, que Luis Sánchez, y no otro, había sido 
el agresor de las heridas , y que esto mismo refiere ahora.» 
«Preguntado (1) cómo asegura que Sánchez ha herido á Manuel 
Ortiz , si lo vió dar los golpes , y como lo vió , si á la luz de 
la luna, farol ó de qué modo: Dijo, que el declarante no 
ha visto dar los golpes , porque ademas de estar del todo os- 
cura la bóveda , venia él detrás á alguna distancia; pero ha- 
biendo todos los antecedentes que lleva referidos, apenas pue- 
de dudarse que haya sido otro el agresor: todo lo cual se con- 
firma mas, con la espresion que dijo aquella noche Luis Sánchez 
* en el cuartel de Monjuí antes de llevarlo al calabozo, que él 


^ (1) Sirve esta pregunta para que el testigo dé razón de como 
sabe lo cpie dice, que es cosa muy esencial. 
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mismo le había herido por libertarse de un picaro . lo (pie 
pudieron oir el sárjenlo N. y los soldados N. y N. qiíe esta- 
ban presentes.» 

«Preguntado (I) si en la bóveda donde sucedió la desgracia ha- 
bía mas jenle que Sánchez y Ortiz, y si cae á este paraje 
puerta ó ventana de alguna iiabitacion , y si había en este 
caso algunas personas dentro que pudieran ver lo acaecido: 
Dijo, que cuando llegó la luz que trajo el comandante dei 
destacamento, no vió mas que á los dos, y que discurre 
que no habría tampoco antes mas personas: que el cuarto 
del ayudante del castillo don N. tiene la entrada por la dicha 
bóveda hacia el estremo inmediato á la puerta principa! de 
la fortaleza , y no cae á ella ninguna ventana: que al ruido 
salió cumido ya estaba el señor oficial , la criada de dicho 
ayudante, que cree se llama Bárbara, con un belon , con 
eí cual se estuvo buscando el morrión del herido, y se halló la 
navaja de Luis Sánchez en tierra ensangrentada^ que conoce 
muy bien el declarante ser de este.» 

«Preguntado (2) si conserva las señas de dicha navaja, y si la 
conocerá en caso que la vea : Dijo , que es como una cuarta 
de larga toda ella , con el mango de hueso negro , y que la 
conocerá siempre que la vea; y habiéndole manifestado la 
navaja de las señas que espresa la dilijencia que está al 
folio tantos de esta causa: Dijo , que es la misma que se ha- 
lló en tierra , que se la ha vislo usar por propia varias ve- 
ces á Luis Sánchez. 

«Preguntado (3) cuándo fue la última vez que vió la navaja 
en poder de Sánchez, y si sabe de algunos que la conoz- 
can : Dijo , que dos dias antes de suceder la desgracia se la 
vió sacar en el cuartel para picar tabaco, y se la volvió á 
meter en el bolsillo : que es regular que los soldados Sebas- 
tian Villamós y Miguel Ruiz , con quienes se acompañaba 
mucho Sánchez , conozcan por suya esla navaja.» 


(1) Como no hay testigos presenciales, conviene pregniiiar si 
algunos por ventanas o puertas pudieron ver el herlio. 

(2) El probar que el instrumento con que se hirió era del reo 
importa mucho, y á esto se dirije esta pregunta. 

(3) Se ha de liaccr constar igualmente que era dcl reo poco 
antes del suceso , y para esto sirve esta pregunta. 
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«Pregüntádo (I ) si despUes que apaciguó la pendencia que 
lleva dicho tuvieron Sánchez f Ortiz en la cantina , notó si 
los dos hablaron á solas , 6 volvió á suscitarse la riña al ir 
á pasar lisia , y si iban hablando ó riñendo al entrar en la 
bóveda: Dijo^ que en la éan liria no hablaron soToS y siem- 
pre estuvieron á pré^ncia del declarante y demás isoldados 
que tiene dicho estaban allí : que cuando salieroin para la 
lista , aunque fueron juntos , nada se hablaron > y que en 
esta disposición entraron en la bóveda , de lo que se acuerda 
bien él que declara , y tal vez podrán deponer Yillamós y 
Sierra- SI lo notaron.» ■' 

«Preguntado (21) si cuando vió , como dice á Manuel Ortiz he- 
rido en tierra / reparó si tenia en la mano alguna arma / ó 
- habia en el si#lo otra ademas de la navaja que se halló, y di- 
ce ser de Sánchez: Dijo , que no tenia Ortiz arma alguna én la 
mano, ni en su poder se encontró cuando le rejistraron en el 
cuartel los bolsillos á tiempo que lo curaban, y que no se ha- 
lló en tierra otra navaja ni arma que la que tiene declarada.» 
«Preguntado (3) si Luis Sánchez y Manuel Ortiz tenían entre 
sí enemistaa , y si han pasado entre ellos algunas desazones, 
y qué personas pueden declarar de esto : Dijo, qne Sánchez 
siempre andaba incomodando á Ortiz, y que continuamente 
estaban riñendo y agarrándose á puñadas *. que Sánchez^ tiene 
un grande odio á Ortiz, porque el declarante le ha oido decir 
algunas veces al primero que éslaha deseando tener un lance 
con Ortiz para quitarle de enmedio , y que no pararía hasta 
conseguirlo, y siempre ha procurado el-'que declara disua- 
dirle de este intento, y no ha dado parte, porque nunca 
se persuadió llegaría á verificarse , viéndolos después de estas 
conversaciones juntos: que Víllámós y Miguel Ruiz podrán 
también declarar del odio de Sanchéz , pues es regular lo 
sepan.» * . . . . 

^ ■■ ■■ » - 

(1) Esta es para comprobar sí se pudieron citar para reñir, 
ó antes del lancé iban ya riñendo, porque es distinta una muer- 
te en quimera ó fuera de ella á sanare fría. 

(2) Esta pregunta se hace para justificar si fue hecha ó no 
la herida con ventaja, que es una cualidad agravante. 

(•?) Se prueba con esta el odio del reo, que es indicio de gra- 
vedad contra 
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«pjcgunlado (<) si Luis Sánchez y Manuel Orliz son de jenio 
pacífico, ó díscolo, acostumbrados ó no á tener quimeras, 
y qué conducta es la de ambos en este particular : ÍJÍjo, 
que á Luis Sánchez desde que está en la compañía se lo Jia 
advertido un jenio* fuerte é insultante con todos: que ade- 
mas de las veces que ha reñido con J)rtiz , como lleva dicho, 
ha tenido otras quimeras con algunos soldados del batallón, 
bien que ninguna con arma , como esta , de lo que podrán 
informar todos los soldados de su compañía , porque es bien 
notorio; y que á Ortiz no se le ha visto reñir sirio con Sán- 
chez siempre incomodado por este , y que es de jenio pací- 
fico.» 

«Preguntado (2) si Luis Sánchez tiene iglesia, si le han leído 
las leyes penales , ha pasado revista de con*isario , hecho el 
servicio de soldado, y prestado el juramento de fidelidad á 
las banderas: Dijo, que no sabe si tiene iglesia: que le han 
Jeido á Sánchez las leyes penales mensualmente á presencia 
del declarante : que ha pasado revista de comisario, hecho 
el servicio del soldado , y prestado el juramento de fidelidad 
á las banderas : que no tiene mas que añadir , y que lo di- 
cho es la verdad á cargo del juramento hecho , en que se 
afirmó y ratificó leída que le fue esta declaración , y dijo ser 
de edad de veinte y ocho años , y lo firmó con dicho señor 
y el presente escribano. 

Fiscal. Testigo. 

ANTE MÍ 

Escribana. 

28. Examinados los testigos se pasará á recibir al acusa- 
do la confesión , haciendo al principio de ella la elección del 
defensor en los términos que espresan los artículos siguientes : 

. J ^ 

(1) Esta pregunta es esencial, y se hace para probar la ma- 
la fama del reo, y solo debe limitarse al delito de que se le 
acusa. 

(2) Esta pregunta de si tiene iglesia se hace á todos los tes- 
tigos: lo demas basta se pregunte á dos sárjenlos ó. cabos para 
tenerlo justificado, por si el reo dice no le han Icido las leyes 
penales. 


MODO DE HACER LA ELECCION DE DEFENSOR. 

' : ' V ' ' V. vi ^ ’í ? f 'i 

’^9. Anles^e empezar la iJónfésion el ftséal al paraje 
donde sfe halle el acusado:, le. dirg^ que se le va i mponer en 
consejo de guerra, jr que elija uu odcial. por d^^ ha’ 

de ser precisamente del mismo icoerpo del. criminal, es- 
tá resuello por real orden, parado cuál le leerá eliéseri^ano 
la lisia de lodos los subalternos presentes del rejinjienlo j* que 
de intento se lleva ya formada , á escepcion de los de su' cOm- 
ñia, que por ordenanza no. pueden ser defensores. Guando el 
reo estuviese ausente de su cuerpo se le dará noticia de te 
dos los oficiales subalternos de los rejimientos de la guarni- 
ción, cuartel ó división en que se baile -para que elija el de- 
fensor. ^ 

30. 'Siendo la defensa de los Veos un acto del servicio , no 
pueden'los oficiales escusarse á admitir este encargo sin graves 
y lejítimos motivos, aunque sean menores, de veinte y cinco 
años, como lo resolvió el supremo consejo de la guerra en 20 
de abril de 1784. 

31 . Elejido el defensor se pondrá allí mismo por dílijencia, 
y sucesivaínente se le recibirá al reo el juramenlo para empe- 
zar su confesión. Para la mayor inlelijencia dél modo de to- 
marla en el proceso que llevamos figurado , y formar alaeusa- 
do los debidos cargos , se supondrá que sucedió el lance, con- 
forme lo refiere la declaración del segundo testigo Ramón de 
la Fuente : que está justificado , y consta por las deposiciones 
de los demas, que el reo tenia un grande odio á Manuel Or- 
tiz, y que había dicho varias veces . delante de lesligos que 
deseaba tener un lance para quitarle de enmedio , por 
algunas desazones que anteriormente habían tenido; que en ja 
misma tarde que acaeció la desgracia riñeron los dos éh la 
cantina, y estuvo el reo insuUando después al herido: que ha 
confesado eslraiudicialraente por dos veces haber sido el agre- 
sor de las heridas , la una la noche misma que' le aprehendie- 
ron, y la otra estando con diferentes soldados en el calabozo 
del cuartel : que da navaja con que se ejecutaron las heridas 
era de Sánchez y que ha intentado violentar la ventana de la 
prisión para escaparse , para lo cual tenia ya roto -el cepo. La 
confesión es la siguiente : 
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Confesión del acusado. 

32. «En la plaza de Barcelona á los veinte y seis dias deí 
raes de enero de mil ochocientos cuarenta y cuatro , el señor 
don N., primer ayudante etc., pasó con asistencia de mí el es- 
cribano, al calabozo del cuartel de tal, donde se halla preso Luis 
Sánchez acusado en este proceso para recibirle su confesión, 
á quien hizo saber se le iba á poner en consejo de guerra, y 
y previno elijiera un oficial , para que pudiera defenderlo en la 
presente causa ; y por mí el escribano se le leyó la lisia de to- 
dos los señores oficiales subalternos presentes" del rejiniienlo, 
escepto los de su compañía ; y habiéndola oido , bien enterado 
de lodo, nombró al señor don N. , subteniente de tal compañía; 
y para que conste por dilijencia lo firmó dicho^señor , de que 
doy fe el infrascrito escribano.» ^ • 

Media firma del fiscal. 

ANTE MÍ 

Escribano. 

Inmediatamente dicho señor juez fiscal, hizo á Luis Sán- 
chez levantar la mano derecha , y 

«Preguntado : ¿Juráis á Dios y prometéis al rey decir verdad 
sobare el punto de que os voy á interrogar? Dijo , Sí juro, y 

responde . — 

«Preguntado su nombre, edad , patria , relijion y empleo ; Di- 
jo , que se llama Luis Sánchez, de edad de veinte años , na- 
tural de Villanueva del Campo , correjimiento de León , su 
relijion G. A. R., y que es soldado de la cuarta compañía 
del segundo batallón de tal rejimiento desde tal dia y año 

que sentó plaza en Rioseco , y responde 

Si hubiese dado el reo alguna declaración indagatoria , se le 
hará la siguiente pregunta. 

«Preguntado, habiéndole leído la declaración ó declaraciones 
que tiene hechas al fólio tantos de este proceso , si es aquello 
lo que declaró , si conoce la firma ó señal de cruz que tie- 
ne puesta , y si se le ofrece algo que añadir ó quitar , y si se 
ratifica en lo declarado : Dijo, que lo que se le ha leído es lo 
mismo que declaró , que la firma ó señal de la cruz es la 
misma que hizo , que no tiene que añadir , y se afirma en 
su contenido, y responde 
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Si hubiese dado declaración, seguirán las preguntas rn el 
orden que aquí están ; pero sí la hubiese dado muy circunstan- 
ciada , de suerte que no haya ya que poderle preguntar , em- 
pezarán los cargos después de la pregunta antecedente , y si to- 
davía antes de los cargos quisiese el fiscal hacer otras preguntas, 
puede verificarlo. 

Preguntado si sabe por qué se halla preso: D^ijo, que ignora la 

causa de su prisión , y responde ^ 

Preguntado en que se ocupé la tarde del veinte y tres del cor- 
riente, en qué partes se fialló, ^n compañía de quiénes an- 
duvo, y que cuente menudamente cuanto pasó en este tiem- 
po; Dijo, que dicho dia se hallaba destacado en el castillo 
de Monjuí; por la mañana hizo su centinela, y se estuvo en 
el cuerpo de guardia del principal : á las once le relevaron , co- 
mió á las doce , se paseó luego por la plaza , hasta poco mas 
de las dos que le instó el cabo primero Ramón de la Fuente 
entrara en la cantina con los soldados Sebastian Villamós, 
Miguel de la Sierra, y Manuel Orliz, á que condescendió: 
que á poco rato se puso á jugar con Ortiz una azumbre de 
vino, y sobre si estuvo bien ó mal hecha una jugada, se 
pusieron este y el cabo la Fuente á reñir , y entre todos los 
apaciguaron : que bebieron luego juntos , y ya anochecido 
salieron de la cantina para pasar lista : que el confesante se 
dirijió al cuartel por la bóveda grande que va á la puerta 
principal del castillo, acompañado de Manuel Orliz y Ramón 
de la Fuente, que venia un poco detras como dos ó tres pa- 
sos: que Orliz se detuvo como para esperar al cabo la 
Fuente; y el que confiesa , por no hacer falta á la lista se los 
dejó y aceleró el paso : y luego que salió de la espresada 
bóveda , oyó voces como de quejarse alguno , y volvió atras, 
y vió venir á Ramón de ía Fuent^orriendo que iba á salir 
de la bóveda, á quien el confesante detuvo, conociendo que 
habla herido á Orliz: que á los gritos que ambos daban, acudió 
con una luz el señor oficial don N. , comandante del destaca- 
mento, y viendo en el Ihelo á Manuel Orliz , lleno de sangre 
la cara y el vestido , mandó arrestar á los dos para la averi- 
guación del hecho ; que esto es lo que ha pasado ; y el mis- 
mo la Fuente no podrá negar que cuando iba á salir por el 
arco corriendo entraba el confesante llevado de las voces 

del herido para darle ausilio, y le detuvo , y responde 

«Preguntado si cuando estaban en la cantina jugando , como 


iJeva declarado , tuvo el confesante alguna riña , v si tiene 
enemistad ú odio con Manuel Orliz: Dijo^ que en la cantina 
no riñó con nadie, y que no tiene odio á Marmel Ortiz , v 

responde — — 

«Preguntado quiénes estaban presentes en la cantina cuando 
sucedió la quimera que dice entre Ortiz y la Fuente , y quie- 
nes presenciaron lo acaecido debajo de la bóveda : Dijo , que 
en la cantina estaban los soldados Villamós y Sierra; pero 
que no pudieron ver la espresada riña , porque se hallaban 
entonces en otro cuarto m^s adentro fumando, y que no sa- 
be si el cantinero ó su mujer lo vieron: que áebajo de la 
bóveda , cuando pasó la desgracia , no había mas que Ra- 
món de la Fuente y el herido, y no sabe si se bailaría algu- 
no, en el cuarto d'el ayudante áe Monjuí don N. , que tiene 

por allí la entrada, y responde - ■ ■ — — h— — 

«Preguntado si sabe con que instrumento hirieron á Orliz, y 
en este caso si tiene noticia de quién era , y si se encontró 
alguna arma junto al herido : Dijo , que discurre que le hi- 
rieron con una navaja que se halló en el suelo inmediala á 
Orliz cuando reconocieron con la luz toda la bóveda: que era 
propia del cabo Ramón de la Fuente, como él mismo no po- 
drá negar, y podrán también decir Sebastian Villamós y Mi- 
guel Ruiz , y responde ^ 

«Preguntado: habiéndole manifestado la navaja de las señas que 
espresa la diliiencia que está al folio tantos de estos autos, 
si era aquella la que se encontró en el suelo al lado del lieri- 
do, y la que dice es de«Ramon de la Fuente: Dijo ^ que es 
la misma que se hallóen dicho paraje , y cree ser de la Fuen- 
te , por el mango de hueso negro , y su tamaño , que se la 

ha vislo usar varias veces , y responde — 

Preguntado (1) declare silfces cierto que el confesante, en odio 
y venganza de la quimera que tuvo la larde del veinte y tres 
en la cantina con Manuel Orliz, de la que resultó agarrarse 
á cachetes, y estarle amenazando después, hasta que salie- 
ron de ella para la lista , yendo Ifts dos solos por debajo de 
la bóveda, le dejó descuidar, y le hirió violenta y alevosa- 
mente,: DijOf^üQ niega lo contenido en el cargo, porque es 


(1) Aquí empiezan los cargos, según lo que resulta contra el 
reo en el proceso. 
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falso tuviera pendencia con Orli? en la cantina ^ cómo po- 
drán informar Sebastian Vi llamos y Miguel de la Sierra : 
que la riña sucedió, como lleva declarado, entre Ramón de 
la Fuente y el herido : que igualmente lo es que entrara el 
confesante en la bóveda soto con él, pues venia al mismo 
tiempo con ellos el cabo la Fuente, que es el verdadero 
agresor de las heridas dadas, pues el que confiesa, á las 
voces de Grliz , volvió á entrar en la. referida bóveda, y de- 
tuvo al cabo , como tiene dicho , y responde 

«Reconvenido cómo niega el antecedente cargo, cuando es 
cierto y consta de autos por testigos de vista, que el confe- 
sante tuvo la quimera espresada en la cantina con Orliz so- 
bre equivocación de una jugada: que se dieron de cachetes 
y apaciguó Ramón de la Fuente , y que toda la tarde estuvo 
después insultando á Orliz, llamándolo picaro y tramposo: 
que'íos que estuvieron con él bebiendo en la referida can- 
tina (y tiene confesado, evitaron pasase adelante el disgusto; 
pero ¿I confesante con depravado ánimo , guardando el ren- 
cor y mala voluntad que tenia anteriormente al herido, jus- 
tificado en estos autos , con lo que en tres distintas ocasiones 
dijo á dos testigos que Manuel Ortiz era un bribón y desea- 
ba tener un lance para quitarle de enmedio, y que no pa- 
raría hasta conseguirlo , premeditó vengarse : que la misma 
noche que le aprehendieron en Monjuí,. se jactó delante del 
sárjenlo N. , y los soldados N y N. , de que él habia sido el 
agresor de las heridas dadas á Orliz , y que lo habia ejecuta- 
do por libertarse de un picaro , resultanao también compro- 
bado en esta causa , que lo mismo confesó en el calabozo de 
este cuartel á los soldados N. y N. que estaban con él, aña- 
diendo que le tenía muy inquieto haber muerto á Orliz , por 
lodo lo que se convence de cierto el cargo , y ser el confe- 
sante autor de este delito , sobre lodo lo cual se le apercibe 
confiese y diga la verdad sin faltar á la relijion del jura- 
mento: Dijo ^ que' niega la reconvención en la forma que se 
le hace ; pues no hubo otra quimera en la cantina , que la 
que lleva referida pa^só entre Orliz y el cabo Ramón de la 
Fuente, en lo que de nuevo se afirma: que es falso el odio 
que se quiere probar del confesante á Ortiz; pues aunque no 
niega haber tenido con él algunas desazones, han sido tan 
lijeras que luego se han hecho amigos, sin quedarle rencor 
ni mala voluntad , como lo comprueba haberse paseado mu- 



chos dias rlospuos junios, y prestarle dineros, y el mismo 
dia que subieron deslacados á Monjuí le pidió Manuel Ortiz 
dos pesetas , y se las dió el que confiesa a presencia de Mi- 
guel González y Sebastian Villamós , soldaaos de su misma 
compañia; y que si fuera cierto el odio que dicen tenia el 
el confesante de antemano á Ortiz, no le hubiera hecho este 
favor : que los que declaran contra esto le querrán mal , y si 
es uno de ellos Ramón de la Fuente, es muy regular diga 
esto y mucho mas, no solo por disculparse de este delito, de 
que solo es el autor, como lleva referido, sino por odio que 
conserva al que confiesa, por no haberle querido prestar en 
varias ocasiones dinero, como informarán Sebastian Villamós 
y Miguel Kuiz : que es falso lo que el sárjenlo N. y N. afir- 
man de que el confesante se jactó la noche misma de la des- 
gracia de que él habia sido el agresor por libertarse de un 
picaro , porque no podía proferir tal cosa estando su 
juicio; y que la .especie que aseguran los soldados N. y N., 
dijo el que confiesa en el calabozo sobre esto mismo , es equi- 
vocada de medio á medió, porque dijo solo que le tenia in- 
quieto la muerte de Ortiz , por si le echaban luego la culpa, 
que es muy diferente de lo que los dos afirman , y responde 
Vuelto á reconvenir cómo niega el confesante haber sido el au- 
tor de estas heridas, cuando se halló en tierra junio á Or- 
tiz la navaja con que se ejecutaron ensangrentada , que era 
del confesante , como está justificado, y ademas se le hallaron 
al que confiesa dos gotas de sangre en el pantalón por junio á 
la rodilla, y en la vuelta derecha de la casaca, indicios claros 
de su crimen , calificándose con esto de cierto las declara- 
ciones que contra el confesante tienen dadas N. y N. en cuan- 
to á las estrajudiciales y amenazas con que se le ha recon- 
venido ; Dijo, que es falso fuese suya la navaja que se halló 
ensangrentada junto á Oftiz, porque subió sin ella al desta- 
camento, y ya tiene dicho, y de nuevo se ratifica en ello, 
que aquella navaja era del cabo Ramón de la Fuente; y si 
estaba manchado de sangre , se llenarla cuando se agarró 

con él, y responde — — - — y- 

«Vuelto á reconvenir, cómo niega* que la navaja era suya, 
cuando está justificado que la misma que se halló en tierra, 
y anteriormente se le manifestó, y ahora de nuevo se le 
presenta, era del confesante, que se la han visto varios 
usar como propia y dos dias antes de suceder la desgracia 
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ía sacó en el cuartel de Atarazanas después de comer pa- 
ra picaran cigarro, y se la vieron meter en el bolsillo: 
Dijo , que es falso , y se atiene á’lo que sobre esto deja de- 
clarado , y responde — ^ — 

«Preguntado para que fin , si se halla inocente en las heridas 
dadas á Manuel de Ortiz intentó la fuga del calabozo y rom- 
pió para esto el hierro del cepo y violentó la ventana, co- 
mo afirman dos de los soldados que con el confesante esta- 
ban allí presos : Dijo, que es falso haya intentado la fuga, y 
ni le haya ocurrido tal cosa: que si se ha hallado rolo el hier- 
ro del cepo , estaria ya asi antes de poner en él al que con- 
fiesa : que la ventana es cierto haberse hallado desquiciada, 
como ha reparado esta mañana que entraron á reconocer- 
la , pero estaria ya antes asi , ó tal vez lo habrán hecho por 
escaparse los mismos que le echan ahora la culpa, y responde 
«Preguntado si tiene iglesia , y en este caso adónde y cómo la 
la tomó : si le han leído las leyes penales , y sabia Ja pena 
que señalan al que hiriere á otro alevosamente : si ha pa- 
sado revista de comisario , y hecho el servicio de soldado: 
Dijo, que no tiene iglesia ; que le han leido varias veces las 
leyes penales, y safe muy bien la pena del que hiere á otro 
alevosamente : pero que al confesante no le comprende en 
esta ocasión: que ha pasado revista de comisario, y hecho 
el servicio de soldado en su compafiia: que no tiene mas 
que añadir, y que lo dicho es la verdad á cargo del ju- 
ramento que tiene hecho , en que se firmó y ratificó leida 
que le fue esta confesión , y lo firmó con dicho señor y el 
presente escribano.» 

Fiscal. Reo. 

ANTE MÍ * 
Escribano. 

33. Después de recibida la confesión al reo se eva- 
cuarán las citas de los testigos que produjere en su abono, 
procediendo en esto sin intermisión y con la mayor viveza, 
para no dar lugar á que se confabulen , y se enrede y frus- 
tre la sumaria, como suele suceder en dando tiempo á la pre- 
vención. Estas declaraciones se reciben después de prestado 
el juramento , leyéndoles la cita del reo y su contenido, v para 
(jue mejor se comprenda , se evacuará ’á continuación la cita 



a 

que Luis Sánchez hace de Sebastian Yillamós, á quien pone 
por testigo de haber prestado dos pesetas á Manuel Orliz el 
mismo día que subieron destacados á Monjuí ; y conviene 
averiguarlo, porque siendo cierto , disminuirá algo uno de los 
indicios que resultan contra este reo (para creerle autor de las 
heridas) del odio y enemistad antigua que tenia áOrtiz. Gomo 
después de la confesión se pasa por ordenanza á la ratitícacion, 
se hará constar por dilijencia , se supondrá que Sebastian Villa- 
mós es el tercer testigo del proceso que llevamos figurado , á 
quien ya se le tiene recibida su declaración. 

Dilijencia para evacuar las citas de la confesión del acusado. 

«Incontinenti el mismo dia , mes y año , el señor fiscal, 
en vista de la confesión que antecede de Luis Sánchez, por 
la que resulta que el mismo dia que subieron destacados á 
Monjuí prestó dos pesetas á Manuel Orliz á presencia délos 
soldados Sebastian Villamós y Miguel González de su propia 
compañía (ó que N. y N. fueron testigos de la muerte , ó de esto 
ú otro) ^ mandó se evacuasen estas citas; y para que conste 
por dilijencia lo firmó dicho señor , de que yo el infrascrito 
escribano doy fe.» 

Media firma del Fiscal. 

Escribano. 


Segunda declaración del tercer testigo Sebastian Villamós. 


«En la misma ciudad de Barcelona, á los veinte y siete 
dias de ttl mes y año , compareció segunda vez ante dicho 
juez íiscal y el presente escribano Sebastian Villamós , tercer 
testigo de este proceso , y uno de los citados por Luis Sánchez 
en su confesión al folio tantos , á quien hizo levantar la mano 
derecha , y 

Preguntado: ¿Juráis á Dios y prometéis al rey decir verdad 
sobre el punto de que os voy á interrogar? Dijo , Sí juro. 

Y habiéndole leído dicha cita , en la que afirma Luis Síuichez 
haber prestado dos pesetas á Manuel Ortiz el mismo dia que 
subieron destacados á Monjuí á presencia del declarante, y 
preguntado sobre el contenido de ella: Dijo^ hace memoria 
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que dicho dia, después de haber comido , hallándose juntos 
la plaza interior ¿el castillo Miguel González , Luía Sán- 
chez y el declarante , llegó Manuel Ortiz , y le dijo á Sán- 
chez : ¿Me dás las dos pesetas , 6 voy á dar parte? que á 
esto Sánchez , sin hablar palabra , sacó del bolsillo dos pe- 
setas , y se las dió diciendo : loma cicatéro : ¿le parecia que 
te hablas de quedar sin ellas? Que esto fue lo que pasó , y 
que el declarante no sabe si fueron prestadas ó se las debía 
anteriormente , en* lo que se afirma y ratifica bajo el jura- 
mento hecho 5 y lo firmó con dicho señor y el presente es- 
cribano.» " " 

Fiscal. . ... Testigo. 

ANTE MÍ 

Escribano. ♦ 

34. Evacuadas las citas que el reo diere en su confe- 
sión , y no antes avisará el fiscal por un oficio al oficial de- 
fensor, porque hasta empezar las ratificaciones no debe por 
ordenanza intervenir en ef proceso, señalándole dia y hora 
para que pase á su casa á prestar el correspondiente juramen- 
to , que consiste en prometer bajo su palabra de honor defen- 
der al reo, arreglándose á lo que S. M. tiene dispuesto en 
sus reales ordenanzas. El aviso se eslenderá en estos ó seme- 
jantes términos. 

Oficio avisando al oficial defensor. 

35. «El soldado Luis Sánchez de la sesta compañía del 
primer batallón de tal Tejimiento, á quien estoy procesando 
de orden del Excmo. señor dpn N. , capitán jeneral de esta 
providencia, por haber herido alevosamente al soldado de su 
misma compañia Manuel Ortiz, ha nombrado á V. por su 
defensor ; y se lo aviso para que si acepta V. dicho encargo, 
se sirva pasar á mi casa mañana á tal hora , á prestar el jura- 
mento que previene la ordenanza , y estendida en el proceso la 
dilijencia correspondiente , puedan desde luego empezarse las 
ratificaciones de los testigos que debe V. presenciar.» 

Dios guarde etc. Fecha. — Firma del fiscal. — Señor don N. 

36. Al pie de la confesión del reo ó de las declaraciones 
que de resultas de las citas se havan evacuado , si las Imbiero 

/ 

/ 



se esliende la dilijencia de haber aceptado y jurado el oficial 
defensor en los términos siguieirtes'r ^ 

Dilijencia de haber aceptado y jurado *d oficmr defensor. ^ 

37. «En la plaza de tal , á tantos dias de tal mes y año 
anle el señor fiscal y presente escribano compareció don N.’ 
subteniente de tal compañía de este reiimiento, en virtud dei • 
oficio que dicho señor le pasó con tal fecha de haberle nombrado 
el soldado Luis Sánchez por su defensor , cuyo encargo dijo 
aceptaba; y habiendo puesto la mano derecha tendida sobre el 
puño de su espalda , prometió bajo su palabra de honor defen- 
der al espresado Sánchez, bien y fielmente, arreglándose á lo 
que S- M. manda en sus reales ordenanzas ; y para que conste 
[>or dilijencia , Id firmó con dicho señor y el presente escribano. 

Fiscal. " Oficial defensor. 

ANTE MÍ 

Escribano. 

Dilijencia cuando un oficial no admite el encargo de defensor. 

38. Si el oficial no admite la defensa, se incluirá en el 
proceso la respuesta , para que conste el motivo; y si este fue- 
se por enfermedad que notoriamente le impida tomar este en- 
cargo, se pasará á nombrar otro; pero si la causa fuese tal, 
que pueda dudarse de su lejilimidad, se dará parte al jeneraJ, 
para proceder con su acuerdo en materia tan delicada,. y no 
privar sin conocimiento de una autoridad tan respetable aí reo 
de la confianza y consuelo que tendrá tal vez en el elejido, pa- 
ra que este jefe determine lo conveniente , usando de las facul- 
tades que le, conceden para estos casos las reales órdenes de 
veinte y dos de julio de mil ochocientos uno , y lo determinado 
por S. M. en veinte y tres de febrero de mil ochocientos quin- 
ce. En este caso se pone la dilijencia que sigue; 

30. «En tal dia, mes y año, yo el infrascrito escribano 
doy fe , que habiendo pasado el señor fiscal un oficio con esta 
fecha al señor don N. , subteniente de tal compañía, de haber- 
le nombrado el soldado Luis Sánchez por su defensor, contestó 
Non otro de la misma fecha , escusánaose de admitir este en- 
, por los motivos que espresa en el mismo, que orijinal 
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se inserta á continuación de orden de dicho señor ; y para 
que conste por dilijencia , lo fif mó igualmente.» 

Media firma del Fiscal, /. ■ ' 

Escribano. 


40. Después de la contestación del defensor, que se colocará 
en el proceso segiin se lia visto en el §. 2^, se estendérá á con- 
tinuación de él , como se manifiesta en el §. 23 ^ una dilijen- 
cia que esprese . haberse suspendido el proceso, y dado par- 
te al jeneral , concebida en los términos siguientes : 


Dilijencia de suspenderse el proceso, 

41 . «Incontinenti dicho dia, mes y año, el señor fiscal , en 
vista del oficio que antecede del oficial defensor don N , mandó 
se suspendiera el proceso, hastcTdar parte de su contenido al 
Excmo. señor capitán jeneral , lo que ejecutó con esta mis- 
ma fecha por un memorial que presentó á S. E.; y para que 
conste por dilijencia, lo firmó dicho señor, juez fiscal, de que 
doy fe.» 

Media firma del fiscal, 

' ' Escribano, 


42. Al memorial que se presente al jeneral , acompañará 
una copia autorizada del oficio del defensor, y puede conce- 
birse en estos ó semejantes términos. 

Forma del memorial , dando parte no haber aceptado un oficial 

el nombramiento de defensor. 

43. «Excmo. señor. — Don N. , ayudante de tal rejimiento, 
hace á V. E. presente, que habiendo nombrado Luis Sánchez, 
á quien está procesando de orden de V. E. , por su defensor á 
don N. , subteniente de tal compañía del espresado cuerpo , y 
pasádole el correspondiente aviso, se ha escusado de admitir 
este encargo , por tales motivos , como mas eslensamenle cons- 
ta de la copia adjunta de su oficio ; lo que espone á V. E. para 
proceder en caso de que se estimen por justos los motivos que 
alega , á la elección de otro defensor , y pueda continuarse 
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la cansa que eslá detenida, hasta que V. E. determine io que 
tuviere por mas conveniente. Barcelona tantos etc. 

EXCMO. señor: 

Firma del fiscal, 

44. El jeneral, ó pondrá el decreto al marjen de este me- 
morial , como es práctica corriente en estos casos, ó avisará por 
un oficio su determinación: de cualquier modp que sea, se in- 
serta orijinal en el proceso, haciéndolo constar por una dilijen- 
cia que se esliénde al pie de la que se ha puesto en el §. 41 , y 
es la siguiente: 

45. «Yo el infrascrito escribano , ^oy fe que hoy tantos de 
tal mes y año, há dirijido el Excmo. señor don N,, capitán je- 
neral de esta provincia al señor fiscal de esta causa el memo- 
rial que espresa la dilijencia Antecedente, con su resolución al 
marjen, puesta en forma de decreto, el cual, á continnacion se 
inserla orijinal de orden de dicho señor; y para que conste por 
dilijencía, lo firmó igualmente.» 

Media firma del fiscal. . 

• . Escribano. ■ # 

46. Si no se estiman por justos los motivos que alegue el ofi- 
cial defensor para eximirse de este encargo, se le cita para no- 
tificarle la orden del jeneral , y que preste el correspondiente 
juramento, insertándolo lodo en una misma dilijencía; pero si 
nubiese causa para nombrar otro , se ejecutará estendiendo.la 
dilijencia siguiente al pie del oficio del jeneral. . 

- h 

Dilijencia de haber procedido á la nueva elección de defensor. 

47. «En la plaza de tal, á tantos de tal mes y año, el señor 
juez fiscal , en cumplimiento de la orden que antecede del es- 
celenlisimo señor capitán jeneral para nombrar otro defensor, 
pasó con asistencia de mí el escribano al calabozo de lal , donde 
se halla preso Luis Sánchez,. y habiéndosele notificado por mí 
que S. E. habia admitido por justos los motivos que don N., 
subteniente del espresado cuerpo habia dado para no aceptar 
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el encargo de defensor , como consta por el decreto de dicho 
señor Excmo., que le leí; bien enterado de todo, y después de 
haber otra vez oido la lista de los subalternos presentes del re- 
jimienlo , escepto los de compañía, nombró por su nuevo de- 
fensor á don N., teniente de tal compañía; y para que conste 
por dilijencia lo firmó dicho señor , de que doy fe. 

Media firma del fiscal. 

Escribano, 

DE LAS RATIFICACIONES. 

48/ Después de la dilijencia de haber aceptado y jurado el 
oficial defensor, siguen las ratificaciones de los peritos y testigos 
por el mismo orden que tienen en sus declaraciones , que debe 
presenciar el defensor, siñ que tenga en éste acto derecho ni ac- 
ción para preguntar al testigo, reconvenirle, ni interrumpir 
aquel juicio, pues únicamente asiste allí para presenciar el ju- 
ramento de los testigos, y como parte del reo ver la legalidad 
con que se han recibido las declaraciones , y que no son su- 
puestas. Los peritos aunque se han de ratificar igualmente en 
sus dilijencias y deposiciones , no deben hacer nuevos recono- 
cimientos. 

49. Para empezar las ratificaciones citará el fiscal al oficial 
defensor, haciénaolo constar por una dilijencia; y llamará á los 
testigos á su casa uno á uno, y tomándoles nuevo Juramento en 
la forma prevenida, les hará leer por el escribano su decla- 
ración, y preguntará si tienen que añadir ó quitar algo: y si 
tuviesen se rayará por debajo aquello en que se retracten, 
aumentando lo que añadan ; y después se les preguntará si co- 
nocen la firma ó señal de cruz que han hecho en sii declara- 
ción, y si es de su mano propia, estendiéndosc antes de em- 
pezar la dilijencia siguiente: 


Dilijencia de haber citado al oficial defensor para las ratifi- 
caciones . 

50. «En tal dia, mes y año, el señor fiscal mandó se citase 
al señor don N., teniente del espresado cuerpo , y defensor del 
reo Luis Sánchez, para que á las tres de la tarde del presente 
dia se^halle en tal parte para asistir á las ratificaciones de los 
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lesligos y peritos que han declarado en este proceso , lo que 
le notifiqué é hice saber yo el infrascrito escribano; y para que 
conste por dilijencia, lo firmó dicho señor, de que doy fe.» ^ 

Media firma del fiscal. 

Escribano, 


Forma de las ratificaciones de los testigos, 

51. «En la plaza de Barcelona, á tantos de tal mes y año, 
el señor fiscal hizo comparecer ante sí al primer testigo , sar- 
jento, cabo ó soldado de tal compañía, y ante mí el escribano 
Y oficial defenw le hizo levantar la mano derecha, y 
«Preguntado: ¿Juráis á Dios y prometéis al rey decir verdad 
sobre el punto de que os voy a interrogar? Dijo^ Sí juro.» 
«Preguntado, habiéndole leido su deélaracion ó declaraciones 
que tiene dadas en este proceso, á los folios tantos, si era la 
misma ó las mismas que había hecho : si tenia que añadir ó 
quitar: si conoce la firma (ó señal de cruz): si es de su ma- 
no propia, y se ratifica en ella bajo el juramento hecho: Di- 
jo^ que lo que se le ha leido es lo mismo que declaró: que no 
tiene que añadir ni quitar: que la firma (ó señal de cruz) 
que hay en su declaración es de su mano propia , y que en 
lodo se afirma y ratifica bajo el juramento prestado {y si tie- 
ne que añadir se dirá, que tiene que añadir ó quitar tal y tal 
cosa, quedando sin valor lo que va rayado en su declaración] \ 
y que en esto y en todo lo demas que contiene se ratifica ba- 
jo el juramento hecho, y lo firmó con dicho señor, y el pre- 
sente escribano. 

Fiscal. Testigo. 


ANTE MÍ 

Escribano. 

52. De esle’modo seguirán las ratificaciones de los demas 
testigos, y concluida se pondrá una dilijencia que ha de firmar 
el defensor , en que conste haberse hallado presente á todas 
ellas; y se eslenderá en los términos siguientes: 



IHlijencia de haber presenciado el defensor las ratifieacioocs, 

53. «En tal dia mes y año, yo el infrascrito escribano, doy 
fe que el oficia! defensor del reo don N., teniente etc. , ha asis- 
tido por citación del señor don N. etc. á todas las ratificacio- 
nes de los catorce testigos y dilijencias de los peritos de este 
proceso, como S. M. manda en sus reales ordenanzas; y para 
que conste por dilijencia, lo firmó con dicho señor y el presente 
escribano.» 

Media firma del fiscal. Oficial defensor. 


ANTE MÍ 

Escribano. 


54. En las causas como estaque llevamos figurada, si el 
estado del herido no permitiese esperar á que se concluyan las 
declaraciones , se le debe ratificar , suspendiendo en cualquier 
tiempo lo que se está actuando , y se hace constar por una di-, 
lijcnciaj, que es la siguiente; y esto mismo se practica con cual- 
quier testigo que está gravemente enfermo ó próximo á au- 
sentarse. 

Dilijencia para la ratificación del herido que está prójimo á 

morir. 

55. «En tal parle, tal dia, mes y año, el señor fiscal , en 
vista de la dilijencia que antecede del cirujano en que consta 
el grave riesgo en que se halla el herido Manuel Ortiz, pasó 
con asistencia de mí el escribano al hospital de Santa Cruz á 
ratificar la declaración que tiene hecha ; y habiéndole hallado 
capaz y despejado de sus potencias, le hizo levantar la mano 
derecha, y 

«Preguntado: juráis á Dios y prometéis al rey etc.? [lo mismo 
que la antecedente^ y se concluye); y lo firmó con dicho se- 
ñor y el presente escribano. 

Fiscal. Herido. 

ante mí 
Escribano. 



i>ü 


Sobre los careos del acusado con los testigos etc. 

56. Concluidas las rali íic aciones , para empezar el careo 
convocará el fiscal al oficial defensor y á todos los testigos (y 
si estos se hallan ausentes , ejecutará lo que mas adelante se 
dice en el §. 346) , y les señalará hora para que eslCFi en el 
paraje donde se halle preso el reo, á quien se le recibirá el ju- 
ramento con las formalidades prevenidas, y se hará entrar uno 
de los testigos, según el orden que tengan en el proceso, ca- 
reándole con él, preguntará al reo si conoce aquel hombre : si 
sabe le tenga odio ó mala voluntad ; y después de haber res- 
pondido á esto el criminal , se le leerá la declaración del testi- 
go, y se le preguntará si se conforma con ella. Al testigo se le 
lomará igualmente juramento, escribiendo las razones que ale- 
gare el criminal , y las réplicas del testigo , á quien se despedi- 
rá coucluida esta dilijencia, y se hará entrar otro. En este acto 
no se incluyen los peritos, porque con arreglo á ordenanza so- 
lo deben ratificar lo que hubieren declarado consiguiente á los 
reconocimientos que se les hayan mandado practicar, para la 
justiíicacion y cuerpo del delito etc. Se ejecutará, pues, el careo 
del modo siguiente : 

DUijencias de citar al oficial defensor y á los testigos para el 

careo. 

57. «En tal parle, tal dia, mes y año, el señor fiscal en vis- 
ta de quedar concluidas las ratificaciones, mandó se procediese 
al careo y confrontación del acusado con los laníos testigos que 
han declarado en esla causa , para lo cual se citasen á toaos 
ellos y al señor don N., defensor del reo Luis Sánchez, para 
esla larde á lal hora al cuartel de Atarazanas: lo que les notifi- 
qué é hice saber yo el infrascrito escribano ; y para que conste 
por dilijencia lo firmó dicho señor, de que doy fe.» 

Media frma del fscal. 

Escribano. 



Careo del primer testigo N. con el acusado. 


58. «En dicho dia , mes y año, á tal hora el señor don N., 
íiscal en esta causa , pasó con asislencia de mí el escribano al 
ciiarlel de la!, leniéndo citados para dicha hora y lugar al oíi- 
cial defensor y testigos que han declarado en este proceso , y 
mandó traer á su presencia al acusado Luis Sánchez para prac- 
ticar el careo y confrontación , y habiéndole hecho levantar la 
mano derecha al acusado, y 

«Preguntado: ¿Juráis á Dios y prometéis al Rey decir verdad 
sobre el punto de que os voy á interrogar? Vijo, Sí juro; y 
haciendo entrar en el calabozo al primer testigo Ramón de la 
Fuente, le hizo dicho señor igualmente levantar la mano de- 
recha, Y preguntado: ¿Juráis á Dios y prometéis al Rey de- 
cir verdad sobre el punto de que os voy á interrogar? Di- 
jo: Sí juro. 

«Preguntado el acusado si conoce al testigo que le presenta: si 
sabe le tenga odio ó mala voluntad, y si le tiene por sospe- 
choso. Dijo^ que conoce al testigo que se le presenta , que es 
Ramón de la Fuente, cabo primero de su compañía: que no 
sabe le tenga odio , ni le tiene por sospechoso (d que le tiene 
odio por esta razón , y se pondrá con estension lo que diga el 
acusado): y habiéndole leído en este estado la declaración del 
referido testigo, y preguntado si se conforma con ella; Dijo^ 
que se conviene con su declaración [6 que no se conforma en 
lo que el testigo dice^ de haber él herido á Ortiz, pues habien- 
do entrado en la bóveda á las roces que oyó para dar ausilio, 
tropezó con el testigo , que es el verdadero agresor de estas 
heridas , que iba á salir, y á quien aseguró , como no podrá ■ 


«Préguntado el testigo si conoce al que tiene presente , y si es 
el mismo por quien ha declarado, y qué se le ofrece de- 
cir á lo que el acusado reprueba de su declaración [en ca- 
so deque asi suceda). Dijo^ que conoce al que tiene presen- 
te , que es Luis Sánchez , soldado de su compañía , el 
mismo por quien ha declarado : que en cuanto al odio 
que afirma le tiene el testigo es incierto por tal y tal 
razón : que los reparos que pone el acusado á su decla- 
ración carecen de fundamento por esto ó lo otro: que de 
nuevo se afirma en lo que tiene declarado; y de no quedar 



conformes testigo y acusado [ó de quedar eonformes] en esta 
confrontación , lo firmaron con dicfio señor , y el presente 
escribano.» 

Fiscal. Reo. Testigo. 

A^’TE MÍ 

Escribano. 

Careo del segundo testigo. 

69. Para la confrontación del segundo testigo se dirá; 

«Acto continuo, después de haber salido el que queda con- 
frontado, hizo dicho señor comparecer al segundo testigo N. , y 
habiéndole hecho levantar la mano derecha, y 
«Preguntado: ¿Juráis á Dios? etc., y en todo como la antece-- 
dente. 

60. Si el juicio del careo se hace sin intermisión , no se 
loma al reo juramento sino al principio de él, que sirve para 
la confrontación de todos los testigos ; pero si por ser muchos 
estos, ó por otro accidente se suspendiese, se tomará al crimi- 
nal de nuevo juramento, repitiéndolo al principio tantas veces 
cuantas se haya interrumpiao el juicio, encabezándolo del modo 
siguiente: 

Cuando se suspende un careo por cualquier accidente^ y vuelve 

á seguirse. 

61 . En tal parte , tal dia , mes y año , á tal hora , el señor 
fiscal pasó con asistencia de mí el escribano al cuartel de Ata- 
razanas para continuar el careo, teniendo citados para dicha 
hora y lugar á los testigos que faltan de confrontar, y mandó 
traer á su presencia al acusado N. , y haciéndole levantar la 
mano derecha, y 

Preguntado: ¿Juráis? etc.; y se continuará del modo dicho. 

62. En el casa de ejecutarse el careo del reo con el herido, 
debe preceder informe del cirujano de si está en disposición de 
practicarse, sin que perjudique su salud, y esto mismo se ob- 
servará con cualquier otro testigo que se halle gravemente en- 
fermo. 

63. En el caso de practicarse el acto del careo con alguno 
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qu^ se lialie en el hospital, se llevará allí al reo coii la corres- 
pondiente custodia, sin tomar sagrado; y concluido se vuelve 
con Ja misma al cuartel , poniendo á continuación la dilijencia 
de quedar ya en el calabozo , sin tener iglesia , como se verá 
en la que sigue: ^ 

Dilijencia de careo del reo coh el herido , ó testigo que se halle 

enfermo en el hosqñtaL 

64. «En tal dia, mes y año, el señor ^scal, con noticia que 
tuvo del grave riesgo en que se halla el tercer testigo Sebastian 
Villamós, que está enfermo en el hospital de Santa Cruz de es» 
ta plaza, y no dar lugar á practicar el careo de este con el acu- 
sado, concluidas todas las ratificaciones de los testigos de este 
proceso, para que no falte. esta circunstancia en una decla- 
ración tan esencial como la suya, mandó que con la corres- 
pondiente custodia se condujera bien asegurado al acusado 
Luis Sánchez desde el calabozo dél cuartel al espresado hos- 
pital ; y en virtud de dicha orden se le condujo , sin haber 
lomado sagrado, al referido paraje, donde pasó dicho se- 
ñor con el presente escribano: y habiendo viálo en la sala 
de Santa María Magdalena, en que se halla enfermo, á Se- 
bastian Villamós, y enterado por el cirujano D. N. , que es- 
tá en estado de practicar el careo , se hizo entrar en ella á 
Luis Sánchez, á quien dicho señor hizo levantar la mano de- 
recha , y 

Preguntado: ¿Juráis? ele. 

Preguntado el testigo ¿Juráis? etc. 

Preguntado al acusado si conoce al que está en cama, y se 
le presenta : si le tiene odio etc. , seguirá y se concluirá co- 
mo la antecedente, yi . 

Fiscal. Reo, Testigo. 

ANTE MÍ 

Escribano. 

65. AI pie de este careo se pone la dilijencia de haberse 
vuelto al calabozo en los términos siguientes: 
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Ditijencia de volver al calabozo al reo. 

66. «Luego inconlineiití , concluido el careo, dicho señor 
juez fiscal mandó se volviera al calabozo del cuartel al acusa- 
do Luis Sánchez, y con la misma custodia que se condujo á 
dicho paraje, sin haber lomado sagrado, donde se halla ; y pa- 
ra que conste por dilijencia lo firmó dicho señor, de qiie yo 
el infrascrito escribano doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

Dilijencia de haber presenciado el oficial defensor el acto del careo 

del reo con los testigos. 

67. «En tal dia, mes y año, yo el infrascrito escribano doy 
fe, que el oficial defensor don N. etc., ha asistido por citación 
deJ señor fiscal al careo y confrontación de su defendido con 
los catorce testigos de este proceso, según está prevenido por 
reales órdenes; y para que conste por dilijencia lo firmó con 
dicho señor y el presente escribano. 

Media firma del fiscal. 


Firma del oficial defensor. 

ANTE MÍ 

Escribano. 

68. En cualquier tiempo que sane ó muera el herido se 
suspende el proceso, para poner á continuación la fe de muer- 
to ó de sanidad , haciéndolo constar antes por la dilijencia que 
sigue: 

Dilijencia para pasar á comprobar la fe de muerto 6 de sanidad 

del herido. 

69. «En tal dia, mes y año, el señor fiscal con noticia que 
tuvo de cTue el herido Manuel Ortiz habia muerto en el hospital 
de esta plaza (d de haber salido del hospital curado de sus herí- 
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das) , mandó se suspendieran las declaraciones {ratifidones y ca- 
reos] para pasar á comprobar" dicha irinerte del modo aue 
previene la ordenanza; y para que conste por dilijenciaj lo nr- 
mó dicho señor, de que yo el infrascrito escribano doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

Reconocimiento del cadáver , 

70. «En la plaza de Barcelona, á tantos de tal mes y 
año , el señor íiscal pasó con asistencia de mí el escribano, 
al hospital de Santa Cruz , á la sala de San José , é hizo 
comparecer ante sí á los cabos primeros de la sesta compa- 
ñía del primer batallón de este Tejimiento N. y N. , y en el 
mismo paraje comparecieron ante dicho señoír de orden y 
mandato del alcalde ó juez ( si fuesen sujetos á la jurisdicción 
ordinaria) los cirujanos don N. y don N. , á quienes recibió 
el juramento separadamente , según forma , por Dios nuestro 
Señor y una señal de cruz j ofreciendo decir verdad en lo que 
fuesen interrogados ; y habiendo visto en una de las camas de 
dicha sala un cadáver de hombre , dicho señor juez fiscal pre- 
guntó al cirujano don N., estando de manifiesto el cadáver , si 
le conocía, si estaba muerto, y en este caso cuándo murió, y si 
fue de re-sullas de accidente, enfermedad ó alguna herida que 
tenga; y después de haberle reconocido y hecho con él algunas 
pruebas, según práctica é intelijencia de su facultad: Dijo^ que 
aquel hombre estaba muerto: que era el cadáver de Manuel 
Orliz, soldado de tal rejimienlo: que murió esta mañana á las 
nueve de ella, según le han informado los practicantes: que su 
muerte dimanó de una herida penetrante que tiene en la par- 
te anterior del pecho , por haber tocado una de las parles 
principales , á cuya cura habla él asistido. Y habiendo hecho 
las mismas preguntas al cirujano don N. : Dijo , después de 
haberle reconocido, que estaba muerto; que no le conocia; 
y que para poder declarar si la muerte le provino ó no de 
las heridas que tiene en la parte anterior del pecho y lateral 
del cuello, necesitaba hacer inspección anatómica del cadá- 
ver y abrirle : para lo cual el señor fiscal dió su permiso; 
y puesto el cadáver sobre una mesa, y hechas en la herida 
dcl pecho y cuello las dilataciones correspondientes por el 
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cido prolijomenle la dicha herida , que la muerle de aquel 
hombre le" habia sobrevenido de ella por interesar las parles 
principales y ser por esto de necesidad mortal : en lo que 
ambos se aii miaron y ratificaron , según su leal saber y en- 
tender bajo el juramento hecho. Y habiendo seguidamente 
preguntado á los cabos N. y N. , señalándoles el dicho ca- 
dáver, si conocian aquel hombre , dijeron ambos que era Ma- 
nuel Orliz , soldado de su misma compañía , en lo que se 
afirmaron y ratificaron bajo el juramento prestado; y lo fir- 
maron con dicho señor y el presente escribano,» 

fiscal. Cirujano \ Cirujano 2.® 

Testigo f.** Testigo 

ANTE MÍ 

Escribano. 

71. La didjencia de haber sanado puede estenderse en 
los mismos términos que la de la salud del herido, que está 
en el §. 25, y se pondrá del modo siguiente: 

Dilijencia de sanidad del herido. 

72. El principio es el misino que allí se pone , y se conti- 
nuará : Y habiendo sido preguntado sobre el estado de su 
salud: Dijo, que hoy día de la fecha ha salido Manuel Or- 
liz del hospital , habiendo quedado sano de las heridas que 
tenia, hallándose estas perfectamente cicatrizadas , en lo que 
se afirmó y ratificó bajo el juramento hecho; y para que cons- 
te etc. 

Demisión de los procesos al auditor ó asesor , entrega de ellos 
á los defensores , y reglas de cómo deben estos desempeñar su co- 
metido. 

73. Concluido el careo de ios testigos se pasará el pro- 
ceso por el capitán jeneral ó comandante de armas en su 
ausencia, á los respectivos auditores y asesores para su c\á- 
men y revisión, como está mandado por punto jeneral por 
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por la cual con molivo del retardo que se esperi mentaba en la 
formación de los procesos militares , y los defeclos con que so- 
lian sustanciarse, se mandó que después de concluidos sean 
vistos y examinados por los espresados auditores en el preciso 
término de las primeras veinte y cuatro horas, manifestando 
por escrito los defeclos que tengan , para que se subsanen, sin 
cuya circunstancia no puede juntarse el consejo de guerra or'- 
dinario ni el de jenerales. 

74. Después que el proceso asi examinado por el auditor 
se devuelva al fiscal, y se hayan enmendado los defectos, 
si los hubiese, y conste por una diJijencia haberse evacua- 
do este pase al auditor, en que debe espresarse si hubo ó no 
defectos , se entregará al defensor para fundar su defensa en 
razones sólidas, y no sofísticas que conspiren á embarazar 
el curso de la justicia, de cuya inobservancia.se le hará el 
cargo correspondiente como infractor de la ordenanza. 

75. Los defensores están obligados á defender los reos 
sin omitir trabajo; pero ha de ser por medios lícitos. No de- 
ben por consiguiente corromper los testigos, ni al. juez, ni 
aconsejar al criminal que mienta , aunque se trate de im- 
ponerle pena capital: tampoco articular falsedad; y^en el 
caso de que haya confesado el delito, no puede decir *el de- 
fensor con seguridad de conciencia que no lo cometió. Le es 
permitido alegar razones aunque no sean muy sólidas, con 
tal que no mienta en el hecho , pues esto nunca le es per- 
milido. 

76. Las defensas justas se ban de formar arregladas al 
hecho que resulte del proceso : la primera dilijencia ha de 
ser leerlo con atención , estraclando y poniendo con método 
las cosas que estime conducentes. Primeramente debe exa- 
minar con cuidado si está probado el cuerpo del delito, que 
es el fundamento de las causas criminales , porque fallándo- 
las este preciso requisito, es una de las mayores defensas de 
los reos. Después verá las pruebas que haya en contra , que 
se compendiarán . en un papel de esta ó semejante forma. 

77. Es acusado Luis Sánchez de haber herido alevosa- 
mente á Manuel Orliz : si no constase bien ó faltase alguíia 
justificación del cuerpo del delito según lo que se dice en 

186 y siguientes, señalará el fólio del proceso en don- 
de haya encontrado este defecto; pero si constase bastante- 



monte , pasará á las pruebas contra el reo , y las colocará 
con orden. 

78. Primera pruebaj la de haber tenido pocas horas anies 
de la desgracia una riña en la cantina con el herido , en lo 
que contestan el segundo, tercero y cuarto testigos desvísta. 

79. Segunda : que después que salieron de la cantina vie- 
ron al reo y al herido juntos entrar solos en la bóveda donde 
acaeció el hecho, y á alguna distancia al cabo Ramón de la 
Fuente, y á pocos instantes se encontró lierido en medio de 
ella á Ortiz, consta del segundo , cuarto y sétimo testigos. 

80. Tercera : que la navaja que se encontró ensangrentada 
junto al herido era del reo, jusliHcado con tantos testigos. 

81. Cuarta: el odio que le tenia á Ortiz, probado por la 
deposición de tres testigos. 

8'2. Quinta: las dos confesiones eslrajudiciales en que se 
declaró Sánchez por reo de estas heridas; la primera la noche 
misma que le aprehendieron en el cuartel de Monjuí, que 
oyeron el sárjenlo N. , testigo, número cuatro, y el once y do- 
ce ; y la segunda en el calabozo de Atarazanas á presencia de 
dos testigos que son el octavo y décimo. 

83. Scsta : las manchas de sangre que se le advirtieron en 
la casaca, reconocida á presencia de tantos testigos. 

84. Sétima: la fuga intentada por este reo, del calabozo, 
consta solo por conjeturas, pues hallándose en él otros dos sol- 
dados , puede ser equivoco este indicio, y no se halla jusli- 
íicado. 

85. Eslendidas asi las pruebas por su orden , examinará 
su valor y fuerza , la calidad de los testigos , y modo de de- 
clarar, y circuslancias de sus personas, ponderando si son ó 
no concliiyentes : si dan razón de su dicho, esto es, si espre- 
san como'saben lo que declaran, que es muy esencial, si 
concuerdan entre si en lo sustancial del lugar", tiempo, mo- 
do , persona, ocasión y número, ó si por el contrario van 
tan conformes en sus dichos que se puede presumir soborno; 
si hay en las declaraciones variedad ó inverosimilitud : si son 
amigos ó enemigos , ó partes del ofendido ; y si son de mala 
fama, acostumbrados á perjurar. En cuanto á las deposicio- 
nes debe considerarse también si declaran con animosidad , di- 
ciendo mas délo que se les pregunta, ó eslendiéndose á inter- 
pretar el ánimo del reo, alterando el hecho, ó sacándolo de 
su natural sencillez ; haciendo otras observaciones de que pue- 



59 

den valerse los defensores , como si las heridas se hicieron en 
defensa propia, teniendo presente que en lodos los crímenes 
la cualidad agravante es el odio ó malicia ,con que se cometen, 
y que á medida de esto se escluye ó minora el delito. 

86. Para la mejor intelijencía del modo de combinar entre 
sí las declaraciones , se eslenderá á continuación el cotejo de 
lo que se supone han depuesto en este proceso que llevamos 
figurado tres testigos en cuanto al odio del reo al herido , que 
es un indicio agravante contra él. 

87. El odio del soldado Luis Sánchez á Manuel Orliz se 
infiere solo por las declaraciones del cabo primero Ramón de 
la Fuente, segundo testigo, y del tercero y cuarto Sebastian 
Villamós y Miguel de la Sierra; y hay alguna variedad en el 
modo con que estos lo deponen. 

88. Primeramente declara Ramón de la Fuente que el reo 
tenia un grande odio al herido , que siempre andaban riñendo, 
y que le ha oido decir ál primero varias veces , que deseaba 
tener un lance con él para quitarle de enmedio , y no pararia 
hasta conseguirlo. 

89. Sebastian Villamós , ya dice solo que sabe que no se 
podían ver los dos; que entreoíros dias riñeron uno estando 
de guardia en Atarazanas : que luego los ha visto muchas ve- 
ces junios , y que Sánchez le ha prestado en ocasiones algún 
dinero en el juego á Ortiz. 

90. Miguel de la Sierra dice que ha oido decir en la 
corapañia , no se acuerda á quien , que el reo y el herido 
tenían enemistad: que nunca ha presenciado ninguna quimera: 
que los ha visto pasear juntos: contesta en el préstamo de di- 
nero que dice el testigo antecedente, y añade que nunca ha 
oido á Sánchez hablar mal de Orliz,' sin embargo de haber 
tenido con él varias conversaciones. 

91. Estos tres testigos no están en sí tan acordes que 
quede por sus dichos justificado plenamente el odio. El segun- 
do testigo , aunque único y singular en afirmar la enemistad 
de los dos, ni dice de donde sabe que andaban siempre riñendo, 
y que Sánchez provocaba á Orliz , sí por haberlo visto ú oido 
á otros; y mientras no dé razón de su dicho, podrá dudarse al- 
go de esta circunstancia, mayormente cuando en ella se ad- 
vierte á los otros tan varios. El tercer testigo dice , sin es- 
presar cómo , que sabe se tenían odio los dos , y luego en 
seguida, añade que los ha visto pasearse juntos, y que el 
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rc‘o ha prestado dinero al herido , cosas aue se oponen á la 
enemistad que se quiere suponer entre ambos. El cuarto con- 
lesta en el préstamo , y haberles visto juntos , y dice haber solo 
oido hablar del odio del reo y el herido , y como testigo de 
oidas, ya se sabe el poco crédito que merece su declaración: de 
to que resulta que con esta variedad de sus deposiciones no es- 
tá probado plenamente el odio , para ser indicio de gravedad 
contra el reo. 

92. De este ó semejante modo se van desmenuzando las 
demas declaraciones en cuanto á las otras pruebas que hay so- 
bre el criminal , cotejándolas á ver si concuerdan en lo prin- 
cipal , pues en esto suele á veces consistir la defensa de los 
reos. 

93. También contra la persona del fiscal hay sus escepcio- 
iies , como si fuere enemigo del reo , amigo del ofendido , ó 
persona que tiene ínteres en la causa, y lo mismo si hay 
algún defecto en la forma sustancial del proceso , por no estar 
probado el cuerpo del delito ; y en este caso debe hacerlo pre- 
sente al consejo, sin faltar al respeto y veneración que se me- 
rece el tribunal. 

94. De este modo pueden los oficiales formar sus defensas, 
observando en ellas claridad y método , y el arle de proponer 
en primer lugar las razones menos eficaces , y al último las 
mas fuertes , cuidando mas bien del nervio y solidez, que de la 
abundancia de espresiones, frases hinchadas, y citas supér- 
tluas; y para hacer mas perceptible el modo de estender una 
defensa , se pondrá á continuación la que correspondería en el 
proceso que llevamos figurado contra Luis Sánchez. 

Defensa de un reo que no tiene justificados plenamente todos los 

indicios. 

Don N. , teniente ó alférez de tal compañía y rejiniienlo, 
y defensor nombrado por el soldado Luis Sánchez, de la 
sesla compañía del primer batallón del espresado cuerpo , 
acusado de haber herido alevosamente al de su misma cla- 
se Manuel Orliz , de que le resultó la muerte , hace presen- 
te al consejo en favor de dicho Sánchez lo siguiente: 

Si en esta causa se ven á primera vista los indicios aue re- 
sultan contra Luis Sánchez , y se atiende á la voz jenerat, poca 
duda quedaría de que el delito de que se le acusa es una 



muerte alevosa, premeclilada, y digna del állimo suplicio; 
pero como tiene tantas veces acreditado la esperiencia, que 
nada hay mas falible que admitir esta clase de dalos , sin exa- 
minarlos con la madurez que corresponde , ha de ser hoy el 
exámen de los indicios de esta causa el único fin á que se di- 
rija mi defensa , sin que sea mi ánimo- usar en ella de ponde- 
raciones , ni eximir de toda pena al reo á quien defiendo: 
mí intento se reducirá á manifestar á este tribunal con sen- 
cillez y buena fe las pruebas que se hallan estampadas en el 
proceso que se acaba de leer contra Luis Sánchez, y demos- 
trar que no son tan concluyentes que merezcan el último su- 
plicio. 

Consta de la misma sumaria que no hay testigos presen- 
ciales de estas heridas , ni confesión del reo, por cuyo motivo 
tenemos que recurrir á la prueba de indicios, prueba fali- 
ble á la verdad, espuesta á mil equivocaciones, que nunca 
puede pasar de una conjetura mas ó menos fundada. 

Para juzgar á un reo por indicios, han de ser estos in- 
dudables , como esplica la ordenanza en el tratado 8."^, tit. 5.®, 
art. 48 en que dice , que han de ser vehementes y claros , que 
correspondan á la prueba de testigos, y convenzan el ánimo, 
indicios que casi vienen á ser una prueba real y verdadera del 
delito; y para que tengan toda su fuerza, y que se reciban 
como argumentos contra el reo , ha de estar cada indicio jus- 
tificado plenamente pbr dos testigos conlesles. Esto supuesto 
pasaré á examinar , si los que resultan en esta causa contra 
Luis Sánchez , son de la clase que los pide la ordenanza y 
el derecho , para imponerle por ellos la pena capital. 

El primer indicio que hay contra Sánchez para creerle 
autor de estas heridas, es el odio que dicen tema á Manuel 
Ortiz , que se intenta probar con las declaraciones del segundo, 
tercero y cuarto testigos , que en nada contestan , como haré 
demostrable. El segundo, que es Ramón de la Fuente , da por 
sentado el rencor, y afirma que le oyó decir varias veces al 
acusado , que deseaba tener un lance para quitarle de enmedio: 
que siempre andaban riñendo los dos , y Sánchez provocando 
á Ortiz; estas continuas riñas é insultos del reo, no dice es- 
te testigo cómo las sabe , y sin esta circunstancia , no tie- 
ne fuerza ninguna declaración ; porque tal, vez preguntado, 
que cómo afirma lo que dice, vendríamos á parar en que 
lo había oido decir á otros, y que confundió el delito con 
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los indicios de haberlo cometido, y mmca , por lo f|ue lia- 
re á las quimcias é insultos del reo, puede Ramón de la 
Fuente pasar de ser testigo de oidas, que en juicio no tiene 
crédito alguno. El tercer testigo Sebastian ViHamós, merece 
todavía menos fe, porque se contradice en su declaración : en 
afirmar primero el odio de Sánchez á Orüz , y asegurar luego 
los había visto pasearse juntos , y que el reo le había prestado 
al difunto varias veces dinero ; cosas entre sí bien opuestas al 
rencor de dos personas. El cuarto, Miguel de la Sierra , mas 
favorece que acrimina á Luis Sánchez, porque contesta en ha- 
berlos visto juntos , y añade que en cuantas conversaciones ha 
tenido con el reo ^ siempre le ha visto hablar bien de Ortiz, y 
solo dice haber oido, sin espresar á quien ^ que ambos se tenían 
enemistad. De loque resulta , que estando tan poco acordes 
estos tres testigos, no tienen justificado plenamente el odio, y 
aun cuando lo estuviera , no podria nunca este indicio contar- 
se entre los vehementes y claros que pide la ordenanza. 

El segundo argumento que resulta contra el acusado, es 
las dos confesiones eslrajudiciales , en que confesó el delito, 
que tampoco pueden agravarle como se hará ver. La que hizo 
en el calabozo del cuartel de Atarazanas, ante el octavo y dé- 
cimo testigo de esta causa , no está probada plenamente, por- 
que para esto habían de estar acordes eii sus dichos, y no lo 
están. El octavo refiere que Luis Sánchez dijo: que había he- 
rido con una navaja á Ortiz , y que esto le traía muy inquieto’.^ 
y el décimo afirma le oyó decir le había herido con una bayo- 
neta; y esta diversidad en tan pocas palabras manifiesta equi- 
vocación en estos testigos , y que por discordes debe dudarse 
de sus deposiciones. La otra confesión eslrajudicial que hizo 
Sánchez en el cuartel de Monjuí la noche misma que sucedió 
la desgracia á presencia del cuarto , once y doce testigos , no 
puede tener en sí mucho valor , como hecha con tanta inme- 
diación al suceso, en que es consiguiente se viese alunlidocon 
la prisión , y ver junto á sí un compañero suyo lleno de san- 
gre y en aquel estado en que se obra arrehalaclo de la ira, ó 
sobrccojido del terror ú otra pasión , ni los dichos, ni las ac- 
ciones se deben acriminar, porque siempre debe suponerse 
que uo se procede ni habla con entero y cabal juicio; pero aun 
en el caso de que estas dos confesiones cstrajudiciales se ha- 
, liasen justificadas plenamente , no podrán nunca contarse por 
\ indicies, para agravar por ellas al acusado, y condenarle al 
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último suplicio , como se evidencia en lo que sigue. En la con- 
fesion hecha con juramento á la presencia judicial, aunque el 
reo confiese su delito, no se entiende desde el mismo instante 
sentenciado , porque se trata del daño inseparable que irroga 
la cosa juzgada en el honor y la vida , y es menester un pro- 
lijo examen sobre la misma confesión , para ver si, es errónea, 
ó tiene algún defecto que padezca inverosimilitud, ó se opon- 
ga á lo que quede justificado en la causa : y si todos estos re- 
quisitos pide el derecho para admitir las confesiones judiciales 
(le ios reos, ¿cuánto mas escrupuloso examen necesitan las 
eslrajudiciales que no van ligadas con la relijion del juramen- 
to , para recibirsí^ en una causa por indicios capaces de con- 
denar por ellos á los delincuentes? 

El tercer indicio es , ser de Luis Sánchez la navaja ensan- 
grentada que se halló en el suelo junto al herido, y se cree sea 
con la que se ejecutó este delito ; y este merece alguna espli- 
cacion , porque , se presenta con cierto aspecto contrario al 
acusado. La justificación que con cuatro testigos se advierte 
sobre el particular en el proceso , consiste en que aquella na- 
vaja era de Sánchez el veinte y dos del corriente, dos dias an- 
tes de acaecer la desgracia , que fue la última vez que la vieron 
en su poder ; pero no tienen comprobados estos testigos que 
fuese aun suya desde este tiempo hasta el momento en que se 
ejecutaron las heridas, que era lo que convenía justificar, 
para que este indicio pudiera agravarle : porque ¿cómo podrá 
asegurar nadie bajo juramento, que Luis Sánchez desde el 
dia veinte y dos no haya podido vender dicha navaja, per- 
derla y. hallársela otro soldado , ó el mismo Manuel Orliz? 
Esta duda sola ó posibilidad hasta para disminuir en gran par~ 
le este argumento. 

El cuarto indicio es la riña que aquella misma larde tuvie- 
ron en la cantina el reo y el herido , y haberle estado insultan- 
do el primero todo el tiempo que allí permanecieron; y el 
quinto haberlos visto entrar solos en la bóveda , y á pocos ins- 
tantes suceder la desgracia. La buena fe con que me he pro- 
puesto manifestar la defensa de Sánchez, me hace confesar 
con sinceridad que estos dos últimos in(licios se hallan justi- 
ficados plenamente; perojio por eso aseguraré que son de la 
vehementes que pide la ordenanza en el Irat. 8.®, 
til, o. , art. 48 , para condenar á los delincuentes ; de aque- 
llos que persuaden el ánimo de los jueces á que el delilo se 
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t'jeculü precisamente de aquel modo, y no pudo suceder de 
otro , que es la circunstancia de los indicios indubitados que 
no se encuentran en nuestro caso ; porque ¿quién negará que 
pudo acaecer que el inismo Ortiz por un momento repentino de 
ira ó de locura se hiriese , ó que otro lo ejecutase favorecido 
de la oscuridad^á propósito ó por equivocación , creyendo ser 
su enemigo , y se metiese precipitadamente por la habitación 
del ayudante del castillo que tiene la entrada por la bóveda, 
donde se ejecutó el delito , y saliese luego corriendo por la otra 
puerta? ¿O^dén podrá afirmar que en el caso posible no pu- 
dieron suceder asi estas heridas , pues esta posibilidad es su- 
ficiente para quitar de la clase de vehemente y claro este in- 
dicio, y dejarle en la de grave ^ que no tiene nunca fuerza 
para llevar á los reos al üllimo suplicio? 

Ademas de lo espueslo se advierte una con tradición en 
las declaraciones del herido y del segundo testigo Ramón de 
la Fuente , que favorece en algún modo al acusado, y es digna 
de la atención del consejo: dice Manuel Ortiz que el que )e 
hirió lo ejecutó sin hablar palabra ; y el segundo testigo afir- 
ma , para sospechar que haya sido Sánchez el agresor de estas 
heridas, que le oyó decir áesle ¿que va aki diciendo ese ¡jícaro? 
y á muy ¡)oco ralo sintió quejarse á Ortiz , y esta equivocación 
(á cualquiera de las dos deposiciones que se atienda) da á en- 
tender que no fue Luis Sánchez el autor de este delito. 

Todo lo espueslo maniíiesla claramenle , que aunque re- 
sultan algunos indicios contra el acusado , ni son de la clase 
que los pide la ordenanza , para condenarle á la pena ordina- 
ria , ni todos se hallan probados plenamente por dos testigos: 
¿Quién , pues , señor , se atreverá con una prueba tan falible 
como la üe indicios á decretar contra este infeliz el úllimo su- 
plicio , sabiendo los tristes ejemplares que han acaecido de la 
falibilidad de ellos? 

¿Gómo^ señor, será posible persuadirse uno que á vista de 
testimonios tan graves y poderosos que favorecen como tengo 
manifestado en mi defensa á Sánchez , haya quien se determine 
a derramar la sangre de este infeliz, á tiuien amparan en esla 
causa, no solo las circustancias que dejo espucstas, sino las 
mismas leyes , y el derecho natural que claman para que se 
favorezca siempre á los delincuentes en caso de duda, y se 
inclinen los jueces á la piedad? No puedo creerlo de un tri- 
bunal tan justificado y lleno do iuimanidad: por lodo lo cual, 
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Pido y supHOo al consejo se sirva, eximir de la pena capi- 
tal al referido Luis Sánchez , y le señale alguna eslraordina- 
ria , que sea compatible con su rectitud y conocida piedad. 
Barcelona tantos etc. 

Firma del defensor, 

95. Después que se halle el proceso del todo concluido , se 
le entregará al defensor para que forme la de su defendido 
como queda dicho , contándole el escribano las hojaS’Cuan- 
do se lo lleva j y haciendo que firme la dilijencia que se es- 
tiende á continuación, y es la siguiente; 

Dilijencia de haber entregado el proceso al defensor. 

96. «En la plaza de tal , á tantos de tal mes y año , el señor 
fiscal , en vista de hallarse ya concluida del todo esta causa, y 
en cumplimiento de lo mandado por el Excmo. señor capitán 
jeneral de esta provincia en su decreto, fecha de tantos, dis- 
puso dicho señor fiscal se entregasen los autos al defensor don 
N. , Iq que ejecuté yo el infrascrito escribano , entregándole 
hoy dia de la fecha á tal hora , el proceso compuesto de cua- 
renta y ocho hojas útiles de medio pliego , sin la cubierta, y 
seis blancas y ocho de á cuartilla , las cinco escritas y las 
restantes blancas, que componen dos oficios que se insertan, 
sin ninguna enmienda al marjen [tj si las hubiere se dirá : con 
tantas enmiendas al marjen autorizadas con mi rúbrica , ó la 
de dicho señor y testigos si asi fuese) yapara que conste por 
dilijencia lo firmó con dicho señor y el presente escribano.» 

Media f rma del fiscal. Oficial defensor. 

• ANTE MÍ 
Escribano. 

97. Cuando devuelve el defensor el proceso se observan 
las mismas formalidades de contar á su presencia las hojas, y 
se hace constar en la dilijencia que se entiende del modo que 
sigue : 

Dilijencia de haber devuelto el defensor el proceso, 

«En tantos de tal mes y año , yo el insfrascrito escribano 
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doy fe que el defensor don N. ha devuelto al señor juez fis- 
caf el proceso en los mismos términos que lo^ recibió; y para 
que conste por dilijencia lo íirmó con dicho señor y el presen- 
te escribano.» 

Media frnia del fiscal 

Oficial defensor. 

ANTE MÍ 

Escribano. 

98. Si fallasen algunas hojas , ó se advirtiese en el pro- 
ceso enmiendas supuestas, no se recibe y se da cuenta por 
el fiscal al capitán jeneral ó jefe á quien se entregó el memo- 
rial , para que determine lo que tuviese por conveniente. 

Del modo de estender la conclusión fiscal. 

99. A continuación de la dilijencia antecedente pondrá el 
fiscal su conclusión según lo que infiera y resulte del pro- 
ceso. 

100. El oficio de fiscal es el de mayor confianza que se co- 
noce en los tribunales , y no corresponderán ciertamente los 
oficiales que lo ejercen en los consejos de guerra , si no pro- 
curan desempeñarle con rectitud y actividad , dirijiendo sus 
acusaciones de buena^fe, buscando la verdad , y no la gloria 
de sacar delincuente al que no lo es con cavilaciones y sofis- 
mas. Este empleo debe tener por fin la mayor integridad y pu- 
reza, y como defensor de la ley y Juez de buena fe, obrar en 
sus dilijencias con verdad y justicia, sin calumniar ni ofen- 
der á nadie injustamente. 

101. En los delitos que esten plenamente probados se pon- 
drá la conclusión en los mismos términos que espresa la or- 
denanza, y se manifiesta en el número 105; pero si la prue- 
ba es de indicios , como es arbitraria, y los que á unos con- 
vencen á otros no, seria muy del caso que el fiscal estendicra su 
conclusión , poniendo á la vista todos los indicios y pruebas, 
en esta ó semejante forma. 

102. Vistas etc., lo hallo suficientemente convencido por 
los indicios siguientes: primero, por haberle visto antes de 
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hacerse la muerte la navaja que se halló luego ensangrentada 
junto á Ortizi segundo , por el odio tan declarado que tenia 
al difunto : tercero , por la riña que tuvieron ambos aquella 
misma larde en la cantinas cuarto, por las dos confesiones 
eslrajudiciales de su delito: quinto, por la fuga intentada del 
calabozo etc. ; por todo lo cual concluyó por el rey etc. 

103. Si no estimare el fiscal los indicios por vehementes 
y plenamente probantes , dirá su dictámen con injenuidad, 
pidiendo alguna pena eslrábrdinaria con arreglo al valor de 
tos indicios y pruebas. 

104. La conclusión cuando está plenamente justificado el 
delito se esliende en los términos siguientes : 

Conclusión fiscaL 

105. Don N. , ayudante de tal rejimiento y fiscal de etc.: 
vistas las decl^aciones , cargos y confrontaciones , contra Luis 
Sánchez , soldauo de la sesta compañia de tal batallón , del es- 
presado rejimiento, acusado de haber herido alevosamente al 
soldado de la misma Manuel Ortiz, de que le resultó la muer- 
te, hallándose suficientemente convencido: concluyó por el rey 
á que sea condenado á sufrir la pena de ser ahorcado (1) , se- 
ñalada por las ordenanzas de S. M. en el art. 64 , lit. 10 del 
Irat. 8.“, y real orden de 30 de junio de 1817 , contra los que 
fueren convictos de este delito. Barcelona tantos de tal mes 
y año. 

Firma del fiscal, 

FOBMALIDADES QUE SE PRACTICAN DESPUES DE 

CONCLUIDO EL PROCESO. 

1 06. Luego que el proceso se hallare en este estado, dará el 
fiscal cuenta al coronel ó comandante de su rejimiento, y el 
dia antes de celebrarse el consejo irá á pedir permiso para for- 
marle al capitán jeneral de la provincia , en su caso , si pre- 
sentó á él el memorial; ó al gobernador ó comandante de la 
plaza ó cuartel que debe presidirle teniéndolo en su casa , á 


(1) Esta pena se halla abolida por real orden de 28 de abril 
de 2532. 
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no ser que tenga alguna grave, ocupación del real servicio, 
que en tal caso puede nombrar para que lo presida al jefe in- 
mediato de la plaza , como lo tiene S. M. determinado por real 
resolución de nueve de marzo de mil setecientos setenta y tres, 
con motivo de una duda suscitada en la plaza de Carta ¡.ena. 

107. Luego que el fiscal tenga el permiso, avisará por 
medio de un oficio á los capitanes nombrados para el consejo, 
de cuyo servicio se ll(?v"a escala en algunos cuerpos, y en otros 
los nombra el coronel ó comandan t(?; dicho oficio se estenderá 
wi estos ó semejantes términos. 

Oficio avisando á los capitanes para el consejo. 

108. El coronel ó comandante ha nombrado á V. por vo- 
cal del consejo de guerra que ha de celebrarse mañana en tal 
paraje , para juzgar á Luis Sánchez, soldado de la sesta com- 

E añia del primer batallón de este reiiraienlo , anisado de ha- 
er herido alevosamente al soldado de la mismOlanuel Orliz, 
de que le resultó la muerte. La misa del Espíritu Santo se di- 
rá á las ocho en tal iglesia : lo que aviso á V. para su noticia 
y cumplimiento. 

Dios guarde á V. muchos años etc. 

Firma del fiscal. 

Señor don N. ' 

109. A continuación de la conclusión fiscal se ha de po- 
ner la dilijencia de haber avisado á los capitanes para celebrar 
el consejo , y se estenderá del modo siguiente : 

Dilijencia de haber avisado á los capitanes para el consejo. 

110. «En tantos de tal mes y año , el señor don N. , ayu- 
dante etc., arreglándose á las reales ordenanzas , puso en no- 
ticia del señor don N. , coronel ó comandante etc., que el 
proceso estaba concluido ^^or su parle ; y obtenido el permiso 
del Exemo. señor capitán jeneral para celebrarse el consejo, 
nombró dicho señor (coronel 6 comandante) á los señores ca- 
pitanes don N. , don N. etc. , que deben asistir de jueces en 
la celebración del consejo ,'á quien dicho señor fiscal comiini- 
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có la orden en debida forma , nara que en el siguiente dia de 
mañana se hallen á tal hora en la casa del señor don N. , go- 
bernador , ccmandanle etc. , que debe presidirle; y en el mis- 
mo dia á tal hora , en tal iglesia, rara ojr la misa del Espí- 
ritu Santo que antes del consejo h^de celebrarse; y de ha-* 
berse asi ejecutado lo firmó dicho* señor , de que yo el infras- 
crito escribano doy fe. 

Media firma del fiscal. 

ANTE MÍ 

Escribano. 

Reunión del consejo y preferencia de Iqs vocales entre si. 

\\\. El número de los jueces para componer el consejo de 
guerra ha de ser impar, y á lo menos de siete, y nunca ha 
Tle nombrarse capitán ó subalterno de cuya compañía fuere el 
reo, ni vocal cuyo hijo sea defensor, según real orden de 
veinte y cuatro de enero de mil setecientos sesenta y nueve. 

H Guando los capitanes hubiesen llegado al paraje don- 
de ha de celebrarse el consejo , tomará su lugar el presiden- 
te, y sucesivamente todos los jueces por su antigüedad* de 
capitanes, empezando desde la derecha, figurando círculo, 
de modo que el mas moderno se halle á la izquierda del que 
presidiere, quien tendrá delante de sí una mesa con recado 
de escribir, las reales ordenanzas, y ademas todas las ór- 
denes posteriores que puedan hacer al caso. La preferencia 
de dichos vocales entre sí ha de graduarse por antigüedad de 
capitanes , aunque tengan grado superior , como previene el 
art. 33, tít. 3.'’, trat. 8.® de la- ordenanza jeneral del ejér- 
cito. 

113. Sentados ya por este orden los jueces, se pondrán 
los sombreros : y los demas oficiales y cadetes que entraren en 
la sala permanecerán de pie, descubiertos, y escuchando con 
quietud y silencio para instruirse; pero solo podrán mantener^ 
se allí hasta el caso preciso de volarse la causa, en inleli- 
jencia que ha de darse por orden que asistan á la celebridad 
de! consejo todos los de dichas clases que en aquel dia no es- 
tén empleados de servicio. 

.114. El fiscal presentará en el consejo los instrumentos 
que hayan servido para la justificación del cuerpo del de- 
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lito en la causa, como en los de homicidio el cuchillo pu- 
ñal ó navaja con que se ejecutó la muerte, la ropa del difunto 
llena de sangre sin lavarla, y en las de robo las llaves, gan- 
zúas, ó escoplos etc. , para que los vocales con la vista de 
ellos se enteren mejor délos incidentes del proceso. 

lio. El que presidiere dará razón por qué se tiene el con- 
sejo de guerra , en términos sucintos de este ó semejante mo- 
do : Señores , el soldado Luis Sánchez , de la sesta compañía del 
primer batallón de tal rejimiento , es acusado de haber herido 
alevosamente al soldado de la misma Manuel Ortiz , la noche 
del tantos , de que le resultó la muerte ; *por cuyo delito ; con 
arreglo á ordenanza , se le ha formado el correspondiente pro- 
ceso que ha de juzgarse en este consejo de guerra. VV. SS. con 
su notorio celo sabrán desempeñar la confianza que S. M. de~ 
posita en los vocales de un consejo; y con presencia de lo que 
nos encarga en sus reales ordenanzas, pesarán las círcunstan-r 
das de la causa con aquel pulso é intelijencia que tienen tc0 
acreditado en su real servicio. 

i i 6. El fiscal traerá el proceso , se sentará á la izquierda 
del presidente, y á un lado de la mesa, se cubrirá, y lue- 
go leerá el memorial , Gliacion , informaciones , ratincacion 
y #areo de los testigos , y después su conclusión y dictámen. 
El oGcial defensor deberá también comparecer en el con- 
sejo. 

M7. En algunos consejos de guerra suele leerse la defensa 
antes de la conclusión , cuyo método es conforme al estilo y 

S ráclica de los demas juzgados .en que se oye al fiscal después 
e haber pronunciado sus defensas los abogados. También per- 
miten algunos presidentes que el defensor lea por sí el aléga- 
lo , y es como se practica en el día en todos los consejos de 
guerra. 

i i 8. A la parte afuera de la sala estarán prontos los tes- 
tigos deponentes en la causa , para comparecer en el consejo, ' 
siempre que se ofreciere duda en él y pareciere conveniente 
hacer alguna pregunta que conduzca á aclararla. 

119. Cuando todo esté leído, el presidente propondrá al 
consejo lo que juzgare en beneOcio ó perjuicio del crimi- 
nal, y cada uno por su orden y sin confusión, hará sus 
objecciones en pro ó en contra para instruirse. Para cum- 
plir con lo que la ordenanza encarga no solo tiene facul- 
tad cada vocal de hacer que el Gscal vuelva á leer algu- 
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na declaración, si sobre ella hubiese duda, sino la de pre- 
guntarle hasta quedar convencido , y el fiscal tendrá obliga- 
ción de satisfacerle , como asi está declarado por real orden 
de veinte y siete de mayo de mil setecientos ochenta y ocho. 

4^0. En este intermedio se hará venir de la prisión al 
criminal con buena custodia , atados los brazoís ; concluida la 
conferenciase le hará entrar, conduciéndole un sárjenlo, y 
desatándole los brazos se le mandará sentar en medio de la 
junta en un banquillo sin respaldo. El fiscal le hará que le- 
vante la mano derecha , y le dirá : ¿Juráis á Dios ,, y pro- 
metéis aftey decir verdad sobre el punto de que estos se- 
ñores os van á interrogar? Y prestado el juramento le pre- 
guntará el presidente : ¿de qué crimen está acusado : si le ha 
cometido: qué razones le han podido inducir á ello; y qué 
es lo que tiene que decir para su descargo ? Los capitanes 
que quisieren interrogarle para instruirse mas bien , lo ha- 
rán cada uno de por sí , arreglándose á lo que conste de la 
causa con claridad y en breves términos ; y cuando no haya 
mas que preguntar, se volverá á llamar al sárjenlo para 
que con la misma custodia le vuelva á la prisión , y el pre- 
sidente mfhdará que los que no intervienen en la causa de- 
jen aquel sitio despejado. 

4^1. Habiendo salido el criminal, y quedado solos los que 
deben asistir al consejo , propondrá el presidente (en cuanto á 
las razones del reo) lo que le pareciere que conduce á su car- 
go ó descargo : cada uno de ios jueces si se le ofreciere que 
decir , hablará por su antigüedad, y concluida esta conferen- 
cia pedirá á cada uno su voto el presidente. 

4 22. Mientras se tiene esta conferencia, y á continuación de 
la dilijencia de haber avisado á los capitanes para el consejo, 
se eslenderá la de haberse presentado en él el reo , haber sido 
interrogado por los vocales , y haberlo vuelto á la prisión , cu- 
ya dilijencia se estenderá del modo siguiente: 

Dilijencia de haberse reunido el consto y presentádose en él el 

acusado, 

% 

«Don N. , ayudante ele., certifico: que hoy tantos de tal 
mes y año , después de haber oido la misa del Espíritu Santo, 
se*ha juntado el consejo en casa del Exemo. señor jeneral go- 
bernador de esta plaza , presidido por dicho señor , en el cual 
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se hallaron de jueces don N. , don N. etc. , y habiéndose he- 
cho relación de este proceso , y leido la defensa del procurador 
don N. , fue conducido con buena custodia el reo Luis Sánchez, 
y presentado á los señores del consejo ; y habiéndosele lomado 
por mí juramento en la forma prevenida de decir verdad, fue 
preguniado por el señor presidente y demas vocales sobre los 
puntos de información que contra él se han espueslo: lodo con 
asistencia de su defensor don N. , y no produjo en su descar- 
iño razón que minore su crimen; y después de haber con- 
ferenciado , y visto las defensas de su procurador , Unto ver- 
bales, como las que contiene el papel que aquí se iffierla, se 
volvió al reo con la misma custodia á la prisión, y después 
pasó el consejo á votar; y para que conste lo pongo por dili- 
jencia j y firmó.» 

Firma del fiscal. 

123. Si el reo á las preguntas que se hagan en el consejo 
diese alguna respuesta en su descargo, que sin embargo de 
lo que queda justificado en la causa, merezca alguna atención, 
se estenderá en la dilijencia antecedente ; y lo mismo conven- 
drá se practique con las razones que el defensor ale^e de pa- 
labra en el consejo, si son de alguna enlidadad, y con las 
preguntas que se hagan á los testigos , que según queda dicho 
deben estar allí , por si el consejo estimase por conveniente 
liacerles entrar , para que eslendidas las preguntas y respues- 
tas den mas conocimientos al capitán jenéral , auditor ó al su- 
premo consejo de guerra , cuando vean el proceso , y en este 
caso se puede estender del modo siguiente : 

124. í(El principio es el mismo que queda dicho: Y ha- 
biéndosele lomado por mí juramente en la forma prevenida 
de decir verdad, fue preguntado por el señor presidente de 
qué crimen estaba acusado, y qué razones le han podido in- 
ducir á ello, y si tiene que decir algo para su descargo: y 
respondió, que estaba acusado de tal crimen: que alegaba 
esto ó lo otro ( se pondrá con estension (o . que diga) , todo 
con asistencia de su defensor don N. , el cual de palabra 
espuso esto ó lo otro , y luego se le volvió al reo con la 
misma custodia á la prisión ; y habiéndose después susci- 
tado alguna duda sobre la declaración del tercer testigo Se- 
bastian Vi llamos , en cuanto 4 lo que dice de esto ó * Jo 
otro , mandó el consejo compareciera , lo que ejecutó , y 
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habiéndosele^lomado por mí juramento en la forma preveni-^ 
da de decir verdad en lo que se le inleirogare , y leídole 
la declaración que tiene hecha al | folio tantos de estos au-^ 
tos , y su ratificación al tantos , fue preguntado por el se- 
ñor presidente ó el señor don N. , .vocal del consejo , que 
si cuando salieron de la cantina todos juntos vió retirar- 
se al cuartel por la bóveda íá Luis Sánchez y Manuel Or- 
tiz, y si iban solos ó en compañia de algunos, y en este ca- 
so á qué distancia y en qué disposición entró con ellos en 
la referida bóveda: y bien enterado de esta pregunta, res- 
pondió que los dos espresados se introdujeron solos en el 
arco: que Ramón de la Fuente.se quedó hablando con el 
cantinero N., y luego se fue tras ellos á distancia de unos 
sesenta pasos poco mas -ó menos: que el testigo se fue al 
cuartel por otro lado , y no sabe lo que pasó , ni supo nada 
de las heridas, hasta^que lo oyó decir después de haber su- 
cedido, conio tiene dicho en su declaración; y después de 
haberse salido el testigo , y examinado las defensas tanto ver- 
bales, como las que tiene el papel que á continuación se in- 
sertan, pasó el consejo á volar; y para que conste lo pongo 
por dilijencia y firmo. 

Firma del fiscal. 

121o. La defensa luego que esté leída se ha de coser al 
proceso , para que haga un cuerpo Unido con él , y se coloque 
regularmente después de la dilijencia antecedente. 

126. Los vocales que han de examinar los procesos y .volar 
en ellos deben tener la instrucción necesaria para conocer sus 
defectos, y el jénero de prueba que producen contra él acusado. 

Obligaciones de los vocales. 

127. Para imponer al delincuente la pena de muerte, en- 
carga la ordenanza á los jueces, que tengan presente que ha 
de haber concluyente prueba del crimen; y anteriormente 
tiene dicho, que el fundamento de las causas criminales es la 
justificación del delito: para cumplir pues, á la confianza 
que S. M. deposita en estos empleos, debe lodo juez oir con 
suma atención el proceso , llevando cuenta de los testigos 
presenciales que haya , ó del jénero de indicios que se pre- 
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senten adversos ó favorables al reo, poniendo gran cuidado 
en el modo con c^e están eslendidas las declaraciones, sin 
olvidar lo que asi sobre estas , como sobre la confesión del 
criminal, se encarga en esta obra, y si tuviere alguna duda 
en estos puntos, debe registrar por sí el proceso, y esponerla 
en las dos conferencias que se tienen en el consejo , que sirven 
de mucha instrucción. 

128. El empeño de querer sacar los defensores á sus reos 
siempre inocentes , y no producirse en sus defensas con aque- 
lla buena fe que se requiere, suele ser muchas veces la 
causa de que algunos vocales no las atiendan, creyendo exa- 
jeracion cuanto se alega en ellas. Las defensas de los reos 
son de derecho natural , y seria defectuoso y nulo cualquier 
juicio criminal en que no se admitieran: y si acaeciera en 
' todos no ser atendidas por los jueces, era lo mismo para el 
efecto que prohibirlas. Por esto los y ocales que desean el 
acierto, deben entrar en el consejo de guerra sin preocupa- 
ción adversa ni favorable al reo , ni atender las voces ú opi- 
niones de la causa , que comunmente se esparcen en los dias 
que se forma el proceso , y refieren el hecho y circunstancias 
del delito con equivocación precisamente , por no haber visto 
la sumaria que es la que únicamente patentiza lo que resulta 
contra el acusado. 

^29. No se puede votar la remisión de autos al tribunal 
supremo de guerra y marina , sino, que debe dar cada uno su 
voto, condenando ó absolviendo, según la calidad del delito y la 
pena que le corresponda ; y cuando no la haya determinada, 
ó que prudentemente no sé le puede aplicar alguna de las 
establecidas , se recurrirá á lo que ordenan las leyes jene- 
rales del reino, según tiene acordado dicho supremo tribu- 
nal con fecha veinte y dos de octubre de mil setecientos seten- 
ta y seis. 

130. Siempre que haya de sortearse la vida entre dos 
reos, y el uno tuviere iglesia, se destinará el otro por diez 
años á presidio , conforme á una real resolución , á consulta 
del supremo consejo de la guerra de ocho de noviembre de 
mil setecientos sesenta. 

•131. Si algunar vez ocurriese que en algún proceso de 
los que corresponde su determinación á los consejos de guer- 
ra ordinarios , resultase implicado con el reo algún oficial, 
tendrán entendido los vocales que no tienen facultades para 
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imponerles ninguna pena, y que en este caso solo podrán 
mandar, que estractando Jo que resulte contra el oficial, se 
pase al capitán jeneral para su delerminacií^ en los térmi- 
nos que previene el real decreto de catorce ere mayo de mil 
ochocientos uno. 

1321. Si los vocales advirtiesen que el defensor en su ale- 
gato se separa de lo que prescribe la ordenanza faltando á 
verdad de lo qué resulta comprobado en el proceso , y fal- 
tando también al juramento que tiene prestado de defender 
á su cliente como S. M. manda en sus reales ordenanzas, ó 
escediéndose en su defensa en términos impropios contra la 
persona del fiscal , podrá el consejo, después de haber que- 
dado solos, hacerle entrar para manifestarle estas faltas: y 
si conviniese en que lo son , y se viese que en esto ha pro- 
cedido con sencillez y buena fe , podrá permitírsele retirar 
su defensa , y presentar otra en que se enmienden tales de- 
fectos; pero si el defensor sostuviese su escrito, y no se 
conviniese en retirarlo , ó el fiscal se considerase ofendido de 
tales espresiones , y pidiese la debida satisfacción , el con- 
sejo tiene obligación de hacer presente por separado al capi- 
tán jeneral lo que resulta contra el oficial defensor, para que 
este superior jefe tome la providencia que estime conve- 
niente. 

133. Gon arreglo á estos principios, y á lo que previene 
la ordenanza*, deben conducirse los capitanes que sean voca- 
les en consejo de guerra ; y para vijilar sobre este punto 
tan interesante, encarga S. M. á los capitanes y comandan- 
^les jenerales que reconocen los procesos, suspendan de su 
empleo al oficial que afloje ó agrave su voto , disminuyen- 
do ó alterando la ordenanza , y que él presidente de un 
consejo, si notare que algun vocal se separa de lo que en 
ella se previene , le mande que motive y funde su voto, por 
escrito, sin que por esto se suspenda el consejo. 

Modo de votar. 

134. Concluida la última conferencia, según se dijo en 
el §. láO, pedirá el presidente á cada uno su voto. El úl- 
timo juez votará primero , el de su izquierda despucs de él 
y asi sucesivamente, subiendo hasta el que preside, que se- 
rá el último á dar su voto y este valdrá por dos cuando 



86 

volare á vida , y cuando á muerte por uno solo. 

1 35. El que diere su voto se levantará , y quitándose su 
sombrero, dirá^en alta voz. 

Votos. 

Hallando al acusado convencido de tal crimen le condeno 
á ser pasado por las armas , ó á tal pena que queda ordenada 
por este delito. 


Firma del capitán octavo. 

Si le hallare inocente dirá. 

No hallando al acusado convencido de tal crimen , por el 
cual se puso en consejo de guerra , es mi voto que se le dé 
,por absuelto y ponga en libertad. 

Firma del capitán séptimo. 

4 36. Si la materia fuese dudosa, que no haya bástan- 
les pruebas para condenarle , ó muchas para absolverle , po- 
drá votar á que se tomen otras informaciones , espresando 
sobre qué puntos debe recaer, y que en el ínterin quede 
preso. 

4 37. Al paso que cada capitán diere su voto, le escri- 
birá y firmará ( como se ve en los dos que anteceden ) al 
pie de la dilijencia , de haberse juntado el consejo, y luego 
que todos lo hayan hecho , se contarán los votos para ver la 
sentencia que resulta, en esta forma. * 

4 38. Si hubiere' un voto mas á muerte que á otra pena 
menos grave, ó á ser absuelto, sufrirá el reo la de muerte. 

4 39. Si estuvieren los votos divididos en tres penas, ó en 
dos , y absolución , de modo que la pena de muerte tenga 
tantos votos como el número que componen los de vida, ha 
de sufrir el reo la pena que tenga mas votos de aquellos que 
le libertan la vida. 

4 40. Si la mitad de votos fuese á muerte, y la otra mi- 
tad á vida , dividiéndose esta mitad por igualdad de número 
de votos en dos penas distintas , se impondrá al reo la que 
de las dos penas sea mas grave. • 

4 44 . Contados los votos , y vista la pena que decide la 
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pluralidad, hará el fiscal estender la sentencia. Eslás pala- 
bras con’^que se espÜca la ordenanza, aunque no espresan 
asista para este acto el escribano , lo dan *á entender tácita- 
mente, pues se previene al fiscal que haga escribir la sen- 
tencia; y habiendo de hacerse por otro , nadie debe ejecu- 
tarlo sino quien ha actuado é intervenido ‘en toda la causa; 
por cuyo motivo su asistencia en el consejo no tiene^ ningún 
inconve»ienle , porque desde el principio de ella está ligado 
con el juramento que presta de guardar sijilo y fidelidad. 
Ademas de estas razones se halla autorizada esta práctica por 
una real orden espedida en Sevilla á tres de noviembre del^ño 
de mil setecientos treinta y uno. 

Sentencia. 

142. Visto y examinado el proceso formado por el ayu- 
dante de tal Tejimiento don Nv, contra el soldado de la.ses- 
ta compañia del primer batallón del mismo , Luis Sánchez, 
acusado de haber herido alevosamente al de. su misma clase 
y compañia Manuel Orliz, la tarde del dia tantos, de que le 
resultó la muerte ; y habiendo hecho relación de todo al con- 
sejo de guerra celebrado en este dia y comparecido en él el reo 
donde presidia -el señor don N. , gób^nador de esta plaza; 
lodo bien examinado con la conclusiotfliscal y defensa de su 
procurador, ha condenado el consejo ^ y condena al referido 
Luis Sánchez á la pena de ser pasado por las armas (ó á tal) 
que queda ordenada por este delito en el trat, 8.% til. 10, 
art. 64 de la ordenanza Jeneral. Barcelona tantos de tal mes 
y año. 

Firma del presidente. 

Capitán \ Capitán 2.® 
Capitán 3.® • Capitán 4,® 

Capitán 5.® Capitán 6.® 

Capitán 7.® Capitán 8.® 

143. Después de firmados los votos particulares de los jue- 
ces , no podrá incluirse en la sentencia persona que no esté 
mencionada en ellos , ni el fiscal „á cuyo cargo deja la orde- 
nanza el estenderla, podrá hacerlo, por ser responsable á que 
se forme arreglada precisamente á la pluralidad de votos. 

144. Concluido el consejo entregará el fiscal el proceso al 
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capitán ó comandante ieneral , y en su ausencia al gober- 
nador ó comandante de las armas , para que remitiéndolo 
á aquel Jefe lo reconozca, y con diclámen del auditor aprue- 
be la sentencia con arreglo á la real orden de veinte y seis 
de octubre de mil setecientos sesenta y nueve. Si en ella se ad- 
virtiere injusticia notoria, y se verificase por el diclámen de 
su auditor ó asesor;, devolverá el proceso al coronel ó co- 
mandante del cuerpo , poniendo al pie su orden de suspen- 
sión de la sentencia, con espresion individual del motivo en 
que la funda; y prevención al. mismo coronel ó comandan- 
te (te que lo remita lodo al tribunal supremo de guerra y 
marina > lo que deberá ejecutar sin dilación el coronel; y el 
capitán jeneral dará cuenta de esta novedad á la via reser- 
vada de guerra, con arreglo al art. 58, lít. 5.®, Irat. 8.® de 
las ordenanzas jenerales del ejército, y á lo mandado obser- 
var posteriormente por la espresada real orden de veinte y seis 
de octubre de sesenta y nueve. 

145. En el caso de que el proceso se haya formado por 
delito que la ordenanza jeneral no previene , ni tenga en 
ella pena señalada , deberá ponerse el reo en consejo de guer- 
ra, y aplicarle la pena que para aquel crimen señalan las 
leyes jenerales , pero no se procederá á su ejecución , y se pa- 
sará el proceso al capi^n jeneral , para que con diclámen del 
auditor le remita al s*remo consejo de guerra , y este con- 
sulte al rey la sentencia, como S. M. lo previene en sus 
reales ordenanzas en el*arl. 3.°, til. 5.^, trat. 8.® En los cuer- 
pos privilejiados , en este mismo caso se pasará el proceso al 
comandante en jefe para que lo dirija al rey. 

146. La censura del comandante jeneral sobre si hay ó 
no injusticia, deberá ceñirse á solo lo crue previene la or- 
denanza jeneral del ejército , según el delito de que se trate, 
con sujeción á las reglas que dan en ella misma para el jui- 
cio y decisión de la causa; y siempre tendrá el comandan- 
te jeneral la autoridad de suspender de su empleo al oficial 
que por suavidad haya aüojado ó agravado por rigor su voto, 
disminuyendo ó alterando la fuerza de la ordenanza. 

147. Los capitanes jenerales ó gobernadores á quienes se 
pasan estos procesos para la aprobación de las sentencias , no 
pueden ser recusados por los reos ó sus defensores , ni tam- 
poco los auditores ó letrados, con quien aquellos jefes las 
consultan , como el rey lo declaró por real orden de veinte 
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Y tres de junio de mil ochbcienlos tres que se espidió con 
motivo de haber recusado un soldado del Tejimiento lijo de 
Garta.jena de Indias al auditor de aquella plaza, porque en 
los procesos sentenciados ya por los 'consejos ordinarios no 
proceden como jueces, ni los jenerales, ni auditores ó ase- 
sores. 

148. Para atajar los prelestos con que se suspendían las 
sentencias de los consejos por los jenerales , y remitían los 
procesos al supremo de la guerra, se sirvió prevenir S. M. 
por real orden de mil setecientos cincuenta y cuatro , que se 
circuló á lodo el ejército, los casos y modos con que debía 
entenderse esta facultad de los jenerales, prescribiendo en 
ella los límites á que se ciñe su autoridad. 

149. En diez y nueve de enero de mil setecientos treinta 

y seis, y once de mayo de mil setecientos treinta y ocho, se 
previno á los capitanes jenerales , que siempre que en los 
procesos faltasen algunas ^iencias ó formalidades de las 
prevenidas por la ordenanJPse remediasen y se volviese á 
juntar el consejo de guerra ordinario, para votar la causa 
por los mismos jueces. * 

150. Antes de entregar el proceso al jenerafse eslenderá 
en él la correspondiente dilijencia , en que conste la entrega 
del modo que agüe. 

. Dilije ncia de hahg' entregado el proceso al general. 

«Incontinenti después de concluido el consejo , pasó el se- 
ñor don N., ayudante etc., acompañado de mí el escriba- 
no, á la posada del Exemo. señor don N. , capitán jeneral, 
á entregar á S. E. el proceso, lo que ejecutó, y para que 
conste por dilijencia lo firmó dicho señor, de que doy fe.» 

Fiscal. 

^ ANTE MÍ 

Escribano. 

151. Luego que esté aprobada la sentencia por el jene- 
ral, se devuelve el proceso al fiscal. En unas provincias sue- 
len los auditores esterider su dictámen al pie del decreto de* 
remisión del jeneral , y en otras le remiten suelto por medio 
de un oficio ; de cualquier modo que sea se ha de unir á los 
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autos, para que siempre conste en ellos un documento tan 
esencial. La orden del jeneral suele concebirse en estos tér- 
minos. 

152. Barcelona 29 de enero de 1844. 

«Pase al auditor jeneral de este ejército para que es- 
ponga su diclámen. 

Media firma del jeneral, 

Dictámen del auditor. 

«Aqui sigue el parecer del auditor, y á continuación la 
aprobación del modo siguiente: 

Aprobación de la sentencia. 

•r 

153. «Ejecútese [ó suspéndase) la sentencia de ser pasado 
por las armas , dada por el conÉjo de guerra ordinario con- 
tra Luis Sánchez , soldado de 4al rejimiento, conformándome 
con el dictíímen que antecede (d va inserto) del auditor jeneral 
de este ejército don N, Barcelona tantos de tal mes y ano. 

Firma entera del jener al. ^ 


154. «Luego que reciba el fiscal el proceso dará parietal 
coronel ó comandante de la aprobadhn de la sentencia^ y 
se estenderá la dilijencia siguiente : 

Bilijencia de haber devuelto el jeneral el proceso, 

4 55. Yo el infrascrito escribano , doy fe que hoy tantos de 
tal mes y año, ha devuelto el Exemo. señor capitán jeneral, 
al Señor fiscal dori N. / el proceso con la aprobación de la 
sentencia , y el mismo dia ha enterado dicho señor de ella^ 
señor don N. , coronel ó comandante; y para que conste lo 
pongo por dilijencia , que firmo igualmente. 


Fiscal. 


Escribano. 
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Modo de notificar la sentencia. « 

<56. Después de haber obtenido el permiso d§I capilan jc- 
neral, pasará el fiscal á la prisión con el escribano, y haciendo 
poner de rodillas al criminal , le hará leer la sentencia; si está 
absueUo le hará salir, si sentenciado á pena que no sea capital, 
quedará en su arresto hasta cumplirla , y si estuviese conde- 
nado á muerte, le dejará en la prisión , y llamará al confesor 
para que se prepare cristianamente. Inmediatamente se nom- 
brará una guardia de diez y ocho ó veinte granaderos, de quien 
han de proveerse las centinelas que el oficial de ella halle por 
conveniente , los cuales han de conducirle hasta el suplicio. 
Al pie de la última dilijencia se eslenderá la de haberse no- 
tificado al reo la sentencia en los términos siguientes: 

Notificación de la sentencia. 

157. En la plaza ó cuartel de tal, á tantos de tal mes y 
año, el señor don N, , fiscal etc., en virtud de la senten- 
cia dada por el consejo de oficiales, y aprobada por el es- 
celenlísimo señor capitán jeneral de esta provincia, pasó con 
asistencia de mi el escribano al calabozo del cuartel de Ata- 
razanas, donde se baila Luis Sanebez , reo en este proceso, 
á efecto de notificársela; y habiéndole hecho poner de rodi- 
llas le leí la sentencia de ser pasado por las armas en vir- 
tud de la cual se llamó á un confesor para que se prepara- 
ra cristianamente ; y para que conste por dilijencia lo íirmó 
dicho áeñor, de que" yo el infrascrito escribano doy fe. 

Fiscal. 

ANTE MI 

Escribano. 

158. Si saliere libre se dirá: se le leyó la sentencia de salir 
libre y restituido en su antiguo empleo , en virtud de lá cual 
salió del calabozo y pasó á su compañía para continuar el ser- 
vicio ; y para que conste por dilijencia etc. En esle caso se ha. 
de eslciuler esta sentencia en todos los libros de orden de 
los cuerpos del ejército ó guarnición que estuviesen [>resen- 

6 


i 
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les , para que jeneralnienle conste la inocencia de este sol- 
dado , y padezca en lo sucesivo su honor y buen concepto: 
y de haberse asi ejccuiado se pondrá por el fiscal en ei pro- 
ceso la cor respon diente dilijencia ai pie de ia notificación en 
los teriuinos siguientes: 


Dilijencia de haber hecho saber á los cuerpos de la guarnición la 
inocencia de un soldado procesado. 

«Yo el infracrilo escribano doy fe que boy tantos de lal 
mes y año, de orden del Exemo. señor capitán jeneral [go- 
bernador 6 comandante] se ha hecho saber en la orden jene- 
ral de todos los cuerpos de este ejército ó guarnición , la 
inocencia del soldado Luis Sánchez en el delito de tal , de 
que fue acusado, para que en adelante no padezca su honor 
y buen concepto; y de haberse asi ejecutado lo firmó dicho 
señor con el presente escribano. 

Fiscal. 

ANTE MI 

Escribano. 

459. Si el interesado la pidiese se le dará una copia au- 
torizada por el fiscal , de la sentencia , para que en cual- 
quiera ocasión pueda manifestar su inocencia.» 

Del modo de ejecutar la sentencia. 

160. La sentencia no se ejecutará hasta el inmediato día, 
si fuese en guarnición ó cuartel; pero en campaña se abre- 
viará según exijiesen las circunstancias, sin que nadie pue- 
da variar el cumplimiento de lo que el consejo de guerra hu- 
biese ordenado; pues solo está reservado al rey esta facultad. 

Por consiguiente no^se podrá retardar la ejecución, aun- 
que se alegase por una caridad mal entendida , oue el reo 
no estaba bien dispuesto cristianamente, ó no babia podido 
encontrarse confesor que entendiese el idioma nativo suyo, 
como el rey lo tiene prevenido por real orden de diez y nueve 
de julio de" mil setecientos noventa y ocho, que mandó se 
tuviera por adición al art. 60, del til. 5.® de la ordenanza 
jeneral , mandando juntamente se hiciese notoria en todo el 
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exército la ley 9 , til. 4.®, lib. 1.® de la recopilación, que en 
la Novísima es la ley 4, til. 1.® , bb. 1.® en que se espresa, 
que por la santidad de Pió V se declaró que no sé difiriera 
la sentencia de muerte, aunque aleguen los reos ó sus con- 
fesores que no están bien dispuestos cristicwiamente, y que 
asi se observe jeneralmente en el ejército. 

101. Para la ejecución de la sentencia se formará todo el 
rejimienlo de que fuese el criminal , y ademas asisten pi- 
quetes de otros cuerpos del ejército ó guarnición, á escep- 
cion de los de los reales guardia de la persona de S. M. 
que por su ordenanza particular no asisten á ninguna justicia 
militar , aunque los reos sean de su cuerpo. 

162. La formación de las tropas en este acto es como por 
menor se espresa en la lámina siguiente. El rejimienlo ó ba- 
tallón da! reo formará en el lugar prefcreiile para el acto 
del castigo , porque es suyo el juicio y la sentencia; y por lo 
mismo la promulgación del banuo ha de ser siempre por de- 
lante de él en los términos que espresa el párrafo siguiente, 
sin que á los piquetes que concurren como espectadores per- 
tenezca otro lugar que el que les proporcione el terreno, ni 
otra intervención que la de ausiliar en lo que se les mánde- 
la ejecución y cumplimiento del castigo , conteniendo los des- 
órdenes, según cslá mandado por real orden de diez y ocho 
de octubre de mil setecientos cincuenta y cuatro. Los núrne- 
i’os de la lámina manifiestan el lugar que deben ocupar estos 
piquetes según el orden en que vayan llegando, sin observar 
antigüedad ni preferencia, como lo espresa la ordenanza je- 
neral, á escepcion de' los guardias , que deben tomar bi ¡le- 
recha á los delacamenlos ó compañias que de los demás cuer- 
pos del ejército asistan al mismo aclo , segim lo previene su 
particular ordenanza. 




463. Llegada la hora para la ejecución, se traerá al reo 
con la cuarta parte de la compañía que ha estado de guardia, 
conducida por un ayudante , y cuando se acerque al paraje 
donde estuvieren las tropas en batalla , se dará la voz para 
que los oficiales, banderas y sárjenlos pasen al orden de pa- 
rada, y haciendo presentar las armas , se juntarán los sár- 
jenlos y tambores del rejimiento de que fuere el reo al cos- 
tado del paraje por donde le traigan : el sárjenlo mayor de 
la plaza en guarnición , en cuartel el primer ayudante del 
cuerpo del reo; y en campaña un ayudante mayor jeneral de 
infantería ó caballería (según de la clase de que fuere el cri- 
minal] publicará al frente de su rejimiento ó batallón un 
bando, que han de tocar los tambores , juntos á este fin, y 
esplicarse al frente de banderas con estas voces. 

«Por el Rey: A esta voz el sargento mayor se quitará el som- 
hrero\ A cualquiera que levante la voz apellidando gracia , se 
impone pena de la vida. 

164. Concluido este bando volverán al orden de batalla ad- 
vertido por la voz que corresponde. 
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165. El destacamento llevará al reo en medio de él y con- 
ducirá delante de las banderas ó estandartes : se le hará poner 
de rodillas, y el escribano leerá la sentencia en alta voz, y se 
le llevará luego al paraje donde ha de ser ejecutada, acompa- 
ñándole el capellán para exhortarle. 

t66. Llegado al sitio en que ha de ser pasado por las ar- 
mas , se pondrá el destacamento en tres filas enfrente del reo, 
y cuando el sárjenlo mayor hiciere la seña , la primera fila se 
acercará tres 6 cuatro pasos del reo, y le hará su descarga; y 
si acaso no Insbiese muerto, la segunda fila repetirá hasta re- 
matarlo; vérificada la muerte, tocarán marcha todos. los tam- 
bores, y las tropas formarán en columna, llevando á la cabeza 
de toda la infanleria los destacamentos de guardias, y desfila- 
rán por delante del cadáver , á quien llevarán después á enter- 
rar los soldados de su compañia al cementerio que se destine, 
para hacerle las funciones^ parroquiales,. según real orden de 
siete de enero de mil ochocientos, por la que también se pre- 
viene que no se impida á la archicofradia de Paz y Candad 
ejercer con dichos reos sus actos de piedad. 

A continuación de la notificación de la sentencia se pondrá 
la dilijeneia de haberse ejecutado en los términos siguientes: 

Dilijencia de haberse ejecutado la sentencia, 

«En la plaza ó euartel de tal , á tantos de tal mes y ano, 
yo el infrascrito escribano doy fe que en virtud de la sentencia 
de ser pasado por las armas , dada por por el consejo de guer- 
ra ordinario á Luis Sánchez , soldado de la sesla compañía del 
primer batallón de tal rejimienlo , y aprobada por el Exemo. 
Señor Capitán jeneral de esta provincia , se le condujo en bue- 
na custodia dicho dia á tal paraje , en donde se hallaba el se- 
ñor don N., ayudante del espresado cuerpo, y juez fiscal que 
ha sido en esta causa, y estaban formadas las tropas para la 
ejecución de la sentencia; y habiéndose publicado el bando 
por el sárjenlo mayor de esta plaza (ó por dicho señor si fuere 
el reo de los rejimientos de guardias ó artilleria) según previe- 
ne S. M. en sus reales ordenanzas: puesto el reo de rodillas 
delante de las banderas, y leídose por mí la sentencia en alta 
voz, se pasó por las armas á dicho Luis Sánchez en cumpli- 
miento de ella á las tres de la tarde del referido dia, delante 
de cuyo cadáver desfilaron en columna inmedialamenlc las tro- 


|jas que se hallaban preser>k’s , y llevaron luego á enterrar los 
soldados de su compafiia ,| acompañándole al cementerio de 
tal, donde queda enterrado: y para que conste por dilijencia 
lo íirmó dicho señor con el presente escribano.» 

FtscaL 

Am'E MÍ 

Escribano. 

Cuando el criminal estuviese condenado á garrote , desfila- 
rán las tropas del mismo modo delante del cadáver, y en este 
caso después que al reo se le ha leido la sentencia delante de 
las banderas, le acompaña el destacamento que le conduce, y 
rodeará al patíbulo, dejando en medio al reo para que se en- 
tregue el verdugo de él, y allí mismo anticipará el rejimiento 
los diez pesos sencillos que han de darle, los cuales se llevan 
ya envueltos en un papel, y el escribano se lo tira en el suelo, 
cuya cantidad se reintegrará aJ cuerpo mediante copia de la 
serilcncia autorizada por el fiscal , que se envia al ordenador, 
quien al pie pone la orden para que el pagador le satisfaga. 


Dilijencia de haberse pasado por las armas á un reo condenado 
á garrote por no haber verdugo. 

167. Si algún reo fuere condenado á garrote, y no se ha- 
llase verdugo en el lugar , se le pasará por las armas , y en la 
dilijencia que se esliende de la ejecución de la sentencia, se 
espresa esta circunstancia del modo siguiente. 

168. «En la plaza ó cuartel de tal, á tantos de tal mes y 
año, yo el infrascrito escribano doy fe, que en virtud de la 
sentencia de garrote, dada por el consejo á N. , soldado etc., 
se le condujo en buena custodia dicho día á tal paraje , donde 
se bailaba el señor D. N. , ayudante del espresado cuerpo , y 
juez fiscal etc. , y estaban formadas las tropas para la ejecución 
de la sentencia , y habiéndose publicado por el señor D. N. ele., 
el bando que S. M. previene en sus reales ordenanzas , puesto 
el reo de rodillas delante de las banderas, y leido por mí dicha 
sentencia en alta voz , no pudo ejecutarse ésta por no haber 
verdugo en esta ciudad , por lo qiie con arreglo á lo que S. M- 
tiene prevenido en estos casos, se pasó por las armas al referi- 
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do N. á las tres de la larde ele., se concluye como la ante- 
cedente.» 

169. «Esta conmutación de sentencia no se entenderá con 
los milicianos , los cuales si por sus delitos mereciesen la pena 
de garrote , la sufrirán irremisiblemente , trayéndose de fuera 
el verdugo , y pagándose estos gastos por el arbitrio de mi- 
licias, ó por la real Hacienda, según los casos que declara 
la real orden de dos de febrero de mil, setecientos setenta y 
cuatro.» 

170. En los demas cuerpos, aunque por ordenanza se pue- 
da conmutar la sentencia ae garrote en la; de ser pasado por 
las armas , si el delito es de tal gravedad , que no obstante 
de no bailarse verdugo en el pueblo, le pareciere al capilan 
jeneral preciso por la vindicta pública el castigo de garrote 
ú otro en que se necesite el ejecutor de la justicia, se condu- 
cirá este de fuera pagándose por el cuerpo , asi los gastos de 
su conducción , como los que sean precisos para poner y qui- 
tar el suplicio , y reintegrándosele luego por la real Hacienda, 
bajo las mismas formalidades que los diez pesos que se dan al 
verdugo por su oficio, según real orden de nueve de junio de 
mil setecientos ochenta y cinco en la que se previene que en 
los pueblos donde haya los patíbulos necesarios para este jéne- 
ro de castigo , sea cuenta de la justicia ordinaria los gastos 
de ponerlos y quitarlos ; y que esta debe disponerlo luego que 
sea requerida por el comandante militar. En el caso de traerse 
de fuera el verdugo , y haberse de armar de nuevo el patí- 
bulo , siempre será preciso que el comandante pida ausilio 
á la justicia ordinaria, para que esta obligue á los car- 
pinteros ú otros oficios que sepan disponerla , respecto de 
ser de su jurisdicción , y que puétía ejecutarse esta opera- 
ción con las precauciones y modo acostumbrado en semejantes 
ocasiones. 

Modo de ejecutarse las senlcncias de muerte á bordo. 

171 . Si estando un rejimiento embarcado á bordo de algu- 
na escuadra, cometiere algún soldado delito de tal graved^, 
(jue para el pronto easlégo y escarmiento de los demas se juz- 
gase preciso ejecutar la sentencia sin arribar al puerto de su 
de s^no , se arreglarán para su ejecución á lo que previenen las 
ordenanzas joucrales de la armada , elijiendo el comandante de 
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la escuadra el navio que le pareciere, para que en él sean 
juzgados los reos en cualquiei-a número que fueren. 

172. A la hora señalada para la ejecución hará el navio 
la señal que se le hubiere prevenido , para que los demas 
envíen sus boles ó lanchas con la jenle de guerra y mar que 
se les haya mandado , y se' mantendrán en la inmediación 
del navio en que se hace el castigo, sin que pasen á bordo 
de él. 

173. Toda la tripulación del navio en que se haga la jiis-- 
ticia subirá á las jarcias y vergas , de suerte que en los en- 
trepuenies no queden mas'qne las centinelas precisas, y so- 
bre el alcázar toda la guarnición con sus oficiales, sobre las 
armas, á la cabeza de la cual se publicará bando , prohibiendo 
pena de la vida, gritar e! perdón : después de esto se condu- 
cirá el reo con buena custodia, y puesto de rodillas delante de 
la tropa, leerá la sentencia el que hubiere hecho de escribano 
en la causa ; de allí se conducirá con la misma custodia , so- 
bre el castillo de proa, donde se le vendarán los ojos, y 
alado inmediato á la borda y á la serviola , le hará la des- 
carga el deslacamenlo que le fuere guardando. 

DEL MODO DE JUZGAR LOS DELllOS DE LOS OFICIALES. 

174. Los delitos comunes que no sean militares ni tengan 
conexión con el servicio en que incurran los oficiales, deben 
juzgarse por ios capitanes jenerales, según se' espresa en el 
Irai. 8.'' de la ordenanza jeneral del ejército. 

175. En los crímenes puramente militares y faltas graves 
de los oficiales contra el real servicio han de ser juzgados por 
el consejo de guerra de oficftles jenerales , actuando estos pro- 
cesos : según se contiene en el referido Iral. 8. i" de la or- 
denanza, y á continuación se esplican las fórmulas que debe 
eslender el oficial que haga de fiscal, y el que sirva de se- 
crelario. 

Orden del jeneral para empezar el proceso. 

176. «Hallándose don N. (con csfh'esion de sti nombre y 
carácter) arrestado en esta plaza por indicio de haber come- 
tido tal delito, pasará V. inmediatamente á lomar las jn- 
formaciones y declaraciones que convengan, hasta poner Ja 
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causa, en eslado de juzgarse por el consejo de guerra ‘de oficia- 
les jeneraíes , según manda S. M. en sus reales ordenanzas. 
Fecha.» 

Firma del capitán JeneraL 


Sr, don N. 


Dilijencia de aceptación del secretaria). 


i 77. Don N., teniente coronel graduado de infantería, y 
capitán de tal rejimiento etc. ’ 

«Certifico: que en cumplimiento delaorcten que antecede 
del Excmo. señor don N., capitán jeneral de esta provincia pa- 
ra formar el proceso á don N. , teniente de tal rejimiento, 
acusado de tal delito, hice comparecer ante mí á don N. sub- 
teniente de tal rejimiento , á quien S. E. ha nombrado por se- 
cretario de esta causa, según consta del nombramiento que 
presenta y va inserto á continuación de esta dilijencia , cuyo 
empleo dijo aceptaba , y prometió bajo su palabra de honor 
obrar con fidelidad en cuanto se actúe ; y para que conste lo 
firmó conmigo en tal parte á tantos de tal mes y año.» 


Fiscal. 


Secretario. 


Sentencia de un reo ofcial. 

478. Habiéndose formado *^or el señor don N. {aqui su 
nombre y carácter] el proceso que antecede contra don N. [aqui 
su nombre y empleo) , iniciado de tal delito , en consecuencia 
de la orden inserta por cabeza de él , que le comunicó el es- 
celenlísirao señor don N. , capitán jeneral de este ejército y 
provincia , y héchose por dicho señor relación de todo lo ac- 
tuado al consejo de guerra de oficiales jeneraíes , celebrado tal 
dia en casa de dicho Excmo. señor, que le presidió siendo 
jueces de él los señores don N. , don N. etc. (espresando el 
nombre y carácter de todos) y asesor el auditor de guerra don 
5 compareció en el mencionado tribunal el referido reo , y 
oídos sus descargos con la defensa de su procurador, y todo 
iJien examinado, le han condenado y condena el consejo á tal 
pena, arreglándose á la ley que prescribe S- M. en el artículo 
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tal, de tal título y tratado de sus reates ordenanzas. Barcelona 
á tantos de tal mes y ano.» 

Lugar de la firma del presidente. ‘ 


179. Después seguirán como corresponde las de los jueces 
en el concepto de que han de firmar todos según su orden aunque 
algunos no hayan sido del dictámen á que se arregla la seníen- 
eia^ porque la pluralidad de votos es la que Ja ley. 

Certificación dada por el fiscal de la sentencia de un oficial. 

180. «Don N. , teniente coronel graduado de infantería, 
capitán de tal rejiiniento, y juez íiscal en la causa que se ha 
seguido contra don N., teniente del rejimiento, por tal delito. 

Certifico : que en el folio tantos de este proceso se halla la 
sentencia dada por el consejo de guerra de oficiales jenerales 
contra el espresado don N. , que es del tenor siguiente : 

Aqui seguirá copia á la letra de la sentencia con todas las 
firmas , y se concluirá : 

- Y para que conste donde convenga , doy la presente con 
arreglo á lo que S. M. manda en sus reales ordenanzas, fecha.» 

Firma dd fiscal. 


Dilijencia de haberse vuelto á jmtar el consejo para poner en 
ejecución una sentencia aprobada ¡wr S. M. 

181. «Don N. , teniente coronel graduado de infanlcria y 
capitán de tal rejimiento. 

Certifico: que habiéndose devuelto csle proceso con la 
aprobación de S. M. de la sentencia , se volvió á convocar el 
consejo hoy dia de la fecha de orden del Exemo. señor don N., 
capitán ¡eneral de esta provincia , en su casa , siendo presidido 
por S. É. , y asistieron de jueces el señor don N. y don N. etc., 
no habiéndose hallado en él los señores don N. y don N. , que 
intervinieron en esta sentencia, por hallarse enfermos ó au- 
sentes de esta capital, y estando todos junios leí una real or- 
den comunicada por el Exemo. señor don N. , secretario de es- 
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tado y ád despacho de la guerra ^ por la cual se ha serYÍdo 
S. M. aprobar la sentencia de tal pena impuesta á don N. te- 
nienle de tal Tejimiento , por el consejo de guerra de oficiales 
jenerales fó conmutar en cinco años de reclusión en un castillo 
la pena de muerte 'que el consejo de guerra de oficiales jenera- 
les le había impuesto)^ cuya resolución mandó el Excmo. señor 
capilan jeneral se guardára , cumpliera y pusiera en ejecución; 
y para que conste lo pongo por dilijepcia y fimo, en laKparte 
á tantos de tal mes y año. 

Firma del fiscal. 



K 
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Espllcase en ella el modo de justificar el cuerpo del delito, dánse 
reglas para conocer el valor de las pruebas, modo de tomar de- 
claraciones á testigos y reos, y algunos otros conocimientos qu« 
deben tenerse presentes. 


Sobre la averiguación del cuerpo del delito, 

482. El fundamento de todas las causas criminales , es la 
justificación del delito. Art, 13, tít. 5.°, trat. 8.” de la or- 
denanza. 

183. Dicha justificación es lo que se llama , cuerpo del de- 
lito, ó lo que es lo mismo , el hecho criminal que se persi- 
gue ; y no puede haber delincuente, si antes no está justificado 
que hubo cielito. Por ejemplo; ¿Como ha de pasarse á tratar 
cíe convencer á uno de homicida , sino se ha hecho antes cons- 
tar que hubo un hombre muerto? 

184. La mayor de todas las defensas á favor de un reo es 
la que resulta en no estar bien probado en el proceso el cuerpo 
del delito; y es tan esencial en toda sumaria , que aun cuan- 
do hubiera un reo que confesara la muerte ó el robo, no le 
podria perjudicar esta confesión , no quedando en la causa 
probado el cuerpo de él , esto es, que huno muerte ó robo , sin 
que'su confesión pueda en ninguna manera suplir esta falla; 
y asi la justificación del cuerpo del delito es lo que primero 

• iiebe llamar la atención del fiscal , sin omitir dilijencia ; pues 
cualquiera defecto en esta parle anula el proceso. 


93 

185. En los delitos que dejan rastro 6 señal , como el hmai- 
cidio la fractura y otros , se prueba el cuerpo de ellos . en el 
S¿ro con la inspección del cadáver por dos cirujanos, y 
la el segundo con reconocimiento de dos peritos, que con \ista 
de la fractura, y estrago de puertas y cerraduras , depongan 
la violencia, y asi de los demas. En los que no dejan rastro 
ó señal, como el robo sin fractura etc., se prueba por confesión , 
indicios existencia de la cosa robada en el paraje donde tal-- 
ló etc. , y en aquellos delitos para cuya inspección se necesita 
la pericia del hombre , como la falsa fnoneda , se requieren pe- 
ritos y no bastan testigos que no lo sean. 

'1 86. De aqui se deduce .que cada delito tiene distinto modo 
de justificarse , “y que seria menester volúmenes enteros si se 
tratase de inspeccionar cada uno separadamente ; y asi solo 
se pondrán los mas comunes. 


Deserción, 

187. Este delito es por lo regular de fácil justificación , y 
para probar en él , el cuerpo del delito , se examinarán 
los sárjenlos de la compañía del reo , para comprobar desde 
que dia falló en ella , y qué tiempo ha estado ausente , ha- 
ciéndoles declarar si conocen al arrestado por soldado del re- 
jimíenlo y por desertor : si ha recibido el pan, prest y vestua- 
rio : si le han fallado en algo , y hecho el servicio de soldado y 
pasado como tal revista de comisario : si saben ha sido indu- 
cido por alguno, ó al contrario, si el reo ha procurado in- 
ducir á otros : si tienen noticia que ha comunicado con alguno 
su pensamiento: si le han leído las leyes penales, y en parti- 
cular el artículo ó real orden que señala la pena al que de- 
serta en campaña, al que escala etc. Y esta circunstancia no 
solo es precisa por si luego el reo la niega en su confesión si- 
no por estar espresamenle mandado por'S. M. 

'l^^‘ A los que hayan aprehendiuo al reo se les preguntará 
el vestido con que lo hallaron , el lugar donde le aprehendie- 
lon , qué distancia hay desde el paraje en que desertó, y el 
camino que llevaba , por ser circunstancias que influven para 
agravar ó minorar el delito. ^ ^ 

189. AI reo se le preguntará detalladamente, después de 
asjeneraics, cuándo desertó : qué motivo^ si le han dado 

cj pan , prest y vestuario que le corresponde ^ ó le han faltado 
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on algo: adonde ha estado desde que se ausentó: en que lu- 
gares ha hecho noche: si se descubrió á alguno y dijo que era 
desertor , ó le encubrieron y aiisiliaron , y en dónde y quienes 
fueron , y cómo le encubrieron : en qué parle dejó el vestido y 
armas: en donde le aprehendieron: que vestido llevaba , v 
quién se lo dió : qué camino , si dijo á algún soldado ó paisano 
su pensamiento antes de desertarse, ó ha sido inducido para 
cometer este crimen : si tiene iglesia , y en este caso cómo y 
cuando la tomó ; y á este tenor se van haciendo las demas pre- 
guntas que correspondan, según lo que conste del proceso. 

190. Si el reo hubiese escalado muralla, forzado puerta, ó 
algún puesto de los comprendidos en la real orden de diez y 
siete de febrero de mil setecientos ochenta , pasará el fiscal con 
el escribano y dos testigos al reconocimiento de! ^lio y se pon- 
drá por diüjencia en la causa en los términos siguientes; 

DUijencia de reconocimiento del sitio por donde desertaron los 

reos. 

191 . «En tal paraje , lal dia , mes y año , el señor íisced con 
noticia que tuvo de que los soldados Ñ. y N. de lal compañía 
habían desertado esta noche pasada , escalando la muralla de 
esta plaza, ó forzando lal puerta etc. , pasó de orden del señor 
don N., coronel ó comandante , acompañado de mí el escribano 
y los testigos N. y N, , sárjenlos ó cabos de este rejimienlo, á 
practicar el reconocimiento de la muralla que los reos escalaron 
(ó la puerta ó puesto que forzaron); y habiendo reconocido la 
que forma la gola del baluarte de' esta plaza, llamado de san- 
ta María Magdalena, que es el paraje por donde desertaron 
según las declaraciones de N. y N. (ó según todos los anteceden- 
tes que hasta ahora se tienen]^ se encontró en el plano inferior 
de una de las cañoneras de dicha gola puesto un clavo grueso 
de una cuarta de largo, y atada á él una soga de esparto, cuya 
estremidad llegaba hasta el mismo foso, advirliéndose rozados 
recientemente los ladrillos que forman el borde de la tronera 
inmediatos á dicha cuerda , que denota haberse ejecutado al 
descolgarse por ella alguno. La disposición en que se advierte 
la muralla y foso en esta parte es la siguiente. Este bal u¿irtí! 
está cerrado por la gola, por una corladura, cuyo foso, que 
es el que escalaron los reos, se halla sin comunicación con el 
que rodea un frente de fortificación que hay denlo del mismo 
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baluarte V construido desde un ángulo de la espalda al otro, 
con su rebellín pequeño enfrente de la cortina de esta obra. 
Tiene de altura la muralla escalada diez varas desde el cordon, 
y para salir del foso donde cayeron los reos , es preciso montar 
la pared que está frente de la gola, y forma su contra escar- 
pa , y la espalda de la espresada obra interior. En dicho foso, 
donde bajaron lodos los contenidos en esta dilijencia, se halló 
un zapato y un sable igual á los que llevan los granaderos del 
rejimiento, y en lodo el piso que estaba húmedo se vieron es- 
tampadas huellas de hombres iguales á las del zapato hallado, 
el que junto con el sable , clavo y soga , queda en poder de di- 
cho señor íiscal ; y para que conste por dilijencia , lo firmó con 
los testigos , de que yo el infrascrito escribano doy fe. 


FucaL 


Testigo \ ° Testigo 2.® 

AríTE MÍ 

Escribano, 


TUMULTOS Ó SEDICIONES. 


192. Este delito se consuma en el hecho de reunirse lumuU 
luariamenle en cualquier paraje un número de individuos de 
tropa mayor ó menor, con tal que lleguen á diez, para come- 
ter alguna violencia que pueda alterar la disciplina y subordi- 
nación , ó tenga tendencia contra la seguridad dcl pais, alguna 
de sus plazas etc. ; teniendo presente que en el caso de que ios 
tumultuantes no lleguen á diez serán juzgados con arreglo al 
art. 30 del título 10, trat. 8.® de las ordenanzas del ejército. 
Para probar el cuerpo de este delito se debe justificar que los 
soldados se juntaron efectivamente tumultuaria y arrebatada- 
mente para pedir su prest, pan etc., que iban con armas ó 
con palos, que boceaban y pedían esto ú lo oiro , espresando 
todas las particularidades que ocurran.. Se pasará después á 
averiguar los autores y promoveedores de este enorme 'atenta- 
do, SI tuvieron-juntas, dónde y cuantas veces las celebraron y 
á presencia de quienes, con todo lo demas que se crea nece- 
sario y produzca el proceso ; y si hubiere muertes, heridas ó 
robos se procederá con respecto á esta última parle, con arre- 
glo á lo prevenido en los artículos que tratan de estos delitos. 

4 93. En este crimen debe proceder el fiscal con toda acli- 


vidad, evacuando inmediatamente las citas que resulten v 
apurándolo lodo con esactitud , para que no se confabulen los 
testigos j é inutilicen las investigaciones que pudieran conducir 
al descubrimiento de la verdad 

INCENDIOS Y TALA DE ARBOLES. 

194. En todas las causas la pronta concurrencia del juez 
es muy esencial, para que con su presencia se averigüe mas 
pronto' el delito, y se repare en lo posible el daño. Luego que 
se de noticia de algún esceso de esta naturaleza , pasará ini 
ayudante, precedido el correspondiente permiso del coronel ó 
comandante , con el escribano y dos testigos á reconocer el sL 
lio quemado, llevando dos peritos para que declaren los daños 
causados, y se hará cslender lodo en la dilijencia, que (supo- 
niendo que el ediíicio incendiado es un almacén de víveres) se 
puede espresar del modo siguiente: 

Dilijencia dé haber reconocido una casa quemada, 

195. «En la ciudad de tal, á tantos de tal mes y año, el 
señor don N. , ayudante etc. , mediante noticia que se tuvo de 
que unos soldados habían pegado fuego al almacén de víveres 
que hay estramuros de esta población, pasó de orden del señor 
don N., coronel ó comandante , á dicho paraje con el presente 
escribano , á fin de practicar el reconocimiento del referido edi- 
ficio; y á este efecto comparecieron ante dicho señor de orden 
y mandato del juez ó alcalde de la misma dos maestros de 
obras, que dijeron llamarse Pedro Sanlisleban y Nicolás Ro- 
dríguez, á quienes recibió juramente por Dios nuestro Señor y 
una señal de cruz ofreciendo decir verdad , en lo que fueren 
preguntados; y habiéndolo sido dichos peritos sobre el daño 
que ha padecido el edificio que servia de almacén , si ha sido 
casual el incendio , ó de qué modo, y si por las cenizas ó car- 
bones se reconoce haya sido reciente la quema: Dijo ^ después 
de haber reconocida el edificio á su salisfacion , que el fuego, 
á lo que parece se ha aplicado á la puerta que cae al camino 
principal , porque desde ella se advierte la comunicación al le- 
cho de la primera pieza y parle de la escalera , que es donde 
ha prendido el fuego , hallándose (oda la dicha puerta quema- 
da , y seis vigas mas inmediatas caídas y penetradas del fuego; 
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(|ue del mismo modo se advierte una puevia que está en I í 
primera pieza, y da entrada á otro cuarto que sirve de panera, 
que se haila quoinada toda, y dentro algo chamuscados (nisla 
unos cuarenta y dos costales llenos de trigo que se hablan* 
apagado á fnerza de agna : (|ue t )0 puede conocer. si ha sido 
casual ó con dariadainlencion , y que ¡as cenizas y maderas aun 
están calientes, y denotan que ha sido reciente la quema: que 
e! daño ocasionado , asi por lo que se ha demolido para álajar 
el ruego , como lo perteneciente á lo que las llamas han consu- 
mido , a cenderá a tantos mil reales de vellón. 

Y liabiendo hecho las mismas prepuntas á Nicolás Rodrí- 
guez, después de liaber pra^dicado ei reconocimiento del edifi- 
cio : Dijo lo mismo que su compañero ¡ó lo r/ac se le ofrezca) ^ 
V ambos , según su leal saber y entender, creen que el fuego 
se aplicó en diclia piíerla que cae al camino . en lodo lo que se 
alinna y ralUica bajo el jurameidt) hecho, y para que con.sie por 
dilijencia lo íimiarou con dicho señor , de que yo el in!V¿iscriio 
escribano doy fé.» 


Fiscal . 


Maestro de obras 1 

Maestro de obras 2.'’ 

ANTE Mí 
Escribano. 


190. Después se examinarán los que sepan Hi causa ó se 
presume puedan saberla , hasta averiguar el agresor, y secou- 
cluye el proceso como queda dicho. Lo mismo se practicará en 
la corta de árboles, viñas , olivos y otros, poniendo fe y diü- 
jencia del estrago ocasionado en estas píatelas, reconociéndolas 
los peritos y uvaciiando citas. 

LIBELOS INFAMATORIOS Y PASQUINES. 

197. Con noticia que se da de este delito pasará el íiscal 
con el escribano , cuyo nombramiento llevará ya hecho, y dos 
testigos á recojer el libelo y liacer aprehensión de él , si se sabe 
existe en alguna parte. Si es pasquin que se fijó en las esqui- 
nas , se pasa del mismo modo a! sitio donde está , el cual (y lo 
mismo se entiende dcl libelo) se recoje y rubrica por el qnií 
hace de escribano , y se une ai proceso, dando fe que es el 
mismo que se aprehendió. Después se examinarán íestigos qr.e 
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depongan haber visto ei pasquín fijado , con todo lo demas que 
sepan , y se les manifestará para que lo reconozcan y declaren 
si es el mismo que vieron puesto en la esquina. 

198. También para probar este delito son necesarios peri- 
tos, que se nombrarán judicialmente , ó bien escribanos ó 
maestros de primeras letras : estos deben declarar las letras á 
que se asemejan las de los pasquines ó libelos; y si hubiere 
indicio contra cierta y determinada persona , el íiscal mandará, 
á presencia del escribano de la causa , que escriba, y aun en 
caso necesario le hará copiar el escrito : ddspues le unirá al 
proceso todo , y ios peritos volverán á reconocer y hacer cotejo 
y comprobación de letras por su aire , formacion^y pulso, y se 
procederá contra el que resulte reo. Es de advertir que estas 
pruebas tienen que quedar sujetas al pulso y tino del juez , por 
no ser fijas y perfectas , en una materia tan falible por todas 
sus circunstancias. 

VIOLENCIA A MUJERES. 

199. Para probar este delito se tomará primero declaración 
á la paciente , preguntándola con individualidad quién es el 
reo, cómo y cuándo se cometió el delito , en qué lugar y dia, 
y cuántas ocasiones; y esta declaración es muy atendible , si 
es mujer honrada", y sobre la prueba que produce como sócia 
del delito tráta el §. 305. Después la reconocerán separada- 
mente y con lodo recato dos matronas aprobadas , ó facultati- 
vos en defecto de ellas, y declararán á presencia del fiscal y 
escribano con las formalidades prevenidas de juramento , espe- 
cificando si está usadl . si se advierte que está lastimada, con 
todo lo demas que se estime digno de notar. 

200. Luego se procederá contra el que resulte reo, loman- 
do declaraciones á los que le hayan visto entrar en la casa, ó 
tengan noticia de su trato , y á los domésticos de la paciente ; y 
si hubiesen intervenido amenazas con arma , y se aprehendiere, 
debe constar por dilijencia para justificar si era ó no del reo. 

201 . Si fuere casada no hay el reconocimiento dicho ^ á no 
ser que estuviere en cinta y hubiere padecido notable daño, en 
cuyo caso lo practicarán dos cirujanos, constando lodo en la 
diíijencia. Si siendo soltera resultare por las declaraciones de 
las matronas el embarazo, se procurará depositar en casa de 
alguna persona de confianza, encargando que avisen cuándo 
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llega el parlo, para providenciar Ip justo sobre la identidad de 
la criatura y que se examinen las mujeres que asistieron á él. 

202. No obstante la aceptación que merecen en este reco- 
nocimiento los dichos de las matronas , como peritos, es Jiece- 
sario sin embargo proceder con gran pulso, porque suelen en- 
gañarse en este escabroso y falible juicio , en que no se pueden 
dar reglas fijas. 

FALSEDAD, 

203 T Este delito consiste en suplantar firmas , escriturad, 
órdenes y vales, el que rompe , quita ó añade cosa sustancia! 
al instrumento , el que finje y usa de pasaportes falsos, el que 
se muda de nombre dolosamente , y el testigo falso; es de di- 
fícil justificación no soÍo respecto á los delincuentes , sino tam- 
bién respecto del cuerpo del delito, especialmente cuando en 
el instrumento falsiíicado no hay señales de falsedad. 

20*4. Para justificar el cuerpo de él en las escrituras ó ins- 
trumentos falsos, se harán reconocer por peritos, como son 
maestros de primeras letras , practicando el cotejo y compara- 
ción de ios instrumentos falsos con otros lejílimos , y se le ma- 
nifiesta ai reo para que lo reconozca ó no por suyo , haciéndole 
las preguntas necesarias de si aquella firma la *ejecutó, si los 
testigos que suenan en el instrumento estuvieron presentes, en 
qué ocasión , delante de qué personas , evacuando las citas , y 
practicando las demas diiijencias que parezcau conducentes; 
en lodos estos casos la falsedad es de aquellas que constituyen 
delito que dejan rastro ó señal. 

205. La falsedad del testigo falso se prueba por evidencia 
de hecho, constando que cuando pasó el lance sobre que de- 
puso estaba en sitio distante ; si el reo movido de su conciencia 
confiesa lo contrario y se prueba al mismo tiempo por indicios: 
si por otros testigos íntegros y fidedignos se justifica lo contra- 
rio , si él mismo reforma su declaración en parte sustancial, 
en la que se deben advertir dos cosas : la primera que el testigo 
que inmediatamente y casi en el mismo acto de la declaración 
se corrije y enmienda,. no incurre en la pena de falso; la se- 
gunda, que aunque diga que el escribano y el que forma el 
proceso cfictaron aquella declaración , y que nada dijo de ella, 
se debe antes creer lo que el fiscal y el escribano afirmen, lo 
cual no tiene duda , si se reciben todas como se practica en los 
procesos ó sumarios á la presencia judicial. 

* 
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Í206. Estos son los dclítós mas coniuiií's , y cuyo conoci- 
míenlo puede servir para la mejor formación de los procesos ; y 
ann-jue no es posible coniprender todos los casos, los espuostos 
Ijaslan para poderse dirijir en los demas que ocurran : resta 
solo tratar del homicidio, heridas y hurlo, que por ser lan 
frecuentes /é intervenir en ellos tan diferentes y complicadas 
circunstancias, conviene tratarlos separadamente y con toda la 
estension que permita la brevedad que nos hemos propuesto se- 
guir en este compendio. ^ 

DEL HOMICIDIO. 

207. El homicidio so ha de considerar en las causas cri- 
minales, con respecto á la justificación del ctierpo del delito, 
y con respecto á la averiguación del agresor , y asi se tratará 
con separación de estos dos objetos. 

208. Luego que llegue á la noticia del jefe superior militar 
de algún punto, haberse ejecutado una muerte en cualquiera 
de sus subordinados, dispondrá que un ayudante ó cualquiera 
otro oficial pase al paraje donde se halle el cadáver con dos ci- 
rujanos, una pequeña escolla y un escribano qne nombrará el 
oficial comisionado de practicar estas dílijencias. 

209. Llegando este al paraje indicado mandará estender una 
dilijencia que esprese el hallazgo del cadáver , la conformidad 
y postura en que está, las heridas qne tiene , en qué paites, 
ías señas, el vestido que lleva , si hay alguna arma en el suelo 
ó sangre esparcida , lo que se encuentre en los bolsillos , con 
todas las demas circunstancias que intervengan ; y esta dili- 
jencia , después del nombramiento de escribano , se" espresa del 
modo siguiente. 

Dilijencia del reconocimiento de un cadáver que se ha encontrado, 

210. «En la plaza ó cuartel de tal , á tantos de tal mes y 
año, el señor don N., ayudante etc., con noticias que se tuvie- 
ron de que en el barranco inmediato al lugar de Sarriá se 
hallaba muerto un soldado de este rojimiento, pasó de órden 
del señor don N., coronel ó comandante á diídio paraje con el 
presente escribano , los testigos N. y N., cabos primeros del 
propio cuer])o, y los cirujanos don N. y donN., y habiendo re- 
conocido dicho barranco se halló un*cadáver de soldado (aquí 
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las señas ) que reproseiUaha ser de veinte años poco mas ó me- 
nos , blanco de rostro , con una cicatriz’ en la ceja derecha y 
poca barba , vestido con casaca , pantalones, botines y zapatos 
iguales al uniforme que usa este reji miento, boca abajo (aquí la 
postura en que se halle ) , con la mano derecha encima de la ca- 
beza, y la izquierda en el pecho; á dos pasos estaba en tierra 
un morrión con escarapela manchado de sangre , y junto á éste 
un cuchillo con punta de los que iuiman ílamencos , también 
ensangrentado , lodo él de una tercia de largo con ia marca de 
un corazón en la hoja , de un puno negro claveteado , de la di- 
mensión y hechura que al márgen va dibujada; y hacia los 
pies del cadáver , como á media vara , se encontró una pistola 
descargada y caída la llave como cuando se acaba de disparar, 
de una tercia y un poco mas de largo , con llave á la española, 
hecha en Madrid por Juan Domínguez el año de mil seiscjpn- 
tos noventa y tres , cuyo nombre tiene grabado en la misma lla- 
ve , con la caja de nogal , su guarnición de bronce, y la ba- 
queta de madera : lodo el suelo inmediato al cadáver se halló 
lleno de sangre salpicada : y habiéndole rejistrado , se le encon- 
traron en las faltriqueras dos pesetas , una en píala y otra en 
cuartos, un pañuelo ae hilo encarnado, una caja con ocho cigar- 
ros, y un pedazo de pan de munición : dicho cadáver tenia mani- 
fiestas tres heridas, dos en lacabeza y una en el pecho; y habien- 
do dicho señor inmediatamente recibido juraffiento según for-ma 
álos cirujanos doiiN. ydoiiN., y á los cabos primeros N. j N 
de decir verdad, ofrecieron lodos cuatro, y cada uno de por sí, 
de hacerlo en lo que fueren preguntados. Y habiéndolo sido 
el cirujano don N., eslando de manifiesto el cadáver , que diga 
después de reconocerlo si está muerto aquel soldado , y en este 
caso si la muerte le provino de algún accideule 6 heridas que, 
tenga , y si asi fuese , que esprese el número ó calidad de ellas, 
el instrumento con que han sido ejeculadas , y si lo fueron con 
el cuchillo ensangrentado ó pistola que se hallaron junto al ca- 
dáv.er , como menciona esta dilijencia , y si corresponden á las 
heridas: Dijo ^ después de liaher reconocido el cadáver, muy 
á su satisfacción , que aquel soldado estaba muerto , que tiene 
tres heridas , dos en la cabeza , hechas al parecer, con ínstru- 
luento corlante, la que está en la parle lateral dcrectia ; y con 
instrnraenlo contundente , -como palo , piedra etc., la que se ad- 
vierte en la frente encima de la ceja izquierda: que la una 
cree se pudo ejecutar con el cuchillo que se le presenta , y se 
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halló en tierra , por venir el corle y dimensión de la dicha he- 
rida con la espresada arma : que ademas tiene otra herida en 
el pecho , hecha con arma de fuego y bala , y por el tamaño 
de ella discurre seria de pistola , y la misma que se halló junio 
al cadáver y se le presenta, y que la muerte le provino de esta 
íiltima , por ser de necesidad mortal. Y habiendo hecho las 
mismas preguntas al otro cirujano don N., después de haber re- 
conocido el cadáver : Dijo lo mismo que su compañero [r/ si 
discordaren se estenderá lo que es prese) , y ambos , ^gun su leal 
saber y entender, afirman que el hombre que han reconocido 
murió de la herida que tiene al pecho , en lo que se afirman y 
ratifican bajo el juramento que tienen prestado.» 

21 1 . Aelo continuo se preguntó á los cabos primeros N. y N. 
si conocían al soldado que está muerto en tierra, y después de 
haberle reconocido : Dijeron , que aquel cadáver era de F. deT. 
soldado de su misma compañía , á quien conocían muy bien.» 

y habiéndose recojidopor dicho señor fiscal el cuchillo en- 
sangrentado y pistola que se hallaron en tierra junto al cadá- 
ver , señalándolos con la letra A que se puso en el mango del 
cuchillo y caja de la pistola hecha con la punta de unas tije- 
ras, y señaladas luego de tinta , como igualmente las prendas 
que menciona esta dilijencia , se hallaron en los bolsillos del 
soldado muerto , mandó dicho señor se removiera el cadáver y 
llevára al cuartel para darle después sepultura , lo que asi se 
ejecutó ; y para que lodo conste por dilijencia lo firmó con los 
dos cirujanos y dos testigos , de lodo lo que doy fe el infras- 
crito escribano. 

Fiscal. Cirujano 1 Cirujano 2.® 

Testigo 1 Testigo 2.“ 

ANTE MÍ 

Escribano. 

212. Si al difunto se le encuentra algún papeJ ó ¡nslrunien- 
lo que importe para la causa , deberá unirse el primero á los 
autos, y e! segundo dibujarse al raárjen , como queda adver-, 
lido en el §. 14. Con esta dilijencia queda probado el cuerpo 
del delito , y no es necesario que vayan en una la dcl hallazgo 
del cadáver y reconocimiento de los cirujanos : pueden ir se- 
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paradas, primero la de el modo con que le hallaron , y las pren- 
das que habla, y se espresa que se mandó llevar al cuartel ó tal 
parte para practicar el reconocimiento de .los cirujanos y dos 
testigos ; y esta última dilijencia se estiende del modo ya dicho 
en el §. 69. 

21 3. Si la muerte hubiera sucedido fuera del pueblo , é in- 
mediato á alguna casa de campo , se llevará á ella el cadáver, 
para que antes de darle sepultura se les presente á los dueños 
y demas personas que vivan en ella, á fin de que digan si han 
visto pasar aquel soldado por allí, á qué hora, si iba acompa- 
ñado ó solo , y en el primer caso , con quién y si saben ó han 
visto alguna pendencia; y esta dilijencia se estenderá del modo 
siguiente: 

Dilijencia de haberse llevado el cadáver á la casa mas inmédiata 

del sitio en que se halló. 

214. Incontinenti el señor fiscal don N., con asistencia de 
mí el escribano , mandó condujeran al cadáver en unas pari- 
güelas á la casa de campo que hay inmediata al paraje donde 
se halló ; y habiéndolo puesto en tierra , hizo comparecer ante 
sí á José Pascual y Magdalena Ballesta , consortes , labradores 
que habia en dicha casa , y habiéndolos recibido juramento por 
Dios nuestro Señor, y una señal de cruz, según derecho de 
decir verdad , ofrecieron hacerlo en lo que se les interrogare; 
y preguntados, presentándoles el cadáver, si habian visto aquel 
dia pasar por la inmediación aquel soldado , si habia habido 
alguna pendencia, si se habia sentido ruido ó algún tiro, como 
de disparar al^na arma de fuego , y si acostumbraban á pa- 
sar por aquel paraje algunos soldados , y en este caso si los co- 
nocian : Dijeron esto ú lo otro [y se pondrá su respuesta ) ; y 
para que conste por dilijencia lo firmaron con dicho señor , i 
por no saber escribir hicieron la señal de cruz : de lodo lo que 
yo el escribano doy fe. 

Fiscal. Cruz de de la labradora. Labrador. *¡* 

* ANTE MÍ 

Escribano. 
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y,! 5. Í>es])ueí' de es(a dilijencia se llevará el cadáver al 
ruarle!, se le dará sepullina, poniéndose por diliíencia el 
campo Sanio en que se enterro , y empezarán á tom’ai se de- 
claraciones para lá averignacion cíel agrí^or, volviendo á exa- 
minar á ios que habitaban en la casa que espresa !a lilliiua (!i- 
lijencia , pues aípiello que se practicó en e! campo fue á ore- 
\encion : se recibirá declaración á los que fuesen mas amiiros 
del difunto, y á lodos los que se sepa li «van hablado ó paseado 
aquel dia con él , basta que se descubra el reo , en cuyo caso se 
le asegura en el calabozo, y al pie de la declaración que ío 
descubra se espresa por (iilijencia , y presenta memoriaral je- 
fíeral del modo que se advierte en er§. 421. 

MODO DE JUSTIFICAR EL CUERPO DEL DELITO CUANDO 

KO PARECE EL CADAVER. 


216. Cuando el difunto no parece porque acnso e! agresor 
lo arrojó y precipitó al mar , debe ocurrirse para justiíicar el 
cuerpo del debió á la prueba de testigos^ conslando ciertamefdo 
(iue el que se dice precipitado- ó arrojado al mar es una per- 
sona cierta j y si faltasen testigos se probará el crimen con in- 
dicios y coirm la fama publica , hallarse sangre en el sitio etc., 
y con esto se halla suíicienlemenle probado el cuerpo del de- 
iito en este caso : y puede tratarse de averiguar el delincuenle, 
contra quien pueda haber muchos indicios , como la enemistad 
con- el muerto , haberlos visto salir juntos, bailarse en su po- 
der algunas alhajas suyas li otros. 

217. Pero como aunque haya confesión del reo, eJpYoceso es 
nulo si no consta de! cuerpo del delito; si por aiemplo confesase 
uno que mató á un hombre desconocido en un bo.^que 6 jimio 
al mar ; y que le arrojó en él ó precipitó , y no hallasen testi- 
gos ni señales por donde comprobarlo, no se entenderá probado 
cLcuerpo del delito para efecto de imponer la pena ordinaria, 
aunque en tal caso parece no debería escapar este hombre ini- 
punemente , porque sea cierto ó incierto, siempie se verifica 
que esú homicida ó un falsario : y por e-ta criminal alternativa 
mereceria, pena estraordinai ia á arbitrio de los vocales. 
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Cuando se encuentra el cadáver en un po¿o ó rio ó sc lmlla dentro 

de su misma casa. 


¿18. Otro caí:o de homicidio y juslificacion de! cuerpo del 
dcülo puede ofrecerse. Se halla un cadáver en un pozo ó rio, 
6 preci pilado en algún abismo , ó ahorcado en algún árbol, en 
todos estos casos puede haber sucedido la desgracia por algún 
accidente , ó por habej’se muerto él mismo; y asi ¿cómo podrá 
consiar la cerieza del delito, esto es, el que fue muerto por otro? 
Siíi embargo se prueba por testigos , y en su defecto por fama 
Y 0 Í!’ 0 S iiulicios y presunciones. El reconocimiento de los ciru- 
janos podrá aclarar mucho , como si se le hallasen muchas 
contusiones ó heridas , los vestijios de los dedos ó manos etc., 
^y también la disposición en^que se halló el cadáver , si lo fue 
\le modo que daba señales de haberse defendido. Si se hallase 
con el difunto algún cordel se manifestará á los cirujanos para 
que digan si con él se pudo ahorcar^ y lo mismo con lo de- 
más que se encuentre. 

. 219. Cuando se halla ginerio en su casa algún individuo 
del rejimiento, pasará el fiscal con el escribano, dos cirujanos 
. y dos testigos que conozcan al difunto á la casa donde esté, se 
liará reconocer el cadáver del modo dicho, y si se hallase al- 
grm cordeló enales , se reconocerán, 

220. Estendida la. dilijencia que se omite por ser la misma 
que se espresa en .el §. 2! 1 , se empezará el proceso, prendiendo 
á los criados ó domésticos que hubiere en la casa , pasando á re- 
cibirles declaración como igualmente á los vecinos y á Lodos 
aquellos que se jiisliíicare haber entrado aquel día en ella. La 
dilijencia de asegurar á las personas de la casa donde se en- 
cueiilra un cadáver contribuye mucho para la averiguación del 
delincueule , y en ciertas ocasiones es indispensable para la me- 
jor jusliíicacion de este delito, en lo que no puede darse una 
regia segura por las diferentes circunstancias que pueden ocur- 
rir , y se deja á la prudencia del que forma el proceso. 

22! . Después del recoíi^cimiento se depositarán en un cuar- 
to todos los bienes que hubiese propios del difunto, cuya llave 
ha de quedar en poder del íiscal , para después de concluido 
‘•I profeso baccí' el inventario, y dar cuenta á sus herederos; 

lodo debe constar por una dilijencia que se esliei^e á conti- 
nuación del recoiiocimicnlü del cadáver. 



• Cuando el homicidio te tjecuia con veneno. 


222. Cuando la muerte se causó por veneno varía en parle 
la justificación del delito , y es menester estar por el juicio de 
los médicos , y no bastaría que eí reo ni el envenenado decla- 
rasen que se había propinado eí veneno : es preciso que los 
médicos declaren si el sumistrado lo fué ; si pudo seguirse la 
muerte , y tomar prueba de las señales que se bailaron en el 
cadáver , porque no se puede conocer perfectamente si es ve- 
neno , ni la operación que ha hecho sin el citado diclámen. 

Cuando es pteeiso desenterrar un cadáver para practicar el reco- 
nocimiento. 

■ # 

223. Puede ocurrir en la práctica que después de enterrado* 
el cadáver sea necesario hacer nuevo reconocimiento , ó por- 
que en una causa criminal no se practicó bien el primero , ó 
por haber sobrevenido indicios de ser muerte violenta después 
del entierro de algún soldado, qq^ se ejecutó creyendo fuese 
muerte natural , ó por otra razón ; y en este caso se debe des- 
enterrar el cadáver, pidiendo permiso al juez eclesiástico , pa- 
sándole oficio con inserción de las declaraciones y testigos que 
dicen que la muerte fue violenta, y con la de los cij^ujanos que 
espresen ser necesario dicho reconocimiento, 

224. Dado el permiso se pasará al cementerio con el escri- 
bano, dos (grújanos y dos testigos, y desenterrado el cadáver 
se sacará á alguna oficina de la iglesia. Puesto en dicho sitio 
se examinará al sacristán y á algunos de los que concurrieron 
á enterrarle para que espresen si es el mismo ; y sucesivamente 
declararán los cirujanos , haciendo antes su reconocimiento , y 
se restituirá el cadáver á la sepultura , procediendo con mu- 
cho respeto y veneración en todo lo que se practicare en la igle- 
sia , cscusando que entren guardias ni centinelas dentro de ella, 
porque no son necesarias para este acto. 

223. Las düijencias para deseifIfeiTar un cadáver se eslien- 
den del modo siguiente : 
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I}¿Ujencia para que se. permita la eshumadon de un cadáver ya 

enterrado. 

2%. «En la plaza de tal, á tantos #de tal mes y añe, el 
señor don N. fiscal etc., en virtud de no haberse practicado con 
la debida formalidad el reconocimiento del cadáver N.*, según 
aparece por las declaraciones que anteceden , y ser necesario 
practicarlo de nuevo , como dicen en ella los cirujanos , mandó 
se sacasen copias de dichas declaraí¿ones , testimoniadas por 
mí el infrascrito escribano, y se pasase con un oficio de dicho 
señor al cura párroco de tal iglesia , para que permita la es- 
humacion de dicho cadáver, y pueda hacerse por peritos el 
debido reconocimiento; y por mí el escribano se llevó con esta 
fecha el referido oficio que entregué al espresado señor cura, 
cuyo borrador mandó dicho fiscal se pusiera á continuación de 
esta dilijencia ; y de haberse asi ejecutado lo firmó, de que 
doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

227 Después de esta dilijencia se inserta el borrador del 
oficio pasado por el fiscal al eclesiástico , y á siv continuación 
se une la respuesta de este , y obtenido el permiso se pasa á el 
cementerio á practicar la eshumacion , cuya dilijencia se es- 
tiende del modo que sigife : 

Dilijencia de pasar á ejecutar la eshumacion y reconocimiento 

del cadáver. 

228. «En la plaza de tal, á tantos de tal mes y año, el 
señor don N. , ayudante etc. , en virtud de la licencia que an- 
tecede del cura párroco de tal iglesia, para desenterrar el ca- 
dáver del soldado N. , pasó acompañado de mí el escribano y 
dos cirujanos don N. y N. , que lo son de tal parte, previa la 
correspondiente licencia de la autoridad respectiva á tal ce- 
nienlerio , donde ya se hallaron á N., sacristán y al sepulture- 
ro N. , y habiendo manifestado al primero el espresado permi- 
so paiya la eshumacion , se procedió inmediatamente á ejecutarla 
y abriéndose por el referido sepulturero una sepultura, se sacó 


Í 08 ■ 

un caclá-ver y so llevó seguidamente ú una pieza imnedí.dui en 
düiule á preseiicia de las personas referidas y de los testigos 
N. y N. , sárjenlos del espresado rcjimiento , puesto encima de 
{¡na mesa dicho cadáver , recibió inmedialainenle dicho señor 
juraTkienlo por Dios nneslro señor y una señal de cruz al sa- 
cristán N. , al sepulturero N. , y á los referidos sárjenlos de 
decir verdad, y lodos, y cada uno de por sí , ofrecieron hacer- 
lo en lo que se les interrogare. Y habiéndoles preguntado de 
quién era aquel cadáver , y qué día se le dio sepultura ; Dije- 
mn , que aquel era el cadáver de un soldado llamado N. que 
murió tal dia, y se enterró al siguienle en tal paraje, á quien 
conocian de antemano los dos espresados sai'jentos, en lo que 
afirmaron y ratificaron bajo el juramento prestado. Y compro- 
bada de este modo la identidad del cadáver , y con la seguridad 
de ser de N. , les recibió dicho señor á los dos cirujanos don N, 
y don N. juramento según derecho de decir verdad, y ofre- 
cieron hacerlo en lo que se les interrogare. Y liabiéndoles dicho 
reconociesen el cadáver que tienen delante , y declaren si mu- 
rió de muerle natural ó violenta , y en este caso especifiquen si 
por heridas , espresando cuantas, en qué paraje, con qué ins- 
trumento fueron ejecutadas, y si son mortales, ó si murió de ve- 
neno; y entecados de esta pregunta hicieron en el cadáver el 
debido reconocimiento, y dijeron que en tal parle tenia tantas 
heridas hechas con armas de fuego , y para ver su calidad 
hicieron en dicho paraje las dilataciones correspondientes, y 
dijeron tener lastimadas y heridas las parles principales , por 
lo que creian oue la muerle le hahia provenido de ellas (ó que 
le iiahian daM veneno por estas señalen que se adverlian en lo 
interior del pecho y vientre) , en lo que se afirman y ratifican 
bajo el juramento hecho; y después mandó dicho señor se vol- 
viera el cadáver á la sepultura de donde se estrajo : lo que 
se ejecutó con la debida veneración y respeto ; y para que 
lodo conste lo firmaron lodos los contenidos en esta dilijencia 
con dicho señor y e! presente escribano.» 


Fiscal, ^ Sacristán. 


Cirujano 1 


Cirujano 

Sepuílurero. 


Testiqo 1.” Testigo 2.'’ 

ANTE MÍ 

Escribano. 
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DE LAS HERIDAS. 

2¡29. Las lieridas son también objeto muy frecuente en las 
causas criminales , especialmente entre la tropa. Cuando se dé 
noticia de alguna , pasará e¡ ayudante inmediatamente con el 
escribano y dos cirujanos a! paraje donde estuviere el herido, 
se reconocerá luego por los cirujanos, y pondrá la dilijencia 
que queda señalada en el párrafo 2M. 

Después se tomará declaración al herido precediendo siem- 
pre la dilijencia que dejamos manifestada; que en el proceso 
que queda íigurado, se omitió por hallarse ya el herido en el 
hospital , y haberse ejecutado las heridas en un destamenlo 
fuera de ías puertas de la plaza de Barcelona , donde so su- 
ponen practicadas las diíijencias. 

230. En la declaración del herido se deberá siemj3re es- 
prosar al principio de ella , por si muere sin poder ratiíicarla 
que hallándose el herido capaz y despejado de sus potencias , se 
pasó á tomarle declaración , para que no pueda luego el defen- 
sor anularla, alegando que no estaba en actitud de declarar, 
y lo mismo se cspeciíicará en la raliíicacion , como se ha visto 
en la primera parte. 

231. La declaración del herido siempre es apreciable y 
por ella sola so podrá proceder á la prisión del que dice lo 
hirió; pero no es bastante para condenarle no habiendo otros 
indicios, mas si los hubiere, se puede proceder según la clase de 
ellos y ciernas pruebas que resultaren , porque el dicho de la 
parle no hace prueba en juicio , y solo servirá de indicio según 
la hombría de bien del herido ^é inquirir y *)mar luz en la 
sumaria. 

232. Suele dudarse si la declaración del herido in arti- 
culo mortis obra algo en favor del reo : como si dijera cíue 
Juan no le hirió*, en este caso si el delito se halla ya venia- 
de ra y realmente probado, esto es , con plena prueba contra 
Juan.^iada vale la citada declaración contra la evidencia de 
un hecho; pero si solo hay contra el roo algunos indicios, 
sean medias ó semiplenas pruebras , <?n tai caso la confesión 
de! herido vence tocios los indicios, y queda libre,, aunque en 
en esto deberá el juez atender las circo nstanci as. 

233. El dicho de un testigo, in articulo mortis , aíirmando 
que cometió falsedad en su declaración , no prueba lejitima- 
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mente, porque es en perjuicio de tercero, á no ser que con- 
curran otros indicios, que entonces todo junio probará. 

Dilijencia de ir á buscar el instrumento con que el reo hirió á 

un paraje determinado. 

\ 

234. Los instrumentos en las causas de heridas se guardan 
y reseñan como queda dicho en los §§. 14 y 2L1 , para pro- 
bar mejor su identidad y manifestárselos al reo y á los testi- 
gos , á quienes debe preguntarse si saben dónde se halla el ar- 
ma con que el reo hirió; y si alguno declarase que existe en 
tal parte escondida , estando en las imediaciones ded pueblo 
irá el fiscal con el escribano y un testigo á buscarla ; y si es- 
tuviese dislanle se dará comisión á algún sárjenlo, para que 
acompañado del testigo la traigan , y de este modo no se de- 
tenga erproceso. La dilijencia en el primer caso se estenderá 
del modo siguiente : 

235. «En tal parte , á tantos de tal mes y año , el señor 

don N. , ayudante etc. , en vista de resultar por la declaración 
de tal testigo , que la navaja con que el reo hirió piíede bailar- 
se en el foso del castillo de Monjuí, junto ai puente levadizo, 
pasé con asistencia de mí el escribano y el espresado testigo N. 
al referido paraje; y habiéndolo reconocido se hallaron junto á 
la contra escarpa una navaja de mango negro ( aqui las señas) 
del tamaño y figura que al marjen va dibujada , y ante mí el 
escribano recibió dicho señor al testigo N. juramento según 
forma de decir verdad , y ofreció hacerlo en lo que se le in- 
terrogare : y preguntado, presentándole la navaja dicha, si 
era aquel erinslhumenlo con q#e dice en su declaración hirió 
el reo á F. de T. , y la tiró al foso después de haber ejecutado 
el golpe : Dijo, que le parece es esta misma navaja con la que 
hirió F. de T. á N. de N. , y le vió tirar al foso , y habiéndose 
reseñado con una cruz que se hizo en el mango , para que todo 
conste por dilijencia , lo firmó con dicho señor , de que doy 
fe el infrascrito escribano. • 


Media firma del fiscal. 


Testigo. 


ANTE MÍ 
Escribano. 


Mi 

lyaijencia de presentar á ios testigos el instrumento con que el 
reo hirió , hallado después de concluido él careo. 

236. A los testigos que anteceden al que descubrió el ins- 
trumento , debe hacérseles la pregunta de si lo conocerían en 
las ratificaciones; pero si después de careados todos, ó en el 
mismo acto de la confrontación se descubriese alguna noticia 
del paraje donde se halle el instrumento , después de evacua- 
da la dilijencia antecedente, deben llamarse nuevamente todos 
los testigos que hayan declarado que el reo cometió la' muerte 
ó herida con tal arma, para preguntar si es la misma que se 
les presenta , y lodos pueden comprenderse en la misma dili- 
jencia , haciéndoles entrar uno á uno, sin que salga el que 
acabó de declarar , para que todos la firmen , y puede esten- 
derse en esta forma : 

En la jüaza ó cuartel de tal , á tantos de tal mes y año , el 
señor don N. , juez fiscal etc., para comprobar si el tercero y 
cuarto testigos conocerían el instrumento con que el reo ejecu- 
tó las heridas, como afirman en sus declaraciones , mandó se 
les citase al cuartel de tal parajS; y hallándose lodos juntos, 
hizo solo comparecer ante sí al tercer testigo N. de N. , á quien 
á presencia de mi el escribano recibió juramento, según forma 
de decir verdad ; y preguntado , presentándole la navaja de las 
señas que espresa la dilijencia antecedente, si era aquella por 
la que afirma en su declaración hirió N. á N. : Dijo^ después 
de haberla reconocido , que es la misma con que vió herido por 
N. al soldado N. 

Y habiendo hecho seguidamente entrar a! cuarto testigo 
N., y recibídoie juramento, según derecho de decir verdad, 
se le hizo la propia pregunta estando de manihesto la misma 
navaja : y dijo , que por las señas que tiene , le parece ser con 
la que el reo ejecutó las heridas , y para que conste por dili- 
jencia lo firmaron con dicho dicho señor y el presente es- 
cribano. 

Firma del fscal. ' Testigo 3.® Restiro 4.® 

AISTE MÍ 

Escribano. 


Diiijcncia de reconocer dos sastres el agujero de la ropa del he- 
rido. 

236. «En la plaza de lal /á laníos de tal rees y año, se- 
ñor fiscal maFidü que para la mayor justiíicaeíoii de csía cau- 
sa , se llamasen dos peritos á fui de reconocer el inslrucneiito 
con que pudo hacerse el aí^ujero que se advierte en la casa- 
ca del herido N. , á cuyo efecto comparecieron ante dicho se- 
ñor y el presente escribano de orden y mandato del juez dos 
maestros de sastre de esta ciudad, que dijeron llamarse N. y 
N. , á quienes recibió juramento por Dios nuestro Scíior y una 
señal de cruz de decir verdad, y ofrecieron liacerlo en lo que 
se les interrogare. Y estando de maniíieslo la casaca del he- 
rido , de las señas que espresa la dilijencia que está al folio 
tantos de estos autos, que de ser la misma que tenia pues- 
ta el dia que le hirieron da fe el infrascrito escribano [si se 
tímese ya el instrumento , se añadirá : y el cucliíUo que se encon- 
tró en tal parte y con el que se cree se* ejecutaron estas heridas^ 
que de ser el mismo ya referido^ da iguai'menle fe el infrusrrip 
escribano) , fue preguntado el maestro sastre N. , reconociese 
la casaca y dijese si tenia alguna rotura, y en este caso de 
qué procedía , si de haberse roto por el uso , ó por haberse 
hecho con algún instrumento, y declare si asi fuese, con 
qué arma pudo hacerse ; y si se ejecutaria con e! ciicliiüo que 
se le presenta: Dijo, después de haber reconocido muy despa- 
cio la ropa, que la casaca tiene en la parte anterior hacia 
los ojales del pecho una rotura que penetra el paño y forro, 
que denota haberse hecho con un instrumento de tres corles, 
como bayoneta ó cosa semejante, por advertirse el agujero 
en *el paño de la casaca de esta hechura , y . que cotejado con 
el cuchillo que se le presenta* se ajusta á él y puede muy 
bien haberse ejecutado con aquella arma, que ademas en el 
brazo derecho de la casaca se advierten tres corles hechos 
también con instrumento cortante , que solo pasan el paño, sin 
penetrar el forro» Y habiendo hecho iguales preguntas al otro 
perito, después de haber reconocido la ropa. Dijo lo mismo 
que su compañero, y ambos según su leal saber y entender, 
aseguran que la casaca que se les ha prescnlado ha sido io- 
ta con instrumento corlante de tres filos en la parle que lle- 
van dicho , y que puede ser con el cuchillo que se les ha ma- 
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nifeslado, en lo que se afirman y ratifican bajo el juramento 
hecho; y para que conste por dilijencia !o firmaron con dicho 
señor de todo lo que doy fe el infrascrito escribano.» 

Firma del fiscal. 

Sastre f Sastre 

ANTE MÍ 
Escribano. 

Dilijencia de no poder declarar el herido por hallarse muy agra- 
^ ' vado. * 

238. Si el herido estuviese tan postrado que no pueda de- 
clarar, le visitará el fiscal con el escribano frecuenlemcnle pa- 
ra aprovechar un momento favorable , haciéndolo constar ca- 
da vez que lo visitare, para que si muere sin declarar, no 
se le culpe de omiso , cuya dilijencia se pondrá en esta forma: 
«En tal parle, á tantos de tal mes y año, el señor fiscal 
pasó á tal hora con asistencia de mí el escribano al hospital 
de tal, donde se lialia herido y en cama el soldado N. , para 
recibirle su declaración , que no pudo hacer jX)r hallarse muy 
postrado, sin conocimiento, é incapaz de declarar; y para 
que conste por dilijencia , lo firmó dicho señor, de que doy fe 
el infrascrito escribano.» 

Media firma del fiscal. 


Escribano. 

Modo de tomar declaración á un herido que se juzga no puede 

concluirla. 

239. Si el herido está en riesgo tan prójimo á la muerto 
que se teme no puede acabar su declaración , se ílcvarán á . 
prevención dos testigos para que la presencien y firmen co- 
mo han estado presentes á toda ella, y antes de empezarla se 
estenderá la dilijencia siguiente: 



ni 


Dilijcncia de llamar dot tettiyos para que presencien la declara- 
ción del herido , por creer no pueda concluirla. 

En taV, parle, á laníos de tal mes y año, el señor don N., 
fiscal; pasó segunda (ó lercera vez) á tal hora con asislencia 
de mí el escribano al hospital de tal parte para recibir de- 
claración al soldado N. , que se halla herido y en cama, y ha- 
llándole , aunque capaz y despejado de sus potencias con 
señales muy próximas de muerle , y temiendo no pueda con- 
cluir aquella, hizo llamar á N. y N. , cabos del propio cuer- 
po, para que presenciaran su declaración, y la firmaran co- 
mo testigos en caso de sobrevenirle ai herido algún accidente 
que le impida finalizarla ; y para qne conste por dilijcncia lo 
firmó dicho señor y el presente escribano* 

Media firma del fiscal. 


Escribano. 

Declaración del herido que no puede concluirla. 

240, Incontinenti hizo dicho señor juez fiscal levantar la 
mano derecha al herido N. , á presencia de mí el escribano y 
testigos N. y N. : y preguntado ¿Juráis á Dios ele.? Aquí se- 
guirá su declaración , teniendo muy presente lo que se advierte 
sobre esto en el párrafo siguiente 241 : y si el herido la puede 
concluir y firmar , no lo hacen los testigos; qyero si muere antes 
de acabarla , se concluye del modo siguiente: 

Habiendo hecho la última pregunta que antecede al heri- 
do N., al ir á responder (ó al llegar á tal punto) le sobrevi- 
no una novedad en su salud que obligó á suspenderla , y que 
los capellanes se pusiesen á ansiliarlc; lo que ejecutaron in- 
mediatamente , y á poco ralo se le privó el uso de la palabra, 
no habiendo respondido á tres veces que se le llamó por su 
nombre á presencia, de los testigos N. N. , que han asistido 
á su declaración, dando scfiales al parecer haber muerto; y 
habiéndoles seguidamenle recibido juramento á los ospresados 
testigos según ordenanza de decir verdad , ofrecieron hacer- 
lo en lo que se les inUrrogare ; y habiéndoles leidq la de- 
claración que antecede del herido, y preguntados si se han 
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hallado presentes á ella , y si lo que acaba dfe leérseles es lo 
mismo que le oyeron declarar : Dijeron , que han asistido des- 
de el principio á la deposición del espresado N, , y lo que se 
les ha leido es lo mismo que declaró , en lo que se afirman 
y ratifican bajo el juramento hecho; y para que conste lo 
iirmaron con dicho señor y el presente escribano en el hospital 
de tal , dicho dia , mes y año. 

Firma del fiscal. 

Testigo 1 Testigo 2.* 

ANTR MÍ 

Escribano. 

241. Cuando los heridos se hallan en estado de peligro, 
para no molestarles y distraerles de atender á su alma, solo 
se les preguntará, quién le ha herido, adonde, cuándo, con qué 
instrumento , y si algunos lo presenciaron. La prevención de lle-®^ 
var dos testigos sg ejecuta también con cualquier testigo que 
estuviese enfermo, y se recela que no pueda concluir su de- 
claración. 

DEL ROBO Y MODO DE JUSTIFICAR EL CUERPO 

DE ESTE DELITO. 

242. El robo varía tanto , como las circunstancias que 
pueden calificarle; por lo tanto se espondrán aqui las mas je- 
neralcs, dejando á la prudencia del fiscal meditar y pesar 
con detención cualesquiera otras agravantes ó eslraordinarias 
que no se citen , y puedan calificar este delito. 

243. Si el robo es de cosa sagrada , si se ejecuta en igle- 
sia , palacio del soberano , casa de los jefes, cuartel , cami- 
nos públicos: si se hace de noche, ó se comete con fractu- 
ra de arca, puerla ó pared etc., con llaves maestras ó gan- 
zúas, violencia ó uso de armas, heridas ó muerte, ó fin- 
jiéndose ministros de justicia, oficial, patrulla encomendada 
del real servicio. Inmediatameñte que se dé noticia de haber- 
se ejecutado algún robo, se debe pasar, precedido el per- 
miso del coronel ó comandante , con el escribano y dos tes- 
tigos si hubiere oportunidad al lugar donde se dió^nolicia de 
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l!ai)erse cometido , y poner específicamente por dilijencia cuan- 
to se observase: si hay fractura, escala, llaves, ganzúas ú 
otros inslriimenlos semejanles, se harán reconocer por peri- 
tos, y se pondrá por düijencia en la forma en que se halla: 
ios referidos son indicios para probar el cuerpo del delito: 
no habiendo estas señales esleriores de fractura y demas que 
quedan dichas, es preciso recurrir a otras conjeturas como 
son en jeneral : si por los vecinos á horas desusadas é iniem- 
pestivas se hubiere oido ruido en el paraje en que sucedió el ro- 
ho: si al tiempo de echar menos el dueño la alhaja ó dinero le 
oyeron hacer grandes csclamaciones ^ ó sí se hubiese quejado dcl 
robo con los vecinos y amigos. 

244. Este delito es de difícil justificación; por esto, y por- 
que suelen fallar indicios y pruebas, y aun sospecharse del 
dueño de la alhaja que se íinje robado por libertarse de los 
acreedores 6 por otra razón , se debe ante todas cosas hacer 
que el robado dé la jusiiíicacion de la existencia y falta de 
la alhaja; esto es, que antes del robo existían allí las cosas 
hurtadas , y que actualmente se echan menos. 


Dilijencia del reconocimiento de una fractura en un robo por Ics- 

tigos y peritos. 


24o. <(En la plaza de tal , á tantos de tal mes y año, el se- 
ñor don N. , ayudante etc., con noticia que tuvo por el par^ 
te que acaba de darle el sárjenlo N. de tai compafiia de ha- 
berse hallado violenlada la puerta de su cuarto, y descerrajados 
un baúl que tenia dentro y un armario , de donde le faltan dos- 
cientos reales de vellón, pasó de orden del señor don N. coronel 
ó comandante á dicho cuarto, con asistencia de mí cl escribam) 
y los cabos Juan López y Juan Díaz, como testigos, á fin de 
practicar el reconocimiento del cofre, armario, ropa y dinero 
que dentro hahia , y la disposición en que se halló todo; y se 
encontró la puerta dcl referido cuarto desencajada, y levanta- 
dos los tableros de ella, y un agujero encima de la cerra- 
dura, y dentro de dicha habitación se halló un baúl cubier- 
to con piel de caballo , que tenia su cerradura arrancada, y 
destrozada toda la parte donde se clava , y un armario inc- 
tido dentro de la pared rolo, y desquiciado el pestillo que sujeta 
la cerradura y algunos barrenos que atravesaban los tableros. 
Dentro del baúl se encontró [aqui un prolijo inventario de (o 



que conténgan las cosas violentadas) un legajo de papeles petVe- 
nccientes á las cnenlas de la compafiia de tal y tres casacas 
de soldado del uniforme que usa este rejimienlo , y en el 
rincón del cofre hácia la derecha so halló una calzeia con u n 
cordel cosido á ella, y desatado, y dentro había una porción 
de dinero , la cual mandó dicho señor sacar , y que por mi 
el escribano , y á presencia de los referidos testigos se conta- 
ra; y habiéndose ejecutado, se hallaron mil reales vellón en 
diferentes monedas, á saber, un doblon de á ocho deí cuño 
nuevo ; en treinta y tres duros de plata seiscientos y sesen- 
ta , etc. En el armario se encontraron ocho canaisas usadas 
con otros tantos corbatines , cuatro pares de medias , etc. En 
el suelo, junto al espresado cofre, se encontró un escoplo de 
carpintero, con un mango de madera, el hierro negro y relu- 
ciente por sn punta, de la marca deí corazón, y lodo él de 
palmo y medio de largo. Y siendo preciso hacer constar si 
hubo ó no violencia en la puerta, baúl y armario, compa- 
recieron inmedialamenle ante dicho señor de orden y manda- 
to del alcalde ó juez de esta ciudad, dos maestros de car- 
pintero y dos cerrajeros , que dijeron llamarse los primeros 
N. y N. y los segundos N. y N - *, y estando con ellos en 
dicho cuarto para hacer el debido reconocimiento, Ies reci- 
bió dicho señor á los cuatro juramento por Dios nuestro Señor 
y una señal de cruz de decir verdad, y ofrecieron hacerlo 
todos en cuanto se les interrogare. Y habiéndoles dicho re- 
conociesen muy despacio las cerraduras , llaves y madera de 
la puerta, baúl y armario que tienen presentes, cada uno 
de por sí , según la iutelijencia que tengan de su oficio , y 
digan si han sido forzados para abrirse , y en este caso con 
qué instrumento lo habrán sido, y si pudo ejecutarse la vio- 
lencia con el escoplo de carpintero que se halló en tierra y 
se les presenta, y si las señales que se ven en la puerta y de- 
más son recientes. Después de haberlo reconocido todo muy 
despacio los maestros de cerrajeros N. y N.: Dijeron unánimes, 
que la cerradura de ía pvierta está violentada por hallarse ro- 
to el pestillo con la violencia de los golpes que ía dieron por 
encima, que de/ los seis clavos que Ja sujetan á la madera, 
los tres de arriba están partidos , y no pudieron arrancarlos 
con la cerradura : que la que tiene el baúl está quitada de sn 
sitio, y pendiente de la aldaba de hierro sin abrirse el pes- 
lillo, lo que denotaba haberlo hecho con la violencia d« al- 


mui liiciT©: que la cerradura del armario oslaba igualmenle 
forzada , y la falleba que sujeta las dos puertas de dicho ar- 
mario , hallándose esta partida enteramente y la cerradura 
medio rola por la parle en que se asegup al canto de !a ma- 
dera: que según todas las señales que tienen las cerraduras, 
que son recientes, fueron hechas con violencia; las del baúl 
pudieron muy bien ejecutarse con el escoplo que se les ha pre- 
sentado , por venir los corles con él , y las de la pnerla y 
armario con gubias, palanquetas ó algún hierro fuerte de re- 
sistencia. 

Los maestros de carpintero N. y N. , después de haber he- 
cho muy despacio cada uno su roconocimienlo: Dijeron unáni- 
mes (lo que adviertan y declaren). 

«Y todos cuatro , según su inlelijencia é inspecciones es- 
crupulosas que de acuerdo han hecho , son de sentir que las 
roturas, asi de la madera como de las cerraduras de la puer- 
ta, baúl y armario que se les han presentado, fueron forma- 
lizadas con barrenas , gubias, palanquetas y escoplo, según su 
leal saber y entender, como demuestran los corles que se ha- 
llan en dichas cosas que están violentadas , y que dicho reco- 
nocimiento le han practicado con toda la fidelidad, sin fraud*^, 
y según la inlelijencia que cada cual tiene en su ohcio, en lo 
que lodos cuatro y cada uno de por sí se afirman y ratifican 
bajo el juramento hecho.» 

«Y habiéndose recojido por dicho señor el baúl violentado 
con lodo lo que dentro de él y del armario se encontró . y 

juntamente el escoplo, mandó que á presencia de jos testi- 

gos N. y N. se reseñara poniendo en el mango de madera una 
estrella de tinta. Y para que conste por dilijencia lo firma- 
ron con dicho señor los dos lesligos , los dos maestros de cer- 
rajero y los dos de carpintero , de todo lo que yo el infrascrito 
escribano doy fe.» 

Fiscal. Testigo \ Testigo 2.** 

Cerrajero I Cerrajero 2.'’ 

Carpintero j ,* Carpintero 2.® 

ANTE MÍ 
Escrihano . 
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546. Desnues de este rcGono«iin ionio se lomará declara- 
ción ai robado y se examinarán Iqs testigos; y para quepue^ 
da venirse en conocimiento de las preguntas que han de ha- 
cerse á estos en una sumaria de robo, se pondrán á conti- 
nuación j suponiéndose para la mayor intelijencia , que con 
fractura de una puerta y armario , robó el soldado Francisco 
Fernandez al sárjenlo Pedro Martinez mil reales de vellón y 
un cubierto de plata, del cuartel. Después del juramento y 
las regulares preguntas del nombre y empleo sigue: 

247. «Preguntado si conoce á Francisco Fernade^ y sabe 
donde se halla: Dijo y que lo conoce por soldado etc., y que 
se halla en el calabozo de tal.» 

248. «Preguntado sobre esta causa y robo hecho al sárjenlo 
Pedro Martinez , si sabe el agresor , el dia y modo con aue 
se ejecutó , y que cuente cuanto sepa en este asunto, y las 
personas que tengan de ello noticia.» 

249. «Si en su"^ respuesta señala quién fue el reo del ro- 
bo, y dice, por ejemplo, que fue Francisco Fernandez, se le 
preguntará luego: cómo lo sabe, si por haberlo visto ú oido; y si 
se afirma en que fue el mismo, se le hará la pregunta siguien- 
te ; pero si no nombra reo se le hará del modo que se espre- 
sa en el §. 251 .» 

250. «Preguntado si á Francisco Fernandez le ha visto con 
dinero, cuando,, y en qué monedas, si le ha visto gastar 
mas de lo regular , comprar algo , y con qué jéiiero de 
moneda lo pagó, si sabe tenga algún conducto por donde 
le venga dinero , y si le ha visto en su poder algún ins- 
trumento de carpintero, hierro ó cosa semejante capaz de 
poder violentar alguna puerta, y en este caso cuando: si 
le ha visto algún cubierto de plata, y- sabe lo haya vendido, 
y en este caso á quién lo vendió.» 

251 . Si el testigo no da autor cierto del delito , se le ha- 
rá la pregunta que antecede de este modo: preguntado si ha 
visto á algún soldado de la compañía ó batallón con dinero, 
no teniendo conducto por donde haberlo , y en este caso di- 
ga en qué monedas , cuando , si le ha visto en su potler es- 
coplo etc. ; y asi se harán las demas preguntas sin nombrar 
á nadie , pues esto no puede hacerse, y seria una especie de sujes- 
tion , como se dice mas adelante jy 

252. «Preguntado si había visto pasar antes de las dos de 
la tarde del veinte y tres del corriente á algún soldado (ó 
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á Francisco Fernandez ^ en el caso de haber dicho que 
fue el ([ue robó) por delante de la puerta del cuarto del 



jento Pedro Martínez , cuantas a cees,, y si ha notado so 
paraba á mirar la puerta ó andaba en ella.» 

253. « Si en las veces que se ha hecho conversación del 


robo, ha notado que á algún soldado se le mudaba el color 


ó buscaba pretesto para separarse.» 

254. «Si han fallado en la compafiia algunas cosas: si se 
ha sospechado de algún soldado ( 6 de Francisco Fernandez ] , 
y si este tiene algunos amigos en la compañía , y cuales 
sean. Esto en el caso dicho en el §. 249.» 


255. «Preguntado si ha oido ruido de golpes en el cuarto 
del sárjenlo, y á qué hora: si sabe que el sárjenlo haya 
cliebo á alguno que le han robado; y si luego que este tu- 
vo noticia del robo, le ha oido hacer esclaniaciones , y 
quiénes las presenciaron.» 

256. «Preguntado si sabe el dinero que tenia el sárjenlo Pe- 
dro Martínez, dónde lo tenia, en qué monedas, si sabe 
que tenia cubierto de piala, y adonde lo guardaba, cuán- 
do fue la última vez que vió el dinero y cubierto, (¡iié se- 
ñas tenia, y si sabe de algunos que tengan de esto no- 
ticia.» 


257. Si se hubiese rccojido la alhaja robada, y estuviere 
en poder del íiscal , se le hará la siguierile pregunta. 

258. «Pregunlado si conoceria el cnliierto (¡ue dice tenia el 


sarjento en caso que lo viese:- Dijo que sí: y habiéndole 
seguidamente manifestado el de las señas que espresa la di- 
lijencia que está á tal folio: i>é/o, (jue es. el mismo que 
vió en poder dcl sárjenlo.» 

259. Preguntado: ^;de dónde le viene al sárjenlo Pedro Mar- 


tínez tener lanío dinero? Fijo, etc. 

260. «Preguntado cuándo fue la última vez que vió la puer- 
ta , baúl Y armario del sarjento antes de las dos de la lar- 
ele dcl referido día veinte y tres, á qué hora, y si reparó 
bien cómo estaban , y si los vió después de las dos de la 
larde, y notó entonces del modo (jue se hallal)an.» 

26'í. «Preguntado si se halló al reconocimiento de la frac- 
tura, y en este caso que diga qué día se ejecutó, quié- 
nes lo presenciaron , y de qué modo se enconlró.» 

262. «Preguntado si el escoplo que dice se halló , es el mis- 
mo quo se le presenta.» 
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'SlK]. aPivguiUado : ¿quiénes duermen en el cuarto del sar- 
je uto Pedro Martínez? 

2G4. «Preguntado si Francisco Fernandez tiene iglesia.» 

26o. y á este tenor se van. haciendo otras preguntas diri- 
jidas á jusliíicar el cuerpo del delito, y averiguar el delin- 
cuente. 

Dilijencia para la tasación de una alhaja roboda. 

266. En tal parte , á tantos de tal mes y año , el señor don 
N., fiscal etc., mandó se citasen dos peritos á efecto de tasar 
el cubierto que espresa la dilijencia que está al folio tantos de 
estos autos , para lo cual comparecieron ante dicho señor y el 
presente escribano, de orden y mandato del alcalde ó juez de 
esta ciudad, dos maestros de platero que dijeron llamarse N. 
y N. , á quienes recibió juramento por Dios nuestro Señor y 
una señal de cruz de decir verdad, y ofrecieron hacerlo en Ío que 
fueren interrogados ; y estando de mardtiesto el espresado cu- 
bierto (que de ser el mismo que refiere la dilijencia que arriba 
se cita, da fe el infrascrito escribano) fue preguntado el pla- 
lei’o N., dijese el’ valor y calidad de él , y después de haberlo 
pesado y reconocido muy despacio; Dijo, que el cubierto que 
se le presenta es de plata , que la cuchara y tenedor pesan tan- 
tas onzas, y que su justo valor ascendía á tantos reales de ve- 
llón , y habiendo hecho igual pregunta al otro platero N. , des- 
pués de haber practicado iguales operaciones que el anterior: 
Dijo lo mismo que su compañero, y ambos lo afirman y ase- 
seguran según la intelijencia que tienen de su facultad; en lo 
que se ratifican bajo el juramento hecho, y lo firmaron con 
dicho señor y el presente escribano. 

Firma del fiscal. 

Platero \ Plalcro^.'' 


ANTE MÍ 

Escribano. 
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DE LAS PRUEBAS EN LOS DELITOS. 

267. De poco sirve saber hacer un sumario, y ponerlo en 
estado de sentencia, sino se comprende bien el valor de las 
pruebas y sus grados para poder juzgar. Este tratado es in- 
dispensable, á todos los oficiales en jeneral , para que sepan 
en los casos que se hallen de defensores ó vocales lo que han 
de pedir unos, y cómo han de sentenciar otros , de consiguien- 
te se recomienda su lectura por el interés que debe resultar al 
mejor servicio de la reina nuestra señora y al alivio de los de- 
lincuentes. 

268. Prueba^ es una aclaración hecha en juicio de al- 
guna cosa dudosa por medios justos y lejítimos. Se divide en 
plena ó concluyente , semiplena é incoada, 

269. Prueba plena ó concluyente se llama aquella por la cual 
el juez se persuade claramente que se cometió el delito, sin 
quedarle duda alguna en su mente. Tal es la prueba de dos 
testigos idóneos presenciales del hecho, la confesión del reo de 
haberlo ejecutado, y los indicios vehementes indubitados que 
llegan á persuadir , sin dudarlo que aquel es el delincuente. 
En el §. 300 y siguientes , se esplicará quiénes son testigos 
idóneos y hábiles , cuyos dichos pueden admitirse en juicio y 
hacer fe; lo que se tendrá presente para la mejor intelijencia 
de este párrafo, 

270. Hallándose el delito probado con semejante prueba ple- 
na , debe imponerse la pena ordinaria , esto es , la legal que 
impone la ley al delito : por ejemplo , al homicida castiga la 
ordenanza con pena de muerte, dicha pena es la ordinaria ó 
legal prescrita á tal crimen. No es necesario, como entienden al- 
gunos, que sea capital para llamarse pena ordinaria, pues 
toda la legal lo es en su clase , y siempre que se imponga al 
reo la de ordenanza ó ley del reino , se entiende castigado con 
la ordinaria. Por el contrario , extraordinaria es cuando al reo 
no se castiga con la pena legal , sino con la arbitraria , lo cual 
sucede cuando por falta de prueba plena no se puede imponer 
la ordinaria. 

271. Por ejemplo, cuando el delito no está plena y con- 
cluyentcmente probado , como si los indicios no fuesen claros, 
hubiese un testigo solo del hecho ú otra prueba semejante , en- 
tonces no se podrá castigar al reo con la pena de la ley , y 
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será preciso moderarla algo á proporción de la fuerza que 
hagan al juez los indicios ó pruebas: v. gr. , si la ordenanza 
señala al delito la pena capital , se habrá de rebajar á baque- 
tas, presidio ü otras , según la gravedad de las pruebas , y lo 
que el juez regulare; y si impone diez años de presidio, esta 
será la pena legal ordinaria , y no habiendo plena prueba á 
proporción de la que hubiere, se le minorará el presidio á 
ocho , seis , cuatro ó menos años , ó se castigará con menor 
pena , como algunos meses de calabozo, deposición de la es- 
cuadra ó jineta , ü otras á este tenor si las pruebas no fuesen 
muy robustas. 

2721. Semiplena ó semi prueba , es aquella que hace alguna 
fe del delito; pero no tanta que sea^oncluyente , y baste para 
definir la causa , como la declaración de un testigo idóneo y 
otros indicios. En este caso se castigará al reo con pena estra- 
ordinaria , según la calidad de los indicios. 

273. Prueba incoada es menor que la .semiplena, esto es, 
la que según el concepto del juez no constituye media prueba 
y por consecuencia no es bastante para imponer al reo alguna 
pena estraordinaria al albedrio del juez. 

274 . De todo lo dicho se deduce que la suerte de los acu- 
sados depende en gran parte del lino y circunspección de los 
jueces y vocales en graduar las pruebas ó indicios , pues para 
unos será prueba plena, la que otros solo graduarán de semi- 
plena , por la sabida razón , de que los hombres no juzgamos 
por lo común las cosas del mismo modo. 

275. Cuantos medios puede haber que constituyan prueba, 
otras tantas especies y grados hay de ella : á cuatro pueden 
reducirse los que hay de probar uu delito, que son: con^ 
fesion del reo, instrumentos , testigos é indicios. De los instru- 
mentos que acreditan algún crimen , ya queda dicho lo bas- 
tante en el articulo de ¡falsedad. Las otras tres de confesión, 
testigos é indicios , son las principales pruebas en la materia 
criminal , y de ellas se tratará por su orden. 

Prueba que produce la confesión de los feos. 

276. Parece á primera vísta una prueba concluyente del 
delito la confesión judicial del reo , por creerse dimanar ó deí 
propio convencimiento ó de los remordimientos de la con- 
ciencia. 
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'277. Sin etnl)arp;o , cu lo cnmiiial , aunque el reo confiese 
im dclilo, como se Irala dcl daño irreparable que le irroga en 
el honor ó la vida, no se enlieiK^ inmedialamenle aclarado esle 
desde el iiislanle de su confesión; es nienester discusión de 
causa, y un prolijo examen sobre la misma confesión , si es 
errónea ó falsa, ó Ja hizo por lédio á la vida ó invalidada por 
algunas circo nslancias que después se espresarán. 

278. Si la confesión judicial de que se trata fuese clara, 
nacida de la conciencia , y hecha con plena volnnlcld , sin dolo 
ni sujeslion formaria una plena prueba, y dejaría justificado 
el cuerpo dcl delito , si ademas hubiese algunos indicios ó con- 
jeturas fundadas. 

279. En primer lugar ia confesión que se hace con ánimo 
(le culparse , no hace plena prueba , y asi la que se produce 
por melancolía , tedio de la vida ú otra pasión, es nula y de 
ningún valor ni eíeclo: lempoco vale la que no es de cosa posi- 
ble, ni verosímil , y asi nó constando del cuerpo dcl doiito, ó 
por dilijencia del reconocimiento, ó por testigos del modo que 
queda dicho en el §. 188 y siguientes , no es válida la confesión. 

280. Tamj oco es alendible la que se hace promeliendo el 
juez al reo que no se le castigará ó se le premiará si confiesa 
el delito. Los jueces timoratos abominan semejanies violencias 
disfrazadas con el aspecto de blandura y humanidad. Al reo 
se le debe preguntar sin siijestion alguna, de buena fe, con 
afabilidad y según lo que resulte del proceso , pero al mismo 
tiempo con entereza y justicia. 

281. La confesión esirajudicial , que es la que se hace dcl 
delito en conversación particular ó entre amigos, tampoco sir- 
ve para condenarle por olla sola, aunque presta algún indicio 
hallándose probada por dos tesligos idóneos. 

282. Hay ciertas reglas sobre el modo con que han de de- 
clarar los reos dirijidas á evadir la líialicia que pueden llevar 
para ofuscar y enredar sus confesiones: deben hacerse oslas 
por palabras cíe niego ó confieso , lo creo ó no lo creo , y asi sus 
respuestas serán confesando ó negando bajo la pena de ser ha- 
bidos por confesos en el delito. 

283. Para poner los fiscales á cubierto la buena fe y pro- 
bidad con que han procedido en las causas, y evitar al defen- 
sor esponga nulidades , deberán en su confesión preguntar al 
reo, si en ella, ó en las declaraciones que tiene prestadas, 
han intervenido amenazas , ó promesas de libertarle ó mino- 
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arle la pena, ó cualquier jénero.de temor ó alago, que le ha- 
ya privado de dar con toda libertad- sus contestaciones, ó si 
oor el contrario ha obrado en ellas con entera independencia, 
y sin ser molestado en lo mas mínimo. ■ • 

DE LA CONFESION CALIFICADA. 

2S4. Los reos muchas veces suelen declarar con alguna 
calidad , de manera que su confesión no queda pura, simple 
y clara , y suele dudarse si por el fiscal puede aceptarse en 
una parte y no admitirse en otra; y por consecuencia, si por 
esta confesión calificada podrá, imponerse al reo que la hace 
la pena ordinaria , como si fuese clara , cierta y terminante. 

285. Por ejemplo: es acusado F. de T. de Saber muerto á 
N. , se le toma la confesión y dice en ella que efectivamente lo 
mató; j^ero fue en defensa propia, porque el difunto iba á 
acometerle con sable , bayoneta etc., de manera que se vió 
obligado á herirle con la navaja. Esta confesión tiene dos par- 
les: primera, lo maté: segunda, pero fue en mi propia defen^^ 
sa; esta es la cualidad. En este caso le corresponde al reo pro- 
barla, porque si no lo hace y está convidó por testigos pre- 
senciales, ó indicios vehementes, la tal cualidad puesta por el 
criminal se halla destruida , y se le tendrá también por con- 
feso. 

286. Pero si realmente el reo probase la cualidad en tér- 
minos mas claros y convincentes q^ los indicios que resultan 
en contra , se admitirá esta cualidaS á proporción de la mas ó 
menos prueba que produzca, porque siempre debe atenderse 
á esta , á su inverosimilitud, y á los indicios que contra ella 
se adviertan , cuyo discernimiento gradiiadará con pulso y 
madurez el juzgador , en vista de la impresión y fuerza que 
dichas pruebas produzcan. 

MODO DE RECIBIR LAS DECLARACIONES A LOS REOS. 

287. Las reglas son siempre necesarias, pero no importa me- 
nos reducirlas á la práctica. Para evitar confusiones se notará la 
diferencia que hay de declaración á coníesion. La declaración 
que se toma al reo termina á descubrir el delito directamente, é 
indirectamente el delincuente, para proceder con mas fundamen- 
to; y asi las preguntas de las declari||iones álos reos deben ha- 


c(‘rs(‘ con conocimieulo de lo que resulto de autos, y^oon gran 
sagacidad sin que puedan venir en conocí miento dd la culpa 
que resulta contra ellos, ni hácerseles cargos , pues esto se re- 
serva para el acto de la confesión. 

En las causas graves y oscuras debe jcneral mente preceder 
la declar¿icion á la confesión : aquella se recibe al reo luego 
que esté instruida la sumaria , ó al principio de ella al arbi- 
trio del juez para que descubra los cómplices si los hubiese, 
y no liay inconveniente en recibirle dos ó mas declaraciones, 
según lo que vaya resultando , y después en el acto de la con- 
fesión , que es e! mas solinne esencial en las cansas crimi- 
nales, se leen al reo todas las declaraciones que tiene hechas 
en el sumario : se raiiíicaen ellas, anade 6 quita; y úUima- 
mcule se le recibe su confesión, haciéndole cargo de la culpa 
que contra el resulta : se le arguye y convence con lo que pro- 
ducen autos , y también con lo qué ofrecen las declátraciones 
que sirven admirablemente para convencerlo con lo mismo que 
tiene dicho y declarado. Véase cuan apreciables son estas de- 
claraciones tomadas al reo , y con cuanta prudencia deben ma- 
nejarse, como que proporcionan un vasto campo para^ sacar 
la verdad al reo y oirla de su misma boca ; y como se formen 
con escrupulosidad y estudio, rara vez dejará de descubrirse, 
y se preparará bellamente el proceso para tomar una confesión 
convincente y adecuada , advirliéndose para la mejor intelijen- 
cia que en estas declaraciones pueden usarse de ciertas pre- 
guntas, que sirven unas nara inquirir, otras para que se 
esplique mejor alguna circunstancia ya declarada, otras de 
reconvención , si se notase alguna variedad en lo que vaya de- 
clarado , y otras para prepararse y disponer al reo. 

MODO DE TOMAR LA CONFESION AL REO. 

288. Este es el punto mas difícil de desempeñar en una 
causa. El recibir debidamente la confesión á un reo exige 
mucha sagacidad y discreción , y es preciso mucho pulso para 
no faltar el fiscal á las precisas obligaciones de su empleo , ya 
en no hacerle á tiempo los debidos cargos , 6 ya en formarlos 
con cavilaciones y sofismas , apartándose de los que arrojan los 
autos. Eu los procesos militares, aunque por ordenanza no se 
loma al reo sino una que ha de ser al mismo tiempo de de- 
claración Y confesión , ^uqhas veces , como se ha vislo en el 



§. 3^2 , conviene lomar al reo una ó: mas declaraciones indaga- 
torias, y luego la confesión ; en este caso enipezará esla leyén-* 
dolé al reo las declaraciones que tiene hechas , preguntándole 
si es aquello lo que tiene declarado , y con lo que estas decla- 
raciones produzcan, y las de los testigos, sede hacen al reo los 
cargos y reconvenciones. - ... 

289. Contribuye mucho para que á los reos no Jos sujie- 
ran especies que enreden luego su confesión , ponerlos siendo 
de delito grave solos en la prisión sin comunicación hasta que 
esté concluida la causa , sin permitirles traten sino con su de- 
fensor después de recibida la confesión y evacuadas suscitas; 
y cuando fuere preciso recibirle al reo nueva declaración , se 
le privará al defensor hablar con él hasta que se tome esta se^ 
guiida , lo que es arreglado al espíritu de la ordenanza , y se 
ha de hacer constar en el proceso por una diljjencia. . 

290. Para tomar al reo bien la confesión, y hacerle los 
debidos cargos, ha de leer anles muy despacio el fiscal en. su 
casa las declaraciones de los testigos y peritos, y las que ten*' 
ga dadas al reo, para hacerse cargo de lo que resulta en e{, 
proceso contra él , y formar de lodo un pequeño estrado para 
arreglar el iiUerrogatoiyo , que se ha de llevar estendido , dis-. 
linguiendo lo que está plenamente jusliíicado de loque no lo está, 
para hacer cargo al reo y reconvenirle. S# lo está por dos 
testigos idóneos , ó por indicios vehementes, se le arguye con 
la jeneral de resulta de autos : consta por testigos : está justifica-r 
do etc, : si no lo está no puede usarse de estas espresiones, 
y se le reconviene en el caso de que haya semiplena prueba, 
diciéndole que hay algún antecedente de esto ú lo otro etc,j én 
lo que ha de tener gran cuidado el que forme el proceso, 
porque tal vez en una causa en q^ue no haya testigos ni en- 
tera comprobación del delito , si el fiscal lleno de un celo in- 
discreto oprimiese á un reo en la confesión , diciéndole que 
está probado por testigos su crimen, que resulta de autos ^ que 
con fiese la verdad , que es inútil el negarla , y creyendo este in- 
feliz que todo su delito estaba ya averiguad'^o , y que era pú- 
blico , lo confesase y se le llévase al patíbulo, seria respon- 
sable de su muerte , porque sin facultades hizo un cargo tan 
inconsiderado , sin hallarse en los autos una plena justifica- 
ción, por donde únicamente se ha de argüir y convencer á los 
reos, y en ninguna manera por noticias estraiudiciales que se 
tengan del delito, en lo que ha de poner toda su atención el 
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que íbrmc el proceso, sin maniíesLarles cómo esUí >ho!';í.1u 
el cargo á no ser que sea algún cncuenlro ó conlesiuii esíra- 
judicial, y no haya inconveniente en nombrar al testigo, lo 
que queda á la discreción dcl que forma la causa. 

291. Todas las respuestas que diere el reo se cerrarán con 
la palabra y responde , haciendo una raya hasta el eslremo del 
papel, para que de este modo se conozca el hn ch' la res])uesta 
y no pueda alterarse, añadiendo maliciosamente algo, lo que 
podría suceder si concluyese al principio del renglón. 

292. Para dar una idea del modo de recibir la declaración 
indagatoria y confesión que pueden iiicluiise en un mismo 
acto, se estenderá una sobre robo, que podrá acomodarse á 
los diferentes casos que ocurran de esta especie en la prác- 
tica. Para esto supondremos que Francisco Fernandez robó en 
en el cnartcl al sárjenlo N. mil y doscientos reales de vellón 
en varias monedas de oro y plata , y un cubierto de plata , con 
fractura de una puerta , baúl y armario, que es el mismo caso 
que se ha íigurado en el visorio de peritos eslendido en el 
§. 245. Hay conlra el reo las siguientes pruebas que resultan 
de autos : haberle visto en las inmediacíaciones del cuarto ro- 
bado en la misma hora que sucedió el burlo , pasar varias ve- 
ces por delante de la puerta, haberle encontrado algunas mO' 
nedas de oro y peimos fuertes de plata ocultos en el forro de la 
chaqueta, del mismo cuño: en su mochila se le halló una lla- 
ve maestra y un escoplo de carpinlero, y se justiíicó haber 
vendido un cubierto de plata á un paisano N. En este caso 
se Ic recibirá la confesión del modo siguiente : 

293. Después del nombramienlo de defensor, y las regu- 
lares preguntas dcl juramento , nombre , patria elc.^ seguirá: 
«Preguntado si sabe la causa de su prisión : Dijo^ que no lo 

sabe de posilivo ; pero que sospecha esté arrestado por el 
robo que han hecho estos dias en el cuartel al sárjenlo N., 
de que le quieren culpar , halhi mióse inocente ; y responde:^ 
«Prcgunlado qué noticia tiene de este robo, y si sabe que con 
fractura de una puerta , baúl y armario quitaron al referido 
sárjenlo N. una porción de dinero y un cubierto de plata; 
y que cuente en este caso cuanto sepa ó luaya oido: Dijo, 
que sabe haberse ejecutado el robo por haberlo oído públi- 
camenle decir en la compañía: pero que no ha oido las cir- 
cunstancias y solo unas especies confusas que no se acuerda 
á quien , y responde : » — — ^ — — 
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«Preguntado en qué se ocupó tal dia [el del robo ) , en compa- 
ñía de quiénes anduvo , y que cuente todos los pasos que 
dió ■ Dijo , que el referido dia por la mañana salió del cuar- 
tel después de la primera lista en compañía de N. soldado 
de su misma compañía : que se dirijieron á tal parte , hi- 
cieron esto ú lo otro, estuvo con tales personas etc. ; vino á 
la primera lista de la tarde , donde oyó ya las especies di- 
chas del robo y responde : — — ■ ■ ■ — — 

«Preguntado si ha tenido alguna vez en su poder llave maes- 
tra, escoplo ó algún instrumento de carpintero , y en este 
caso en donde lo adquirió: Dijo, que nunca ha tenido estos, 
instrumentos , y ^olo en una ocasión pidió un martillo al 
carpintero N. para componer un banquillo de la cama que 
se hahia roto , que se lo volvió el mismo dia por la tarde, 

que fué el domingo pasado , y responde :» — 

«Preguntado si ha tenido algún cubierto de plata , y en este 
caso qutén se lo dio", cuándo y qué ha hecho de él: Dijo^ 
que el lunes veinte del corriente se encontró en tal calle en- 
vuelto en un -papel un cubierto de plata á tiempo que pa-. 
saba por el referido paraje un paisano que dijo llamarse Be- ^ 
nito Perez , oficial dg sastre ; y habiendo visto al confesante 
levantar q1 cubierto del suelo ^ trabaron conversación , y le 
propuso se lo dejara para hacer las dilijencias de buscar su 
dueño, y no hallándolo que lo vendería y partiría la mitad, 
pues siempre era sospechoso en un soldado llevar á vender 
alhajas de plata: que condescendió el que confiesa en esto, 
y se lo dió , y que desde entonces no había vuelto á ver 
al espresado paisano: que le dijo vivía en tal calle v casa; 

y responde:» — — 

«Preguntado si dijo á algún compañero suyo ü otra persona el 
haTlazgo del cubierto que dice , y cómo se lo dió con esa 
facilidad al paisano referido sin conocerle , no siendo regular 
hacerlo: que á nadie ha dicho semejante especie y 

que se fió del paisano porque creyó no le engañaría , y res- 
ponde : » • 

«Preguntado confiese cómo es cierto, que el confesante con 
poco temor de Dios el dia tantos del corriente , á tal hora 
hizo^en el cuarto del sárjenlo N. el robo de mil y doscien- 
los reales de vellón , y un cubierto de plata, dekcrraján- 
dole la puerta de su cuarto, un baúl y armario que dentro 
lema , para lo cual pasó por delante de la puerta á tal hora 

9 



tantas veces (4c. . {aquí se expresarán menudamente las cir- 
cunstancias del robo ) : Dijo ^ ([lie es incierto el cargo , y como 
tai lo niega, remitiéndose á lo (iiie tiene declaraiio de no 
haber tenido noticia de dicho robo , y haber estado aquel 
dia fuera del cuartel basta la primera lista, en donde oyó 
los rumores de este hurto , de que se le quiere hacer cargo 

injustamente ; y responde : 

«Roconvenído como niega e) antecedente cargo cuando se halla 
jusliíicado que el confesante á tal hora pasó repetidas veces 
por delante del cuarto del sarjenío N. , y le vieron llegar 
á la puerta y andar en ella , no siendo aquel paso para ir 
á su compañía , ni acostumbrar á [)asar por él sino los que 
viven en aquellas habitaciones , iníiriéndose de esto clara- 
mente haber sido el que ha hecho el robo, y con habérsele 
encontrado veinte y seis moneditas de oro y seis de plata 
mejicanos escondidos en el forro de la chaqueta hácia la 
(espalda, sitio impropio para tener dinero, corno* consta de 
la dilijencia que está al folio tantos de estos autos , con la 
particularidad de ser del mismo cuño que los que robaron 
al sárjenlo , y no saberse tenga el confesante conducto por 
donde le venga tanto dinero j manifestando ser el autor del 
robo el tenerlo oculto , lo que no sucedería si los hubiese ad- 
quirido por lejítimos medios : ademas de tan vehementes 
sospechas se le halló en su mochila una llave maestra y un 
escoplo , comprobándose mas este indicio con la particular}^ 
dad de haber declarado los peritos haberse ejecutado la frac- 
tura con dichos instrumentos; sobre todo lo cual se le aper- 
cibe diga la verdad sin fallar á la religión del juramento: 
Dijoj que es cierto pasó repelidas veces por el cuarto del 
sárjenlo N. , pero no fue el dia del robo , sino dos ó tr«s 
dias antes con motivo de buscar al soldado N. , que le dijo 
la centinela del calabozo, que no se acuerda quien sea, le 
había visto pasar por allí : que solo anduvo una vez en la 
puerta porque le aseguraron que estaba dentro del cuarto 
del sárjenlo , y leva nUí el pica[)orte para ver si estaba abier- 
ta la puerta , y viéndola cerrada no volvió mas a tocarla: 
que los duros de oro y de plata que se le encontraron son 
suyos, que los tiene ahorrados de su jornal, pues como 
es notorio trabaja de mediero en casa del fabricante tal 
hace tres años , y los guarda, porque sus compañeros no se 
los descubran y le pidan prestado , y evitar el que hagan 
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juicios temerarios , precisándolo á esta reserva la esperien- 
cia de que no le vuelven lo que presta : que la llave maes« 
Ira y escoplo se los halló en tal paraje yendo con el soldado 
de su compañía N. , y lo tiene para ver si parecía su due- 
ño ; y responde : » : — 

«Vuelto á reconvenir como dice que la llave maestra y escoplo 
se los halló en tal paraje cuando está comprobado que tres 
dias antes de hacerse el robo fue á casa del carpintero N. á 
pedir dos escoplos que no ha vuelto, los cuales reconocidos 
* por este mismo afirma que son suyos, el uno que se le halló 
al confesante dentro de la mochila, y el otro el que se en- 
contró en el reconocimiento por los carpinteros en el suelo 
junio al baiil violentado ; lodo lo que evidencia haber sido el 
confesante autor de este delito, comprobándose mas esta sos- 
pecha con haberle visto en su poder la llave maestra , que 
andaba probando el que coníiesa en los cuartos de los sár- 
jenlos , en cuya acción le pillaron al confesante tal tarde 
los soldados N. y N. : Dijo, que es incierto el cargo, aun- 
que es verdad ha pedido al carpintero N. un escoplo, y no 
dos como dice ; y se lo volvió > como hizo anteriormente con 
el martillo; que la llave. maestra se la encontró sin saber 
lo que era , y habiéndole dicho el cabo segundo fulano á 
quien se la manifestó , que con íiquella se abría cualquiera 
puerta , quiso hacer la espericncia y abrió un cuarto que 
fue donde se encierran las escobas y cántaros del cuer- 
po de guardia , y no de los sárjenlos como se dice , y res- 
ponde ^ — — — — 

«Vregunlado' confiese cómo es cierto que después de haber eje- 
cutado el robo sobre que se le ha hecho cargo, vendió aí 
paisano Benito Perez un cubierto de plata en sesenta reales, 
precio muy inferior al que vale, con la misma marca que 
otro cubierto también de plata que conserva e! sárjenlo N., 
lo que acredita no solo que la alhaja os hurtada , sino que 
era del referido sárjenlo: Dijo, que el cubierto se lo dió á 
vender un paisano que conoce de vista , y cree se llama Be- 
nito Perez , y que se lo vendió á tal platero en mismo 

precio que le dijo el paisano, y responde:» 

«Reconvenido como niega la verdad siendo cierto que por cu- 
brirla , y fallando á la relijion del juramento, há dicho en 
esta misma confesión al principio de ella, que se halló el 
cubierto en tal parte envuelto en un papel , y se lo dió á ven- 
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(ler á iin paisano , de cuyas variaciones resulta evidenle- 
inentc su cul[)a : Dijo , que dice y afirma lo que dicho tiene, 
y que aunque se encontró un cubierto tal dia , como tiene 
declarado, recelando seria de alguno , se lo entregó al pai- 
sano Benito Perez para que supiera su dueño ó lo\end¡era, 
y después de cuatro dias encontrándole (d mismo paisano 
íe dió al confesante otro cubierto do plata para venderlo , lo 
que ejecutó en sesenta reales que le dió el platero tal , que 
era lo que valia , cuya cantidad entregó al referido pai- 
sano , quien íe dió treinta reales de graliOcacion , y res- 
ponde : » — — 

«Preguntado si el cubierto que dice se encontró el rouresaníe 
en tal parle, y entregó á Benito Perez, es el mí:^mo que 
este le volvió á dar ai que confiesa cuatro dias después, 
romo ha dicho , y si conserva tas señas de estos cubiertos, 
y si los conoccríl en caso de que los vea: Dijo ^ que no sabe 
si seria el mismo; pero que discurre que no, porque se 
lo bvdíicra dicho , y ademas cree que los treinta reales que 
le dió por haber vendido el confesante el último cubierto, 
sean por la mitad que le locaban del importe en que el pai- 
sano vendió el que le dió el confesante : que no los conoce- 
ría aunque los viese , y responde : » 

«Preguntado si conocerá la llave maestra y escoplo (|ue se le 
encontraron en su mochila , y dice se halló en la calle de 


tal con el soldado N. , y si conocerá también el escoplo que 
ha dicho en esta confesión pidió al carpintero N. : Dijo^ que 
esté último no lo conocerá nunca , porque no hizo reparo en 
él , pero el otro y la llave maestra halladas por el confesan- 
te , le parece que sí; y habiéndole seguidamente manifes- 
tado la llave maestra y el escoplo de las señas que espresa 
la ddijcncía que está "al folio tantos de estos autos ; Dijo, 

que no son los mismos , y responde: » 

«Preguntado si tiene iglesia , si le han leído las leyes penales, 
si ha pasado revista de comisario , y Inveho el servicio de 
soldado en la compañía: Dijo, que no tiene iglesia: que 
le han^leido varias veces las leyes penales : que ha pasado 
revista de comisario , y hecho el servicio de soldado como los 


demas , y responde : » — — ; — ^ — - 

«Y en este estado mandó el señor juez fiscal se susj)endiera 
esta confesión para conii miarla siempre y cuando convenga; 
y liahiéndosela. leído: Dijo^ que lo dicho es la verdad á car- 
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go del jaramcnto hecho , en que se afirmó y ratificó , y lo 

firmó con dicho señor y el presente escribano.» 

. Firma del ficaL 

Reo. 

ANTE MÍ 

Escribano. 

294. A este tenor se le continúa lomando la confesión, ha- 
ciéndole los demás cargos que resulten del proceso; pues seria 
prolijo figurar aqui mas reconvenciones, bastando lo propues- , 
to para adquirir los conocimientos en ian importante objeto. 

295. Aunque por regla jeneral las declaraciones á los reos 
se han de tomar por preguntas directas al delito , pueden tam- 
bién hacérseles indirectas y las mas veces sucede asi, como las 
de^ríi qué se ocupo tal dia? á qué hora se recogió^ por qué fue á 
aquel sitio? adonde fué desde allí? de qué sabe lo que dice? y 
otras que sirven para obligarles á que den razón de su dicho, 
y después argüirles y formarles Iqs debidos cargos, para lo 
cual ha de estar el fiscal, como queda dicho , enterado de lo 
que resulta de autos , y las presunciones que nacen de ellos. 
De este mismo modo se reciben las declaraciones á cualquiera 
que se halle iniciado en- algún delito. 

SOBRE LA CONFESION Ó DECLARACION DE UN REO 

CONTUMAZ. 

296. Llámase contumacia, la obstinación de un acusado, 
que no quiere declarar ó confesar. 

Si algún procesado se hallase en este caso, se le debe apre- 
miar á ello con ponerle en una prisión mas estrecha y cepo, y 
sí aun fuesen inútiles estos apremios se le reputará autor del 
crimen y declarará por confeso. 

297. Por real cédula de veinte y cinco de julio de mil 
ochocientos catorce , la benignidad del Rey se sirvió mandar 
que en adelante no jniedan los jueces inferiores ni los superiores 
usar de apremios, ni de jénero alguno de tormento personal para 
las declaraciones y confesiones de los reos ni de los testigos , que- 
dando abolida la práctica que había de ello. 

298. Si alguna vez ocurre este caso en la práctica, solé 
L 4 )ercibe hasta tres veces que jure y declare, y que de no ve- 



riíicai'io so pasará á haoí'i'le caro, os, y si no respondióse á 
oslo le aílijirá con prisicii Pxias estrecha y cepo, y a! ca!)o 
(le dos dias se le vuelve á lomar la^ confesión : esta ^iilijencia 
es la siguiente.* 

Después del encabezamiento y elección de defensor , con- 
tinúa: 

Confesión de un reo contumaz. 


«Incontinenti dicho señor hizo levantar la mano derecha 
á N., y 

«Preguntado: ¿juráis á Dios y prometéis al rey decir verdad 
sobre el punto de que os voy á interrogar? Dijo^ que no 
queria jurar, ni declarar nadan) 

Y visto por dicho señor íiscal , le apercibió por primero , se- 
siuulo y tercer término que jurase y respondiese á lo que 
fuese preguntado , y que de lo contrario pasaría á heoíírlc 
cargo según lo que'rcsiillare de la causa; á lo que el dicho 
reo N. Dijo, que no qneria dí^clarar , y que le hiciese los 
cargos que quisiere , que nada había de responder: y en es- 
ta consecuencia el señor íiscal pasó á hacerle el siguiente 
cargo . 

«Preguntado confiese cómo es cierto que el confesante en odio 
y venganza de la quimera que tuvo tal dia con N. , solda- 
do de su compañia, le dio muerte violenta y alevosamen- 
te, sobre lo cual se le apercibe responda a! cargo: Dijo, 
que no tiene que añadir á su antecedente respuesta, y que 
es inútil cansarse, por que no ha de responder.» 

«Y vista la contumacia le mandó dicho señor por primero, 
segundo, tercero y último término respondiese bajo jura- 
mento, negando ó confesando el cargo: á lo que dijo, que 
no le molestasen mas , porque no responderá á cosa alguna, 
por esto ó lo otro { ?/ se pondrá si da alf/una causa de no res- 
ponder): y visto todo por el referido señor, ie intimó al di- 
cho N. se le pasaría á un calabozo oscuro y se le pondría 
(5n el cepo ; y no habiendo querido responder , mandó de 
que asi se hiciese como efectivamente se ejecutó, y para 
que conste por dilijencia lo firmó dicho señor de ([uc yo el 
infrascrito escribano doy fe.» 

f irma del fiscal. antp: mi 

Escribano. 
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Pasados uno ó dos dias, se le volverá á interrogar al acu- 
sado , y si siguiere en su contumacia y resultase del proceso 
bien justiíicado el delito , se le apercibirá que si no declara 
se le tendrá por confeso y convicto del que se le acusa. Si no 
hubiese prueW plena de él * influye poco su confesión , pues 
aun cuando la hiciese , pudiera muy bien anularse, como he- 
cha por temor y ‘tedio á la prisión estrecha etc. , en ambos 
casos deberá seguirse el proceso hasta concluirlo y ponerlo en 
estado de celebrarse el consejo de guerra. Esto mismo se eje- 
cuta aun cuando el reo sea oficial, variando solo en el modo 
de agravarle en su prisión , lo que puede hacerse con la po- 
sible decencia, atendiendo siempre su carácter y circunstan- 
cias , y según también la gravedad del delito. . 

PRUEBA DE TESTIGOS. 

300. Ademas de la confesión del reo, y aun faltando esta, 
es muy apreciable la prueba de testigos en las causas crimi- 
nales, pero como el testigo deba ser persona fidedigna, de 
cuyo testimonio se vale el juez para probar el hecho es menes- 
ter considerar primero su habilidad ó inhabilidad. 

304 . Testigos hábiles ó aptos son todos aquellos que no tie- 
nen tacha alguna para serlo, ni se hallan esceptuados por 
las leyes del reino. Mas aunque sean por derecho hábiles los 
testigos, y no tengan cscepcion alguna para las causas, deben 
el fiscal y vocales de un consejo esplorar dilijenteraente su fe, 
y examinar todas sus circunstancias. 

302. Los tcstirfos inhábiles lo son por derecho natural los 
que la misma, razón dicta sean desechados ya por falta de 
juicio, ó por defecto de algún sentido, como los ciegos^ sordos^ 
mudos, locos, mentecatos niños y borrachos: son también testigos 
inhábiles los enemigos , los hijos respecto al padre , la mujer 
contra el marido, el hermano contra el hermano, el yerno con- 
tra el suegro , el entenado contra su padrastro , y al contrario 
los descendientes y consanguíneos hasta el cuarto grado , los cria- 
dos contra sus amos ^ los criminosos , los escomuígados ^ los púbii-' 
eos pecadores , los socios ó compañeros del delito , los que son co- 
nocidamente de mala fama , y todos los que tienen interés en la 
causa; bien entendido que estos testigos no se imposibilitan 
lolalmenie, y asi en causas privilejiadas y de diíicil prueba son 
admitidos lodos; y únicamente el enemigo del reo en lodos los 
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Lribunales y fueros se tiene por testigo inhábil para declarar 
en la causa de su enemigo por privilejiada y esceptiiada que 
sea; pero esto se ha de entender en las enemistades graves 
y se advierte qne para esto es lo mismo la enemistad real y 
verdaderamente probada , que la presunta ó aquella que se 
infiere de indicios verosímiles: por esta razón manda la orde- 
nanza se caree el reo con cada testigo , y se le pregunte si 
le tiene odio ó mala voluntad , para que con este juicio si 
probare la enemistad del reo, ó no la justificare , se admita ó 
deseche el testigo. Pero los careos solo deben usarse cuando 
haya discordancia entre los reos y los testigos , los acusados y 
los acusadores , con el objeto de apurar la verdad leyéndoles 
á presencia del juez sus declaraciones y haciéndose mutuas 
reconvenciones sobre ellas ; pero convendria desterrar de los 
procedimientos el careo, mas propio en lo jeneral para oscu- 
recer la verdad que para aclararla. . 

303. Delitos privilejiados ó esceptuados son los de tesa ma- 
jestad divina y humana , la herejía , sodomía , bestialidad , sa- 
crilejio , moneda falsa , hurlo famoso y otros semejantes : por 
delito de difícil prueba entendemos todos los que se cometen 
ocultamente , como el robo , escesos carnales j y los que se eje- 
cutan de noche. 

304. El socio del delito es inhábil como queda dicho; pero 
se admite su deposición en los delitos esceptuados y de difícil 
prueba , y en todos aquellos que verosímilmente no se pudie- 
ron cometer sin compañeros , ó á lo menos cuando del pro- 
ceso resultan indicios de que el crimen se perpetró con socios. 

30o. En causa de estupro la paciente hace prueba con 
su declaración jurada, y otros indicios que concurran, por- 
que aunque socia del delito se admite por ser esceptuado y 
de difícil prueba, pero esta no es plena, y solo bastará pa- 
ra imponerle alguna pena estraordinaria: mas si los indicios 
fuesen tan vehementes que convenzan el ánimo del juez , y 
formen una clara prueba , entonces la declaración de la es- 
tuprada y tales indicios podrán producir una completa pro- 
banza. Si la estuprada lo fuese con violencia , su dicho será 
de mas aprecio; pues aunque sea acusadora, y por lo mismo 
sospechosa, no lo es tanto como siendo socia clel mismo deli- 
to , y delinquiendo igualmente con el mismo estuprador. 

306. Iguales á los delitos de difícil prueba, son aquellos 
en que no admitiende los testigos inhábiles , no se puede sa- 
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ber la verdad, y que se comete sin que hubiere testigo alguno 
delante, sino es de los inhábiles. - 

307. De todo lo cual por regla* jeneral se infiere , que 
admitir ó no á los testigos inhábiles queda á arbitrio del juez, 
que podrá definir los casos , en que no admitiendo Jos de es- 
ta naturaleza, peligraría la verdad, y no podría conseguirse 
la prueba. Si los testigos inhábiles depusiesen en causas no 
privilejiadas , produciría solamente algún indicio que tam- 
bién graduará la^prudencia del juez. 

DIVERSAS GLASES DE TESTIGOS. 

Testigo discordante. 

308. El testigo vario ó discordante en la esencia, es aquel 
que en una misma causa declara cosas contrarias en el hecho 
sustancial y principal , sin espresar el motivo de su variación. 

Testigo metíante. 

309. Testigo vacilante es el que hace sus declaraciones du- 
dando, poi: ejemplo: vi á N. que hirió á N. , pero no le hirió, 
pues solo le amenazó. 

Testigo singular. 

310. Se llama testigo singular aquel que en el proceso en 
que hay otros testigos lo es de alguna circunstancia de la cual 
ninguno otro depone. 


Testigo único. 

311. Testigo único es el solo en la causa , por no haber 
ningún otro que lo fuere del delito y pueda declarar; pero no 
hace prueba completa , solo presta 'un indicio ó sení^prueba. 

Testigo falso. 

312. Testigo^ falso es el que preguntado judicialmente bajo 
de juramento niega la verdad ó la oculta. De lo que se infie- 
re que el testigo que habla oscuramente y con ambigüedad 
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de propósito, y con malicia se iguala al folso: lo mismo el 
que dolosamente no da razón de su dicho, ó calla alguna cosa 
sustancial para la intelijencia de lo que depone; el que afirma 
no se acuerda de lo que verosímilmente lo debe tener en la 
memoria; el que declara con duda lo que ciertamente sabe, y 
en fin el que tcstilicando de dicho ó hecho ajeno, lo refiere 
disminuyéndolo ó con sentido maliciosamente desviado de la 
senda de la verdad. 

El testigo que en lo esencial falta á la* verdad, toda su 
restante declaración se vicia , y en esto convienen lodos ; pe- 
ro si faltare á la verdad en cosa accidental ó circunstancia 
estrínseca, no se viciará enteramente sn declaración en el he- 
cho principal: lo dicho se entiende, cuando por malicia y dolo 
haya depuesto con falsedad, mas si se prueba por el testigo 
que se equivocó por ignorancia , inadvertencia ú olvido no se 
halla en este casó. 

313. El testigo falso puede ser convencido, ó por sus mis- 
mas declaraciones contrarias, ó por las de otros que con ju- 
ramento declaren que el tal se halló é intervino en el hecho 
cho que niega haber presenciado, en cuyo caso es convenien- 
te practicar la dilijencia que llaman ca^eo de testigo á testigo 
que so esplica en el §, 379. 

El que soborna al testigo falso para que lo sea , será 
castigado si se realizase con igual .pena que á este; pero si 
el soborno no tuviese efecto, será castigado con pena eslraor- 
dinaria. 

El que produce sabiéndolo , testigos ó instrumentos falsos, 
incurre también en la falsedad por razón del dolo; puede 
decirse con seguridad que este asunto queda sujeto al arbitrio 
del juez según la malicia de los testigos, su edad, rusticidad 
y demas circuiislancias. 

314. Tres cosas convienen todos que se necesitan para que 
el testigo sea castigado con la pena de falso : mutación de ver- 
dad , dolo , 1 / que se siga daño ó pcrpiicio de tercero , mas en 
habiend?! mutación de verdad y dolo , aunque efectivamente 
no se verifique lo tercero, podrá no obstante imponérsele al- 
guna estraordinaria. 


Testigo de oidas. 

315. Testigo de oidas es el que declara haber oido decir 



139 

que el reo comelió el deiilo : si se Icslifíca habérselo oido al 
delincuente, y que este se jactaba de haberlo' ejecutado, se- 
rá esta una coní'csion eslrajudicial del reOj semiplenamente 
probada por un testigo , y. no dejará de ser indicio , y mas 
estando probado por dos; pero de ningún modo hará plena 
prueba, pues el testigo no depone el mismo delito. 

MODO DE EXAMINAR LOS TESTIGOS. 

316. El oficial encargado de la formación de una causa 
debe buscar la verdad como punto indivisible : para apurar- 
la debe examinar los testigos con toda circunspección, ha- 
ciendo que sus dichos no queden en manera alguna oscuros, 
y evacuando las citas con la mayor celeridad;' la ordenanza 
faculta al ^ue forma una causa para que examine lodos los 
sujetos que por indicios, declaración de los que hicieron la 
prisión , noticia del acusante ó conocimiento del que forma 
el proceso, pareciere que puedan y deban contribuir con su 
declaración , á fin de descubrir el delito sobre que deba re- 
caer el juicio de la causa. 

317. Ademas de estos testigos que puedan deponer del 
delito, han de llamarse en toda causa dos sarjentos ó cabos 
(le la coinpafua del reo , á quienes después de las regulares 
])reguntas , ha de hacérseles ¡a de si saben que al procesado 
Je hayan leído las leyes j3enales , y con particularidad tal ar- 
tículo ú orden que trata de la pena de tal crimen (del que 
sea acusado) si ha pasado revista de comisario y hecho el 
servicio de su clase, para probarla identidad de la persona, 
y tener justificado sabia el reo la pena do ordenanza, si aca- 
so niega habérsele lei(^. 

318. A lodo testigo se dehe amonestar diga la verdad, y 
la obligación que tiene de decirla por la reí ij ion del jura- 
mento , especialmente cuando los testigos fuesen poco ins- 
truidos, como sucede á la mayor parte de nuestros soldados. 
La fórmula del jyiramento varía según la persona que ha de 
declarar. f 

A los sacerdotes se les toma puesta la mano en el pecho, 
y se espresa que teniéndola en esta disposición, prometió, in 
vervo sacerdote decir verdad en lo que se le interrogare. En 
las causas criminales hacen la protesta de que por su depo- 
sición no ha de resultar al reo efu.sion de sangre ni mutila- 
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don de íDjcmbros: se comprenden en osle juramenlo lodos 
Jos que eslen ordenados in sacris; pues los de órdenes me- 
noi'es lo preslan en la forma oj'dinaria. 

Todo oíicial cfcclivo ó graduado del ojércilo, hará su ju- 
ramento como se ha espresado en el §. 24. 

Los olidak's jenerales gozan la distinción de declarar sin 

juramento por cerliíicíicioncs ó informes, y lo mismo otras 

personas de que se da nolicia mas adelante en el §. 3d0. 

Los individuos del ministerio político y hacienda , de guer- 
ra y marina, prestarán el juramento en los juzgados milita- 
res y políticos en la forma común que los demas lo hacen, 
cuando no hayan de declarar por certificación en las cosas 
puramente de su ministerio. 

A cualquier otro individuo militar se le hace levantar la 
mano derecha , y que forme con olla la señal de# cruz , y se 
le dice : ¿Juráis á Dios y prometéis al rey decir verdad sobre 
el punto deque os voy á inlcrroyari 

Al paisano, puesta por el fiscal la cruz, se le recibe por 

Dios nuestro señor, como se ha visto en la dilijencia de los 

peritos §. 241 . 

Al caballero del hábito , puesta la mano derecha sobre la 
cruz de él , se dice que teniéndola en esta disposición prome- 
tió decir verdad. 

A los caballeros de las reales órdenes de san Fernando, 
san Hernienejiido é Isabel la Católica, se les recibirá j) 0 - 
niendo la mano sobre la cruz de la espada. 

A los luteranos, calvinistas y demas sectarios herejes, por 
Dios nuestro Señor y lo que creen de la Biblia y actos evan- 
jélicos. 

A los judíos, por un solo Dios Tocl^i poderoso y por loque 
creen según su sentir, de la sagrada escritura. 

A los inabomelanos liaciéndoles volver el semblante^ para 
el mediodia, el que tome el juramento dirá: Juras tú N. mo- 
ro por aquel Dios poderoso que no tiene semejante, que crió es- 
ta parte de Alquibla hácia donde estás vuelto , decir verdad 
en lo que te preguntare , y si no la dices seas y parlado de todos 
los bienes de Dios y de Mahomet , aquel que tu dices que fue su 
profeta, y todas las penas que dice en el Alcorán que dará Dios 
á los que no creen en su ley vengan sobre tí? El moro restion- 
derá que sí jura, y que vengan sobre él todas las penas , ele. , y 
el que toma el juramento responderá asi sea. 


A los idólatras se les recibe por el Dios en que adoran 
V creen. 

Aunque debe tomarse el juramento á los que no sean ca- 
tólicos con las precisas voces que se han esplicado , podrá por 
escrito decirse; que hizo el testigo el juramento en forma y 
según uso de la ley que dijo profesaba y creía. 

. 319. Tomado ¿I juramento ha de seguir inmediatamente la 

declaración j sin suspenderla aunque sé tarden tres ó cuatro 
hor^ en ella ; y en causas de gravedad convendrá que el que 
forme el proceso lleve antes arreglado el interrogatorio según 
lo que resulte de autos. 

320. Se les ha de preguntar á los testigos, si saben quien 

cometió tal delito , en dónde le cometió y oon qué medios , cuándo 
y de qué modo, qué personas se hallaban presentes; y si dice 
algo j de qué modo lo sabe , y cuándo vio ú oyó lo que declara, 
adonde y á quiénes : si dice que el reo tiene iglesia , cómo lo 
sabe, haciéndoles espresen y cómo la tomó\ porque no 

se ha de contentar el fiscal con que diga un testigo que vió co- 
meter , por ejemplo, la muerte: es menester que dé razón , y 
motive su dicho , porque muchas veces por ser poco especifica- 
das las declaraciones , suelen ser gravosas á los infelices reos. 
Guando el testigo declara por sí el hecho no son necesarias tan- 
tas preguntas. 

321 . Si fuere la causa de robo ó herida , se les preguntará 
si saben el instrumento con que se hizo la violencia , y adonde se 
halla , como igualmente la alhaja robada ; y siendo testigos que 
depongan haber visto uno ú otro, se Ies preguntará si lo cono- 
cerian en caso de que lo viesen , y contestando por la afirmativa 
se les presentará, procurando hacer constar se hallaba el ins- 
trumento en poder del reo antes del lance. 

322. Siempre que el testigo estuviese discorde en su decla- 
ración , esto es, que habiendo dicho, ^Dor ejemplo, prin^ro, 
que el reo mató á N. con una navaja, luego diga que con una 
bayoneta ú otra cosa semejante en que se contradiga, se le 
preguntará la causa de e^la novedad del modo siguiente: Pre- 
guntado, recuerde que anteriormente tiene dicho que la muerte 
la hizo el reo con una navaja, y ahora afirma que con una ba— 

yoncta , y que diga en qué dicho permanece , y cómo es esta va- 
riedad. 

323. Guando se reconoce que el testigo está vacilante en 
su (leclaracion , y que pone á otros por testigos de lo que de- 


Hai'ui , se le debe prcgunlar: Cuando ese hecho sobre e-e' 
lifjua el declarante sucedió ^ qué hora era ^ sí de día ó de noche: 
y esos hombres que refere se hallaron présenles , cuánto ha los 
conoce f cómo iban vestidos ^ de capa ó sin ella ^ con sombrero^ 
montera y de que señas y color era la ropa ; y por lo que con- 
tesle se conoceríi si debe darse crédilo 6 no á lo que diga. 

324. No debe el fiscal sujerir al lesligo las ri'spueslas . ni 
favorables ni adversas al reo, ni con indireclas, ni rlicieliclo 
al escribano en voz alia alguna especio , como que osla hablan- 
do con él para que el lesligo la oiga , ni monos podrá leérkdc 
la declaración de oLro lesligo , ni maaifcslarlo lo que dicen. 

32ü. Siempre que el lesligo diga que vio come'er el debió 
al procesado j que no sabe su nombre , pero que le conocería , 
se hace en esle (‘aso el acto de vistas del modo que se csplica 
en el §. 380. 

326. A los testigos no se los puede reconvenir con lo que 
resulte de autos, aunque depongan contrario á lo que ya que- 
da justificado ; y solo cuando alguno de los testigos citados por 
otros , están discordes en algún punto de eniidad , se les ca- 
rea , praclicándose esle acto en la forma que se manifiesta en 
el §. 379. 


327. El oficial encargado de un proceso lia de procurar 
proceder con la mayor viveza, asi en el examen de lesiigos, 
como en las demas dilejencias sin perdonar trabajo : porque 
muchas simiaiias se fruslan en dando tiempo á la confabula- 
ción de los testigos , y que llegando á noticia del reo los cargos 
que contra él resultan, se prevenga á dar salida á ellos. 


DE LO QUE DEBE OBSEUVARSE EN LOS PROCESOS 

.MILITARES CLANOO HAYAN DE EXAMINARSE TESTIGOS DE OTRA JLRIS- 
DiCClON , Y LOS QUE PUEDEN DECLARAR POR CERTIFICACION Ó IN - 
FORME. 

328. Cuando se hayan de examinar por el fiscal tesUgos 
sujetos á otra jurisdicción, se pedirá la correspondiente licen- 
cia por escrito al juez de quien dependan, para que les per- 
mita declarar en la causa bajo la soleimiidad del juramenlo, 
cuyo permiso no pueden negarlo, porque el franquearse los 
testigos unas jurisdicciones á otras es do derecho, y lo tiene 
S. M. mandado en sus reales ordenanzas. 

Si el testigo fuese soldado de distinto cuerpo , se pedirá el 
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correspondiente permiso al gobernador de la plaza ó comandan- 
danle de las armas para que le mande comparecer , y si fuere 
individuo de ios cuerpos privilejiados , ó de la guardia real, 
se pedirá la licencia á sus respectivos jefe^. 

3-29. Si la persona á quien ha de recibirse declaración fue- 
se ministro de audiencia ó jefe principal ,d'e alguna jurisdic- 
ción , bastará que se le pida una certificación del hecho que 
quiera comprobarse sin ne^sidad de lomarle juramento. 

330. Cuando haya que lomar declaración á iS oficiales 
jenerales como testigos, seles pasará por el oficial que forme el 
proceso un oficio, manifestándoles con eslension el punto so- 
bre que han de declarar , ó incluyéndoles un interrogatorio si 
fuere de gravedad la causa , para que contesten por informe ó 
certificación , teniéndose por declaraciones formales cuanto es- 
pongan de este modo , sin necesidad de carearlos con el reo, 
como está resuelto por real orden de once de junio de mil se- 
tecientos noventa y uno. 

Esto no se entiende en las causas en que sean reos ios ofi- 
ciales jenerales , pues entonces deben recibírseles sus declara- 
ciones y confesiones sin ninguna distinción /como á -cualquiera 
oficial , y hacerles los cargos y reconvenciones que resulten del 
proceso, careándolos con todos los testigos. 

La misma distinción de declarar por certificación gozan las 
justicias que ejerzan jurisdicción ordinaria y no pedánea, co- 
mo está declarado por real orden de tres de mayo de ocho- 
cientos tres. 

Igualmente por otra real orden de tres de diciembre de se- 
tecientos noventa y ocho, se mandó que siempre que se nece- 
site tomar declaración á los oficiales de las secretarias del des- 
pacho de estado , las den por certificación del hecho que quiera 
comprobarse en todas las causas que ocurran , sin lomarlos 
juramento y lo mismo á sus archiveros. 

Estas son todas las personas y casos que por reales órde- 
nes gozyin de la distinción de declarar por certificación ó infor- 
me sin prestar juramento. 

DE LA PUUEBA CONJETURAL Ó DE INDICIOS. 

331 . Como la ordenanza aprecia la prueba de indicios , y 
habla de ellos , parece inevitable espiiear qué es indicio, y qué 
jenero de probanza hacen contra un reo inconfeso, pues de 



olro modo ni ios fiscales que han deformar las [causas, ni los 
oficiales que han de servir de vocales en los consejos de guer- 
ra podrán conocer el mérito de un proceso , ni distinguir cuán- 
do se debe agravar ellos á un reo ó absolver, por lo cual 
áh eslraclará lo mas nreciso para los juicios militares, propo- 
niéndolo con el posible método y claridad. 

332. Indicio ó argumento es un medio de prueba que infor- 
ma el ánimo del juez para inferir qgMn es el reo del delito : por 
consiguiente el indicio viene á ser im argumcnlo ó señal de- 
mostrativa del que lo cometió, y aun á veces del mismo cri- 
men. Estos indicios pueden ser de mayor ó menor fuerza, do 
modo que produzcan argumento necesario ó probable , y con 
este respeto se dividen en indubitados ó vehementes . en graves, 
dudosos y leves. 

Indicio indubitado ó vehemente es el que se forma de argu- 
gumentos ciertos y concluyentes que obligan el ánimo del juez 
o inducen certeza moral, que nace de conjeturas violentas y 
graves , aunque no dé principios infalibles: esto es, que regu- 
larmente , y atendidas todas las circunstancias , se forma juicio 
que tal delito lo cometió Juan. Sea ejemplo: Se ven dos ri- 
ñendo , que el uno amenaza al otro , y después se encuentra 
herido el que fue amenazado; aqiii resulta un indicio inclu- 
bitado de que el mismo que amenazó fue el agresor. Otro : se 
vió á Francisco Fernandez con la espada desenvainada seguir 
á Tomas Hurtado que huía , y después se halla á este último 
herido , resulta contra aquel un indicio indubitable. Estos dos 
lo son de tal suerte , que el entendimiento no solo cree que 
la cosa en el estado actual fuese asi , pero que ni aun pudo 
ser de otra manera. 

Indicio grave es un argumento que produce una credulidad 
no tan firme que el juez llegue á deponer toda duda: esto es, 
cuando juzga que atendidas las circunstancias el suceso pasó 
de tal ó tal modo ; pero que pudo también acaecer de otra ma- 
nera. Sea ejemplo : Se ve á Francisco Fernandez muerta en su 
casa , que no tiene mas que una puerta , y salir de ella a Tomas 
Hurtado, pálido y con una espada desnuda y ensengrentada. 
luí tal caso cl ánimo se persuade que el agresor fue Hurtado: 
pero puede muy bien figurarse de otro modo , como si Fer- 
nandez se hubiese él mismo metido la espada por el cuerpo , y 
encontrándole Hurlado en esta disposición , por conmiseración 
se la sacase á ver si podía libertarle la vida , y salirse con ella 



Uú 

á la calle turbado á dar cuenta de aquella trajedia, y á lla- 
mar jente para que le socorriesen. 

Bien se ve que no es posible dar una justa idea de estos in- 
dicios , ni determinar cuándo llegan á ser graves, y wjándo pa- 
san á la dase de vehementes; sin embíirgo se pondrán algu- 
nos ejemplos de los que pueden reputarse por graves. Tales 
son la confesión esfrajudicial del reo de haber cometido el de- 
lito , probada por dos testigos : la cosa hurtada en poder de 
persona sospechosa que no dé razón de dónde le vino : si poco 
después de haberse cometido el robo, se viese á algún soldado 
que habiendo tenido comunicación con las personas de la casa 
robada y sus entradas y salidas, se notase gasta algún dinero 
no teniendo conducto por donde le venga,: los escritos firma- 
dos, como cartas amatorias, y el hallar á un hombre con una 
mujer casada en lugar secreto, oscuro y sospechoso, es in- 
dicio grave de adulterio : la variación del reo en su confesión, 
y la mentira justiíicada es indicio no pequeño de ser el de- 
lincuente: las amenazas mediando poco tiempo entre ellas y el 
delito, el odio ó enemistad grave, y mas si va acompañada de 
algunas circunstancias, como haber visto al reo pasar armado 
por el sitio donde estaba el difunto , haberse preparado con 
armas, y otros argumentos á este tenor: como la emulación, 
los zelos y otros semejantes , que pueden ocurrir en tanto jé- 
nero de delitos como hay. 

Indicio dudoso se contempla cuando mueve el ánimo á creoj’ 
la cosa, pero no de forma que se asegure el juez, 4 qwe es asi 
realmente: de esta naturaleza son, la fuga ^ la fama ] la ene- 
mistad no siendo grave ^ un solo testigo que afirme vio cometer 
el delito, y otro de que conviene hacer espücacion para co- 
nocer el jénero de prueba que hacen. 

La fuga y la fama son indicios que necesitan alguna espli- 
cacion. La fuga por sí sola prueba muy poco, porque algunas 
veces, si es despees de publicado el delito, y recibida informa- 
ción , puede proceder mas bien de deseo de evitar la molestia 
de acusación y cárcel , que de tener dañada la conciencia; es 
preciso pues , para que haga alguna prueba , que se le agre- 
guen otros argumentos, como el escalamiento de la cárcel, la 
mala fama, la costumbre de delinquir, la enemistad con el 
difunto y otros semejantes, entonces ya esta fuga producirá 
alguna semiplena prueba, á no ser que probase causa lojílima 
para ella, ó que estaba preso injustamente. 


^0 
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La mala fama es uno de aquellos indicios que debe mirar 
con pulso y prudencia el juez , porque entendido malerialmen 
le podrían resultar gravísimos incoiivenienles , y no habría de 
lito que no se pudiese imputará los mas inocentes • pues nada 
hay mas incierto que la voz del pueblo, señaladamente en 
aprobación ó reprobación de los sujetos. Y asi es preciso con- 
fesai que la fama sola no es indicio bastante para agravar á 
ningún reo , y es menester que vaya acompañado de otros ar- 
gumentos y conjeturas verosímiles; debe pues para serlo nacer 
de argumenlos graves, que se funden, no en sospechas pro- 
pias, sino en indicios y presunciones. 

Cuando en una causa criminal no hay otro jénero de 
probanza , se debe recurrir á la prueba de indicios , y según 
la definición que de ellos queda espuesla, se infiere lo pri- 
mero , que los indicios indubitados y vehementes hacen plena 
prueba aun para la pena ordinaria en lodo jénero de delitos, 
que es lo que quiere decir la ordenanza cuando en el trat. s/, 
tít. 5.'*, art. 48 los llama claros y vehementes que cerrespondan 
á la prueba de testigos ; porque tales indicios mas bien son 
unas pruebas naturales y concluyentes , que argumentos ó in- 
dicios. 

Lo segundo , los indicios graves hacen plena prueba , se- 
gún doctrina corriente , para condenar á la pena ordinaria en 
los delitos privilejiados y de difícil prueba ; y en los demas 
crímenes son suficientes para la pena estraordinaria. 

Muchos .indicios dudosos que separados producirían una 
consecuencia probable, reunidos todos junios, de modo que 
convenzan el ánimo, hacen plena prueba, aun para condenar 
á la pena ordinaria en los mismos delilos ocuttos ó de difícil 
probanza que se ha dicho en el párrafo antecedente.^ 

Indicios dudosos que no llegan á convencer el ánimo del 
juez, no hacen plena prueba; y asi por ellos solos se podrá 
condenar al reo indiciado á pena" estraordinaria ó á absolución, 
si los graduare de poca ó ninguna eficacia. 

Lo que hay que observar en los indicios es la regla para 
su valor y fuerza; en primer lugar que cada uno de ellos debe 
probarse con dos testigos contestes, á efecto de imponer al reo 
la pena ordinaria , porque tratándose de la estraordinaria bién 
prueban muchos indicios, aunque cada uno se baile semiplena- 
mente probado , ó con solo un testigo. x • 4 , 

Por último , el indicio que convence el ánimo , sera inau- 
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hitado: el que lo persuade hasta el grado de semiplena prueba, 
será grave, y el que no tiene tanta fuerza , y produce en el 
ánimo del juez monos que semiplena prueba , será suficiente 
pamfc alguna pena estraordinaria mayor ó menor en proporción 
de io que los indicios hayan persuadido á creer que el inicia- 
do es delincuente. 

La cuarta clase de indicios llamados leves , solo son sufi- 
cientes para la prisión del iniciado , como la costumbre y hábi- 
to vicioso del sujeto en la misma especie del delito ; la mala fiso- 
nomía; el temblor y mutación de rostro; la enemistad leve, y no 
la capital , y otros semejantes qiie solo pueden servir para dar 
luz é inquirir, especialmente contra cierta determinada perso- 
na, y cuando mas para arrestarlo. Lo cierto es que estos in- 
dicios son de poco valor , sino se hallan robustecidos con otros. 
El semblante sospechoso ó mala fisonomía es muy falible ^ig- 
no , y mas que todos la mutación de color; porque muchas 
veces se han visto personas de un pundonor delicado inmutar- 
se en ciertas concurrencias en que se ha perdido algún dinero 
ó alhaja. 

Todo lo espuesto en materia tan intrincada y confusa co- 
mo la de indicios , está recomendado á los vocales en un con- 
sejo de guerra y á los oficiales que han de formar las causas, 
teniendo siempre presente el gran cuidado y pulso con que de- 
ben proceder para el exámen de las pruebas, especialmente 
cuando se trata de condenar al reo á pena capital. La huma- 
nidad, la razón y la justicia misma ^ se resienten cuando los 
jueces olvidados de estos principios, .condenan á un inocente 
por argumentos ó indicios. Este sentimiento tan respetable y 
protector de) jénero humano, y las máximas del derecho, que 
enseñan que para condenar á un hombre á muerte , es preciso 
que su delito aparezca tan claro como la luz del dia y que en 
caso de duda ha de seguirse la opinión mas favorable y benig- 
na al delincuente , deben estar perpétuamenle grabadas en el 
corazón de los jueces, esponiéndose io^que se separen de ellas, 
á que el noble oficio que ejercen de vengadores celosos de la 
sociedad ultrajada, se convierta en el de verdaderos tiranos 
de sus semejantes. El derecho que tienen todos los hombres á 
ser juzgados con equidad , y á ser creídos inocentes, mientras 
no se justifique demostrativamente lo contrario, debilita infi- 
nito la prueba de los indiciífs. Es verdad que no deben ya así 
llamarse aquellos que convencen plenamente el ánimo dé! juez 
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porque eslos mas que indicios son una verdadera prueba del 
crimen , y por esta razón la ordenanza dispone que siendo de 
la clase de indubitados y claros , se puede imponer por ellos 
la pena ordinaria de cualquier delito. Pero aun siendo de «sla 
clase, no pueden colocarse en la categoría de infalibles, por 
lo cual los íiscalcs antes de pronunciar la sentencia, deberán 
graduarlos y pesarlos profundamente; partiendo jcneralmente 
del principio de que la prueba de indicios rara vez será sufi- 
ciente para la imposición de pena capital. 

Estas son las reglas masjenerales y precisas para la forma- 
ción y curso de un proceso militar : que aunque compendiadas 
suministran sin embargo la suficiente luz para que los oficia- 
les que intervengan en las causas se conduzcan en ellas con 
el celo , actividad y rectitud que exije un encargo tan delicado 
y espinoso: procurando con esmero equilibrar el rigor de la dis- 
ciplina militar , con la compasión que reclama la desgraciada 
suerte de los delincuentes. 






Abraza el modo de formalizar una sumaria hecha por la justicia 
ordinaria á un Individuo militar, formación de otra cuando no ha 
de hacerse consejo de guerra, tratado sobre testamentos milita- 
res, inventarfos, almonedas, y otras varias dilijencias. 


Formalizacion de una sumaria hecha á un militar por la auto- 
ridad civil. 

383. Cuando un soldado comete delito grave estando se- 
parado del rejimiento , y le aprehende la justicia ordinaria 
¡no siendo delito de desafuero) , deberá entregar el reo á su 
respectivo jefe, con la sumaria que haya instruido; dándole 
ff\’iso para que le envie á buscar , y cuando esto no pueda eje- 
cutarse , sustanciará la causa hasta ponerla en estado de sen- 
tencia en el término que prescribe la ordenanza jeneral , remi- 
tiendo los autos al capitán jeneral , en cuyo juzgado se senten- 
ciará concediendo las apelaciones al supremo consejo de guerra. 

Esta misma sumaria formada por la justicia , sirve para 
continuar el proceso, y que sea luego juzgado el criminal en 
consejo de guerra ; á cuyo fin la pasará el coronel ó coman- 
dante al oficial que comisione para actuar en ella, acompaña- 
da de un oficio concebido en estos ó semejantes términos. 
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Oficio. 

334. «Paso á manos de V. la sumaria formada por la 
justicia de la villa de Valverde contra el soldado de la tercera 
compañía del primer batallón de este rejimienlo , Matías Ruiz, 
acusado de haber muerto alevosamente á N. , vecino de dicho 
pueblo, la noche del tantos de este mes , en que hizo tránsito 
en él, restituyéndose al cuerpo desde su lugar, donde había 
estado con licencia ; y hallándose ya dicho Malias Ruiz en el 
calabozo del cuartel , conducido de mi orden por una partida, 
pasará V. á sustanciar el proceso y concluirlo, para que sea 
puesto en consejo de guerra , y juzgado como S. M. manda en 
sus reales ordenanzas, poniendo este oficio á la cabeza del 
proceso. Dios guarde etc. 


Firma del jefe del cuerpo. 

335. Después de encabezar el proceso con el oficio que 
antecede se estenderá el nombramiento de escribano, y firma- 
do por.este y el fiscal, se pondrá á continuación otra dilijencia 
que acredite que la sumaria que sigue, es la misma que le ha 
pasado el coronel, formada por la justicia de tal parle, la que 
podrá estenderse en estos términos. 

Don N. , ayudante etc. , certifico que la siguiente sumaria 
formada contra Matías Ruiz, soldado del espresado batallón, 
por el alcalde de la villa de Valverde , F. de T., y actuada por 
el escribano N., compuesta de tantas hojas del sello de oficio, 
es la misma que me ha remitido con el oficio que antecede el 
señor don N., coronel ó comandante; y para que conste por 
dilijencia lo firmo con el presénte escribano en tal parte, tal 
dia , mes y año. 


Fiscal, 


Escribano. 


336. Después de esta dilijencia sigue la sumaria, y el 
fiscal tomará inmediatamente declaraciones al cabo , y los sol- 
dados que fueron á buscar al reo , y á algunos sárjenlos de 
la compafiia para probar la identidad de la persona , y en la 
primera declaración se motiva la orden del coronel , del modo 
que á continuación se manifiesta. ^ 
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Primera declaración que sigue á lo actuado ^or la justicia, 

«En la plaza de tal á tantos de tal mes y año , el señor fis- 
cal , en virtud de la orden que está á la cabeza tíe estos autos 
del señor don N. coronel ó comandante etc., para continuar es- 
ta causa hizo comparecer ante si á N., sétimo testigo etc. Se sigue 
el orden que tengan ya los recibidos por la justicia , y en lo de- 
mas como todas.» 

337. Concluidas estas declaraciones se pasará á recibir al 
reo su confesión , que se repite aunque la justicia le haya lo- 
mado otra , porque en esta se le hace nombre defensor , y se 
observan las demas reglas prevenidas , que es regular vengan 
omitidas en la tomada por la jurisdicción ordinaria. 

338. Concluida la confesión se pasa á la ratificación de 
testigos , para lo cual es indispensable que los paisanos que 
declararon en el lugar comparezcan ante el fiscal , no solo para 
ratificar sus declaraciones , sino para practicar el careo con el 
reo ; pero cuando los testigos se hallan muy distantes , y sin 
grave incomodidad , no se pueden practicar dichas dilijencias, 
se remite testimonio de las mencionadas declaraciones á las 
justicias , por conducto del capitán jeneral de la provincia en 
que se sigue el proceso, quien cuidará de dirijirlo á las mis- 
mas , si el pueblo estuviese comprendido en la demarcación de 
su provincia; mas sino lo está, deberá pasarlo á manos del 
capitán jeneral de la , á que el pueblo pertenezca ; cuyos jefes 
superiores dispondrán que después de ratificados los testigos 
vuelvan las mencionadas dilijencias á poder del fiscal , todo 
en conformidad á las reales órdenes de 4 de marzo de 4819, 
4 de abril de 1839 , y 24 de agosto de 1842. 

339. Dicho testimonio se acompañará al Excmo. Sr. capi- 
tán jeneral de la provincia con un oficio concebido en estos 
términos, ú otros poco mas ó menos. 

Regimiento de tal. 

Excmo señor.: 

Hallándome de orden de mi coronel continuando y forma- 
lizando una sumaria que la justicia del pueblo de tal hizo 
al soldado de este cuerpo F. de T., acusado de haber muerto 
alevosamente al paisano de aquella vecindad N. , la noche del 
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(anlüs, en que hizo Iránsilo en él, de vuelta de haber usado 
licencia temporal ; y siendo necesario que los paisanos T. y T. 
que dociarararon en el mencionado pueblo, se ratifiquen en 
las declaraciones que tienen prestadas , he de merecer de la 
bondad de V. se sirva dar curso al testimonio y oficio que 
j)ara la justicia del relacionado pueblo tengo el honor de 
acompañar á V. E., esperando se sirva interponer su supe- 
rior autoridad, para que después de evacuadas dichas diii- 
jcncias vuelvan á mi poder , con el fin de continuar el pro- 
ceso y que sea juzgado el criminal en consejo de guerra , con 
arreglo á ordenanza. 

Dios etc. Tal pueblo, tantos de tal mes y tal ano. 

Excmo. sexor. 


fiscal, teniente de dicho cuerpo. 

F. de T, 

Fn-etno, señor capitán jener al de tal procinda. 

Si los testigos ausentes que hubiesen de ratilicarse , fuesen 
militares, se remite igualmente ai capitán jeneral el testimo- 
nio , inten’ogatorios ó cualquier otro documento que sea nece- 
sario, para que dicha superior autoridad los dirija ¿t los jefes 
militares á quienes corresponda, á efecto de que se evacúen 
las dilijencias referidas. 

Si hubiese necesidad de que dichos testigos comparezcan 
per onalmente ante ei fiscal , para practicar careos con el reo, 
se espresará y solicitará asi en el oficio que se pase al capitán 
jeneral , en cuyo caso no se acompañará testimonio de sus 
declaraciones ni de otra clase de documentos. 

340. Modelo del oficio con el que se acompañan á la justi- 
cia los documentos necesarios, y que se remite por conducto 
del capitán jeneral. 


Rejimiento de tal. 

Hallándome de orden superior siguiendo y formalizando la 
sumaria que la justicia de ese pueblo formó á Matias Ruiz, 
soldado de este rejimiento , acusado de haber dado muerte 
violenta al paisano N. , y siendo preciso que los testigos F., F, 
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\ F. que declararon en esta causa se raliflqisen en sus de- 
• raciones (ó bien), contesten á las conlradiciones que el 
l .) ha puesto á sus deposiciones (ó bien) , siendo necesario se 
presenten en el cuartel de tal parle, tal dia , ora , etc., espero 
que en cumplimiento del mejor servicio de S. M. se servirá 
dar la correspondiente orden para que en el precitado dia se 
presenten etc. 

Dios etc. Tal pueblo, tantos de tal mes y año. 

El fiscal, 

F. de T. 

Señor alcalde ó juez de tal parte. 

341 . Guando el proceso se halle en este estado se suspen- 
de , haciéndolo constar por la dilijencia siguiente: 

En tal pueblo, dia, mes y año, el señor fiscal de esta 
causa mandó se pasase oficio al alcalde de tal pueblo, por 
conducto del Excnio. señor capitán jeneral de esta provincia 
á efecto de que comparezcan á ratificarse en sus declaracio- 
nes los testigos de esta sumaria que las depusieron en la villa 
de Valverde (ó bien) para que comparezcan personalmente ante 
dicho señor fiscal etc. ;■ lo que se ejecutó en tantos con los 
oficios que á la letra siguen. 

Aquí los oficios pasados al capitán jeneral y á la justicia. 

Y en su consecuencia mandó igualmente el relacionado señor 
fiscal , se suspendiera eí proceso hasta la presentación de di- 
chos testigos (ó bien), basta que se devuelvan practicadas las 
referidas ratificaciones etc. Y para que consté por diligencia 
la firmó dicho señor fiscal, de que yo el infrascrito escribano 
doy fe. 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

342 Cuando se presenten los testigos se pone esta dili- 
gencia. 




Dilijencia de haberse presentado los testigos. 

«En lal día , mes y año^, yo el infrascrito escribano doy 
ftí se presentaron ante el señor fiscal los testigos N. y N. de 
esta sumaria , en virtud de orden que al efeclo les fue comu- 
nicada por el señor juez de tal parle, los mismos que le fue- 
ron reclamados por dicho señor fiscal en su oficio de tantos, 
por conducto del Exemo. señor capitán jeneral de esta pro- 
vincia; y para que conste por dilijencia lo firmó dicho se- 
ñor con el presente escribano.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano . 

343. Estendida la anterior dilijencia se pasará á la ratifi- 
cación de testigos;, en la cual se pueden hacer algunas pre- 
guntas, si pareciere del caso al fiscal todo lo que se esliende 
del modo siguiente : 

«En la plaza de lal , á tantos de lal mes y año, ante el se- 
ñor don N. , ayudante etc., y el presente escribano, compa- 
reció N., vecino de la villa de A^alverde, de orden y man- 
dato del alcalde de dicho pueblo, para ratificar su declara- 
ción , que como testigo tiene hecha al folio tantos ; y por 
dicho señor juez fiscal se le recibió juramento por Dios nues- 
tro Señor, y una señal de cruz de decir verdad, y ofreció 
hacerlo en lo que le fuere interrogado; y habiéndole leido la 
declaración que hizo ante F. de T., alcalde de la villa de 
Valverde, y preguntado si lo que se le ha leido es lo que de- 
claró: si tiene que añadir etc., y si se afirma y ratifica en 
lodo bajo el juramento hecho: Dijo, que lo que se le ha leí- 
do es lo mismo etc., en lo que se afirma y ratifica etc., se es- 
tiende como queda dicho en el §. 51 , parte segunda. 

«Preguntado nuevamente por dicho señor [aquí seguirá la 
pregunta ó preguntas que quieran hacerse^ y concluirá), y que lo 
dicho nuevamente es la verdad á cargo del juramento en que 
se afirmó y ratificó leida que le fue esta su declaración, y lo 
firmó con dicho señor (ó hizo la señal de cruz) y el presente 
escribano.» 

344. Concluidas las ratificaciones se pasa al careo, y íc 
concluye el proceso del modo dicho. 



MODO DE RATIFICAR Y CAREAR LOS TESTIGOS 

AUSENTES. 

345. Consecuente á lo mandado en la real órden de diez 
de octubre de mil setecientos noventa sobre el modo con que 
se deben ratificar y carear los testigos ausentes , siempre 
que el oficial encargado de un proceso se halle en este caso, 
remitirá copia autorizada por el escribano de las declaracio- 
nes de dichos testigos (cuya compalsa se hace según se espre- 
sa en el §. 357) al coronel ó comandante de algún rejimienlo 
que por casualidad se hallase en el lugar de la residencia de 
los paisanos ^ para que por su ayudante se ratifiquen , y en 
su defecto á las justicias á fin de que se evacúen por su juz- 
gado estas dilijencias, que siempre, como queda espresado se 
dirijirán por conducto del capitán jeneral de la provincia. 

346. Para aprovechar todo el tiempo posible , será condu- 
cente que antes de remitir las dilijencias para la ratificación 
de los testigos ausentes , se lean al reo las declaraciones de 
estos , y se le pregunte si alguno le tiene odio ó enemistad , y 
si se conforma con ellas; y en caso de contradecirlas, se renn- 
lirán sus respuestas al jefe militar ó justicia, para que des- 
pués de haber ratificado los testigos , vuelva á convocarlos pa- 
ra hacerles leer la con tradición que el procesado ha puesto 
á sus deposiciones , y puedan responder lo que se les ofrezca: 
con lo cual se practicará en ja forma posible el careo. Tod¿is 
estas dilijencias se estienden del modo siguiente: 

Auto mandando sacar copia certificada de las declaraciones de 

los testigos ausentes. 

«En tal parte , á tantos de tal mes y año el señor don N., 
íiscal de esta causa , en virtud de hallarse en el lugar de tal, 
los testigos segundo y quinto de esta sumaria N. y N, , y no* 
poder practicar en este cuartel, plaza ele., las ratificaciones 
y careos prevenidos por ordenanza , mandó se sacase por mí 
el escribano una copia autorizada de sus declaraciones, á fin 
de remitirlas al coronel de tal rejimiento , residente en el re- 
ferido pueblo (d al alcalde del espresado lugar] por el conducto 
del Exemo. señor capitán jeneral de esta provincia á fin de 
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iiiic puedan practicarse las ralííicacioiies de los {eslióos: y pa- 
ra. formalizar en lo posible el cai’eo del acusado N. con los 
mismos , se lo leyesíMi antes las referidas declaraciones , pre- 
pon Icindolo si se conformaba con ellas , ó si alguno de los 
Icsligos le tenia odio ó mala voluntad . remitiendo igualmen- 
te copia do lo que produzcan estas dilijencias , para que en- 
tei’ados por el oíicial comisionado (ó el señor juez) de los re- 
paros que ponga el acusado, contesten lo que tuvieren por 
convcnienlc : y por este su auto asi lo mandó y firmó, de 

{{ue yo el escribano doy fe.» 

♦ 

Media firma del fiscal. 


ANTE MÍ ^ 

Escribano. 

Acto continuo y en cumplimiento det auto que antecede, 
compareció ante dicho señor juez fiscal y el presente escribano 
el acusado F. de T. , á quien habiéndole hecho levantar la 
mano derecha y preguntado: ¿Juráis á Dios y prometéis al rey 
decir verdad sobre el punto de que os voy á interrogar? Di- 
jo, sí juro, y habiéndole preguntado si conoce á N. , vecino 
del lugar de Val verde , segundo testigo en la causa : si le 
tiene odio; y habiéndole leido su declaración , si se conforma 
con ella : Dijo, que no le conoce sino de vista , que no sabe 
íe tenga odio, y que no se conforma con su declaración por 
es! o ó lo otro. 

Y habiéndole hecho las mismas preguntas por lo tocante 
al quiiUo testigo N., y leido su declaración: Dijo eslo ó lo 
otro, que se conformaba etc., en lo que se afirmó y ratifi- 
có bajo el juramento prestado, y lo firmo con dicho señor y 
el presente escribano. 

Firma del fiscal. 

Reo. 


ANTE Mí 

Escribano. 


347. «En el mismo dia, mes y año, en vista do estar 
concluidas las dilijencias conlenidas en el auto aiilecedente, 
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mandó dicho señor que por eí conducto del Excmo. señor ca- 
pitán jcneral de esta provincia se remitiese copia de estas y 
de las declaraciones del segundo y quinto testigo al coronel 
del rejimiento de tal (d al señor juez etc.), lo que se ejecutó 
vendo acompañado con los corresponcüentes oficios de dicho 
señor, de que son copia el adjunto pliego rubricado por mi, 
cuya carta puse yo mismo en la oficina de correos: (ó bien 
entregué al secretario de la capitanía jcneral , caso de se- 
guirse el proceso en la capital de la provincia) y de haberse 
asi ejecutado lo firmó dicho señor de que doy fe.» 

Media firma del fiscal. 


Escribano . 

348. El oficial comisionado á quien se encarguen estas di- 
lijencias, las evacuará del modo siguiente: pondrá primero el 
oficio orijinal ú orden que el coronel de su cuerpo le entre- 
gue para continuarlas y empezará á actuar con el nombra- 
miento de escribano que se estiende asi: 

«Don N. ayudante del rejimiento tal etc. 

En cumplimiento de la órden que antecede del señor 
don N. , coronel ó comandante del espresado cuerpo, para 
practicar la ralifícion de los testigos residentes en este lugar 
de tal que han declarado en la causa que se sigue en tal par- 
le contra N., soldado de tal rejimiento , por el señor don N, , 
ayudante de él , y con arreglo á lo que S. M. manda en sus 
reales ordenanzas, nombro para que actúe de escribano en es- 
tas dilijencias á N. etc.: se concluíje del modo ya dicho. 

349. Sigue luego la ratificación conforme se ha estendido 
en el §. 51 . Las dilijencias pertenecientes á evacuar el careo 
se estienden del modo siguiente: 

350. El mismo dia , mes y año, el señor oficial comisio- 
nado mandó que para continuar las dilijencias del careo en la 
forma posible se citase á los dos testigos que acaban de rati- 
ficar sus declaraciones , á fin de enterarles de las réplicas y 
reparos que el acusado N. ha puesto á ellas, según resulta 
de lo actuado por el señor don N. , ayudante del rejimiento 
de_ tal , y á esto efecto compareció ante dicho señor oficial co- 
misionado y el presente escribano el segundo testigo N. , á 
quien recibió juramento por Dios nuestro señor y una señal 

/ 



(lo cruz ofreciendo decir verdad, en lo que fuere inlerrogado; 
y habiéndole leído la dilijencia que está al folio laníos, consi- 
guiente á los reparos que el acusado ha puesto á su declaración 
y odio que dice le tiene, y preguntado qué se le ofrece decir 
sobre todo : Dijo , que es incierto el odio que espresa por esto 
ú lo otro y que son falsos los reparos puestos por el acusado 
á su deposición , y que se afirma nuevamente en ella, en la 
que se ratificó bajo el juramento prestado, y lo firmó con di- 
cho señor y el presente escribano.» 


Oficial comüionado. 

Testigo. 

ANTE MÍ 

Escribano. 

351 . «Seguidamente campareció ante dicho señor el quinto 
testigo N. etc.; se concluye como la antecedente y y desjmes se 
pone la düijencía que sigue, 

{(Incontinenti en vista de estar ya concluidas estas dilijen- 
cias , el señor oficial comisionado don N. pasó acompañado de 
mí el escribano á la posada del señor don N., coronel ó coman- 
dante del rejimiento de tal , á entregarlas á fin de que por 
conduelo dei Exemo. Sr. capitán jeneral de esta provincia, 
las remitiese al señor don N. , ayudante deN., y para que 
conste lo firmó , de que doy fe.» 

Oficial comisionado. 


Escribano. 

352. En llegando las dilijencias practicadas por el oficial 
comisionado ó la justicia, se unen orijinales al proceso con 
una que esprese las hojas que ocupan , y compruebe que son 
las mismas , que se omite estender aquí , por ser igual á la 
que queda puesta en el §. 335. 
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En el caso de no poder ratificarse á un testigo por no saberse su 
paradero , ó haber muerto^ debe abonarse al testigo del modo si- 
guiente : 

353. Siempre que^ suceda cualquiera de estos casos, se 
procederá á abonar al testigo , lo que se ejecuta recibiendo una 
ó dos declaraciones de personas que lo conozcan y declaren: 
si conocen al testigo de trato : si saben ó no su paradero , y si 
dicen que es muerto, digan donde murió, y cómo lo saben; si 
era tenido y reputado en el pueblo por hombre de verdad y 
buena conducta ; lo que puede ejecutarse por una dilijencia, 
recibiendo á los declarantes el correspondiente juramento. 

Cuando no puede evacuarse la cita de un iesligo por ausencia lí 

otro motivo. 

• 

354. Siempre que por las declaraciones resulte la cita de 
algún testigo que no pueda evacuarse por estar ausente ó ha- 
ber muerto etc., se espresará por. una dilijencia, para que 
conste siempre en el proceso el motivo de la falla de esta de- 
claración. 

«En tal dia , mes y año, el señor don N. , ayudante etc., 
en vista de la cita que en su declaración hace el segundo tes- 
tigo Juan Ramirez de Joaquin García, mandó que comparecie- 
ra este para recibirle su declaración , lo que no pudo verifi- 
carse por hallarse dicho Garcia ausciHe fó haber muerto tal dia 
en tal paraje ) ; y para que conste por dilijencia , lo firmó di- 
cho señor, de que doy fe yo el iiiírascrilo escribano. 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

355. Si el testigo está ausente y se supiere el lugar donde 
se halla, se da comisión á la justicia para que lome la declara- 
ción , remitiendo la copia de la del testigo que cita cu la for- 
ma que queda dicha , autorizada del escribano , según se espre- 
sa en el §. 357 , y se hace constar por la siguiente dilijencia. 

«En tal dia mes y año , el señor don N. , ayudante etc. 
En consecuencia de la cita que hace el segundo testigo Juan 
Ramirez de Joaquin Garcia, y la de haber sabido que se halla 
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osle en lal lugar, mandó se sacase copia de la doobní-inn a 
dicho segnado testigo, á fin de remilil-la al seLr u!e rXt 
de tal parte , por el conducto correspondiente; para aue‘=e p 
tome declaración , lo qne se ejecutó yendo acompañada dicl a 
copia de dos oíicios de dicho señor con fecha de laníos • v 
ra que consle por dilijencia, lo firmó, de qu- - ’ 
crilo escribano doy fe.» ' ^ 


le YO el 


pa- 
infVas- 


Media firma del fscal. 


Escribano. 


356. En llegando las dilijencias praclicadas por la iuslicia 
se ejecula lo que queda dicho en el §. 352.» ’ 

i(Si compareciere el testigo citado se pondrá: En lal dia 
raes y año, el señor don N., ayudante, con noticia que tuvo 
queN. citado por el quinto testigo N. habia venido, le hizo 
tomparecer ante si pam recibirle su declaración ^ y para eva- 
cuar tal cita; y habiéndole hecho levantar la mano derecha , y 
preguntado: ¿Juráis etc.? Si ya se hubiesen ratificado y careado 
los testigos , se ratifica y carea seguidamente. n 


Modelo para sacar copia autorizada de cualquiera dilijencia. 

declaración etc. 


357. Muchas veces conviene, asi para poder evacuar la 
cita de im testigo ausente, como para remitir á algiin jefe de 
estrafia jurisdicción algunas declaraciones que resulten contra 
algún individuo en su fuero , sacar copia de alguna parte del 
proceso, y esto ha de practicarse con toda propieda(Í , dando 
el escribano de la causa fe y certificación que es copia de hi 
orijinal , rubricando por sí todas las hojas, y firmándola el 
oficial que tenga la cansa, y se ejecuta del modo siguiente. _ 
«N. , sárjenlo, cabo ó soldado de tal rejimienlo , y autori- 
zado por las reales ordenanzas de S. M. para aduar do cscii— 
baño en la causa que se sigue contra N. , soldado del propio 
•uerpo por la muerto viólenla dada á N. , de que es ti>cal el 
ícñor don N. , ayudante , teniente ó alférez del espresado reji- 


c 

scnoi 
miento.» 


«Ceriilico Y (loY fe que al folio laníos de dicha causa se ha- 

. j ^ careos) del 


lia una declaración fdeclaracione 
lonor siguiente:» 


encías 
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«En la plaza de tal á tantos de tal mes y ano , el sefior doií 
N., ayudante etc., hizo comparecer ante sí etc. Se copia al pie 
de ia letra con las firmas seguidas, con sola la intermisión de 
dos rayiías y se concluye, 

«Y para que conste donde convenga , doy la presente de 
orden y mandato del señor don N., juez fiscal de. esta causa 
en tantas hojas rubricadas por mí , que firmó igualmente dicho 
señor en tal paraje , tal jlia , mes y año.» 


Firma del fiscal. 

Escribano. 

358. Por circular del consejo supremo de la guerra de 4 
de marzo de 1819 se previene, que las dudas que ocurran á 
los fiscales militares en la sustanciacion de los procesos, las 
consulten con el capitán jeneral de la provincia en que se si- 
gan , quien las decidirá con el diclámen del auditor. 

Cuando en las ratificaciones ó careos no se sigue el orden regular 

de los testigos. 

359. Los testigos deben ratificarse y carearse por el nú- 
mero que tienen ,_y si alguno muriese ó se ausentase, se ra- 
tifica el que sigue , y ha de constar esto por u#h dilijencia. 

En tal dia , mes y año , el señor fiscal mandó comparecer 
al tercer testigo N. para ratificar su declaración , y no pudo eje- 
cutarse por haber muerto ó estar ausente , y pasó á ratificar el 
cuarto testigo ; y para que conste por dilijencia lo firmó dicho 
señor, de que yo el insfrascrito escribano doy fe.» 

Media firma del Fiscal. 

Escribano. 

Cuando en las‘ declaraciones resultai^émplices otros reos ade- 
mas del principal , ó hay dos ó tWis de un mismo delito. 

360. Sucede muchas veces que haciendo un proceso contra 
un reo creyendo ser solo el agresor del delito, resultan luego 
otros cómplices. En este caso se les asegura en el calabozo, 

11 
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haciéndolo constar por una diiijencia , puesta al pie de la de- 
claración , que los d<rscubre deí modo siguiente. 

«Incontinenti el señor íiscal etc., en vista de hallarse in- 
diciado por la declaración (|ue antecede en esta muerte (ro- 
bo etc.) el soldado N., mandó se le asegurase en el calabozo 
del cuartel de tal; y habiéndosele rejislrado á presencia de los 
testigos N. y N.^, sarjentos ó cabos de este rejiniienlo , se le ha- 
lló un cuchillo (agui ¿as señas del moflo que se ha dicho en el 
§. '15 esto^ ú lo otro); y habiéndose recojido por dicho señor el 
referido instrumento reseñado con esta ú la otra señal; para 
que todo conste por diiijencia , lo firmaron con dicho señor v 
el pj’csente escribano. « 

Media firma del fiscal. , 

Testigo. 

Escribano. 

361. Para poder proceder contra estos reos nuevamente 
descubiertos , se presentará seguidamente memorial al jeneral, 
sin que por esto se suspenda el proceso, incluyéndolos todos 
en una misma causa , sustanciando esta, y juzgándolos por 
un mismo conseip de guerra , según se manda por real orden 
de 10 de junio cte 1754. En este caso se nombra á cada reo 
su defensor , como queda dicho anteriormente, y se ejecuta 
un careo diferente de lodos los testigos con cada" uno de los 
delincuentes, asistiendo todos los defensores juntos á la ratiíi- 
cacion , careos y demas que sea necesario. 

El memorial se concebirá en estos términos. 

Excmo. señor. 

«Don N., ayudante etc., hace á V. E. presente, que habiendo 
pasado de orden de V. E. á formar el proceso al soldado Juan 
Sánchez por la muerte vienta dada á Francisco Gutiérrez , y 
lomando declaración al sfflado Matias Gómez , resulta por ella 
cómplice en esta muerte eí soldado Eustaquio Diaz, del espre- 
sado rejimiento , por cuyo motivo se le ha asegurado en el 
cuartel , y por tanto , 

Suplica á V. E. le permíta pasar á lomar informaciones 
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contra él, y ponerle en consejo de guerra , como S. M, manda 
en sus reales ordenanzas , fecha etc.» 

ExcMó. señor: 

^ , Firma del fiscal. 

362. Después de decretado este memorial , se une al pro- 
ceso con una dilijencia que esprese el día que lo remitió el je- 
ñera! , y seguidamente se pone la filiación del reo ó reos nue- 
vamente descubiertos. 

363. Si estos fuesen testigos de la sumaria, aunque ya 
hubiesen dado su declaración , se les tomará su confesión para 
formarles los cargos que contra ellos resulten con las formali- 
dades prevenidas de nombramiento de defensor etc. , advir- 
liendo que en la deposición que tengan hecha como testigos en 
la causa, se han de ratificar; pero no en la confesión , pues 
en esla se les considera como reos , y por el mismo motivo se 
han de carear con el reo principal del proceso y con . todos los 
testigos que depongan contra ellos. 

Dilijencia de haber descubierto un reo de otro delito distinto, 

estándose formando un fr oceso. 

364. Si estando formando una causa sobre una flluerte, 
por ejemplo , resultare por las declaraciones la averiguación 
de un robo oculto hasta entonces, ú otro distinto del que mo- 
tiva la sumaria, en este caso, si el mismo reoes el autor 
de este nuevo crimen, se continúa la ju»ficacion de el (mi 
el propio proceso ; pero si lo fuese otro cualquiera , seria 
embarazar la presente causa, si se insertasen en ellas las 
declaraciones de los nuevos testigos , y solo se debe poner 
al pie de la declaración que le descubra la siguiente dili- 
jencia. 

«Kn tal dia , mes y año, el señor don N. , ayudante etc., 
en vista de lo que resulta de la declaración antecedente contra 
Pedro Blanco, soldado de tal compañía de este rejimiento, sobre 
haber robado tanto dinero al sarjento N la noche del tantos del 
pasado , mandó se asegurase en el calabozo á dicho Blanco, 
para que se proceda luego en justicia , y se le forme su pro- 
ceso para la averiguación de este crimen , lo que asi 5e ejecu- 
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tó; y para que conste por dilijencia lo firmo dicho señor de 
que yo el infrascrito escribano doy fe.>i ’ 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

■* 

365. Si apareciese que este reo niievamenle descubierto 
fuese el herido de la causa , ó algún otro que estuviese próxi- 
mo á muerte , debe el fiscal pasar inmediatamente á recibirle 
una declaración sin nombramiento de defensor, sino solo á pre- 
vención , para ver si tuvo cómplices en el delito , v cuáles fue- 
ron , á fin de que si muere no falte esta precisa circunstancia, 
y pueda continuarse la sumaria contra los socios ó compañe- 
ros ; y si sanare se sustanciará con las formalidades preve- 
nidas. 

GUANDO EL REO RECUSA AL FISCAL DE LA CAUSA, 

566. El oficial que forma el proceso, y el escribano de él, 
pueden ser recusados ; y si en la práctica ocurre alguna vez, 
que el reo recusa al fiscal , se le preguntará en la confesión 
los motivos que tiene para ello; y de cualquier modo que sea 
debe suspenderse el acto de la confesión , y toda la sumaria, 
remitiéndola con un memorial al jencral, dándole parte de la 
novedad. En semejantes casos este jefe remite* regularmente 
todo lo actuado al auditor ó asesor; y bien este ministro por sí, 
ú otro oficial con orden del jeneral (como ha sucedido alguna 
vez) , le recibe al^o una declaración bajo la solemnidad del 
juramento para que esprese francamente los motivos por qué 
recusa al fiscal; y si parecieren justos , remite el jeneral á un 
ayudante del cuerpo el proceso, u á otro oficial comisionado 
para que continúe la causa , y este lo ejecuta con el mismo es- 
cribano , haciendo en él nueva elección : todas estas dilijencias 
se ven espresadas en los siguientes párrafos. 

Confesión de un reo que recusa al fiscal. 

367. í(Supuesto el principio regular de toda confesión ; Pre- 
guntado, juráis etc. Dijo, que no podía declarar nada ante el 
señor ayudante D. N, , á quien recusa en esta causa por fis- 
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cal de ella, porque le tiene odio ó mala voluntad; lodo lo que 
hará constar siempre que por otro oficial se le oiga , y me pi- 
dió á mi el escribano diera fe y testimonio de esta recusación, 
y se suspendiera la causa hasta que acuda al Excino. señor 
capitán jeneral, ante quien presenta esta recusación en forma 
de derecho. Y visto lodo por el espresado señor fiscal D. N., 
le preguntó dijera los motivos de esta recusación, y no habien- 
do querido manifestarlos , mandó se cesase en esta confesión : y 
para que conste lo firmó el referido seo con dicho señor, de 
que yo el infrascrito escribano doy fe. 

Firma del fiscal. 

Reo. 

ANTE MÍ 

Escribano. 

«Acto seguido dicho señor juez fiscal en vista de la recu- 
sación que de su persona ha hecho el reo , mandó se suspen- 
diese el proceso , y con remisión de él se presente memorial al 
Excmo. señor capitán jeneral , dándole parle de esta novedad 
y de haberse asi ejecutado lo firmó dicao señor , de que yo 
el infrascrito escribano doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

268. El memorial se puede formar en estos ó semejantes 
términos. 


Excmo. señor. 

«Don N. , ayudante de tal rejímienlo , y fiscal en Ja causa 
que de orden de V. E. está formando aE soldado N. sobre tal 
delito, hace presente á V. E.: que habiendo pasado ayer tan- 
tos á tornar declaración á dicho reo , se negp á declarar , es- 
poniendo que el suplicante le tenia odio y mala voluntad; lo 
que baria constar siempre que por cualquiera otro oficial ó 
persona que Y. E. comisionare se le lome declaración, por 
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cLivo mutivo recusa al esponeule, y en su vista se ha suspcn- 
ditlo el proceso que tengo el honor de incluir á V. E. , para 
que se sirva lomar la resolución que fuere de su superior agra^ 
do. Dios etc. 


Excmo. señor. 

Firma del fiscal. 

4 . 

369. Si examinados los motivos de la recusación no pare- 
cieren justos al capitán jeneral , continuará la causa el mismo 
oíicial j devolviendo el proceso y el memorial con el decreto al 
marjen , incluyendo la declaración que ha dado el reo^ en que 
ha manifestado los motivos para recusar al liscal , que debe 
unirse al proceso, para que siempre conste en autos ; al pie de 
dicha declaración se estenderá la dilijencia siguienle ; 

«En tantos de tal mes y año , el señor don N. , ayudante 
recibió el memorial que antecede, decretado del Excmo". señor 
capitán Jeneral con el proceso y declaración que el reo hizo 
ante el señor don N. , auditor, ayudante ú oficial de este re- 
jiraiento, comisionado al efecto para justificar los motivos de la 
recusación , compuesta de cuatro hojas, las tres útiles, y la 
otra en blanco , que son las mismas que anteceden á esta dili- 
jencia ; y para que conste lo íirmó dicho señor , de que doy fe. 

Media firma del fiscal. 


Escribano. 

370. Después se pasará á lomar segunda vez la confesión 
al reo , y se encabezará de este modo : 

«En tal paraje , á tantos de tal mes y año , el señor don 
N., ayudante etc., en cumplimiento de la orden del Excmo. se- 
ñor capitán jeneral para continuar sustanciando esta causa, 
pasó con asistencia de mi el escribano al calabozo de tal cuar- 
tel , donde se halla preso F. de T., i'co en este proceso, á 
quien leí el decreto de su escelencia, que está al folio lanjos 
en que no admite la recusación que tiene hecha del señor 
juez fiscal que está presente, y mandase sujete á declarar 
ante dicho señor; y enterado de todo el reo , dijo , la obedecia 
y estaba pronto á dar su declaración; y en su consecuencia le 
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hizo levantar la mano derecha , y preguntado : juráis etc. Si 
no quisiere declarar se le tratará como á reo contumaz , del 
modo dicho en el 297. 

371 . Si los motivos de la recusación hubiesen parecido fun- 
dados, remite el jeneral el proceso á otro oficial á quien da 
comisión para que continúe la causa t;on remisión de la de- 
claración en que el reo espuso aquellos , pasándole un oficio 
en estos ó equivalentes términos. 

«El ayudante de tal rejimientó don N. , que de mi orden 
estaba procesando al soldado de su cuerpo Francisco Fernan- 
dez por tal delito, me presentó con fecha de laníos el memorial 
que incluyó, esponiendo, que al tomar á dicho reo la confe- 
sión , le liabia recusado por el odio y mala voluntad que dijo 
le tenia :||;n su consecuencia se dirije dicho escrito al auditor 
de este ejercito don N. , para que en su vista , y con presencia 
de los autos , me espusiera su dictámen y habiéndome confor- 
mado con él , di comisión al mismo auditor para que recibiese 
á este reo una declaracton , á fin de que manifestará con to- 
da libertad los motivos que tiene para esta recusación ; y ha- 
biendo hecho constar en ella ser justos y fundados para remo- 
verle dcl conocimiento de esta causa , según dictámen del au- 
ditor, con que me he conformado, he venido en separar de 
ella al espresado don N. ; y siendo preciso continuar el proceso 
por otro fiscal , lo remito á V. con la última declaración del 
reo, que ha de unirse áéí, para que proceda á su informa- 
ción y suslanciacion con arreglo á ordenanza hasta ponerlo eii 
estado de celebrarse el consejo de guerra. Dios guarde etc. 


Firma del jeneral. 


Señor don N. , teniente de tal etc. 

\ 

372. Al pie de este oficio se pone una dilijencia , motivan- 
do la causa de sustanciar el proceso el nuevo fiscal , y aun- 
que el mismo escribano ha de actuar en él , y no hay necesi- 
dad de nuevo nombramiento se confirma este, y ratifica el 
juramento que tiene hecho de actuar con fidelidad , eslen.dién- 
dolo en estos términos. 

Don N. , teniente de tal rejimientó etc. , certifico que boy 
dia tantos de tal mes y año, he recibido el oficio que antecede 
del Exemo. señor capitán jeneral de esta provincia para que 



cor.liíiíjc como fiscal esle proceso, empezado por e! seilor don 
N. primer ayúdame de osle cuerpo, actuado por el oscribaeo 
, sárjenlo del mismo , contra el soldado Francisco Fernan- 
0 (,z , aCusado de tal delito , en atención de haber recii'sado 
á dicho fiscal este reo ^ y haber parecido á S. E. fundados !o ' 
mcHivos que espuso , y para poder seguir en esta cau^a en 
cumplimiento de dicha orden, coníirnio el nombramiento de 
escribano hecho por el señor don N. á favor de N., sarjento de 
este cuerpo, para que como tal ejerza este encargo en lo que 
falla de actuar , para lo cual ratificó el juramento que tiene 
prestado de proceder con sijilo y fidelidad en la causa ; y para 
que conste ele. 


Firma del nuevo fiscal. 


Escribano, 

Nombramiento de otro oficial , para (p^e como acompañado al 
fiscal sigan y sustancien la causa. 

37d. Algunas veces puede suceder que aunque no sean 
justos los motivos que el reo espone [ara recusar a! fiscal los 
haya para nombrarle un oficial de acompañado. En este caso 
el jeneral remite el proceso y memorial decretado , con la de- 
claración que se tomó al reo, al primer fiscal, en que le 
avisa haberle nombrado un asociado , para que juntos pasen á 
sustanciar la causa, v dirije eí mismo jefe un oficio directa- 
mente al oficial elejklo. 

374. El decreto del jeneral por lo regular viene concebido 
en estos 6 semejantes términos. 

«Habiendo dispuesto que por el auditor don N. se le to- 
mase al reo FrancisiM) Fernandez una declaración para que 
espresasc en ella los motivos que tiene para recusar al fiscal, 
se ejecutó con fecha tantos, como se evidencia de la que ori- 
jinaí remito á V. para que se una á los autos; y aunque no 
son fundados ni suficientes para remover á V. de esta causa, 
me ha parecido conveniente, conformándome con el parecer 
del referido auditor, á fin de que declare con mas libertad, 
nombrar un oíicial por asociado, para que junio (*on sus- 
tancie este proceso; en su virtud, he nombrado al ayudan- 
te de tal rejimiento don N., á quien doy con esta lecna e 
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correspondiente aviso; por lo tanto se avislará V. con él y es~ 
tendiendo en el proceso la competente dilijencia de notifi- 
cación y aceptación pasarán Vds. ambos á cyonlimiarlo sin pér- 
dida de tiempo. 

Firma del jeneraL 

Señor don N., ayudante ó teniente etc. 

375.. Luego que se recibe este decreto pasará el primer 
fiscal con el escribano á la casa del oficial nombrado para no- 
tificarle la providencia del jeneral, y estender la dilijencia que 
es la siguiente: 

«En tal parle, á tantos de tal mes y año, el señor don N., 
primer ayudante etc., recibió del Exemo. señor capitán jeneral 
el proceso , memorial decretado , y declaración que el reo hi- 
zo ante el señor don N. , auditor, compuesto todo de tantas 
hojas, que son las que anteceden; y en cumplimiento del 
decreto de S. E., en que nombra por asociado como fiscal en 
esta Causa al señor don N., ayudante de tal rejimienlo, pasó á 
su casa dicho señor acompañado de mí el escribano; y habién- 
dole niánifeslado la referida órden , y leídola, dijoy la obe- 
decía, y en cumplimiento de ella aceptaba la comisión de fis- 
cal acompañado ; y para poderla desempeñar con el debido 
acierto , pidió se le dejara e! proceso para instruirse de lo 
actuado , lo que se verificó , y ambos señores fiscales convinie- 
ron entre sí; y señalaron pasado mañana tantos para empezar 
á actuar unidos en esta causa ; y para que conste lo firmaron, 
de que yo el infrascrito escribano doy fe.» 

Firma del fiscal. 


Firma del fiscal acompafiado. 

• ANTE MÍ 

Escribano. 

376. Este segundo fiscal tiene las misríias facultades en to- 
do lo perteneciente á la sumaria que el primero: todas las 
dilijencias se han de encíPbezar á nombre do los dos, y firmar- 
las arabos. Han de estender su conclusión fiscal juntos si son 
del mismo parecer, y si no cada uno de por sí : ios oficios y 
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recursos que sobre la misma causa hayan de hacer , han de 
ir á nombre también de los dos. v ambos deben asistir al con- 
sejo de guerra , y -firmar todas las dilijencias que se siguen 
después, ^ 

377. La confesión que se tomará al reo por los dos se 

empezará de este modo. ’ 

«Kfi tal parle , á laníos de tal mes y año, los señores 
don N. y don N. , liscales de esta causa, acompañados de mí 
el escribano , pasaron al calabozo de tal cuartel, donde se ha- 
lla preso N. para recibirle su confesión , á quien de orden de 
dichos señpres le leí el decreto del Exemo. señor capitán je- 
neral al memorial que está al folio tantos , en que S. E. , no 
admitiendo por justos los motivos que el reo ha alegado para 
recusar de esta causa al señor don N., para mayor satisfacción 
y que pueda declarar con mas libertad , nombró por acompa- 
ñado como fiscal en ella al señor don N. , mandando se su- 
jete á declarar ante ambos señores fiscales ; y enterado de to- 
do el reo : Dijo, obedecía dicha orden, y estaba pronto á dar 
su declaración , y en su consecuencia dichos señores le hicie- 
ron levantar la mano derecha, y preguntado: juráis etc. se 
í^ontinúa del modo dicho.)) 

Cuando un reo recusa al escribano. 

378. Si el reo recusa al escribano y dieré justas causas 
para separarle del proceso , nombrará el fiscal otro , sin ne- 
cesidad de llamar para esto la atención del jencral , pues reú- 
ne facultades para verificarlo. Si el reo se csciisasc á decla- 
rar ante el escribano recusado , y fueren justos ios motivos que 
alega , se suspende el acto de la confesión del modo ya di- 
cho en el §. 367, y seguidamente se estiende el nombramiento 
del nuevo; pero si no rehusare dar su declaración ante él, se 
le separa de la causa después de concluida la^confesion. El 
nombramiento en uno y otro caso se esliendo del modo s¡- 
íryÍ0nte: 

«Don N. , ayudante y fiscal de esla causa etc., vistos los 
motivos que el reo Francisco Fernandez alega de odio y malii 
voluntad para recusar á N. , escribano de la misma que se han 
comprobado ser ciertos por los inforutes verbales que he loma- 
do, he. venido en separarle de ella, y para su coiilinuacion 
nombro á N.. sárjenlo, cabo ó soldado de este cuerpo, pata 
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que ejerza de escribano en lo que falla que aduar; y habién- 
dole advertido de la obligación que contrae , acepta, jura y 
promete guardar etc., se concluye como queda anteriormen- 
te dicho, 

SOBRE EL CAREO DE DOS TESTIGOS. 

379. Sucede muchas veces que algunos de los testigos ci- 
tados por otros están varios ^ y si las circunstancias en que 
varían son esenciales , se les carea , para qye aquel que cita 
recuerde al citado algunas circunstancias- Para esto se lee al 
citado la cita del testigo, y á este lo que aqiuel depone, pa- 
ra que se reconvengan múluaniente , y esta ailijencia es con- 
veniente en causas de gravedad , y se esliendo del modo si- 
guiente: 

«En tal paraje, á' tantos de tal .mes y año, el señor fis- 
cal en vista de no estar acordes entre sí el tercer testigo Juan 
Alvarez y el cuarto José Román, de esta sumaria, y no con- 
testar este en la cita que le hace el otro , hizo comparecer 
ante sí á-dichos testigos para carearlos; á quienes ante mí el es- 
cribano, recibió juramento según forma de decir verdad, y 
ambos ofrecieron hacerlo en lo que fueren preguntados , y ha- 
biéndoles leído poi mí la cita que hace Juan Alvarez al citado 
Joié Román que está al folio tantos, é igualmente lo que so- 
bre ella declara el referido José Román en su declaración folio 
tantos, bien enterado Juan Alvarez, reconvino á Román di- 
ciendo {aquí se pondrá todo lo que diga] , y el dicho José Ro- 
mán respondió esto ó lo otro, y dijo era cierto lo que el tes- 
tigo le reconvenía, y quedaron conformes en que sacó el reo un 
cuchillo {4 otra cosa en que fuere la discordancia)^ en que 
ambos se ratificaron y afirman de nuevo bajo el juramento 
hecho, i SI estuvieren discordes se dirá : y después de diferentes 
reconvenciones que mutuamente se hicieron, estuvieron fir- 
mes en sus declaraciones; y dé no quedar conformes lo fir- 
maron con dicho señor, de que. yo el infrascrito escribano 
doy fe.» 

Firma del p^cal. Testigo Testigo 3,^ 


ANTE MI 

Escribano. 



Diíijencia del (telo de vistas entre el reo y un testigo, 

380. Sucede iiiuclias veces que el tesíigo espresa las señas 
del reo (¡uc vio cometer tal delito, que no sabe su nombre 
pero que si lo llegara á ver lo conoceria: en este caso sé 
pracüca el aclo de vistas, cuya diíijencia se llama comunmenLc 
en la juslicía ordinaria rueda de presos. 

38!. Para practicar esta diíijencia tan esencial como que 
{)ueuc proporcionar un testigo (íe vista, y que no se malo- 
gre, debe el íiscal observar cuidadosamente lo que sigue: 

Se formará una íila ó rueda de ocho ó diez soldados, ca- 
bos ó sarjentos, según de la clase que sea el reo, sin que 
ininca baje de este número, procurando no sean conocidos dcl 
testigo ; se elijen los mas parecidos al reo principalmente en 
la estatura y color, se les hace vestir á lodos iguales con el 
LUÍ! forme del cuerpo, y al criminal se le pone entre ellos ves- 
tido en un todo aei mismo modo, afeitado y peinado, y sin 
que se diferencie en nada de los demas: pues teniendo la 
barba larga , descompuesto el pelo, y no estando con el asco 
que ios demás individuos de la fila, es muy fácil á cual- 
quiera dislistinguir quién es el preso; y puede ser esta dili- 
jencia ¡)erjudicial y gravosa á un infeliz reo por una omisión 
é inadvertencia , reprensible siempre en el fiscal, lo que de 
intento se advierte para que se eviten con lodo cuidado los 
perjuicios que pudieran seguirse de practicar esta diíijencia 
sin las debidas precauciones, por lo tanto deberá cuidarse, 
que oí p^'ocesado se presente con el aseo correspondiente, guar- 
dando perfecta uniformidad con los demas soldados de la fi- 
la. Se cita luego al testigo,, y en un sitio separado, y en 
que no pueda ver al reo, se le recibe juramento , se le leerá 
sn declaración en que dando las señas de él dijo que lo co- 
noceria si lo viese ; la ratifica , y ofreciendo decir verdad ba- 
jo el mismo juramento , se le conducirá al paraje donde se ha- 
lle formada la fila de los diez soldados , entre los cuales es- 
tará el criminal , sin mas testigos que el fiscal y escribano, 
porque de hacerse en público, ó delante de algunos soldados, 
es muy fácil que estos digan alguna especie , (pie oida por el 
testigo que va á practicar el reconocimiento, le dé alguna idea 
de (juién es el pníso , lo que debe siempre evitarse con lodo 
cuidado. Estando ya delante de la fila, se le enterará de que 
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la vea y la reconozca bien , y saque de la mano al que le pa- 
rezca , y se le preguntará seguidamenle si es aquel eí que eje- 
cutó lo que reíierc en su declaración : si á ninguno conoce lo 
dirá igualmente, y del mismo modo si lo hace en duda; y 
se estenderá en lugar separado esta dilijencia, que es la si- 
guiente: * 

«En tal paraje, á tantos de tal mes y año, el señor fiscal 
en vista de ia declaración del cuarto testigo José Román, man- 
dó que entre este y el reo se haga el acto de vistas, en virtud 
de lo cual pasó con asistencia de mí el escribano al cuartel de 
tal parle . y estando en él hizo formar en el patio una fila 
de diez soldados, á saber, Juan Gutiérrez, Francisco Ace- 
do etc., entre los cuales se incluyó al Francisco Fernandez, 
acusado en este proceso , que se sacé del calabozo sin haber 
tomado sagrado, tocios once vestidos uniformemente, afeita- 
dos , peinados lod* del mismo modo, y cuasi de la misma 
estatura los espresados diez soldados que Francisco Fernandez, 
y estando en sitio oculto, y distinto de donde se hallaba forma- 
da ia referida fila, compareció ante dicho señor el cuarto 
testigo José Román, á quien ante mí le recibió juramento se- 
gún ordenanza de decir verdad, y ofreció hacerlo en lo que 
fuese interrogado^ y de mandato de dicho señor le leí la de- 
claración qué en esta causa tiene hecha , que está al folio 
tantos, en la que se afirmó y ratificó nuevamente bajo el 
juramento prestado; y habiéndole dicho que con el mayor 
cuidado reconociese una fila de once soldados que se le pre- 
sen tarian , y dijese cuál dé aquellos era el que dice en su de- 
claración mató, robó^ salió de tal casa con bulto ó con ar- 
ma etc., y lo sacase por la mano, quedó enterado, y dijo 
que asi lo haria, y con el testigo y el presente escribano pa- 
só dicho señor juez fiscal al patio en que* estaba formada la 
referida fila de los once soldados^ sin mas testigos que los 
mencionados en esta dilijencia , y reconociéndola muy despa- 
cio , sacó de la mano á Francisco Fernandez, y preguntado 
si era aquel el que dice en su declaración vió cometer el de- 
lito: Dijo que sí, en lo que se afirmó y ratificó bajo el mis- 
mo juramento [ó reconociendo la fila muy despacio : Dijo ^ que 
no era ninguno 6 que le parece seria Juan Rodríguez á quien 
sacó de la mano); v habiendo mandado dicho señor se retira- 
sen los referidos diez soldados, y que á Francisco Fernandez 
se le volviese al calabozo , lo que se ejecutó sin haber tomado 
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sagrado, para que conste por düijencia lo firmó el teslin-o 
con dicho señor, de que yo el infrascrito escribano doy fej, 

Firma del fiscal. 


Testigo . 

ANTE MÍ 

Escribano, 

382. Si el testigo espresa en su declaración que e! solda- 
do que vió cometer el delito tenia el vestido roto ó manchado 
por tal parte, el morrión estropeado y puerco, y un acen- 
to catalan ó vizcaíno, 6^ alguna torpeza en el halda, ó diese 
algunas senas de este jénero: si concurri^en realmente en el 
reo, se espresará en Ia‘ misma dilijencia , y se hará de este 
modo : y reconociendo la fila muy despacio , sacó á Francisco 
Fernandez , y preguntado si era aquel el que dijo en su decla- 
ración vió cometer el delito etc, , dijo que si, en lo que se afirma 
y ratifica : y afirma el testigo en su declaración el acento cata- 
lan etc. (d de no concurrir las circunstancias del acento catalan 
y vestido roto , por donde afirma el testigo) , certifica el señor 
juez fiscal , y da fe el infrascrito escribano. Y habiendo man- 
dado se retirasen los referidos diez soldados etc., se concluye 
como la antecedente, 

383. Si fuesen muchos los testigos que han de hacer el 
acto de vistas , ha de entrar á practicarlo cada uno de por 
sí solo, teniendo el fiscal gran cuidado en que los que salen 
no se confabulen ni se vean con los otros que fallan , para 
evitar no Ies den algunas senas del que les ha parecido el 
reo, lo que puede ser muy perjudicial; y para evitar es- 
to, será muy conveniente, si hay proporción, que los 
que han hecho el reconocimiento salgan por otra puerta 
ó paraje , de modo que no se junten con los otros testigos 
que no han reconocido todavía al reo. Todos pueden com- 
prenderse en una misma dilijencia , y se cslendcrá de este 
modo: y preguntado si será aquel el que dice en su declaración 
vió cometer el delito : Dijo que eí , en lo que se afirmó y ratí- 
tificó. Y habiendo seguidamente salido el tercer testigo , pasó 
dicho señor juez fiscal acompañado de mi el escribano áotro 
( Uarto inmediato ^ donde compareció el quinto testigo J\ . , a 
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quien recibió juramento ete,: se conlinúa lo mismo con todos. 
Y se concluye; y para que conste por dilijencia , lo firmaron to- 
dos los esprcsados testigos con dicho señor y de que yo el infras- 
crito escribano doy fe. ^ 

Firma del fiscal. 

Testigo, 

ANTE Mí 

Escribano. 

384. Algunas veces, aun cuando el testigo dice que conoce 
al reo , es del caso pracricar esta dilijencia; sea ejemplo : hay 
un soldado á quien se le hace causa por un robo, contra el 
cual solo resultan indicios , siendo Uno de ellos haberle hallado 
en su poder al tiempo de aprehenderlo la misma especie de 
moneda que la que falló al robado, y afirma que tal paisa- 
no le dio aquel dinero, sin espresar con claridad el nombre 
ni apellido, ni asegurar el paraje y dia en que lo recibió, 
resultando tal vez no había trato íntimo ni amistad entre los 
dos, y que se conocían muy poco , cuyas circunstancias, jun- 
to con la declaración tan uniforme asi del reo como del pai- 
sano, y las espresiones jenerales con que deponen ambos, 
hacen sospechar que el paisano no conoce al reo , y que por 
una piedad mal entendida ha sido buscado por algún ami- 
go del preso ; en este caso se practica el acto de vistas, pa- 
ra que diga á cuál de los soldados prestó el dinero ; y si lo 
acierta es una dilijencia que asegura las declaraciones de am- 
bos, y las quitaren cierto modo la nota de sospechosas, y 
puede ser en favor del mismo delincuente , como no resulten 
contra él algunos otros indicios ciaros y vehemenles. 

385. El acto de vistas debe hacerse antes del careo; y 
si el testigo no espera conocer al reo aunque se le presente, 
podrá manifestarlo en su declaración , para que se escuse 
esta dilijencia; pero si absolutamente dice que no lo conoce, 
y en el careo asegura que el hombre que se. le presenta es 
el que vio cometer el delito, se estenderá esta^ circunstancia en 
la misma respuesta del testigo , para que siempre conste este 
punto esencial. 


m 
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MODO DE ilEClHIR DECLARACION A Ui\ ESTRAN.1ERO 

QUE NO POSEA NUESTRO IDIOMA. 


386. Siempre que sea preciso examinar algún testigo es- 
Iranjcro que no sepa el idioma español , se nombrará un ¡n- 
lérprete que esté instruido en el suyo y en el nuestro . para 
que asista á su declaración y vaya'' iraduciemlo cuanto de- 
clare , aíirmando luego que la traducion es legal, como se 
previene en Ja ordenanza, precediendo lomarle juramento en 
el mismo acto de la declaración, y antes de ella se estenderá 
la dilijencia siguiente: 

«Én la plaza ó cuartel de tal, á tantos de tal mes y ano, 
ante el señor don N., ayudante etc., y el presente escribano, 
compareció de orden y mandato del gobernador ó de su co- 
ronel Juan Saint Amant, soldado del rejimiento de tal de na- 
ción aloman, que no posee nuestro idioma [ó á F. de J., na- 
tural de Cataluña ^ Vizcaya, ó Valencia, que no posee bien el 
castellano), á efecto de declararen esta causa, y de Ja misma 
orden Francisco Terk, sárjenlo del mismo rejimiento, que di* 
jo sabia bien el español y aleman; y en virtud de esto le 
nombró dicho señor por intérprete para que asista á la de- 
claración de Juan Saint Amant , y vaya traduciendo cuanto 
en aleman declare el testigo, cuyo encargo aceptó; y para que 
conste por dilijencia lo firmó el éspresado intérprete con dicho 
señor, de que yo el infrascrito escribano doy fe.» 


Media firma del fiscal. 


Intérprete. 


ANTE MI 
Escribano. 

«Acto continuo, estando en el mismo lugar dicho señor 
juez fiscal, recibió juramento según forma al intérnrete Fran- 
cisco Terk de traducir fiel y legalmente en castellano cnan- 
to en su idioma aleman vaya diciendo e! testigo , y qírecio ha- 
cerlo con toda legalidad; é inmedialaiiK^e recibió juramento 
al testigo Juan Saint Amant por medio^el intérprete segen 
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derecho de decir verdad en lo que fuere preguntado , y este 
dijOf que el testigo responde que ofrecía hacerlo en lo que se 
le interrogare.» 

«Preguntado en castellano, y traducido al a!eman-por el in- 
térprete de dónde es natural, qué empleo etc.: Dijo el in- 
térprete, que habiéndole hecho fa pregunta, responde el 
lentigo que se llama N-, que es natural de tal parte, perte- 
neciente al imperio de Alemania etc. 

«Preguntado del mismo modo sobre esta causa y heridas da- 
das á N. etc.: DijOj se pondrá su declaración, y concluirá del 
modo siguiente:» 

«Y habiendo leido esta declaración en castellano , y traduci- 
dola el intérprete en aleman al testigo, y preguntado si era 
la misma que habia hecho , si tiene que añadir ó quitar, y 
si se ahrma en ella bajo el juramento hecho : Dijo el in- 
térprete, que habiéndole enterado de la pregunta, respon- 
de el testigo que no tiene que añadir; que lo que se le 
ha leido es lo mismo que declaró , y que se afirma y ratifi- 
ca en todo bajo juramento prestado, y dijo tenia el testigo 
tanta edad.» 

«Preguntado el intérprete si ha traducido fiel y legalmente en 
aleman las preguntas que al testigo se le han hecho , y en 
español las respuestas de este , y si se afirma y ratifica en 
ello bajo el juramento que ha prestado: Dijo, que ha tra- 
ducido con toda legalidad en uno y otro idioma, asi las pre- 
guntas como las respuestas que contiene esta declaración; 
en lo que se afirma y ratifica bajo el juramento hecho, y lo 
firmaron testigo é intérprete con dicho señor juez fiscal 
y el presente escribano.» 

m 

Firma del fiscal. m 

intérprete. Testigo. 

ANTE MÍ 
Escribano. 

MODO DE TOMAR DECLARACION A ÜN MENOR. 

387. Si fuere preciso examinar á un muchacho que no sea 
de edad competente para tener conocimiento de la relijion, 
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se tomará la declaración sin la formalidad dei juramento íir- 
raándola el fiscal y escribano y se esliendo del modo si^uienle- 
«En tal dia, mes y ano, el señor don N.. primer ayu- 
dante etc.,, hizo comparecer ante si á N., y preguntándole que 
edad tenia., si se confesaba y conocia lo que agrava el alma 
el pecado de jurar en falso. Z)yo, que tenía nueve años, y no 
hallándose con suficiente conocimiento de la relijion : le pre- 
guntó dicho señor sin lomarle juramento su nombre , y si se 
halló presente á tal muerte, y si sabe cómo pasó; y Dijo, (se 
pondrá su respuesta); y para que conste por dilijencia lo firmó 
dicho señor , de que yo el infrascrito escribano doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

CUANDO UN REO SE AUSENTA Y ES NECESARIO 

LLAMARLE POR EDICTOS. 

388. Para cumplimiento de lo que prescribe la ordenanza 
en el art. 70 del tít. 5." sobre el reo que se ausenta, se le 
señalarán treinta dias en el primer edicto para presentarse: 
pasados los diez primeros se fijará el segundo con el término 
de veinte ; y al cabo también de diez dias se fija el tercero, 
donde se le señala este término , espresándose en cada uno 
si es eí primero, segundo ó tercer edicto. Estos se fijan en 
los parajes mas públicos y acostumbrados de la ciudad. Los 
progones se echan como si fuera un bando , con lodos los sár- 
jenlos y tambores del rejiraienlo , tocando bando pot delante 
del cuartel y á su puerta lo leerá el escribano y fijará. El 
edicto se estenderá como sigue: 

E^cto. 

Don N. , ayudante de tal rejimiento ele. ; todos los dicta- 
dos que tenga. 

«Habiéndose ausentado de esta plaza ó cuartel de tal par- 
le Francisco Fernandez, soldado de este rejimiento, á quien 
estoy procesando sobre tal (aquí se pone el delito circunstancia^ 
do), usando de la jurisdicción que el rey nuestro señor tiene 
concedida en estos casos por sus reales ordenanzas á los ofi- 
ciales de su ejército, por el presente llamo, cito y emplazo 
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por primer edicto y pregón á dicho Francisco Fernandez, se- 
ñalándole el cuartel de tal parle, donde deberá presentarse 
personalmente dentro del término de treinta dias , que se 
cuentan desde el dia de la fecha , á dar sus descargos y de- 
fensas; y de no comparecer en el referido plazo se seguirá 
la causa , y se sentenciará en reveldia por el consejo de guer- 
ra ordinario, por el delito que merezca pena, mas grave 
entre el de deserción y el que causó su fuga, haciendo el 
cotejo de una y otra pena , sin mas llamarle ni emplazarle, 
por ser esta la voluntad de S. M. Fíjese y pregónese es^ 
le edicto para que llegue á noticia de todos en tal parle. 
Fecha.» ‘ ' 

Firma del fiscal. 

POR SL' MANDADO 
' iV., escribano de la causa. 

389. En el proceso se hará constar los dias que se fijan 
los edictos, por medio de las dilijencias siguientes: 

Diligencia de haber llamado al reo por edictos. 

«En la plaza ó cuartel de tal , á tantos de tal mes y año, 
el señor don N. , ayudante , en cumplimiento de lo que S. M. 
tiene dispuesto en sus reales ordenanzas para los reos que se 
ausentaren , mandó se llamase^á Francisco Fernandez por 
edictos y pregones, y se fijasen á la puerta del cuartel, y en 
ios parajes mas públicos de esta ciudad, lo que se ejecutó fi- 
jando en tres partes distintas el edicto que á la letra sigue, 
y pregonándolo con las solemnidades de un bando por de- 
lante del referido cuartel. 

Aqui se copia el edicto. 

Y para que conste por dilijencia lo firmó dicho señor , de 
que yo el infrascrito escribano doy fe.» 

Media firma del fiscal. 


Escribano. 
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Dilijencia de no haberse jyresentado el reo al primer edicto 

haberse fijado el segundo. * ^ 

390. Pasados los diez dias después de fijado el primer edic- 
to , si no ha parecido el reo se pone ef segundo , y en el 
proceso la siguienle dilijencia. ’ 

«En tal dia , mes y año, el señor don N., primer ayu- 
dante , etc., pasó con asistencia de mí el escribano ai cuar- 
tel , Y preguntó al oficial de guardia don N. , si se había 
preseruado el reo Francisco Fernandez, y habiéndole dicho no 
habia comparecido , mandó dicho señor se volviera á fijar 
segundo edicto con esta fecha , dándole de término veinte dias, 
lo qne se ejecutó fijándolo en tres parajes de esta ciudad, y 
publicándolo al frente del cuartel con las formalidades que 
el primero ; y para que conste lo firmó dicho señor de que 
doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

Dilijencia de no haber parecido el reo á los tres edictos, y haber- 
se pasado á las ratificaciones. 

391. Si á los diez dias de puesto el segundo edicto no 
parece el reo , se fija el tercero, se estiende lá correspondien- 
te dilijencia que es en lodo igual á la que antecede. Y en 
caso de no presentarse dentrd de los treinta dias que prescri- 
ben los edictos , se pasará á la ratificación de testigos como 
io previene la ordenanza , eslendiendo la dilijencia siguienle; 

«En tal dia , mes y año , el señor don N. , primer ayu- 
dante, habiendo fenecido ayer tantos el término del último 
edicto, pasó con asistencia dé mí el escribano al cuartel, y 
preguntó al oficial de guardia don N. si había parecido el reo 
Francisco Fernandez; y habiéndole dicho que no se habia pre* 
sentado, mandó dicho señor que con arreglo á ordenanza se 
pasase á la ratificación de testigos y peritos de esta sumaria 
para juzgar al reo en rebeldía; y para que conste por dilí- 
jencia lo firmó dicho señor , de que yo el infrascrito escribano 
doy fe.» 

Media firma del fiscal. 


a 


Escribano. 



^ 8 ^ 

- I 

Dilijmcia de yaiar ti consejo á votar no habiendo parecido 

el reo, 

392. Concluida la ratificación de los testigos previene la 
ordenanza se junte el consejo de guerra , haga relación del 
proceso el oficial que lo hubiere formado, y que se condene 
al reo en rebeldía por el delito que merezca pena mas grave 
entre el de deserción y el que causó su fuga, haciendo el co- 
tejo de una y otra pena. La dilijencia de haberse juntado el 
consejo se estenderá en eslos términos: 

« Don N. , ayudante etc. , certifico , que hoy dia tan- 
tos , después de haber oido la misa del Espíritu Santo , se 
ha juntado el consejo de guerra en casa del señor don N., go« 
bernador de esta plaza , y presidido por dicho señor , en el 
cual se hallaron de jueces los señores capitanes don N. y 
don N. etc. , y habiéndose hecho relación de este proceso, 
no se presentó el reo por hallarse ausente , y no haber compa- 
recido á los tres edictos y pregones con que se le ha llamado; 
y con arreglo á lo que S. M. previene para este caso en sus 
reales ordenanzas pasó el consejo á votar y sentenciar á Fran- 
cisco Fernandez en rebeldía ; y para que conste lo pongo por 
dilijencia y firmo.» 

Firma del fiscal, 

393. La sentencia la firmarán todos los jueces que formen 
el consejo , y se guardará el proceso practicándose las dili- 
jencias conducentes á la aprehensión del reo que han de cons- 
tar en él , y si esta se logra se estenderán las dos dilijcncias 
siguientes: suponiendo que se le aprehendió en un lugar dis- 
tinto de donde se hace el proceso , por la justicia ordinaria 
en fuerza de las requisitorias despachadas á este fin. 

Dilijencia de haber salido una partida á buscar á un reo apre-^ 
hendido , y de unirse orijinal el oficio de la justicia que da aviso 

de su aprehensión. 

«En la plaza ó cuartel de tal, á tantos de tal mes y año, el 
señor don N. etc. , en vista del aviso que tuvo con fecha de 
tantos del alcalde ó juez de tal parte , de haber aprehendido 
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á la persona de Francisco Fernaníkz, reo ausenlc en laníos de 
laf mes j mandó saliese una partida de cuatro soldados al car- 
go del cabo de este rejimienlo N., á conducir al dicho á es- 
te cnarlel, lo que se ejecutó , mandando dicho señor se unie- 
se á estos amos el ohcio órijinal de dicho juez que se inserta 
á continuación . compuesto de tantas hojas, y copia autori- 
zada de la respuesta que se le dió con tal fecha que si<^ue 
unida al referido oíicio rubricada del presente escribano^ y 
para que conste por dilijencia lo firmó dicho señor, de que 
doy fe.» 

Media firma deí [UcaL 


Escribano. 

Dilijencia de haber llegado la jjart ida al cuartel con el reo. 

«En tal dia , mes y año, el señor fiscal por aviso que luvo 
de haber llegado la partida que menciona la dilijencia antece- 
dente con le reo Francisco Fernandez , pasó al cuartel de tal con 
asistencia de mí el escribano , donde halló ya al cabo N. que 
le presentó al referido reo que por disposición del señor oficial 
de la guardia se hallaba ya en el calabozo, y dicho señor juez 
fiscal mandó estuviese sin comunicación , lo que asi se ejecutó; 
y para que conste por dilijencia lo firmó, dicho señor, de que 
yo el infrascrito escribano doy fe.» 

Media firmafíel fiscal. 


Escribano . 

394. Despees de esta dilijencia se toma declaración á la 
partida para comprobar si tiene el roo iglesia , y después se le 
recibirá su confesión del modo dicho ; se le nombrará defensor 
Y se hará el careo, ejecutándolo todo con la mayor brevedad, 
formándose nuevamente e! consejo para la sentencia que cor- 
responda con los mismos jueces , sí existieren , 6 cqiuplclándose 
con otros, eslendiéndose las correspondientes düijencias de 
juntarse el consejo etc. que quedan dichas. 
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Dilijencia de haberse presentado el reo en el término de (os 

edictos. 


«El principio es el mismo que se esprcsa en el §. 390 , y se- 
guirá; y preguntó al oficial de la guardia don N.^ si habia pa- 
recido el reo Francisco Fernandez, y le dijo que se habia presen- 
tado á tal hora mostrando á dicho señor la persona del espre- 
sado Fernandez, que queda en el calabozo sin comunicación; 
y para que conste lo firmó dicho señor , de que doy fe. {Segui- 
damente se toma al reo la confesión , y se concluye como va es- 
presado. J • 


Media frma del fiscal. 


Escribano. 


• • 

Dilijencias que han de practicarse para la aprehensión de un reo 
fujutivo si llega á tenerse noticia de su paradero. 


395. Si algún reo de gravedad se ausentase, ademas de 
llamarle por edictos , como queda dicho , se empezarán á prac- 
ticar sin pérdida de tiempo las dilijencias paira su aprehensión, 
con arreglo á lo que la ordenanza jeneral previene en el tra- 
tado 6,“, tít. 1^, art. 1.°; para lo cual , luego que el fiscal 
tenga noticia de la fuga , requerirá por escrito á la justicia del 
mismo pueblo en que el cuerpo se halle, y en que se ejecutó 
dicha fuga, para que remitiéndose por esta las correspondien- 
tes requisitorias de oficio de unos pueblos á otros , pueda con- 
seguirse su aprehensión. El papel se puede concebir en estos ó 
semejantes términos. 

Don N. , primer ayudante de tal rejimiento , pone en no- 
ticia del señor alcalde de esta villa , como esta mañana á tal 
hora desertó de este cuartel , escalando la prisión donde se 
hallaba , Francisco Fernandez , soldado del espresado cuerpo, 
á quien estoy procesando por la muerte violenta (ó lo que sea): 
su filiación es la siguiente ; 

Aqui la iMdia filiación , añadiendo las prendas de uniforme 
que se hubiese llevado^ y concluyendo con: y para que en cum- 
plimiento de lo que S. M. manda en sus rebles ordenanzas se- 
hagan las debidas dilijencias con las correspondientes requisi- 
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lorias (le unos pueblos á oíros, lo aviso á V. para su inleli- 
jencia y cuniplimienlo en la parle que le toca. Dios ele. 

Firma del focal. 

396. Después se escribirá con arreglo al mismo trat. 6."' 

lít, 12, art. 2.‘’ a los capitanes ó comandantes jenerales de la 
provincia donde acaeció la fuga , y al de la de donde fuere 
natural el reo , remitiendo copia autorizada de la fdiacion, 
con espresion de las prendas que se llevó, ó traje en que iba^ 
si tiene alguna noticia de esta circunstancia. * 

397. Si llega á descubrirse su paradero se oHciará por el 
liscal al juez de la cabeza de partido de quien dependa el 
pueblo donde se halle el reo para su aprehensión , que es me- 
jor que dirijirse desde luego á los alcaldes particulares de las 
villas ó aldeas, porque estos obedecen con mas precisión á los 
juecis de las capitales , como que son sus superiores, sin ne- 
cesidad de usar para esto de exhorlos , valiéndose solo de uii 
simple oficio con arreglo á la real orden de 3 de marzo de 
1769; el cual se le dirijirá por conduelo del señor capitán je- 
nerál de la provincia , y se estenderá en estos términos. 

Regimiento de taU 

De orden del Exemo. señor capitán jeneral de esta provin- 
vincia estoy procediendo contra los agresores de la muerte vio- 
lenta ejecutada en este cuartel en tantos de tal en la persona de 
N.; y por la causa que estoy siguiendo, resulta culpado Fran- 
cisco Fernandez , que se ausentó de este cuartel con escala- 
miento de cárcel en tantos; y por las requisitorias despachadas 
para su aprehensión , con arreglo á lo que S. M. manda en 
en sus reales ordenanzas, y oficios pasados á las justicias, re- 
sultan algunas noticias de hallarse este reo en el lugar de tal 
dependiente de ese partido. Su media filiación es la siguiente: 
Francisco Fernandez , hijo de Antonio etc. (luego se espresará 
el vestido con que se hubiese ausentado y continúa)^ tiene en el 
habla un acento catalán que se distingue much(^ el cual re- 
sulta reo según las dilijencias practicadas para el^conocimien- 
lo del delito, y las declaraciones de los testigos. Por tanto, en 
cumplimiento del empico oue ejerzo , ruego á V. se sirva dar 
las correspondientes proviuencias para prender dicho reo, re- 
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cojiendo las armas , papeles , alhajas , dinero é instrumentos 
que se le hallen y fueren ó pareciesen ser del cuerpo del deli- 
to , y conducentes para la justificación de esta causa , en que 
tanto se interesa la vindicta pública y el servicio de S. M. ; y 
luego que se verifique su aprehensión se servirá V. darme 
aviso para enviar una partida á buscarlo. Dios guarde á V, 
muchos anos. Tal pueblo ; tantos de tal mes y año. 

Firma del fiscal, 

. Señor don N , , alcalde 6 juez de tal parte, 

398. El anterior oficio se dirije al capitán jeneral de la 
provincia en que se actúa acompañado de otro de remisión pa- 
ra S. E. á fin de que con arreglo á reales órdenes , le dé el 
curso correspondiente etc. 

En el proceso se estiende la dilijencia sigtiente : 

En tal pueblo , tal día mes y año el señor fiscal , con 
noticia que tuvo por el oficio del juez óaKfhlde de tal parte, 
que recibió en este dia, y á continuación se inserta orijinal, 
compuesto de tantas hojas , que el acusado Francisco Fernan- 
dez se hallaba en tal lugar dió aviso con tal fecha á las justi- 
cias de todo aquel distrito por mi dió del oficio cuya copia se 
une á continuación , rubricado por mí el escribano , en el que 
va inserta la media filiación y señas del reo, para que pro- 
cedan á su aprehensión; y de haberse asi ejecutado y dirijido 
por el conducto del Ecxmo. señor capitán jeneral de esta pro- 
vincia , y puesto en el correo el referido pliego, lo firmó dicho 
señor de que yo el infrascrito escribano doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

MODO DE ESÍllAER LOS REOS QUE SE REFüJIAN A 

SAGRADO. 

399 . Si algún soldado se refujiase á sagrado no se necesita 
llamarle por edictos, y se procederá inmediatamente á es- 
traerlo por el que forma el proceso bajo caución juratoria pa- 
sando antes al juez eclesiástico el oficio siguiente: 
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Oficio que se dirije al vicario eclesiástico para esíraer el reo que 

se refujia á sagrado. 

«Con fecha 7 de octubre de 1775 tiene mandado el rey que 
todos los soldados que por delitos se refujian á sagrado , se ex- 
traigan bajo (le caución para tomarles su confesión , y hjrmado 
el sumario se remita al supremo consejo de guerra ílioy tribu- 
nal supremo de guerra y marina) , para que este tribunal en 
su vista 5 ó providencie el destino del reo , ó se pida la con- 
signación de su persona , ó se forme la competencia con la ju- 
risdicción eclesiástica sobre el goce de inmunidad ; y hallando^ 
se retirado en tal iglesia Francisco Fernandez , soldado del re- 
jimiento de tal , por haber muerto violentamente á N. la noche 
del tantosj á quien estoy procesando de orden del Exemo. se- 
ñor capitán jeneral de esta provincia, pasó á V. en cumpli- 
miento de la cilafla real resolución este oficio , á fin de que 
permita estraer de sagrado á dicho Francisco Fernandez para 
que sea oido en cofffesion , y pueda seguirse la causa que se le 
forma con todo conocimiento , y no se retarde la recta adminis- 
tración de la justicia militar; entregando á V. una caución 
juratoria, en que me obligo á volver á sagrado á la persona 
de Francisco Fernandez siempre que se declare valerle su in- 
munidad ; y para que pueda entregarme de dicho reo , estima- 
ré á y. me avise la hora que le parezca mas conveniente, 
para efectuarlo , y dé las órdenes correspondientes para que 
no haya embarazo en su entrega.» 

Dios guarde etc. Fecha. 


Firma del fiscal. 

m 

Señor don N., vicario etc. 

400. La caución juratoria que debe darse^al juez eclesiás- 
tico se esliendc en esta forma ; 

«Don N., ayudante de tal rejimicnlo, y juez fiscal de la 
causa que se sigue contra Francisco Fernandez , soldado del 
propio cuerpo, por la muerte violenta dada á N. la noche de 
tantos de tal mes.» 

«Me obligo y prometo bajo mi palabra de honor de volver 
á la iglesia catedral de esta ciudad la persona de Francisco 
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Fernandez, á quien en cumplimiento de la real orden de 
S, M. de 7 de octubre de 075, he estraido hoy clia de la fe- 
cha de dicha iglesia, que es la señalada por el ordinario para 
el goce de asilo, bajo caución juratoria de devolverle á sagrado 
en caso de que se declare valerle la inmunidad en el delito de 
que se le acusa. Y para que conste y obre los efectos que con- 
venga , doy la presente caución , con arreglo á lo que S. M. 
done prevenido para estos casos , firmada de mi mano y del 
infrascrito escribano de la causa , en tal parle , á tantos de tal 
dia,' mes V año.» 

> •i 


Fiscal. 

Por su mandado. 

N., escribano de la causa. 

■ m 

Cuando de dos ó mas socios en un mismo delito tiene el uno 

iglesia. 

401 . Siempre que haya dos ó mas reos §n un mismo cri- 
men , se les formará la causa en un mismo proceso, pero si 
alguno ó algunos de ellos se hubieren refujiado á sagrado, 
como las causas de los que tienen inmunidad deben solo in- 
cluirse en sumario para remitirlas al supremo consejo de 
guerra , se seguirá toda la causa unida con la de los demas 
socios , hasta haberles recibido su confesión y evacuado sus 
citas, y después se sacará ijpa copia legalizada por el escriba- 
no de todas las declaraciones de los testigos y demas dilijencias 
inclusa la confesión del reo ó reos refujiados , autorizando di- 
cha^opia el fiscal , y se remitirá á dicho supremo tribunal, 
continuando el proceso por lo respectivo á los demas delin- 
cuentes que deben ser juzgados sin esperar la determinación del 
otro reo. En el proceso se pone una dilijencia al pie de la con- 
fesión del que tiene iglesia, que es la siguiente: 

Dilijencia que se pone al pie de la confesión del reo que tiene 

iglesia. 

En tantos de tal mes y año el señor fiscal , en vista de ha- 
berse recibido lo confesión al acusado N. que se refu j ¡ó á sagra- 


f88 

do , y se eslrajo de él bajo caución , como consta de la dili- 
jcncia que está al folio tantos de estos autos , mandó que para 
llevar á efecto lo prevenido en la real órden de S. M. de 7 de 
octubre de 1775, de que las causas de estos reos se remitan en 
sumario al supremo consejo de guerra (hoy tribunal supremo de 
guerra y marina) , se sacase copia á la letra de todas las de- 
claraciones y dilijencias de esta causa que anteceden , inclusa 
su confesión , y se entregase dicha copia legalizada por dicho 
señor y el infrascrito escribano al señor don N., coronel de 
te rejimiento, para que por su mano se dirija á dicho iri- 
banal para su determinación , y se siga esta causa por lo lo- 
cante á los demas reos hasta su conclusión ; y de haberse asi 
ejecutado lo firmó dicho señor de que doy fe. 

Media firma del fiscal. 


Escribano. % 

402. Si ei tribunal supremo de guerra y marina , deter- 
minase se siga la competencia con la jurisdicción eclesiástica, 
en la misma copia legalizada se continúan las demás dilijencias 
que ocurran hasta estar del todo concluidas, aunque sea para 
la sustanciacion de toda la causa, por haber perdido el reo la 
inmunidad , en cuyo caso basta unir á ella copia legalizada de 
las ratificaciones de los testigos del proceso orijinal , de los de- 
más reos , supuesto que sus declaraciones sirvieron para todos 
por ser uno mismo el delito, y se practica el careo del refu- 
jiado con los demas testigos; "y lq|Jas estas dilijencias pueden 
también continuarse en el referido proceso orijinal , que es lo 
mejor para que todo esté unido como corresponde. ^ 

Modo de hacer constar en el proceso el papel de iglesia, 

403. En toda causa es muy esencial hacer constar si el 
reo tiene iglesia , y á todos los testigos se les pregunta, como 
queda dicho, é igualmente al reo, examinándole en qué ighi-^ 
sia , y de qué modo la lomó, y procurando informarse si es de 
las asignadas por el ordinario para el asilo; pues cualquiera 
otra no sirve á los reos aunque se acojan á ellas y traigan su 
cerlificion del párraco. Si tiene papel en que conste , ha de 
pedírsele para copiarlo á la letra en el proceso al pie de su 



confesión , devolviéndoselo, y esta diljjencia, que ha de fir- 
mar el reo , se estiendé^el modo que sigue : 

«Incontinenli el señor fiscal pidió al reo Francisco Fernan- 
dez el papel de iglesia que dice su confesión liene , y dicho 
Fernanaez le entregó á presencia de mí el escribano un pape! 
firmado de don Juan Gutiérrez, presbítero, cura párroco de 
la parroquia de san Ginés de la ciudad de tal , que mandó di- 
cho señor se copiase á continuación , y es como sigue :» 

Don N., cura párrocfl de la iglesia parroquial etc. (aqni 
seguirá la copia ^ y se concluye la dilijenciaj , cuyo papel de 
iglesia se devolvió al interesado, y para que, conste por dili- 
jencia lo firmó con dicho señor, de que yo el infrascrito escri- 
bano doy fe.» ^ 

Media firma del fiscal. 

♦ 

Reo. 


Escribano. 

CUANDO DOS Ó MAS REOS HAN Í)E SORTEAR LAS 

VIDAS. 

404. Si fueren dos ó mas reos á quienes el consejo ha 
sentenciado á que sorteen las vidas , se ejecutará este acto ob- 
servando lo siguiente: Entrará el fiscal en la prisión en donde 
esten los delincuentes , acompañado del escribano, y si se ha- 
llan como es regular , separados, se juntarán todos". Se cita á 
los oficiales defensores para que lo presencien, y después de 
notificada la sentencia se ejecuta el sorteo, para el cual se 
trae una caja de guerra bien templada , se pone en tierra , de 
suerte que esté á nivel, se buscan dos dados que sean iguales, 
y se les enseña á los reos y sus defensores para que los exa- 
minen , y un vaso, para que metiendo , dentro los dados se ha- 
ga este acto con toda la legalidad posible: han de convenir 
antes los reos entre sí en que el que mayor ó menor punto 
eche perderá la vida, y en cual na de tirar primero, que 
regularmente es el de mayor edad ; y se les venda los ojos, 
constando todo en una dilijencia que se estenderá del modo 
siguiente: 

«En tal paraje, á tanths de tal mes y año, el señor don 
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N. , fiscal de esta causa etc. eii virtud de la sentencia dada 
por el consejo de f^nera ordinario, y aprobada por el escelen- 
Lísimo señor capitán jetieral de este ejército y provincia, pasó 
con asistencia de mí el escribano al calabozo donde se halla 
Francisco Fei nandez , uno de los reos de este proceso , y ha- 
ciéndole poner de rodillas se le leyó por mí la sentencia de 
sortear con Juan Díaz , para ser uno de ellos pasado por las 
armas, y el otro desterrado á presidio por diez años, después 
de haber sulVido el caslif^o de seis carreras de baquetas: y 
habiéndose dirijido dicho señor inmediatamente con el infras- 
crito escribano al calabozo donde se halla Juan Díaz, reo tam- 
bién de esta causa , puesto este de rodillas le leí también la 
sentencia referida , y luego mandó dicho señor se procediese al 
sorteo , y que pifa practicarlo se sacase á Francisco Fernandez 
del calabozo donde se hallaba, y con la correspondiente cus- 
todia se trasladase á la prisión en que estaba Juan Diaz , lo 
que asi se ejecutó; inmediatamente comparecieron los señores 
don N. y don N. , tenientes de este rejimienlo y defensores: 
dicho señor les dijo á los dos referidos reos que iban á soi tear 
las vidas en cumplimiento de su sentencia; que conviniesen 
entre sí quien había de tirar primero, y quien nabia de sufrir 
la pema de la vida , si el que mas ó menos puntos echase ; y á 
presencia de los dos defensores convinieron en que Francisco 
Fernandez tirase primero , y el que sacase menos puntos había 
de ser pasado por las armas ; y hecho este convenio , se les 
puso delante una caja de guerra bien templada , y dos dados 
iguales, que reconocieron los reos y sus defensores , y se con- 
tentaron con ellos , y im vaso para poner dentro los dados 
y tirarlos : se pusieron ambos reos de rodillas delante de la 
caja y por mí el escribano se los vendó los oios , y cojiendo el 
vaso Francisco Fernandez metió dentro los dados y tiró , sa- 
cando tres puntos en uno y dos en otro, que hacen cinco; y 
habiendo seguidamente tirado Juan Diaz de la misma confor- 
midad, sacó cuatro puntos en uno, y cinco en olio , que en 
lodo hacen nueve; y en virtud de haber sido Francisco ber- 
nandez el que sacó menos puntos , le notificó dicho señor que 
había de ser pasado por las armas, y por lo mismo á Juan 
Diaz la de diez años de presidio y seis carreras de baquetas 
por doscientos hombres , y seguidamente se volvió con la mis- 
ma custodia al reo Francisco Fernandez á la prisión en qne se 
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lianamente; y para que conste por dilijeneia lo firmaron los 
defensores con dicho señor . de que yo el infrascrito escribano 
doy fe.» 

Pinna del fiscal. 

Defensor Defensor - 1 .® 

ANTE MÍ 

* Escribano, 

405. Si ambos reos echasen un mismo punto vuelven á 
tirar de nuevo , haciéndolo todo constar en la dilijencia. 

Dilijencia cucmdo discordan dos peritos, 

406. Si dos peritos én el reconocimiento de un cadáver, he- 
ridas, fractura ú otra cualquiera cosa discordasen, se llamará 
inmediatamente á otro , y en lo que se conformasen dos de los 
tres, hace la prueba que queda sentada, eslendiendo la dili- 
jencia siguiente: 

«Seguidamente el señor fiscal en vista de haber discorda- 
do en su parecer los dos cirujanos [maestros de carpintero etc.) 
mandó se practicase el reconocimiento del cadáver (fractu- 
ra etc.) por otro cirujano (carpintero etc.), para lo cual pre- 
cedido el permiso del señor alcalde, compareció ante dicho 
fiscal un cirujano que dijo llamarse don Tomás Jiménez , á 
quien ante mí eí escribano le tomó juramento por Dios nues- 
tro Señor y una señal de cruz en forma de decir verdad , y 
ofreció hacerlo en lo que se le interrogare. Y preguntado (es- 
iando de manifiesto el cadáver de N. , ó la puerta ó cofre ^ ó ar- 
mario violentado) si la muerte de aquel hombre le provenia ele. 
Y se concluye como queda estendido en el §. 70 , si fuere re- 
conocimiento de cadáver. 

FORMACION DE UNA SUMARIA, CUANDO NO HA DE 

CELEBRARSE CONSEJO DE GUERRA. 

407. Si por algnn delito muy leve se formase una sumaria 
á algún sárjenlo , cabo ó soldado , basta solo la orden de pa- 
labra del coronel ó comandante , y como no ha de celebrarse 
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consejo de guerra, no es necesario preácnlar memorial. Lo 
mismo sucede cuando se empieza una causa sin saberse el 
agresor, como se verá mas adelante. 

408. Estas sumarias se formalizan por los ayudantes li 
otro oficial que nombre el jefe, y si para hacerlas se reci- 
be la orden de palabra , delDen encabezarse por una dilijen- 
cia muy espresiva del delito y nombre del individuo contra 
quien va á procederse, y de ía orden del coronel; y si fuere 
por escrito se inserta el oficio oríjinal del jefe que forma la 
cabeza de la causa. No es necesario eslender con separación 
en estas sumarias las preguntas de los testigos, basta solo 
poner seguido el relato del hecho; y para que pueda mejor 
comprenderse, se empezará una sumaria eslendiendo la dfe- 
claracion de un testigo. 

409. Don N., segundo ayudante etc.: Certifico que hallán- 
dose arrestado Francisco Fernandez , cabo primero de la cuar- 
ta compañía del segundo batallón de este Tejimiento , por ha- 
ber maltratado y dado de golpes á Rosa Sanz , tabernera de 
la calle de la Cruz , y armado en dicha casa una quimera 
con soldados de tal rej imiento la tarde del once del corriente, 
de cuyo delito es acusado [esprésese el delito y circunstancias 
de él menudamente) y pasó de orden del señor don N., coro- 
nel ó comandante del espresado cuerpo , á recibir informes de 
este hecho, y hacer la presente sumaria contra él; y para 
que conste lo pongo por dilijencia en tal parle, á tantos de 
tal mes y año. 

Ayudante. 

4t0. Luego sigue el nombramiento de escribano de! modo 
dicho en el §. 11 , y después la filiación del reo competente- 
mente legalizada , empezándose en seguida las declaraciones 

3 ue se han de tomar con las mismas formalidades prevení- 
as en esta obra , como se ve en la que sigue: 

En el mismo dia, mes y año, compareció ante dicho se- 
ñor y el presente escribano de orden y mandato del juez^ Ro- 
sa Sanz , á quien recibió juramento por Dios nuestro Señor y 
una señal de cruz bajo del cual ofreció decir verdad en lo 
que se la interrogare ; y habiéndole sido sobre su nombre, 
ejercicio, y dónde vive: Dijo, llamarse Rosa Sanz, taberne- 
ra, que vive en la calle de la Cruz, casa número 6. 
«Preguntada sobre el contenido de la dilijencia que va á la 
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cabeza de esta sumaria : Dijo , aue el dia once del cor- 
riente á cosa de las dos de la tarde entraron en su taberna 
tres soldados de tal Tejimiento , llamado el uno de ellos 
Francisco Fernandez, á quien conoce por entrar casi lodos 
los dias á merendar; que pidieron un poco de pescado etc. 
'{esprésese todo lo que diga que pidieron): que habiendo 
acabado de merendar fué la declarante á cobrar cuarenta y 
^los cuartos que importó, y notando que habían rolo dos 
vasos que les pusieron , pidió ocho cuartos mas por su im- 
porte , á lo que el espresado Fernandez la dijo que era 
una ladrona , que fuera á robar á Sierra Morena , que los 
vasos estaban ya rajados, y que aun cuando no lo estu- 
viesen, valdrían á lo mas cuatro cuartos y no ocho: que 
viéndose insultada la deponente, le dijo que era un des- 
vergonzado, mal hablado; y ai oir estas razones se le- 
vantó Fernandez, la tiró al suelo, y la (lió de paladas, 
habióndola hecho sangre en la cíibezá, de una lijera con- 
tusión: que viendo esta tropelía un soldado del rejimiento 
de tal, llamado Pedro García, primo del marido de la que 
declara , sacó la cara por ella , y echando mano á la es- 
pada, le dió dos ó tres golpes de plano con ella en la ca- 
beza á Francisco Fernandez, por lo cual sacando este tam- 
bién la suya se pusieron á reñir, tomando parte á favor 
de unos y otros varios soldados de sus mismos rejimientos 
que habiá entonces en la taberna , armados unos con ban- 
cos , otros con sillas y palos , con lo que se hizo ieneral la 
pendencia: que la declarante luego que víó esta bulla se sa- 
lió afuera á avisar á la guardia de tal parle , y habiendo 
entrado dos soldados y un cabo de ella apaciguaron la qui- 
mera , y se llevó el cabo arrestados á varios soldados : que 
lio conoce de los que allí había > mas que á Fernandez y su 
primo García, como lleva dicho, que no sabe si hubo heri- 
das entre ellos, ni quiénes fueron los agresores; que no ha 
tenido otras razones de pendencia con Francisco Fernan- 
dez que la que lleva declaradas : que no tiene con él tralo 
ni amistad, y que apenas le ha hablado dos veces: que 
Fernandez y García no cree se traten ni se tengan odio 
ni mala voluntad, poríjue nunca los ha visto tratarse con 
intimidad , ni tener razones : que esta pendencia la pudo 
presenciar fulano , criado de la vecina del ciiarfo princi- 
pal doña N. de N., que entraba á la sazón á buscar vino, 
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V no sabe si el mozo de la taberna N. estaba allí ; que la 
contusión que tiene en la cabeza la declarante es muy lijera 
y lanío, que no ha dejado de asistir á su obligación: que 
la ha curado don N. , el cirujano oue vive mas arriba de 
su casa: que la puso unos paños de vino caliente: que no 
tiene mas que decir , y que lo dicho es la verdad á cargo 
del juramento hecho , en que se atirmó y ratiíicó leida que 
le fué esta declaración , y dijo ser de edad de veinte y 
ve añosj y por no saber escribir hizo la señal de la cruz^ 
lo firmó dicho señor con el presente escribano.» ^ 

Firma del ayudante, 

Cruz de la -j tabernera. 


AME MÍ 

Escribano, 

411. De este modo se reciben las declaraciones de los de- 
mas testigos , y concluidas se pasa á tomar al acusado la con- 
fesión , sin la formalidad del nombramiento de defensor; pero 
observando en ella hacerle los cargos y reconvenciones por 
preguntas separadas del modo dicho en la segunda parte, 
§. 32 , en lo que es igual la confesión de una sumaria á 
la de un proceso. Si diere el reo en ella algunas citas , se 

^evacuarán conforme se ha prevenido en el §.33, y conclui- 
*das estas, se tiene acabada la causa en sumaria , sin que ha- 
ya en estas ratificaciones de testigos ni careo, pues esto se eje- 
cuta solo cuando se acaba de sustanciar el proceso, y ha de 
juzgarse al reo en consejo de guerra. 

412. En estas sumarias 4 )ondrá también el oficial que las 
forma su diclámen como está prevenido en el trat. 2.'’, tí- 
tulo 2.® , art. 20 de la ordenanza jeneral del ejército, y es 
muy conforme al espíritu de la misma , que quiere oir el pa- 
recer del fiscal en causas de la menor gravedad. Esto podrá 
hacerse lijeramenle en estos ó semejantes términos. 

Diclámen fiscal. 

Don N., segundo ayudante etc. 

Por las declaraciones de esta sumaria se halla plenamente 
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justificado el insulto hecho por el cabo primero de este reji- 
raicnto Francisco Fernandez á Rosa Sanz , tabernera de la ca- 
lle de la Cruz; la poca razón que tuvo para ultrajarla del mo- 
do que consta , y su jenio provocativo é insultante , causa 
principal de' la pendencia acaecida en dicha taberna entre 
los soldados de este rejimiento y los de tal , de que resul- 
taron tres de ellos lijeraraente descalabrados; cuyos escesos 
merecen castigarse con todo el rigor de la ordenanza por las 
consecuencias tan funestas que pueden orijinarse de su disi- 
mulo tan opuesto á la disciplina, buen orden y armonía que 
debe reinar entre la tropa : sin embargo , atendiendo á que no 
hubo heridas, y solo unos golpes que produjeron unas lije- 
ras contusiones, de que todos se hallaron buenos á los cua- 
tro dias , según consta de la certificación jurada del ciruja- 
no , y teniendo al mismo tiempo presente el mérito y buenos 
servicios que el cabo Francisco Fernandez ha hecho en la ül- 
tima guerra, donde sirvió con bizarría y espíritu, saliendo 
herido en la cabeza de un casco de bomba, se le podrá im- 
poner la pena de que sufra dos meses de calabozo , é igual 
tiempo de suspensión de la escuadra haciendo en él servicio 
de último soldado de la compañía, V. S. sobre todo resolve- 
rá lo que fuere de su agrado. Fecha. 

Firma del ayudante. 

413. A continuación del diclámen fiscal se pondrá la dili- 
jencia de haber entregado la sumaria al coronel ó comandan- 
te en estos términos. . 

«El mismo dia , mes y año el ' señor don N., ayudante de 
este rejimiento y fiscal de esta sumaria etc. , en vista de estar 
concluida, pasó acompañado de mi el escribano á la posada 
del señor don N. , coronel ó comandante del mismo , á entre- 
garle estos autos , compuestos de lautas hojas útiles, y tantas 
blancas sin la cubierta; y de haberse asi ejecutado lo firmó di- 
cho señor de que doy fe.» 

' Media firma del fiscal. 

ANTE mí 
Escribano. 
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h\k. Después que el ¡efe del cuerpo haya reeihido la su- 
maria , de mano del fiscal que Ja lia inslruido , podrá si se 
conforma con su dicláfiien proceder á imponer a! sumariado 
la pena leve correspondiente, bien por sí ó con acuerdo de 
asesor, si asi lo estimase conveniente, 

4 . lo. Modelo para empezar la formación de una causa, en 
({ue no aparece desde luego presunto reo, y después se des- 
cubre. 

Sucede con frecuencia no aparecer al pronto presuntos 
reos, de varios delitos que se cometen, ya de omicidios va 
íle robos etc. , tanto por haberlos consumado alguno sin ser 
vislo de nadie , como porque , aunque haya en ellos dos ó 
mas cómplices , saben conservar el carácter y guardar el sijilo 
necesarios para ocultar dichas acciones criminosas. En tales 
casos , como que no hay persona determinada contra quien 
proceder, se empezará y seguirá la sumaria con solo la or- 
den del coronel ó comandante , según queda dicho anterior- 
mente, y si nada se descubriese en el curso de ella, se so- 
breseerá, con la calidad de continuar los procedimientos, en 
el momento que aparezca , ó se descubran algunos indicios 
de criminalidad contra cualquier sujeto; en cuyo caso se ase- 
gurará su persona ; para lo cual , no se necesita que haya 
una completa probanza ; poniendo en la sumaria la diliiencia 
de haberlo efectuado, al pie de ia declaración ó delación 
que Jo motive. 

410. En seguida de haberle, ó haberlos arrestado, se Ies 
hará rejistrar antes de ponerlos en el calabozo, cuya opera- 
ción deberán presenciarla algunos testigos, con el objeto de 
qiK' se enteren si se les halla ó no en su poder algún instru- 
mento justiíicalivo del delito, como dinero, alhajas, llaves, 
cuchillo etc. , espresándolo todo en dicha dilijencia. 

Luego que llegue el caso de que haya reo conocido ó pre- 
sunto se dirijirá al jcneral el correspondiente memorial para 
tomar informaciones contra él , y que pueda después ser pues- 
to en consejo de guerra. 

417. Estos casos son bastante frecuentes en los rejiniientos; 
y cuando suceda alguno de ellos es preciso lomar desde el prin- 
cipio las declaraciones con todas las formalidades espresadas 
en la segunda parle, examinando á ios testigos del modo 
prevenido en ella, para que luego que se descubra el reo 
pueda seguirse la causa con lo actuado, y no tenga que cni- 



pezarse de nueto por carecer de akuna formalidad en las di- 
lijencias praclicadas como ha sucedido algunas veces, lo que se 
advierte de intento , para que se eviten los graves inconvenien- 
tes que se seguirian en el nuevo exámen de testigos. 

- 4f8. La dilijencia para empezar estas sumarias es la si- 
guiente: 

Don N., ayudante de tal Tejimiento ele., certifico que ha- 
biendo dado parle el sárjenlo N. , de tal compañía , de haber 
bailado muerto al soldado N. en tal parle, haberle herido ó 
haberle robado á N. lanío dinero con fractura de la puerta 
de su diario un baúl , pasé de orden del señor don N., coro- 
nel ó comandante , á formar la presente sumaria para la ave- 
riguación de los agresores de esta muerte (heridas ó robo); y 
para que consle lo pongo por dilijencia en tal parte , á tan- 
tos de tal mes y año.» 

Media firma del ayudante, 

• 

419. Después se hace el nombramiento de escribano, y 
luego la dilijencia del reconocimiento de los peritos , y en se- 
guida se empezarán las declaraciones para descubrir el reo, 
y si se consiguiese se pondrá la dilijencia que queda csten- 
ilida en el §. 364 , y si está ausente se envían requisiliorias 
del modo prevenido en el §. 395. 

420. A continuación se pone lo siguiente: 
dnconlinenti el señor don N. , ayudante etc. , mandó se 

suspendiera, la sumaria , y con remisión de ella so presentará 
memorial al Exemo. señor capitán jeneral para proceder con- 
tra Francisco Fernandez; y de haberse asi ejecutado lo firmó ’ 
dicho señor, de que yo %\ infrascrito escribano doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

421. El memorial que en este caso se ha de presentar pue- 
de ir concebido en estos términos ú otros , poco mas ó menos. 

EXCMO. SEÑOR ; 

«Don N., ayudante de tal rejimienlo, hace á V. E. pre- 
sente haber loraodo de orden del señor don N. , coronel del 
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espre^adü rejiniienlo, algunas declaraciones á varios lesligos 
para la averiguación de la muerte violenta que se dió á Jiian 
Diaz, que se halló muerto en tal parte, el dia tantos de 
tal mes y afio ( a(}uí todo el hecho ) ; y resultando indicia- 
do en el ’ cspresado homicidio Francisco Fernandez , soldado 
de eslo cuerpo, como consta de la adjunta sumaria, se le ha 
asegurado e.u el calabozo del cuartel; y no siendo de los crí- 
menes escepluados en las reales ordenanzas, 

Suplica á V. E. le permita interrogarle y ponerle en con- 
sejo de guerra , para ser juzgado como S. M. manda en sus 
reales ordenanzas. Fecha.» 

ExCMO. SEiVOR. 

Firma del ayudante. 

Este memorial se pondrá á la cabeza del proceso, des- 
piffes la filiación del reo ó reos, y luego sigue lodo lo acliia- 
do, continuando en las declaraciones el orden y número que 
tengan los testigos de la sumaria , y poniendo , después que 
el icneral devuelva dicho memorial decretado , la diliiencia si- 
guiente: 

<(En tal dia, mes y ano, devolvió el Exemo. señor capi- 
tán jerieral la sumaria al señor don N. , ayudante , con un 
decreto puesto al rnárjen del memorial presentado a S. E., 
para sustanciar esta causa contra Francisco Fernandez, y po- 
nerlo en consejo de guerra, cuyo escrito va puesío á la 
cabeza en estos autos ; y para que conste por diiijencia lo fir- 
mó dicho señor, de que doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

423. En las declaraciones que se reciben en estas sumarias 
á i'ós tetsligos antes de descubrirse el reo, se ha omitido por 
precisión justificar la conducía del delincuente en el delito de 
que se trata; y para que no falte requisito tan esencia! se 
pueden hacer á los lesligos las convenientes preguntas sobre 
esto en la ratificación. 
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De los testamentos militares. 

m 

m 

Ea casi todas las naciones ha gozado siempre la clase 
militar, de ciertos privilejios , sobre las demas del estado. 
Unos la han sido otorgados como recompensa del sacrificio que 
hacen de sus vidas en defensa de él , y otros debidos á una 
justa é imperiosa necesidad. 

A esta última pertenecen los que disfrutan los militares 
en sus lestamenlos, pues que aconteciendo tan amenudo el 
morir en marchas, campos de batalla, campamentos,, si- 
tios, etc., les es imposible cubrir en sus testamentos, los re- 
quisitos y solemnidades que se exijen á las clases exentas de 
estos riesgos. 

425. Por esta razón previene la ordenanza , que todo in- 
dividuo que goce fuero militar , le gozará igualmente en punto 
de testamentos , ya los otorgué estando empleado en e! servi- 
cio de campaña , guarnición , cuartel , marcha ó en cualquiera 
otro paraje. Ordenanza del ejército, trat 8.®, tít. 1t., art. t.® 

426. En el actual conflicto de un combate ó sobre el inme- 
diato caso de empezarle;, podrá el militar testar como quisiere 
ó pudiere , por escrito , sin testigos , siendo válida la declara- 
ción de su voluntad, como conste ser suya la letra, ó de pa- 
labra ante dos testigos que depongan conformes haberles ma- 
nifestado su última voluntad. Id. art. 2.® 

427. Igualmente será válido el testamento hecho de cual- 
quiera de los modos que espresa el artículo antecedente en todo 
naufrajio ú otro cualquier inminente riesgo militar en que se 
halle el testador , bastando en estos casos que manifieste seria- 
mente su voluntad ó dos testigos imparciales aunque no sean 
rogados. Id. art. 3.® 

428. Igualmente será válida y tendrá fuerza de testamento 
la disposición que hiciere lodo militar escrita de su letra en cual- 
quiera papel que la baya ejecutado ; y á la que asi se hallare, 
se dará entera fe y esacto cumplimiento , bien la haya hecho en 
guarnición , cuartel ó marcha ; pero siempre que pudiese tes- 
tar en paraje donde haya escribano, lo hará con él según cos- 
tumbre. Id. 4.® 

429. Sobre la inteUjencia de estas últimas cláusulas se 
suscitaron algunas dudas , y en particular la de si es ó no ar- 
bitrario á los militares otorgar su testamento á estilo de guerra, 



(} ^frÍK‘n pjociitarlo an(c escribano, donde lo haya; y á oonsulia 
del supr(>mo consejo de guerra se sirvió el rey mandar por 
rea! cédula de 24 de octubre de 1778 , que puedan los ífiili- 
tares á su arbitrio usar del privilejio de hacer sus teslamenlos 
en papel simple, firmado de su mano ó ante escribano: y en 
cuanto á disponer de sus bienes, que usen de las facultades 
que les da la misma ley militar , la civil ó municipal. 

JJiUjencias que deben practicarse en la comprobación de identi- 
dad de la letra del testador. 

430. Si la vol'iiUad del difunto militar se hallase escrita 
de su projtia letra , se deberá hacer constar inmedialamenle 
su identidad, con el objeto de asegurarse si efectivamente , es 
aquella de su puño, y que no pueda abusarse del privilejio que 
la ordenanza concede á esta clase, cuyas dilijcncias podrán 
cstenderse en estos ó semejantes Icrniinos. 

431. En el referido pueblo, dicho, dia mes y año, el 

señor don F. de T. ayudante de este cuerpo, y nombrado por 
el señor coronel del mismo , para la formación de estos au- 
tos de inventario y partición de bienes , mandó que á efecto de 
comprobar si el papel que menciona la dilijencia antecedente, 
y aparece firmado de don N. , capitán que fue de este rejimien- 
ío es de su propia letra, compareciesen dos snjetos fidedignos 
que conozcan la letra del difunto, y en su cumpíimiento se pre- 
sentaron ante dicho señor, y el infrascrito escribano don N. y 
don N. , capitanes ó tenientes del propio rejimienlo [han de ser 
dos oficiales ó sárjenlos que conozcan la letra del difunto , rj pue- 
dan deponer de su legalidad) á quienes recibió juramento por Dios 
nuestro Señor y una señal de cruz de decir verdad; y ambos y 
cada uno de por sí ofrecieron hacerlo en lo que fueren interro- 
gados ( si fueren oficiales se les toma el juramento dando su pa- 
labra de honor del modo que queda 'referido en la segunda par te)\ 
y habiendo sido preguntado con separación don N. , si conocía 
la firma con que en vida acostumbraba á firmar don N , capi- 
tán que fue de este rejimiento, y en este caso de qué -la conoce: 
Dijo, que la conoce muy bien por haberla visto varias veces; 
y liabiéndole seguidamente manifestado ci pa¡)el que queda 
referido firmado del difunto, y preguntado de quién era la letra 
de aquella firma : después de haberla reconocido muy 

despacio, que aquella letra era del espresado difunto don N. 
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toda de su puñO', y la misma que le había visto usar siempre 
y que la conocía muy bien. Y habiendo hecho la propia pre- 
gunta á don N. separadamente, y sin que hubiese presenciado 
el reconocimiento del otro testigo : Dijo igualmente , 'que la 
firma que se le presentaba era del dicho difunto don N., que 
la conocía muy bien por habérsela visto diferentes veces en 
varios documentos , en todo lo que se afirmaron y ratificaron 
bajo el juramento prestado , declarando don N. ser de treinta 
y tres años de edad, y don N. de veinte y ocho; y para que 
conste lo firmaron con dicho señor y el presente escribano.» * 

Ayudante, Testigo 2.° Testigo \ 

APÍTE MÍ 

Escribano, 

432. Ademas de esta comprobación , para mayor legalidad 
puede también hacerse el reconocimiento de la letra del difun- 
to por dos peritos qne sean maestros de primeras letras , para 
lo cual se presentará el papel del difunto en que conste su úl- 
tima voluntad, con otros en que haya su firma, que en los 
rejimienlos ha de haberlos precisamente. Para esto se les recibe 
juramento á cada uno de los peritos, se presentarán cuatro ó 
cinco papeles , y entre ellos el de la cuestión , lodos firmados 
del difunto, y se les preguntará si son iguales las firmas de 
lodos, y hechas de una misma mano , advirtiendo que la letra 
de una persona que está á los ulliipos no puede ser igual ni 
tan buena como la que se hace en buena salud; pero siempre la 
forma de letra tiene su semejanza , que distinguen bien los pe- 
ritos , y basta para comprobar la identidad. 

CUANDO EL MILITAR HACE SU TESTAMÉNTO DE 

PALABRA. ■ ' 

433. Si el militar por hallarse próximo á un combate ó 
naufrajio ú otro riesgo militar , usando del privilejio que en es- 
tos casos le da la ordenanza en. los artículos que quedan copia- 
dos , declarase su última voluntad de palabra ante dos testigos, 
y falleciere el testador en aquella acción , se empezarán las 
dilijencias de inventario, insertando la declaración jurada que 
debe lomarse en estos casos á cada uno de los testigos separa- 
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darnenle, en que se les prcguiile qué oyeron decir ai difmilo, 
(jué dia j en qué ocasión , y quiénes estaban presentes, de mo- 
do que se compruebe legalmente un asunto de tanta gravedad, 
que podría ocasionar litijios en lo sucesivo, advirliendo que 
para que la disposición hecha en estos términos por un mi- 
litar tenga toda la fuerza de un testamento , han de deponer 
conformes los dos testigos , como lo espresa la ordenanza. 

434. Esta declaración se tQ_rnará en los términos siguientes: 

435. «Don N., ayudante del rejimienlo de tal, certiíico 
que habiendo sido herido gravemente esta noche á las ocho en 
las trincheras abiertas contra la plaza de un casco de bomba 
de los enemigos , de que falleció á cosa de las diez el capilan 
don N. , y hecho disposición de palabra anle don N. teniente 
del propio cuerpo, y N. , sarjento de su misma compañia, po- 
co tiempo antes de morir , pasé de orden del Exemo. señor 
capitán jeneral de este ejército á recibir una declaración á los 
espresados testigos ^ para comprobar en los términos en que 
hizo su teslauienlo el referido don N., para lo cual nombré por 
escribano á N. etc.» Se estiende y firma este nombramiento como 
va ya manifestado. 

436. «Incontinenti hizo dicho señor comparecer anle sí á 
don N,, y habiéndole hecho poner la mano derecha sobre el 
puño de su espada , y preguntado si sobre su palabra de ho- 
nor promete decir verdad en lo que se le interrogare : VijOj 
que si prometía.» 

«Preguntado sobre el contenido que va por cabeza de estas di- 
lijencias, y que declare, cuando falleció don N., capitán de 
este rejimienlo, adonde , á qué hora, y que le oyeron decir 
sobre su última disposición : Dijo, que ayer á las cinco de 
la tarde , casi al anochecer , se relebó la guardia de la trin- 
chera 5 para la cual entre otras tropas y oficiales del ejér- 
cito , fue nombrado el capilan don N. , con el declarante y 
otros oficiales de su mismo rej^imiento : que habiendo ido á 
cubrir el ala izquierda de d-ieba trinchera por orden del te- 
niente coronel , comandante de aquella división, el espre- 
sado capitán con sesenta soldados de su mismo rejiniienlo, 
el espolíenle y los sárjenlos Francisco Rodrignez , y N. etc,, 
y puesto en ella las correspondientes cenlinelas, siendo como 
cosa de las ocho de la noche , la multitud de granadas y 
bombas que tiraban los enemigos de tal balería, nos mata- 
ron tres soldados v un casco de las últimas dió en el pecho al 
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referido capitán á tiempo de estar dando una orden al sár- 
jenlo Rodríguez de cuyas resultas cayó en tierra ; y habien- 
do este llamado al declarante , le metieron en un blindaje, 
y hallándose en su cabal juicio dijo, encarándose al espo- 
nenle , amigo iV, yo muero ; todos los bienes que son mios quie- 
ro que se repartan entre dos hijos que tengo llamados N. y 
N. {ó entre tal y tal á quienes nombre ) : que se paguen mis 
deudas ; se me hagan estos ó los otros sufrajios , y que la casa 
que poseo en tal lugar se deje á mi inujcr , sin perjuicio de 
sus gananciales f y la demas hacienda de viñas, tierras , oli- 
bares etc. , que poseo y me pertecen , por iguales partes ú mis 
citados hijos; que allí estaba presente el sárjenlo Rodríguez, 
quien lo oyó también: que estuvo en el blindaje como una 
hora,l5asta que vinieron á buscarle, y falleció en el camino 
desde la trinchera al hospital de la sangre , como á cosa de 
las nueve y media de la noche. Que es cuanto puede decir, 
y la verdad, bajo la palabra de honor que tiene dada, en 
que se aíirmó y ratificó leída que le fue esta declaración , y 
¿ijo ser de edad de treinta y seis años ; y lo firmó con dicho 
señor y el presente escribano.» 

437. Esta„ declaración corresponde formarla al auditor del 
ejército si se halla allí presente , y si no al ayudante, del re- 
jimicnlo, para que no falte un requisito tan esencial. 

438. Evacuado todo' esto, y si no fuesen necesarias estas 
justificaciones por ser el testamento hecho ante escribano, se 
procede á formar el inventario dél modo siguiente : 

MODO DE PRACTICAR UN INVENTARIO EN LA 

TESTAMEiNTARIA DE UiN MILITAR. 

439. Para empezar el ayudante el inventario de un oficial 
de su cuerpo que fallezca , en los casos que le pertenece , le 
ha de pasar el coronel ó comandante un oficio para que 
proceda con arreglo á ordenanza á formarle de los bienes y 
efectos del difunto , el cual se pone por cabeza de las dilijen- 
cias. Después sigue el nonmbramiento de escribano, é inme- 
diatamente se citará al capellán y dos testigos para pasar á la 
casa moiTuoria , y á presencia de los dichos se leerá el lesla- 
menlo, se pondrá por dilijencia, copiándolo á la- letra; y en 
el caso de babor fallecido sin que lo hubiese verificado , se ha- 
rá constar por notoriedad ó declaración de los interesados, y 
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se empezará el iuvenlario poniendo cada cosa con separación, 
esto es j el dinero , piala, ropa , joyas , muebles ele. , y le lir- 
toarán el capellán , los dos leslígos , el ayudanle y el escribano 
y hecho esto se citarán los peritos para justipreciar lodos los 
efectos , dos para cada ciase de enseres; y se vuelve á copiar 
el inventario, poniendo al marjen su tasación , y al íin le fir- 
marán dichos peritos con el ayudante y escribano, entregándo- 
se después los Dienes á los alb'aceas, y haciéndolo todo constar 
por una dílijencia. 

440. Guando los herederos no comparecieren se procede á 
la venta de aquellas cosas que deteriora el tiempo; pero no 
de Ja piala , alhajas etc. , porque al_ heredero le puede aco- 
modar mas los efectos que el dinero. SÍ los herederos estuvie- 
sen presentes y pidiesen se vendan algunos efeclos se proce- 
derá á su venta, y para uno y otro caso debe proceder orden 
del coronel al ayudante, y se citan los mismos testigos que pre- 
senciaron el inventario espresando los nombres de los que com- 
pren los efeclos , para que conste esta mayor justificación de 
parte de los que la presenciaron y actuaron , poniendo al mar- 
jen de la derecha el precio en que se han rematado, y a la 
izquierda su tasación. 

441 . Los gastos del entierro , funeral , luto de la viuda é 
hijos , y enfermedad , son de cuenta de la testamentaria , y 
deben unirse los comprobantes, que los acrediten á los autos 
de inventario, rebajando su importe del valor total. 

442¡. Concluida la venta se entrega por orden del coronel 
una copia del inventario á la viuda ó albaceas, y el produc- 
to se introducirá en caja del rejimienlo si no estuviesen pre- 
sentes los herederos. 

443. En cuanto fallezca el militar avisará el ayudante al 
auditor ó asesor , para que venga á abrir el testamento , entre- 
garse de las llaves , y dar sus disposiciones; y si no se ha- 
llare en el paraje donde acaeciere la muerte, deberá practi- 
carlo todo el ayudante del cuerpo bajo la orden y dirección 
del coronel ó comandante. 

444. Para que mejor pueda comprenderse el modo de es- 
^ tender estas dilijencias, se pondrá aqui un inventario hecho 

por un ayudante ú oficial comisionado siguiendo el orden que 
debe llevar. 
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Plaza de tal. Año de 1844 

tejimiento de infanteria ó eaballeria de tal. 

«Dilijencias practicadas en el inventario de los bienes del 
difunto don N. , capilan que fue de este rejimiento, que falle- 
ció en dicha plaza a tantos de tal mes del referido ano.» : 



Juez, 

El señor don F. de T. 


Escribano, 

El sárjenlo F. de T. 







Oficio del coronel ó comandante, 

\ ' 

Rcjimiento de tal, 

«Habiendo fallecido en esta plaza ó cuartel el capitán que 
fue del rejimiento don N., pasará V. con arreglo al trat. 8.°, 
tít. \\ , art. 7.° de la ordenanza jeneral á formar el inventa- 
rio de los bienes y efectos que se hallaren propios ¿pl difunto , 
pasándolo á mis manos luego que esté concluido.» 

Dios etc. fecha. 


Firma del coronel. 



Señor don F, de T. ayudante ó teniente de este rejimiento. 


iUH 



Nombramiento de escribano. 

Don N. , ayudante de osle rejimicnlo ole. 

«En ciim[)limionlo do la oi'don del señor don N., coronel 
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del rejimicnlo : y de lo cjue previene la ordenanza , nombro 
á N. sárjenlo de esle rejimienlo, para que ejerza el empleo 
de escribano y actúe en las dililijencias del inventario que voy 
á formar de los bienes y efectos del difunto don N., capitán del 
espresado cuerpo, y habiéndole advertido do la obligación que 
contrae, acepta, jura y promete cumplir dicho encargo con 
toda legalidad ; y para que conste lo íirmó conmigo en tal par- 
te , á tantos de lál mes y año. 

m * 

Firma del ayudante. ^ 

Escribano. 

Dilijenda de haber citado al cabellan y dos testigos. 

«Acto seguido el señor don N. ayudante etc., mandó que 
para dar principio á este inventario , en cumplimiento de lo 
que S. M. previene en sus reates ordenanzas , se citase á don 
N.> presbítero , capellán de este rejimienlo y á N. N., p¿ira que 
como testigos se hallasen esta tarde á tal hora en la casa que 
servia de habitación al difunto don N., capitán que fue de esle 
rejimienlo; lo que notifiqué é hice saber yo e! infrascritOj|es- 
cribano ; y para que conste por dilijencia io firmó dicho señor, 
de que doy fe.» 

Media fnna del ayudante. 

Escribano . 

Dilijencia de haber pasado á la casa mortuoria á dar pr indino 
al inventario y haber leido el testamento. 

«En tal parle , á tantos de tal mes y año, el señor don N. 
ayudante etc. , pasó á la casa que servia de habitación al di- 
funto don N. , capitán que fue de esle rejimienlo, acompaña- 
do de mi el escribano, donde comparecieron don N., presbítero, 
capellán jle esle cuerpo, y ios testigos N. y N. enterado 
dicho señor por su consorte doña N., de que el difunto don 
N. hal)la hecho testamento, notifiqué de su orden á la cs- 
presada señora lo entregase en cumplimiento de lo que S. M. 
manda en sus reales ordenanzas: lo/jue ejecuió enl regándome 

- í I 
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un pliego cerrado que puse en manos de dicho señor, el cual 
á presencia de mí el escribano , y demas que conlienc esta di- 
lijencia , se abrió, y por mí se leyó el testamento hecho en la 
ciudad de Salamanca á tantos de tal mes y año , ante el escri- 
bano del número, don F. de T. (ó su última voluntad declara- 
da por simple papel, todo escrito de su mano ó con sola su fir- 
ma, cstendido en tal parte con tal fecha) , que es á la letra 
como sigue : 

Aqui se copiará el testamento ó simple papel, y se con- 
cluirá. 

Y para que conste por dilijencia lo firmó dicho señor , de 
que yo el infrascrito escribano doy fe.» 

Media firma del ayudante. 


Escribano. 


Formación del inventario. 

«Luego incontinenti , estando dicho señor en la referida 
casa , con el capellán y testigos que espresa la dilijencia ante- 
cedente , mandó se procediese ó hacer el inventario formal de 
lodos los bienes que se hallen en la misma, para lo .cual se 
notificó á doña N., consorte, ó á N, N. , albaceas, pusiesen de 
manifiesto todos los que pertenecían y eran propios del difunto 
don N. , lo que hice yo saber á los espresados albaceas; y en 
su cumplimiento manifestaron los que pertenecen al referido 
capitán, y en su vista se dió principio al inventario, y lodo fue 
en la forma siguiente:» 

Dinero. 


Tantos doblones de á ocho , tantos duros etc., que hacen laníos 
mil reales de vellón. 


Alhajas de plata. 


Doce cubiertos. 
Seis cuchillos. 
Dos relojes. 



Slif 

Ropa, 

Dos levitas , una nueva y oira usada. 

Dos casacas de uniforme. 

Y asi se van espresando con separación las alhajas de la ro-- 
pa , dinero etc,,, y se concluye. 

«Y siendo solo los referidos bienes los que se hallaron en 
la dicha casa, pertenecientes á don N. , capitán que fne de 
este rejimiento , de qué certifica y da fe el infrascrito escriba- 
no ; para que conste por dilijencia lo firmaron los testigos con 
dicho señor.» 

Ayudante. Testiyoí.^ Ca^Uári. 

Testigo 2.” 

ANTE MÍ • 

Escribano, 

Dilijencia de haber diado á los peritos para la tasación de los 

bienios, 

«En tal pueblo , á tantos dé tal nles y ano , eí señor don N., 
ayudante etc. , mandó que para él justiprecio y tasación de es- 
tos bienes se citasen como peritos á||^tOs pialaros, dos sastres, 
dos carpinteros y á los albaceas, para que mañana á tal hora 
se hallen en ía casa del difunto don N. , tos primeros para que 
reconozcan y lasen dichos bienes, y los segundos para que los 
pongan de manifiesto; lo que iiolinqué é’hice saber. á los es- 
presados albaceas don N. y don Ni , á Francisco Garda , Pe- 
dro Rodríguez , N., N., N. y N., cada dos de los gremios refe- 
ridos] y para que conste lo firmó dicho señor, de que doy fe.» 

✓ 

Media firma del ayudante. 

Escribano i 

* Tasación de tos bienes i 

«En tai pueblo , diames y año referidos, ante el señor don 
N., y el presente escribano comparecieron en la casa que servia 
de habitación al difunto don N. los albaceas don N. y don N., 
los plateros Francisco García y Pedro Rodríguez , los maestros dé 
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sastres N. y N., y los de carpintero N. y N. . á efecto de tasar 
los j'(‘feridos bienes, lo que se ejecutó en la forma si^uienle.» 



Reales. 


dincio- + 

4 0.000 

» 

Plata. 



Doce cubiertos y seis cuchillos de^ 
peso de ochenta y cuatro onzas, 
á 40 reales -de vellón la onza. J 

1 

s 1.680 

1 

)) 

3IuSks. 

11.680 

)) 

Una papelera de caoba y su arca j 
de pino para llevarla , en 330 
reales y 47 maravedís ] 

330 

47 

p + " ■ q 

Y asi de los demas. . . # . . . 



Total : 

44.010 

- 47 

«Los cuales dichos bienes dijeron los peritos los habían ta-- 
sado con toda legalidad según su justo valor, ascendiendo el 
total á doce mil diez reales y diez y siete maravedís vellón , y 
lo firmaron con dicho señor, de que yo el infrascrito escri- 
bano doy fe.» 

Media firma dti ayudante. 

Platero. 

Platero. 


Sastre. Carpintero. Sastre. 

Carpintero. 

AME MÍ 
Escribano. 



445. • Concluida la tasación se dará parle al coronel para 
que según lo que disponga se entreguen á la viuda , ó a los 
albaceas, como ya queda dicho, lo cual se espresa por dilijen- 
cia, insertando oríjinal la referida orden. 

- , K M • 

CUANDO SEA PRECISO HACER ALMONEDA DE LOS 

BIENES. 

Auto mandando se abra almoneda de los bienes, y se citen á dos 

testigos para presenciarlo. 

«En tal pueblo , á laníos de tal mes y año , el señor don 
N., ayudante »tc. , en virtud de la orden que antecede del se- 
ñor capitán jeneral ó coronel etc. , mandó se abriese almoneda 
de lodos los bienes [se espresará si lo es de algunos ó de todos) ^ 
y se procediese á su venta, citando á Jos mismos testigos N. y 
N. para que el dia tantos á tal hora se hallasen cm tal paraje 
para presenciar la referida venta , lo que notifique é hice sa- 
ber yo el infrascrito escribano ; y para que conste por dilijen- 
cia lo firmó dicho señor, de que doy fe.» 

Media firma del ayudante. 


ANTE mí 
Escribano. 


Venta de los bienes. 

h ‘ ' 

«I^n tal dia , mes y año, en virtud debauto antecedente 
del señor don N. , ayudante etc., pasó con asistencia de mí el 
escribano y los testigos que espresa la liltima 'dilijencia á la 
casa mortuoria ya citada, á presencia de los cuales se procedió 
á la venta de los referidos efectos , que se remataron en los 
sujetos siguientes.». 
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TASAClOrf. 


VENTA. 


Rs. Mrs. 


Rs. Mrs. 


330 17 


Una papelera ele caoba y su 
arca de pino para llevarla á don 
N.j capitán de esle rejimienlo, en 
250 reales y 17 maraveelis por 
ser el f|ue mayor postura hizo 
en ella. 


250 17 


000 00 



Tal cosa ele. 



00 


Y asi lo demas etc. 


Tolal de la tasación. 


Total de la venia. 


330 17 230 17. 

«Cuyo valor de doscientos cincuenla reales y diez y siele 
maravedís es el que se ha sacado de la referida venia , y que- 
da en poder de los albaceas . ó de dicho señor , hasta dar 
parte al señor don N. , coronel de este reiimiento, para ponerlo 
en la caja con lo demas del dinero que allí existe {esto se entien- 
de si los herederos no están 'presentes); y para que conste lo ñrmó 
con los testigos {y albaceas si quedó en ellos depositado el dinero), 
de que doy fe el infrascrito escribano.» 

Media firma Testgo Testigo 1 .® 

del ayudante, 

ANTE MÍ 

Escribano. 
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Auto para que presenten Us documentos de gastos del funeral etc . 

«En la) villa , á laníos de la! mes y año, el señor don N., 
ayudante de esle reiimienlo ele. , hizo comparecer ante sí á N., 
^luda ó albaceas del difunto N., á quienes mandó presentar los 
documentos de tos gastos de la enfermedad, entierro, funeral, 
lutos y demas para unirlos á este inventario, y en su cumplimien- 
to entregaron tantos recibos de misas, enlierro, y tantos documen- 
tos que acreditan los gastos hechos en la enfermedad y testamen- 
taria , inclusa en ellos la gratiíicacion de tantos reales queá mí 
el escribano se me ha consignado por formar estas dilíjeheias con 
arreglo á ordenanza, los cuales comprobantes orijinales se inser- 
tan de orden de dicho señor, rubricados por mi el infrascrito, y 
cuyo importe de tantos mil reales á que ascienden , deben ser de 
cuenta de la herencia ; por consecuencia rebajados de los doce 
mil y tantos reales que suma el dinero hallado , y el valor de 
los muebles y efectos de este inventario, según el justiprecio de 
los peritos , queda el remanente en el valor líquido .de tantos 
mil reales de vellón ; y para que conste por dilijencia lo firmó 
dicho señor, de que doy fe.» 

• Media firma del ayudante. 

ANTE MÍ 

Escribano. 

446. Si se han de entregar los bienes ha de preceder orden 
del coronel , que se insertará orijinal , y al pie de ella la dili- 
j encía que sigue : 

Auto mandando citar los testigos y albaceas para la entrega de 
• los bienes. 

«A tantos de tal mes y año, el señor don N. ,|^yudante 
etc. , mandó que para formalizar la entrega de los bienes y 
efectos de esle inventario, en cumplimiento de la orden ante- 
cedente, se citase al señor don N., capitán cajero de este reji- 
miento, á los herederos N. N., ó albaceas N. N., y á los tes- 
tigos N. N., para que mañana á tal hora se hallen en la 
posada del señor don N., coronel, para presenciar la entrega 
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del dinero depositado en la caja de este cuerpo ^ perteneciente 
al difunto N., que ha de haccM’se á los espresados albaceas; lo 
que á lodos notiíiííuc c luce saber yo el infrascrito escribano.» 


Media firma del ayudante. 


ANTE MÍ 

Escribano, 




Enlreya del dinero á dona F, de T,, viuda ó albaceas T. T, 

En tal parle j á laníos de tal mes y año , d señor don N., 
})rim<‘r ayudante, pasó en virtud del auto antecedente cor! 
asistencia de mt el escribano y los testigos N. N. á la casa del 
señor don N.^ coronel de este rejimíento , donde ya se hallaban 
el señor don N., capitán cajero , los herederos ó albaceas N. 
y N., á íjuienes mandó el señor don coronel, se hiciese 
formal entrega del dinero que del difunto don N. existe en la 
caja del rejimíento , en cumplimiento de lo cual , á presencia 
de las personas que contiene esta düijencia, se sacaron dos ta- 
legos , y por mí el escribano se contó el dinero que dentro 
habia , que ascendía á tantos mil reales de vellón , de los 
cuales se entregaron los referidos albaceas , dando su corres- 
pondiente resguardo y recibo á los señores don N, don N. y 
don N., corone!, ayudante y cajero; y para que todo consfe 
por dilijencia lo firmaron los albaceas y testigos , con los demas 
señores de esta dilijencia, de G]ue doy fe.» 

Coronel, Teniente coronel maijor. 

Capitán cajero, Albaceas, 

Pri mcr ayudante. Testigos. 

^ ANTE MÍ 

Escribano. 

Dilijencia de entrega de los bienes á los herederos ó albaceas. 

«Acto seguido pasó el señor don N., ayudante, acompaña- 
do de los albaceas y testigos , con el infrascrito escribano á 
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iá casa aue servia de habitación al di fl unto N., para la en- 
trega de los bienes y efectos que en eiia existen ^ propios det 
difunto; y estando lodos de maniíieslo, se entregaron de ellos^ 
haciendo el correspondiente cotejo con la lista de este inven- 
tario, que está al folio tantos; y para que conste por dilí- 
jencia lo firmaron los herederos N. N. {ó albaceas] con los 
testigos y dicho señor , de que yo el infrascrito Escribano 
doy fe.» 

Media firma del ayudaiite. Albaceas, . 

Testigo \ Testigo 2.® 

ANTE MI 
Escribano. 

447. Concluida la entrega se dará á la viuda ó albaceas 
lina copia autorizada por el ayudante y escribano de todas 
las dilijencias del inventario , y el orijinal se entregará al 
coronel para que lo remita al capitán jeneral , á fin de que 
con noticia de este tribunal , como el superior de la provin- 
cia, se evacúe iodo según ordenanza, y acudan á é! los in- 
teresados á deducir sus derechos y acciones donde serán oí- 
dos; todo lo que se practicará del modo siguiente: 

A^uto mandando se saque copia autorizada del inventario ^ y se 

entregue á la viuda ó olhaceas,» 

«En tal parle, á tantos de tal mes y año, el señor don N., 
ayudante etc. , en virtud de orden comunicada por el señor 
coronel de este rejimiento , mandó que para los efectos que 
convenga , se saqúe una copia de este inventario , autorizada 
por dicho señor ayudante y el presente escribano, y se entre- 
gue á N,, viuda, herederos y albaceas , y que estos autos ori- 
jinaics se pasen á manos del enunciado señor coronel , á fin de 
que los dirija al Exemo, señor capitán jeneral de esta provin- 
cia con arreglo á lo que S. M. manda en sus reales ordenanzas, 
lo que así se ejecutó; y para que conste lo firmó dicho señor, 
de que yo el infrascrito ^iscribano doy fe.» 

Media firma del ayudante. ante mí 

Escribano. 
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448. Todas las hojas de la copia se rubricarán por el escri- 
bano, y al íin de ellas se pondrá la legalización en los térmi- 
nos siguientes: 

Legalización de la copia del inventario, 

«F. de T., sárjenlo segundo ó primero de tal rejimienlo, y 
escribano nombrado con arreglo á las reales ordenanzas de S. M. 
para aduar en las dilijencias de inventario , de los bienes y 
efectos del difuntos don N. , capilan que fue del espresado 
cuerpo, formados de orden del señor don N. , coronel, por el 
señor don N., ayudante, ambos del mismo cuerpo.» 

((Certifico y doy fe que la copia que antecede , compuesta 
de tantas hojas útiles y tantas blancas, loes á la letra del 
inventario, orijinal que obra en poder del señor don N., coronel 
(d *del capitán jenernl si ya se hubiese remitido] ; y para los fi- 
nes que convenga doy h presente de orden del señor ayudan- 
te que lo firmó igualmente en tal pueblo, á tantos de tal mes y 
año.» 

Firma del ayudante. 

Escribano, 

449. UúUimamcnle finalizaremos el tratado de testamen- 
tos militares, esponiendo que por real orden de 17 de enero 
de 1835, se previene que para hacer desaparecer dudas en lo 
sucesivo , solo se necesita la reproducción aclaratoria del de- 
recho constituido, cual es, que lo Juzgados militares corres- 
pondientes, deben conocer de las testamentarias, abinteslatos 
y disposiciones de los aforados de guerra en la forma preveni- 
da en las reales ordenanzas y sus adicciones: que es.árbitro 
el testador no solo en campaña, guarnición, cuartel ó marcha, 
sino también donde quiera que se halle, y cualquiera que 
sea el estado de su edad , de su salud, con peligro ó sin él, 
de preferir el modo de manifestar su voluntad , en la forma 
civil ó en la militar , sin sujeción á los reglamentos locales, 
por no deber mediar exijencia en el modo de testar , y por 
consiguiente sin que deba ni pueda intervenir persona alguna 
si no es llamada por el tesladoi^al paraje donde se encuentre. 

450. Por estas razones, y bajo de dichos principios, no se 
han insertado en esta obrita formularios para ninguna clase de 



leslameñtos militares , por ser absolutámeole superflaos*^ pues 
pudiéndolos hacer los aforados de guerra como auisieren ó 
pudieren según queda sentado, llenando para su validación' los 
requisitos prevenidos; basta que al verificarlo , ya sea por 
escrito ó verbalmente , espresen con claridad y precisión su úl- 
tima voluntad , sin necesidad de mas formalidades. Tambieti 
están demas los espresados formularios para en el caso que 
algún militar quisiese testar ante escribano, pues si asi suce- 
diere, es bien claro que este último cuidará de estender dicho 
instrumento público según estilo , y de modo que aparezca 
probada la voluntad del testador. Téngase presente, que aun 
en este caso , no podrá renunciar el aforado de guerra su 
fuero , ni inhivir a la jurisdicción militar del conocimiento 
en el inventario, particiones y demas actos judiciales; pues 
si asi lo hiciere serian nulas semejantes dilijencias , con ar- 
reglo á lo declarado por el consejo supremo de la guerra en 4 .® 
de octubre de 1773 , y real orden de 16 de enero de 1780 . 
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Colección do reales órdenes y decreíos concernientes á los juicios y 
procedimientos militares, desde la real cédula espedida por S. M. 
en 22 de agosto de 18U, mandando guardar y cumplirlas instruccio- 
nes de 1783 y 1785 , sobre malhechores y perturbadores de la quie- 
tud y seguridad pública, hasta la real orden de 10 de noblembre 
de mu 


Real cedida de %% de agosto de 1814 . 

La mullilud de malhechores que perturban la quietud pú- 
blica y la seguridad de los caminos , en grave perjuicio del 
comercio, y de los que viajan , han escilado justamente los 
clamores de los pueblos para que se ponga pronto remedio á 
este mal. Sobre lo cual me consultó el mi consejo en 15 de 
julio próximo lo que le dictó su celo. Y en su vista , y de 
las varias instrucciones que en distintos tiempos se dieron 
para la persecución y eslerminio de tales delincuentes, he 
resuello que por ahora, y hasta tanto que no eslen desechas 
y disipadas las cuadrillas que hoy infestan muchas de las 
provincias del reino , se guarde la siguiente instrucción con 
celo y vijilancia por los respectivamente encargados de su 
ejecución de que les hago responsables. 

\ En las provincias de Castilla la Vieja y en la Nueva, 
Eslremadura , Andalucía, Aragón, Valencia y Cataluña, que 
es adonde hay mayor necesidad de remedio , mi secretario de 



estado y del despacho de la guerra dispondrá inmedialamen- 
te se destine el número de compañías de tropa dijera de in^ 
fanleria y de escuadrones de caballería que convenga para la 
persecución y eslerminio de tales delincuentes^ . 

Esta tropa ha de ser toda voluntaria; y su servicio, asi 
el de los oticiales como el de los soldados, será tenido y repu- 
tado como de guerra en todas sus consecuencias. ■ 

3. “ Los jefes que manden las tropas que á cada provincia 
se destinen procederán á las operaciones de su comisión sin 
aguardar las órdenes de los capitanes jenerales de las prpvin- 
cías, pero sí les darán parte de las que ejecuten y sus resul- 
tas; y verificado el eslerminio de las cuadrillas que hoy las in- 
festan, los capitanes jenerales una de cuyas principales obliga- 
ciones es mantenéf el distrito de su mando libre de malhecho- 
res, destinarán á este fin permanentemente el número de tropas* 
que sean convenientes; y en aquellas provincias adonde antes 
de ahora había compañías establecidas con este objeloj las res- 
labiecerán al pie en que se hallaban, destinando á ellas suje- 
tos de valor y honradez, para que sin queja ni agravio desem- 
peñen tan importante servicio. 

4. ® Las justicias de los pueblos y los comandantes del 
resguardo de rentas ausiliarán dichas tropas cuando y en lo- 
do lo que fuere necesario, y unas partidas á otras , y los co- 
mandantes de estas le prestarán también á las justicias y les 
darán mano fuerte cuando lo pidieren ó por oficio, ó en voz, 
si el caso urjiere, evitando unos y otros cuidadosamente toda 
etiqueta y contestaciones que se puedan escusar, y seria de mi 
desagradó se moviesen. También darán dichas justicias álos co*- 
mandantes las noticias y avisos convenientes para que se ve- 
rifique, y no se malogre la persecución y aprehensión de di- 
chos malhechores. 

5. " En cada provincia se destinarán al pueblo que se se- 
ñale un número determinado de oficiales , desde brigadier 
basta capitán inclusive, para qué allí formen un consejo de 
guerra permanente, al cual asistirá un asesor letrado; de cu- 
yo nombramiento y elección se dará aviso por la secretaria de 
estado y del despacho de la guerra. 

fi.® A la disposición de este consejo permanente se pondrán 
lodos los reos que fueren aprehendidos , y los efectos y armas 
con que lo hayan sido , para que en él sean juzgados y ^n- 
lenciados. Y el jefe de la partida que los condujese presos llfií- 


vará la instrucción necesaria del hecho y razón de los testigos 
presenciales de él , para que pueda por ella formarse la suma- 
ria sin pérdida de tiempo, y constar del delito y delincuen- 
le, y administrarse justicia; ahorrando en estos procesos la no 
necesaria fórmula de los careos á no pedirlos el defensor del 
reo por ser convenientes para su defensa. 

7/ C^nedarán sujetos á este consejo de guerra todos los 
malhechores que fueren apreliendidos en camino, campo ó des- 
poblado , aunque hayan cometido en poblado el delito, asi 
los que hagan resistencia á la tropa como los que no la hi- 
cieren , y aunque no se justiíique que son reos de olro delilo 
que el de contrabando , siendo aprehendidos fuera de poblado, 
y los que habiendo delinquido en camino ó despoblado, se re- 
fuiiaren á pueblo , y fueren allí aprehendido^ , y prohibo que 
^oure el conocimiento de causa contra esta clase de delincuen- 
tes por ninguna jurisdicción se formen competencias. 

8. " Loy efectos que se aprehendan á los malhechores, si 
constare de dueño le serán entregados ; los demas se apli- 
carán á la tropa, pero si lo aprehendido fuere algún jénero 
estancado, se pondrá en la respectiva administración; y su va- 
lor, según práctica de graduarlo, se entregará á los aprehen- 
sores. Las armas prohibidas que no sean convenientes para 
el servicio de estas se entregarán á su tiempo á las justicias, 
que las inutilizarán , constando asi por dilijencia. 

9. *^ En las sentencias de los procesos que ocurrieren , ar- 
resto de los reos y calificación de las pruebas y administra- 
ción de justicia, se observarán las leyes existentes en el año 
de 1808 al tiempo de la invasión francesa. 

10. Pronunciada la sentencia se remitirá con el proceso al 
capitán jeneral de la provincia , quien la pasará al auditor 
de guerra para que la examine con toda preferencia : si de 
esta revista del proceso la sentencia resulta arreglada, el 
capitán jencral dispondrá se ejecute sin dilación: mas si el au- 
ditor hallase motivo fundado que ofrezca duda ó exija consul- 
tarme , el capitán jeneral , como presidente de la audiencia 
territorial, nombrará tres ministros de ella, con cuyo diclá- 
men decidirá ó me consultará éslendiendo con claridad los 
fundamentos de la duda y consulta para mi Real determi- 
nación. En Castilla la Nueva el capitán jeneral pasará oficio 
al presidente de mi consejo rea! , para que nombrados tres mi- 
nistros de la «ala de alcaldes de mi casa y corte , decida con 
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el dictámen de estos los procesos de dicha clase que ofrezcan 
duda, ó me cousulte en caso necesario, según queda preve- 
nido. Los procesos contra ausentes los seguirá el consejo per- 
manente llamándolos* por edictos y pregones con tres dias de 
término cada uno: guardándose, si fueren después aprehendi- 
dos los reos é se presentaren, cuanto á su audiencia, lo que 
previenen las leyes. Todavía en los casos de resistencia con 
armas á la tropa, calificada esta, el consejo de guerra lle- 
vará á efecto su sentencia sin que sea necesaria la consulta, 
bastando la aprobación del comandante en jefe de la tropa 
destinada para este servicio en la provincia. Y lo mismo se 
observará siempre que fuere militar el reo, ó este fuere apre- 
hendido infraganti constando de esta calidad. 

\ \ . Contra los demas malhechores que no fueren de dichas 
clases ni cómplices, con los que pertenecen á ellas, se abs- 
tendrá de proceder el consejo permanente, quedando sujetos á 
la justicia á quien corresponda el conocimiento desús causas 
y delitos. ' 

12. En todo lo que no está aquí especialmente declarado, 
y na sea conlrsi'io á ello , se guardará la real instrucción 
(le 29 de junio de 1784 que á este fin se pone á continua- 
ción de esta. 

Instrucción que el rey ha mandado espedir para la persecución 
de malhechores y contrabandistas en todo el reino. 

Por repetidas cédulas , decretos y providencias espedidas de 
algún tiempo á esta parte tiene el rey mandado que se per- 
sigan y eslerminen las cuadrillas de ladrones, contrabandistas y 
malhechores que se formaron durante la próxima pasada guerra 
con motivo de estar empleada la tropa en otros importantes ob- 
jetos del servicio, á íin de. que con el escarmiento de esta 
jenle se vean libres sus amados vasallos de toda violencia, y de 
ser molestados en los caminos y en sus casas y haciendas ; y sin 
embargo de que se ha logracio en gran parte el buen, efecto 
que se esperaba de estas providencias, no se ha podido con- 
seguir totalmente su estincion, á causa (le no haberse procedido 
en tocias las provincias con el mismo vigor en este importante 
servicio. Queriendo pues el rey poner el mas pronto y eticaz re- 
med¡{) á estos desórdenes , y teniendo presente que una de las 
principales obligaciones de los capitanes y comandantes jene- 
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rales de provincia es la de conservar ei distrito de su mando 
libre de ladrones, contrabandistas y facinerosos que pertnr- 
j»an la tranquilidad pública , ha determinado que sin perjui- 
cio de cualquiera comisión particular que se haya dado ó 
diere para el mismo íin por la secretaria del despacho uni- 
versal de la guerra , que deberá subsistir en los términos 
mandados, tengan separadamente especial encargo los citado? 
capitanes jenerales para la persecticioii y estcrmiiiio de tales 
delincuentes, esperando de su actividad vécelo que obrarán con 
el vigor correspondiente á la profesión militar, para que aco- 
sados por todas parles los malhechores , se vean precisados á 
dejar sus vicios , y buscar otro medio honesto de vivir ; á cu- 
yo efecto ha mandado el rey espedir esta instrucción para su 
debido cumplimiento. 

Arl. i."" Para que los capitanes jenerales puedan cumplir 
con esta comisión se les enviará la tropa que se pueda y per- 
mita el actual estado de los cuerpos, dejando el rey á su ar- 
bitrio el colocarla en los parajes mas proporcionados para per- 
seguir á viva fuerza los malhechores y contrabandistas, y po- 
ner á cubierto los caminos de lodo insulto; pefti no aguarclarán 
este ausilio para empezar á obrar con eíicacia , pues quiere 
S. M. que apenas reciban esta instrucción pongan en movi- 
miento la tropa de infanteria , cabaileria, dragones y milicias * 
de sueldo continuo , con los demos recursos que baya en su 
provincia, sin la menor contemplación bácia los cuerpos, ni 
á persona alguna , reduciendo cnanto sea posible las guarni- 
ciones y demas servicio ordinario de la tropa de mando, para 
poder emplear mayor número en este , que en tiempo de paz 
es el mas preferente, 

2. ^ Los oficiales y tropa que se destinen en cada provin- 
cia á estas comisiones serán elejidos por su respectivo ca pitan 
jeneral, sin que nadie pueda alegar derecho á ser preferido, 
aunque le toque la salida por la escala de su rejimietUo: pues 
todos deben ser de la satisfacción del capitán jeneral ; quien 
como responsable de las resultas , escojerá los mas aptos y á 
propósito para esta clase de servicio. 

3. ° Será también del cargo del capilan jeneral el adquirir 
noticias esactas y seguras del número de bandidos y contra- 
bandistas que haya en su provincia , parajes en que se hallen 
refujiados, caminos y trochas por donde deben transitar, 
prolectores, avisadores, espías y encubridores que tengan en 


los pueblos de su distrilo , y lo deuijas que conduzca , párja 
que la tropa pueda perseguirlos hasta ÍQgra,r m iQlal eslincion, 
aañdo cuenta eft caso necesario á ia superioridad de las per- 
sonas que protejan tales delincuentes. , . ' 

4. " Los capitanes ó comandanles jeneraíes establecerán y 
mantendrán correspondencia entre síj particularmente ios con- 
finantes, para comunicarse recíprocamente las noticias ó nove- 
dades que ocurran relativas á . dicha jente , y que puedan se- 
guirla en el caso de que pasen de una provincia a otra. 

5. ® Una de las principales atenciones que deben tener los 

capitanes jeneraíes es la de mantener los caminos de su distri- 
to libres de ladrones y contrabandistas , á fin que los viajantes 
no sufran robo ni molestia alguna; y para su logro encarga 
el rey estrechamente á dichos jefes que establezcan la tropa 
de su mando dCi forma que cubra . los caminos y veredas fre- 
cuentadas por esta ciase de delincuentes, y que en caso djc 
urjencia pueda reunirse con prontitud para acudir donde con- 
venga. , . 

6. ® Gomo la Union de los que mandan , y la uniformidad 
de provindencias en asuntos de esta naturaleza son las que fa- 
cilitan los buenos sucesos, quiere el rey que las justicias or- 
dinarias, resguardos de rentas, y demas personas á quienes 
competa , ausilien por su parle las disposiciones de los ca- 
pitanes jeneraíes relativas á este particular encargo , sin que 
con preteslo alguno se esperimente la menor .omisión ni retar- 
do, puqp se castigará severamente á cualquiera que por culpa 
ó flojedad fuere causa del malogro de alguna prisión. A este 
fin los presidentes de chancillerias, rejenles y demas m.ajistra- 
dos prevendrán lo conveniente á las justicias sujetas á su ju- 
risdicción, para que esten enterados de lo que contiene este 
artículo; y los inlendeníes de ejercito y provincia darán tam- 
bién sus órdenes á los dependientes y resguardos de rentas 
para el mismo objeto ^ facilitando dichos intendentes la co- 
modidad y subsistencia de la tropa en los parajes que el ca- 
pitán jeneral la destinare , á euyo fin obrarán unos y otros de 
acuerdo y concierto para el feliz éxito de esta comisión , en 
que lodos deben lomar igual parte. 

7. ® Siempre que con ta tropa nombrada por el capitán 
jeneral para la persecución de malhechores y eonlrabanaislas 
concurran ministros de justicia y del resguardo de rentas, 
mandará la acción el comandante de dicha tropa, y los demas 
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como ausiüares obedecerán sus ordenes, procurando unos y 
otros conservar la mejor armonía entre sí, sin promover dis- 
putas ni dificultades que embaracen el servicio ; pues si al- 
guna vez conviniese alterar este orden , lo dispondrá el capitán 
jeneral ó la superioridad en la forma correspondiente. 

8.^ Conforme á los reales decretos de 2 y 30 de abril del 
año próximo pasado de 1783, manda el rey que por ahora, 
y mientras no ordene otra cosa, tengan pena de la vida los 
bandidos, contrabandistas y salteadores que hagan fuego ó 
resistencia con arma blanca á la tropa que los capitanes ó co- 
mandantes ienerales emplearen con jefes destinados cspresa- 
mente al onjeto de perseguirlos por sí ó como ausiüares de 
las jurisdicciones reales ordinaria ó de rentas, quedando su- 
jetos los reos por el hecho de tal resistencia á la jurisdic- 
ción militar , y serán juzgados por un consejo de guerra de 
oficiales, presidido de uno de graduación, que elej irá el ca- 
pitán ó comandante jeneral de la provincia ; y que aquellos 
en que no se verifique haber hecho resistencia con arma blan- 
ca ; pero que concurrieron en la función con ella, sean por 
solo este hecho sentenciados por el propio consejo de guerra 
á diez años de presidio, consultando las sentencias al rey por 
Ja via reservada de la guerra antes de ejecutarse con remi- 
sión de autos para su real aprobación ; y en los demas casos 
en que la tropa preste ausilio á las espresadas jurisdicciones 
ú otra sin naber precedido delegación ó nombramiento de 
jefe de ella por el capitán ó comandante jeneral , quie^ S, M. 
que corra la administración de justicia j3or la jurisdicción á 
que pertenezca el reo ó reos aprehendidos , aunque haya ha- 
bido resistencia , bien que verificada esta , se Ies impondrá la 
pena de azotes inmediatamente, conforme al auto acordado y 
pragmática que lo previene y debe observarse sin perjuicio de 
Ja causa principal. 

9.® Consecuente á lo prevenido en el antecedente artículo, 
y deseando el rey que se administre pronta justicia en los de- 
litos que van referidos para que el escarmiento de unos sirva 
de freno á los demás , es su real voluntad aue apenas las par- 
tidas destinadas á la persecución de bandiaos y contrabandis- 
tas arrestasen á alguno ó algunos de esta clase se informe 
prontamente el capitán 6 comandante jeneral de la provincia 
del suceso y sus circunstancias , para que en caso de haber 
hecho resistencia á la tropa , mande formarles luego el proce- 
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so^y sentenciarles por el consejo de guerra de oficiales, según 
va prevenido; pero si no (^ubiere ocurrido resistencia á la tro- 
pa , dispondrá que sin la menor dilación se entreguen los reos 
y lo que se les hubiere aprehendido á la justicia real ordinaria, 
en caso de que sean ladrones ó malhechores Sujetos á su ju- 
risdicción, ó al juzgado de rentas de la provincia, si fuesen 
defraudadores de ellas, encargando á estos tribunales que 
procuren evacuar cuanto antes sus causas para el mas pronto 
y debido castigo, á cuyo fin el capitán ó comandante jeneral 
facilitará los testigos y declaraciones que necesiten de los mi- 
litares que se hubieren hallado en la prisión : dando aviso por 
la secretaria del despacho universal de la guerra de los ca- 
sos eo que notare dilaciones, neglijencias ú omisiones en los 
procesos y castigos. 

10. Aunque al tiempo de determinar estas causas juzgasen 
los espresados tribunales de justicia real ordinaria ó de ren- 
tas por inocentes á algunas personas aprehendidas por la tro- 
pa destinada á perseguir rplhechores y contrabandistas, no 
procederán á ponerlas en libertad sin dar antes aviso al ca- 
pitán ó comandante jeneral de la provincia , para que la tro-* 
pa que le arrestó vea si tiene que pedir contra ellos, ó en- 
cuentra algún inconveniente en su soltura, y en caso de' ha- 
llarlo , lo espondrá al mismo tribunal , y también al rey por 
la via reservada de guerra para que resuelva lo que tuviere 
por conveniente antes de ponerse á los reos en libertad; pe- 
ro si no hallaren reparo en ellas se les concederá , con aper- 
cibimiento de que tomen algún modo honesto de vivir, para no 
dar lugar á que se sospeche mas de sus personas. - 

11. Siempre que alguna partida destinada á la persecu- 
ción de bandidos y contrabandistas se viese precisada á pasar 
de una provincia á otra en seguimiento de algunos de dichos 
malhechores para no malograr su prisión , quiere el rey que 
el capitán ó comandante jeneral, justicias y resguardo de ren- 
tas de la provincia donde entre la citada tropa , la faciliten 
el ausilio, alojamiento, cárceles y demás que necesitare del 
mismo modo que si fuere de aquel distrito ; pero la nominada 
partida, los reos que aprehendiere, y cuanto se les hallare 
dependerán siempre del capitán ó comandante jeneral que la 
haya comisionado, aunque los reos se hubieren cojido en otro 
territorio , á cuyo fin los conducirán á su disposición para for- 
marles el proceso por el tribunal que corresponda. 
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12. Las partidas destinadas á este servicio cuidar«1n como 
«no de los pontos mas esenciales su comisión, de recojer 
lodos los vagos que encuentren en los caminos, lugares y des- 
poblados, á cuyo efecto inmedialamenle que lleguen áV.iiaí- 
(jiiiera pueblo , bien sea de tránsito ó de asiento , preguntarán 
ú la justicia si hay alguna persona sospechosa ó vagante en 
su distrito , y sin mas dilijencia que un testimonio dado por 
la citada justicia, que acredite conforme á la ordenanza de 
vagos la calidad de tal , lo arrestará la partida , dando cuen- 
ta ai capitán jeneral para su pronto destino al servicio de las 
armas ó á otro correspondiente , según su edad y talla. Esta 
providencia llevada con tesón y eficacia por los respectivos ca- 
pitanes jeneraies y comandantes de tropa, será muy útil para 
iimpiar el reino de vagos y mal entretenidos, y promover la 
industria y aplicación , á cuyo fin las recomienda S. M. estre- 
i'hamehte á los citados capitanes jeneraies para su esaclo cum- 
piiruienlo, bien entendido, que en la corle y capitales donde 
hubiere audiencias y chancilleria% y en las demas ciudades 
populosas en que se han establecido ó. establecieren por S. M, ó 
,e! consejo jueces particulares de vagos ó de policia , conforme 
á las últimas reales órdenes espedidas en este asunto, no se 
lian de alterar las facultades de tales jueces en sus respecti- 
vos distritos. 

lo. A mas de las antecedentes providencias sobre vagos y 
oKilhechores se han de observar los artículos 22, 23, 24, 30, 

, 32 y 33 ‘de la pragmática sanción espedida en San Ilde- 
fonso á 19 de setiembre del año próximo pasado de l’iSS para 
C 0 iii 8 ij 0 r y castigar la vagancia de los que se conocían con el 
nombre dé jilanos , ó castellanos nuevos , los cuales se insertan 
aqiii á la letra para su debido cumplimiento. 

Art. 22. «Para perseguir estos vagos y otros cualesquiera 
que anduvieren por despoblados en cuadrillas con riesgo ó 
presunción de ser salteadores ó contrabandislas , desde lue- 
go y sin esperar á que pase término alguno, se darán avisos 
y ausilios recíprocos á las justicias de los pueblos convecinos 
y los lomarán de la tropa que se hallare en cualquiera de 
ellos.» 

23. «Con las noticias de haber tales jenles darán cuenta 
las justicias al correjidor del partido, y este con ellas, ó las 
que por sí tuviere , lomará las providencias convenientes para 
perseguir y aprehender tales delincuentes, á cuyo fin le doy 
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en este punto facultad y autoridad sobre las villas eximidas 
de su partido, las de señorío y abadengo de él, y estas le 
obedecerán y ejecutarán sus órdenes , en estos casos , siendo 
unos y otros responsables de cualquiera omisión.» 

94." «Para evitar dificultades y prélestos en la ejecución 
de estas providencias , mando que de los propios y arbitrios 
de los pueblos de cada partido se saquen prorateádos los gas- 
tos de avisos y otros indispensables para dar cuenta á ios cor- 
re) idores , espedir estos sus órdenes, y facilitar los pueblos 
entre sí la unión de süs vecinos y tropa , señalando el con- 
sejo la cantidad de que no haya de ésceder en un año cada 
correjidor sin noticia y aprobación del consejo.» 

30. «A los ausiliaoores , receptadores , encubridores y pro- 
tectores declarados de estos vagos y delincuentes, ademas de 
las penas en que incurrirán según la calidad del ausilio y de 
los escesos de los ausiliados conforme á leyes, se les exiji- 
rán doscientos ducados de multa por la. primera vez, doble 
por la segunda , y hasta mil por la tercera, aplicados por ter^ 
ceras parles á la cámara, juez y denunciador.» 

3f. «Los que no pudieren pagar la multa , serán desli- 
dos por primera vez á tres años de presidio, por la segunda á 
seis, y por la tercera á diez.» 

32. «Si los ausiliadores ó encubridores fueren de otro fue- 
ro secular prkilejiado , podrán las justicias sin embargo de 
ól proceder contra sus bienes para la esaccion de multas , y 
se me dará cuenta cuando se hubiere de imponer la pena 
de presidio por falta de bienes.» 

33. «Si los tales fueren eclesiásticos seculares ó regulares 
se pasará á la sala del crimen del territorio información del 
nudo hecho , y esta resultando probado, exijirá las multas de 
Jas temporalidades , haciendo presente después al consejo lo 
que resulte, para que tome ó me consulte otra providencia 
económica hasta la del estrañamienlo si fuere necesaria.» 

i 4. Para que los malhechores, contrabandistas y vagamun- 
dos no encuentren asilo en parle alguna , manda el rey que 
las justicias de lodos los pueblos del reino publiquen un bando 
y fijen carteles en los parajes nías frecuentados, notificando á 
los vecinos dueños y arrendadores de haciendas, cortijos, 
huertas, caseríos, posadas, mesones y ventas que estuvieren 
dentro de su jurisdicción , que no permitan que se recoja en 
días persona alguna sospechosa ó que se ignore quién es; y 
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que si por algún incidente irremediable se verificare, den in- 
medialamenle aviso á la respectiva justicia para que proceda 
á la averiguación de su calidad, y al correspondiente arresto, 
si fuere malhechor, contrabandista ó vago. 

15. Si el comandante de partida supiere que en algún pue- 
blo se oculta alguna persona sospechosa , lo manifestará á la 
justicia para disponer de acuerdo su arresto, y si no obstan- 
te esta dílijencia advirtiese alguna omisión en la justicia, dará 
cuenta el comandante al capitán jeneral de la provincia, para 
que noticiándolo á la vía reservada de guerra, pueda S. M. to- 
rnar la resolución correspondiente. 

16. Toda tropa destinada á la persecución de bandidos y 
contrabandistas prestará pronto ausilio á Ja justicia real ordi- 
naria siempre que se lo pidiere para cualquiera dilijencia, 
dentro y fuera de su pueblo , y de lo contrario dará cuenta la 
justicia al capitán jeneral para que castigue al que faltase á 
este encargo. 

17. Los capitanes jenerales que confinen con reino estra- 
ño, á mas del cuidado común á los demas de perseguir á los 
facinerosos y contrabandistas , segiin va referido , lo tendrán 
continuo y muy particular en cubrir todos los caminos , ve- 
redas y territorios de su frontera con el tal reino estraño, á 
fm de que no pase contrabando ni persona alguna sin ser 
reconocida y arrestada en caso que su porte y señas den alguna 
sospecha. 

18. No aguardarán los capitanes jenerales y comandan- 
tes de partida que se cometa esceso ae consideración en su 
distrito para enviar tropa á contenerlo, sino que con la me- 
nor noticia ó indicio de robo, contrabando ó insulto que Jes 
llegase , la harán salir de los puestos en que la tengan repar- 
tida para acudir prontamente donde fuere necesario. 

19. Cuando ocurriese algún suceso de consideración en que 
fuese preciso emplear el respeto de algún oficial de superior 
graduación, destinará el capitán jeneral al que le pareciere mas 
á propósito entre lodos los de su mando , sin escepluar los je- 
nerales, 

20. Los eapilancs ó comandantes jenerales dispondrán que 
las partidas que salgan á perseguir facinerosos y contraban- 
distas vayan municionadas de cuanto necesiten, y con las ar- 
mas de fuego corrientes y en buen estado , de forma que pue- 
dan usar de ellas cuando convenga, á cuyo fin les harán pasar 
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revista a4 tiempo de separarse de sus cuerpos para que no 
salgan sin estas prevenciones. 

Todo comandante de partida deslinada á perseguir fa- 
cinerosos y contrabandistas cuidará que la tropa de su cargo 
observe la mejor disciplina , buen orden y quielpd en los pue- 
blos y i^^do responsable de su conducta al capitán ó coman- 
dante jReral de la provincia , como también del cumplimiento 
de las órdenes que le diere , y procurará igualmente man- 
tener la mejor armonía con las justicias ordinarias de los pue- 
blos y dependientes de rentas, para que unidos y de acuerdo 
se afiance mejor el buen éxito de su comisión. 

22. Siempre que algún ladrón , contrabandista ó malhe- 
chor matase o maltrase algún caballo de ios oficiales ó tropa 
deslinada á perseguirlos, de forma que .quedase inutilizado» lo 
hará presente el capitán jeneral al secretario del despacho uni- 
versal de la guerra con justificación de su valor, para disponer 
que se satisfaga por cuenta de la real hacienda. 

23. Por cada persona sospechosa que se aprehenda, y des- 
pués se justifique ser ladrón ó malhechor , se abonará á Ja 
partida que la arreste la cantidad de sesenta reales de vellón, 
cuyo importe deberá satisfacerse de los efectos ó dineros que 
se encontrasen al reo ; y si no alcanzase , ó no tuviere con que 
pagar , se abonará de las penas de cámara del tribunal de jus- 
ticia de la provincia en que se hiciere la aprehensión.. Para 
que no se dilate á la tropa este premio, io satisfará la teso- 
rería de ejército ó provincia mas inmediata en virtud de oficio 
del capitán ó comandante jeneral , y después cuidará el mismo 
jefe ó el presidente ó rejente de dicho tribunal que se reintegre 
á la misma tesorería la cantidad que hubiere suplido píM* este 
motivo. Esta gratificación se entregará al comandare de la 
partida, para que la reparta por parles iguales entre los sár- 
jenlos, cabos, soldados^y tamUbres de ella; pero si los reos 
hicieren armas contra la tropa , y fueren arrestados, se aumen- 
tará el premio de los sesenta reales hasta ciento por cada uno. 

24. Cuando aprehendieren algún desertor darán cuenta al 
capitán jeneral , á fin que este avise al inspector 6 jefe del 
cuerpo de que fuere para que lo recoja , y envíe al soldado que 
le hubiere aprehendido la certificación para el abono de dos 
años de servicio con opcion á los premios : si hubiesen concur- 
rido varios soldados á la aprehensión , sortearán entre sí á 
quien le loca dicha certificación. 
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las partidas empicadas en este servicio hiciere alguna acción 
señalada de valor, con prisión, resisletiGia juso de armas de fue- 
go ó de otra clase, lo hará presente el capilan jeneral por la via 
reservada de la guerra, con csplicacion del hecho y sus circuns- 
tancias , á fin que el rey gradúe si el tal individuo es^reedor 
á algún premio , declarando S. M. que reputará este servicio 
como si fuere heclio en campaña , y asi se anotará en la hoja 
deservicios ó íiliacion de su cuerpo. Igualmente atenderá el 
rev cl mérito que contraigan en estas comisiones los dependien- 
dienles de rentas para promoverlos á empleos superiores, con 
preferencia á oíros, á cuyo fin se tendrá presente en las direc- 
ciones y en la superintendencia jeneral de real hacienda para 
su dehielo cumplimiento. 

2C. Para que las partidas destinadas á este servicio puedan 
ser abonadas en las revistas de comisario que pasen sus cuer- 
pos, formará este cada mes una lista de tos individuos que 
las componen , y la reseña y hierro del caballo , si fueren de 
caballeria ó dragones; el rejimienlo presentará esta lista al 
capitán ó comandiinte jeneral que los hubiere comisionado, 
para que ponga al pie de ella ser cierto lo que espresa ; v con 
esta certificación , sin mas requisito , las abonarán los comisa- 
rios y oficios de real hacienda en sus revistas. 

27". Con el fin de que los oficiales destinados á la persecu- 
ción de bandidos y contrabandistas tengan algiin alivio con que 
poder sostener los gastos que se les ofreciere, manda el rey 
que mientras esteñ empleados en estas comisiones se Ies consi- 
dere á mas de su sueldo las raciones de paja y cebada que les 
correspondería segiin su empleo en campaña; cuyo abono se 
les hará por los oficios de real hacienda en virtud de certifica- 
ción ílcl capitán jeneral. ^ 

28. A cualquiera partida de tropa que aprenda por sí so- 
la conlrabando de tabaco , se la aplicarán por los intendentes 
y subdelegados de lenlas las dos terceras partes del comiso; 
pero si para la aprehensión del fraude precedió denunciador 
que con sus nolieias la facilitó, deberá dársele una de diphas 
dos parles , qiicdandoen este caso la otra á beneficio de la tropa. 

29. Cuando se hiciere la aprehensión dcl fraude en despo- 
Jdado con los reos ó alguno ele ellos, se aplicará á la tropa 
ademas de las parles del comiso que la loquen , los vagaje^ y 
earrunjos en que se conducía el fraude. 
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30., Por cada defraudador de la -réBla del tabaco qóe prén^ 
da la tropa con el cuerpo del delito éú níüqlla^ 6 poca cantidad 
se la dará por el administrador de ella la gratificación de dos- 
cientos sesenta y seis reales de vellón , y la misma gratifica— 
cion recibirá cuando prenda algún reo sin cuerpo dp delito, sf 
resultase haber defraudado la renta. , 

31 . Guando á la aprehensión del fraude couctirran con la 
tropa los dependientes del resguardo , se repartirán las partes 
del comiso y la gratificación espresada entre todos. 

32. Siempre que la tropa aprenda jéneros de ilicito co- 
mercio , ó que se hayan introducido en el reino con fraude de 
los derechos reales , se le aplicará la cuarta parte de las mul- 
las y de los jéneros aprehendidos que se venaan^ y en los ca- 
sos en que concurran á la aprehensión con la tropa dependien- 
tes del resguardo , se repartirá entre lodos. 

33. Si la tropa aprehendiere plata ú oro c^ue se intente es- 

traer del reino sin real permiso, se la adjudicará igualmente 
la cuarta parte que está señalada á los dependientes del res-^ 
guardo en las reales instrucciones. ‘ 

34. En el caso que la tropa por sí sola haga aprehensiones 
de tabaco ó de otros Jéneros, ó de plata ú oro, se valdrá del 
escribano de la partida del resguarao que esté mas inmediato^ 
ó del pueblo mas cercano para formar la sumaria , tomando 
declaración á la tropa y á los demás que se hallaron presentes 
á la aprehensión para justificarla ; y evacuada esta dilijemcia, 
si el capitán jeneral estuviese lejos , ó se siguiese pei^uido de 
aguardar su orden , entregará los reos con el fraude á disposi- 
ción del subdelegado del partido en que’*se ejecutare para que 
siga , sustancie y determine la causa con arreglo á fas reales 
instrucciones, pragmáticas y órdenes, dando cuenta al capitán 
ó comandante jeneral de que dependa para su noticia. 

35. De todo el caudal procedente de comisos que toque á 
la tropa se harán por el comandante de ella , con noticia del 
capilan ó comandanle jeneral de la provincia, tres partes; la 
una se aplicará al oficial ú oficiales por igualdad á cada una 
de toda la partida de que dependa dicha tropa , y las otras dos 
partes restantes se adjudicarán álos sárjenlos, cabos, solda- 
dos y tambores, dando también á cada uno igual cantidad. 

36. Todo lo que se espresa en esta instrucción relativo á 
los capitanes o comandantes jenerales de provincia deberá eje- 
cutarlo cl gobernador y comandante jeneral de Madrid por* te 
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que mira á su distrito , ampliando en la corle como hasta aqui 
á la sala y jueces ordinarios, y también al superintendente de 
policía y comisión de vagos , y estendiendo sus providencias 
al resguardo, limpia y persecución de malhechores y contra- 
bandistas en los caminos , pueblos y territorios que medien 
hasta llegar á la Mancha y á las capitanías jencrales confinan- 
tes ; y como en la Mancha no hay capilan ni comandante jene- 
ral de provincia , encarga el rey este servicio ai comandante 
de la brigada de carabineros reales ó al oficial que haga sus 
funciones , alargándose también hasta el distrito que corres- 
ponda al gobernador de Madrid ó á algunas de las capitanías 
jenerales vecinas, de forma que no quede en toda España ter- 
reno alguno sio que le alcancen estas providencias. 

37, El capitán jeneral de Guipúzcoa'cuidará de tener lim- 
pia de malhechores y contrabandistas esta provincia y la de 
Vizcaya y Alava; y las tres facilitarán á la tropa destinada á este 
servicio los mismos ausilios que las demas , ejecutando por su 
parte cuanto se previene en esta instrucción , atendido el bene- 
ficio que Ies resulta. 

38. Los capitanes ó comandantes jenerales de provincia, 
gobernador de Madrid y comandante de la brigada de carabi- 
neros reales, se entenderán con el secretario del despacho uni- 

^ versal de la guerra , en cuanto ocurra relativo á esta comisión, 
dándole cuenta de las providencias que lomaren , para que en- 
terado S. M. de lodo , vea el amor y celo con que cada uno le 
sirve ; pero no aguardarán orden ni respuesta alguna de la 
corte para obrar con vigor, pues el rey deja enteramente á su 
cuidado las disposiciones de este importante servicio. Dada en 
Aranjuez á 29 de junio de 1784.— El Conde de Causa. 

Y para que tenga efecto lo resuello por mi reafPersona se 
espide esta mi cédula. Por lo cual os mando á todos y á cada 
uno de vos en vuestros lugares, distritos y jurisdicciones, veáis 
la espresada mi real determinación ele. Dada en palacio á 22 
de agosto de 1814.— Yo el rey. 

Cirtular sobre si los oficiales de artillería y de injenieros se ha-- 
Han ó no exentos de admitir el cargo de defensores cuando los 
oficiales reos los elijen para este fin. 

Con motivo de la causa mandada formar á los jefes y oficiales 
del eslinguido rejimienlo infanleria de Velez-Málaga , en averi- 
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guacion de cuanto ocurrió ea la teo4Scioi)i dei castillo de VíH^ 
na á los enemigos el dia 12 de atril 4c /l^<3 , |>ropuso el ^ 
pilan jeoeral de la provincia de Valencia , 4 cpasecuencia de 
esposicion al fiscal de la misma causa , las dudas siguientes; 
4.- Si los oficiales de los reales cuerpos de arúlleria y de int 
jenieros se hallan exentos ó no de admitir el car^ de defen- 
sores de alguno de los re<^ , respecto de haberlo re^islído el 
comandante de arlilierla á preleslo del artículo 27, d©l 
reglamento de su particular ordenanza^ que, previéne no se 
empleen los oficiales dé este cuerpo en otro servicio que él de 
su instituto > cuyo síslema ha seguido á su imitación el cqniaB- 
dañte del cuerpo de injenieros. 2 / Si no pu^ta la^yar^eioq 
de destino de algunos cuerpos del que fue segundo ejército , y 
también la real orden para que Iqs coroneles y demas jefes cou 
mando de cuerpos no sean comisionados fuera , del destina de 
ellos, deberán ser escl nidos del cargo de defensores de reos 
los que esten en cualquiera de ambos casos. 3 .* Si deberán ser- 
lo igualmente ó no los jefes y oficiales que se encuentren co- 
misionados en los diferentes consejos establecidos en Valencia. 
4 .* Siendo el fiscal de la causa referida teniente coronel agré^- 
gado al reji miento de infantería de Burgos , ^e debe marchar 
á América, está en el caso de seguirlo, ó ae permaneetnr r en 
Valencia continuando su encargó de tal fiscal. ' 

Enterado S. M. se ha servido resolver j conformándose con 
lo que ha espueslo el supremo consejo de la guerra , sobre di’* 
chas dudas. 1 .* Que la escepcion de que trata el espresado ar-^ 
lículó 37 del reglamento de ja ordenanza de artilleria no com- 
prende de ningún modo la de ser nombrados asi sus oficiales 
como los del cuerpo de injenieros defensores, cuando los ofi-r 
cíales reos les elijan para este encargo á ejemplo de los jefes 
de ambos cuerpos que jamas se han escusado ae asistir como 
vocales á los consejos de guerra de jenerales cuando ^ les ha 
nombrado para este servicio. 2 .* Que los jefes efectivos que 
antes de ser nombrados defensores esten destinados á otra pro- 
vincia, no deben ponerse en la lista que se presenta á los reos 
para la elección de defensor ; pero que si las hubiesen hecho 
antes de tener la orden para su saliaa, no les debe relevar es- 
ta circunstancia del cargo de defensor , á menos que sea tal la 
urjencia é importancia del servició á que dichos jefes esten 
destinados , que á juicio del capitán jeneral respectivo merezca 
el que se prevenga á los acusados que elijan otro defensor. 
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3/ Qwe oíicialcs empicados de vocales en las comisiones 
permanentes no deben tampoco ejercer el encargo de defenso- 
res , porque ya en la clase del servicio del juzgado militar que 
desempeñan ejercen unas funciones , y no parece regular dar- 
les otras; pero que siendo dichos vocales amovibles á volun- 
tad de los ienerales, podrán estos según la mayor utilidad del 
servicio relevarlos de la una comisión ó de la otra. 4/ Que el 
fiscal de que se trata debe continuar la causa , respecto á que 
por su clase de agregado en el rejimiento de Burgos está dis- 
pensado de embarcarse con él , según lo dispuesto en resolu- 
ción de S. M. de 20 de noviembre último. — Lo que de real or^ 
den comunico etc. — Madrid 23 de febrero de 1815. 

Circular : se manda abonar á los aprehmsores de desertores 
ochenta reales vellón por cada uno , en lugar de los dos años 
de abo7io de servicio prevenidos en la real cédula de 22 de agos^ 
to último. 

Conformándose el rey con el parecer de su supremo consejo 
de la guerra , se ha servido resolver : que mediante correspon- 
der el artículo 24 de la real cédula de 22 de agosto del año 
próximo pasado sobre persecución de malhechores á la instruc^ 
cion que se circuló con este objeto en 29 de junio de 1784 , y 
previniéndose en aquella que en lo criminal se observen en to- 
dos los juzgados y tribunales las leyes existentes en 1808, en 
cuya época estaña derogada la circular de 84, con otra de 
enero de 1787; que esta última quede en su fuerza y vigor, 
debiéndose abonar á los aprehensores de desertores , ochenta 
reales vellón por cada uno, en lugar de dos años de abono de 
servicio : y que esta resolución tenga efecto desde la circula-^ 
cion de la citada real cédula de 22 de agosto último , satisfa- 
ciendo á los interesados la cantidad espresada de ochenta rea- 
les vellón , y quedando nulo el abono de los dos años de ser- 
vicio. De real orden lo comunico á V. jpara su intelijencia y 
gobierno. Dios guarde á V. muchos anos; Palacio 8 de ma- 
yo de 1815, 
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Circular conmutando en pena de garrMe. la de ser pasados por 
las armas como se mandó por, reai cádu^ de de agosto 
de á los reos paisanos sentenciados p^ los consejos de 
- guerra establecidos en las provincias. — j > ; 
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El capitán j«neral de esta provincia espuso al rey .N^ S. que 
debiéndose imj^ner por el consejo de guerra permanente de 
ella, estableciao en virtud de la real cédula de 22^ agosto del 
año próximo anterior, la pena de ser pasados por las armas 
según la calidad de sos crimines , á los reos paisanos apreben- 
didos por la tropa; y siendo dicha pena determinada por 
ordenanza para los delitos puramente militares, por cuya ra^ 
zoii no irroga infamia en- loa que la sufren , pedia que se 
conmutase para tos espresados reos paisanos en. la ordinaria de 
garrote ú horca según su clase. Enterado S. M., y oido el dic- 
tamen del supremo consejo de la guerra sobre este asunto , se 
ha servido conformarse con su c’onsuíla, mandando en stt 
virtud que se observe en adelante por regla , que sin embar- 
go de lo prevenido en la citada real cédula de 22 de agosto 
de 1814, la pena de muerte que los consejos permanentes esta- 
blecidos en las capitales de provincia imponen á los paisanos 
por el delito de robos , se conmute en la de garrote , sea 
cual fuere laclase del sentenciado; para coya ejecución será 
entregado por la jurisdicción militar á la justicia ordinaria, 
á íin de que me^e y baga que se lleve á efecto dicha pena 
por ejecutor público. De real orden lo comunico á V. para 
su intelijencia y cumplimiento en ia parte que le toca. Dios 
guarde etc. Madrid 30 de junio de 4815. 

Circular por la que se pr eviene j que las sentencias que dieren 
los tribunales , respecto los que sean destinados á presidio, sean 
ciertas y terminantes , y que en las condenas de los desterrados 
no se subdivida el tiempo de su estincion en forzoso y ar- 
bitrario , sino á su voluntad ó la de S. M. ^ con lo demos 
que espresa. 

En consecuencia de la real orden de 20 de enero de 1815 
para que pasasen á Ceuta ia tercera parle de los presidiarios 
del reino, el intendente de Castilla la Vieja trasladó á Lu- 
cas del Pozo desde Ciudad-rRodrigo á Valladolid, cujo in- 
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divíduo estaba sentenciado por la sala del crimen de aquella 
real chanciileria á seis enos de obras públicas, cuatro forzosos 
y dos á voluntad de la sala. Preguntando este tribunal al re- 
ferido intendente e! motivo de la traslación del Pozo, contestó 
manifestando la causa que tenia ; añadiendo que con su res- 
puesta, quedaba satisfecha su curiosidad. Suscitada nueva dis- 
cusión sobre esta espresion; la de si tenia facultad la sala 
para inten venir en este asunto; la especie de pena impuesta al 
precitado presidiario , y si le comprendía ó no la rebaja conce- 
dida en indulto de 2 de setiembre 1814: el intendente recurrió 
al supremo consejo de la guerra, cuyo tribunal dijo al rey por 
acordada cuanto se le ofreció en el particular; y S. M. , visto 
su parecer , y enterado de lo ocurrido , se ha cérvido resol ver: 
que el intendente de Castilla la Vieja, si bien cumplió esacta- 
mente con la orden de 20 de enero de 1815, no debió usar la 
palabra curiosidad en las contestaciones con la sala del crimen 
de la real cbanciileria de Valladolid; pues para hacerla entender 
no podía mezclarse en ello, debió haberlo manifestado de un mo- 
do que no diese lugar á resentimientos: que las sentencias de los 
tribunales sean ciertas y terminantes , y en las condenas de los 
desterrados no subdividan el tiempo de su eslincion en forzoso 
y arbitrario, sino en los casos de retención á su voluntad ó la 
de S. M. según está prevenido ; que por gracia particular com- 
prendan á Lucas del Pozo la rebaja de los dos años impueslos 
por la sala del crimen de la real chanciileria de Vallado- 
lid, y también los dos del indulto jeneral de 2 de setiembre 
de 18U. 

Con este motivo declara S. M. nuevamente es su voluntad 
queden en su fuerza y vigor la reai orden de 9 de enero 
de 1783 y las de 21 de agosto de 1784 , que tratan de los rema- 
tados á presidio : que escepto el presidio de Madrid , cuya direc- 
ta dependencia es del presidente del consejo real , y los desti- 
nados á arsenales , toda clase de confinados y desterrados , los 
presidios mayores y menores , brigadas de desterrados , depó- 
sitos de rematados de Málaga , cajas y presidios correccionales 
del reino , están sujetos á la jurisdicción de guerra; sus causas 
y delitos que en ellos se cometan pertenecen á los gobernado- 
res é inlendenles como jueces de rematados, y su apelación 
al supremo consejo de la guerra , con inhibición absoluta de 
cualquier otro tribunal : y por último , que los capitanes jene- 
rales, gobernadores , intendentes y demas autoridades civiles 
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.V militares 88 abstengan de poner en bbertad ningún confina- 
do , ínterin no reciban la real orden al efecto , comunicada peí? 
la vis reservada de este ministerio de mi cargo > esceplo en los 
casos espresados en las órdenes citadas : debiendo los tribuna- 
les hacerlo por medio de oficios atentos, y no de provisiones, 
segnn se manda en la de 5 de enero de 4805. 1^; orden de 
S. M. etc. Dios etc. Madrid 5 de junio de 4846. 

V I , ■ 

Circular previniendo que para evitar los perjuicios que rcsultun 
al servicio de que los delitos dé deserción queden impunes, 
en lo sucesivo se guarde con todos los que tengan la dicha de 
ser indultados por S, lo que previene la real orden inserta 
de de julio dé 4788. * 

Al inspector jeneral de caballería digo hoy lo que sigue : 
He dado cuenta al rey del oficio de V. E. de 34 de mayo 
del año anterior , en que hacia presente habían sido indultados 
en 20 del mismo mes del delito de deserción Rufino íorres y 
Miguel Muñoz, soldados del rejimiento de caballería del rey: 
pero que como el primero era desertor de segundeuvez , y el 
otro de tercera,. no podía V. E. menos de esponer los perjui- 
cios que resultaban al mejor servicio del rey de quedar im- 
punes los reincidentes en un delito que con tanto rigor casti- 
ga la ordenanza del ejército , y solicitaba se declarase si ha- 
bían de gozar del indulto , ó habían de sufrir la pena á que 
por su reincidencia se habían hecho acreedores; yen su vista, 
conformándose S. M. con lo que sobre el particular ha espues- 
to el consejo supremo de la guerra en 4 4 de noviembre último 
ha tenido á bien resolver que quedando indultados estos dos 
individuos, como dije á V. E. en 34 de agosto anterior , se obser- 
ve en lo sucesivo con todos los desertores que tienen la dicha 
de que el rey los indulte, lo que previene la real orden circo-^ 
lar de 46 de julio de 4788 que se cita en el impreso del indul- 
to que se les espide , y que á la letra dice asi : 

«La benignidad con (jue el rey se ha dignado tratar á todos 
los desertores de su ejército que se le han presentado pidiendo 
el indulto de este delito, concediéndosele enteramente sin Se- 
pararles de su servicio, según su empeño , en lugar de escitar 
el justo reconocimiento, ha sido causa de hacerse mas frecuen- 
te este crimen. Para que no continúe este abdso , y que tam- 
poco dejen de esperimenUr la piedad de S. M. aquellos que 
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tienen la dicha de llegar á S. R. P. , ha declarado que e! in- 
dulto de estos debe entenderse en adelante moderando los efec- 
tos de la ordenanza en estos términos : Que los desertores de 
primera vez vuelvan á sus rejimientos, sin que en ellos ha- 
yan de sufrir mortificación alguna á cumplir el tiempo de su 
empeño; pero no ha de valerles lo servido para el goce de 
inválidos ni premios , sino cuando habiéndole cumplido hon- 
radamente quieran continuar el servicio; en cuyo caso seles 
abonará para uno y otro, despidiéndoles si no "con la licen- 
cia de cumplidos : que los desertores de segunda que tenían 
la pena de ir á Filipinas, según las últimas reales resolucio- 
nes , vuelvan también á sus cuerpos á empezar el tiempo de 
su empeño , perdido el que hayan servido , y sin derecho ab- 
solutamente á los premios; y que á los de tercera se Ies desti- 
ne á uno de los rejimientos de Oran ó Ceuta á servir lo menos 
ocho años , según las circunstancias; bien entendido, que si 
unos y otros tuvieren otros delitos por los cuales haya causa 
pendiente, han de correr la suerte que á ella corresponde; 
pues la intención de S. M. solo se dirije á la deserción. 

«Al n¿smo tiempo ha mandado S. M. que presentado el 
desertor indultado en la secretaria del despacho de la guerra 
de mi cargo por el garzón del real cuerpo de guardias de la 
real persona, lo recoja un ayudante de esta plaza, que al in- 
tento estará en ella, y lo acompañe al alojamiento del inspec- 
tor ó jefe á que pertezca , para que lo desline según corres- 
ponda , sin que por prelesto alguno se le dé al interesado el 
impreso del indulto; pues este deberá entregarlo el referido 
ayudante al inspector ó jefe que corresponda para que con el 
desertor lo remita al cuerpo de su procedencia.» 

De real orden lo traslado á V. para su intelijencia y cum- 
plimiento en la parle que le toca. Dios ele. Madrid 23 de enero 
de 1817. 

Circular previniendo que los consejos de guerra no impongan á 
los reos que no sean militares el castigo de baquetas. 

Con motivo de haber sido nombrado el rej i miento de infan- 
fanteria del rey para dar baquetas á reos paisanos sentencia- 
dos por el consejo de guerra permanente de la provincia de 
Granada, representó el coronel del mencionado cuerpo, mani- 
festando que no ic parecía fundado imponer un castigo pura- 
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inenle niililar á paisanos por delitos' que no eran de los es- 
presados en la ordenanza, ni decoroso 'á las armas del rey 
que fuese la tropa la ejecuíora de ellos : S. M,, habiendo oido 
al consejo supremo de la guerra, y conformándose con su pa- 
recer, se ha servido resolver que ei castigo de baquetas no se 
imponga á individuos que no sean militares sino por los delir 
los clasificados en la ordenanza De i'eal orden lo comunico 
á V. para su inlelijencia , gobierno .y cumplimiento en la 
parle que le toca. .Dios guarde á Vt muchos años. Madrid 
junio de 1817* ' - • ^ ^ 

’ 

..Circular sustituyendo á Ios-artículos 64 y 65 del título 10 , tra-' 
tado 8." de las teales ordenanzas dei ejercito , sobre el castigo 
ó pena que impone al que cón alevosía , premeditación ó casa 
pensado matare á otro ó le. hiriere. 

Habiéndose formado causa al sarjento segundo dél rejimien- 
lo real de zapadores-minadores-pontoneros, Pedro Perez, pór' 
haber herida dentro del cuartel á un cabo del mismo reiimien- 
to en la noche del 24 de diciembre de 1815 , de cuyas héridas 
no le resultó la muerte; y hallándose confeso, fue condenado 
por dicho delito en consejo de guerra ordinario á la pena de 
ser ahorcado con arreglo al tratado 8.‘*j titulo 10 , artículo 64 
de la ordenanza jeneral del ejército; pero que se suspendiese 
la ejecución hasta consultarla á S. M. por si tenia á píen de- 
terminar le comprendiese la real orden de 27 de abril de 1770> 
por la que tuvo á bien el Sr. don Cárlos IH en un caso igual 
al presente modificar la ordenanza de marina , que también 
imponía pena de muerte á cualesquiera que á bordo ó en tier- 
ra hiriese á otro de caso pensado ó alevosamente, conmután- 
dola en la de diez años de presidio siempre que no resultase la 
muerte, lo que apoyaban el injenicro jeneral y asesor jeneral 
del real cuerpo de injenieros, en consideración" á las circuns^ 
tandas y época en que se verificó el cibdo delito j y á que si 
los individuos de la armada merecieron del piadoso corazón del 
8r. don Cárlos III la modificación del citado artículo de las or- 
denanzas de marina, lanabíen era de esperar que los del ejér- 
cito mereciesen igual consideración á S. M. , que ha tenido á 
bien resolver , después de haber oído el dictamen del consejo 
supremo de la guerra , conformándose con él , que sea eslen^ 
siva al ejército la misma gracia que su augusto abuelo se 
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dignó conceder á la armada ; y en su consecuencia , para evi- 
tar interpretaciones acerca de lo prevenido en los artículos 64 
y 66 del tit. 10 , Irat. 8.“ de las reales ordenanzas del ejército 
se sustituya en lugar de ellos el siguiente: ’ 

c(EI que con alevosía , premeditación ó caso pensado mata- 
re á otro ó le hiriere, si resultase la muerte, será ahorcado; 
pero si de la herida no resultase la muerte , sufra el reo la 
pena de diez años de presidio.» Y hallándose comprendido en 
c-ta soberana resolución el citado sárjenlo Pedro Perez, ha 
; , lo á bien S. M. declararlo indultado de la pena de horca 
. ¿ce había sido sentenciado imponiéndole la de diez años de 
lio. De real orden lo comunico á V. para su inlelijencia, 
•gobierno y debido cumplimiento en la parte que le corres- 
ponda. Dios guarde á V. etc. Madrid 30 de junio de 1817. 

ó'p mandando observar literalmente la ordenanza privile- 
jífida de los cuerpos de casa real^ y el real decreto de 9 de fe- 
brero de 1793, sin mas escepcion que las señaladas en el 
r^iismo real decreto. 

Las írecuenles disputas qne se suscitan entre Ja jurisdic- 
ción militar y la ordinaria con motivo del conocimiento de sus 
caosas y especialmente las ocurridas últimamente entre varios 
aicaldes de corte , y la prívilejiáda de los cuerpos de casa real 
cobre el pretendido desafuero de los militares en el delito de ro- 
bo cometido dentro de la corte y su rastro, el de desafio y otros, 
rlieron márjen á que los jefes de los cuerpos de casa real cele- 
brasen junta con aprobación de S. M. con el objeto de sostener 
los privilejios de dichos cuerpos y demas del ejército, bajo Ja 
presidencia del Sermo. señor Infante don Garlos; y examina- 
íios los puntos que el asesor jeneral de los mismos manifestó 
estaban en oposición con la ordenanza privilejiada de estos, 
propuso la mencionada junta á la soberana consideración en 
constiiia de 1.^* de octull’e próximo lo que estimó conveniente 
á íin de que no se violasen sus privilejios; y conformándose 
B- M., con la enunciada propuesta , ha tenido á bien renovar 
ia inviolable observancia del real decreto de 9 de febrero de 1793, 
espedido por su augusto padre, por el cual fue concedido á Iqs 
Tailitares el conocimiento de. todas las causas civiles y crimi- 
nales en que sean demandados los individuos del ejército, 6 
í e it sS fulminaren de oficio , esccpluando únicamente las de- 
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mandas de mayorazgos en posesión y propiedad , y las particio- 
nes de herencias , como estas no provengan de disposiciones 
testamentarias de los mismos militares, cuyo real decreto no 
3 e halla de modo alguno derogado; queriendo asimismo que los 
privilejios concedidos á los individuos de los cuerpos de su real 
casa no sean infrinjidos ni violados, quedando en su fuerza y 
vigor su particular ordenanza y reales órdenes espedidas sobre 
la materia ; y á fin de evitar en lo sucesivo las competencias ó 
disputas de jurisdicción que se promueven repetidamente en- 
tre las dos jurisdicciones en grave perjuicio de la rapidez y 
brevedad en los juicios , se ha servido S. M. mandar que se 
observe literalmente la ordenanza privilejiada de dichos cuerpos, 
y el mencionado real decreto de 9 de febrero de n93j sin otras 
escepciones y restricciones que las que se hallan señaladas en 
el mismo , escluvendo del conocimiento de las causas de robos 
cometidos en la corte y su rastro á la sala de alcaldes de casa 
y corte, con respecto á los militares, debiendo ser este propio 
y peculiar de los respectivos juzgados del ejército; debiendo 
entenderse lo mismo en cuanto á lo dispuesto en jqneral en el 
referido real decreto, y en cada uno de sus artículos , con la 
coartación de los que se hallan esceptuados en el mismo. De 
real orden lo comunico á V. para su inlelijencia y cum- 
plimiento en la parte que le toca. Dios guarde etc. Madrid 5 
de noviembre de 1 81 7 . 

Real orden en que se manda ^ por ampliación á la de 26 cíe 
junio último , socorrer con el todo de su haber á los oficiales 
del ejército que por cualquier concepto se hallen y fueren pro- 
cesados. 

Al intendente del departamento de marina del Ferrol digo 
con esta fecha lo siguiente : He dado cuenta al rey de la con- 
sulta que V. S. hizo en su oficio nüra. 277 , sobre si lá teso- 
rería de ejército de Galicia debe de reintegrar á la marina los 
socorros facilitados por esta á los oficiales de la armada presos 
por la causa de Portier , y si la real orden de 26 de junio úl- 
timo, por la que se mandó socorrerles con media paga por 
marina , debe ser eslensiva á los que se hallan en igual caso 
por cualquier otro motivo. En cuanto al primero de estos dos 
punios halla S, M. de conformidad con lo que en el particu- 
lar ha espueslo el almirantazgo en acuerno de del raes 



anterior, que el ejército debió siempre socorrerá dichos oíi« 
ciales , como que procesados por él nunca dejaron de estarle 
agregados aun después de verificada la separación del G.° re- 
jinaienlo de las órdenes del capitán jeneral de la provincia; 
por consiguiente los socorros que Ies baya suministrado la 
marina deben ser reintegrados por la citada tesorería , y des- 
contados de los alcances que hagan los indicados oficiales, 
quienes son acreedores á las caídos en igualdad con los del 
ejército que están en las mismas circunslaihcias , según se es- 
presa en la mencionada real orden, cuyo cumplimiento reencar- 
ga S. M. Por lo que respeta al segundo punto es su soberana 
voluntad que se socorra al mismo tiempo que á la tropa, al 
oficial que por hallarse procesada tiene solo la mitad de su 
goce , y en tal estado menos recursos para atender á su sub- 
sistencia. Lo que de real orden etc. Madrid 2 de noviembre 
de 1818. 

Real orden; se manda dirimir por el consejo supremo de la 
guerra la§ competencias que se susciten entre la jurisdicción de 
marina y el ejército. 

Conformándose el Rey N. S. con lo que ha espueslo el 
consejo supremo de guerra, ha tenido á bien resolver; que las 
competencias pendientes entre la jurisdicción de Marina y el 
ejército , y las que en adelante se susciten se diriman por el 
referido consejo ; remitiendo al tribunal los autos obrados por 
ambas jurisdicciones, como se practicaba antes del estable- 
cimiento dcl consejo de! admiranlazgo ya estinguido. 

De real orden lo digo á V. E. para su inlelijencia y efectos 
convenenientes. Dios guarde á Y. E. muchos años. Madrid 14 
de octubre de 1819. 

Real orden circular para que todo individuo luego qúe sea re- 
querido para declarar por las comisiones militares , ó ser pe- 
rito j se preste á ello , sin escusa de fuero ni jurisdicción. 

El presidente de la comisión militar ejecutiva de esta corle 
acudió al rey N. S. por conduelo del capitán jeneral de Casti- 
lla la Nueva, manifestando los atrasos que sufren las causas 
de que conoce dicha comisión por las dilaciones que resultan 
en las comparecencias de los testigos y peritos que tienen que 
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declarar; porque estando estos sujetos á otras jurisdicciones, 
tienen Jos íiscales que oficiar á sus jueces naturales , según ei^ 
orden establecido , para que concedan su .permiso ; lo cual á 
veqes no se consigue con la brevedad, que. -conviene y corres- 
ponde á la naturaleza de las mismas causas. íí habiendo teñi- 
do á bien S.^M. oir sobre el particular á su supremo ‘consejo 
de la guerra*, se ha servido resolver, conformándose con el 
dictamen de dicho tribunal , que todo individuo que. según la* 
ley pueda y deba declarar ya en la forma ordinaria ó ya por 
certificación , requerido que sea para ello directamente por la 
comisión militar de esta corle , lo verifique, desde luego, en- 
tendiéndose esto mismo cmi 'respeeto á los peritos, y sin nece- 
sidad de que ni antes ni después* de declarar ó certificar se 
pase aviso á la autoridad de quien dependa el testigo ó perito, 
haciéndose saber esta soberana resolución en los pa})eles pú- 
blicos ; siendo su soberana voluntad que esta disposición sea 
ostensiva á las. otras comisiones militares, establecidas ó que 
se establezcan en las. demás capitales del reino, á virtud de la 
circular de 13 deT enero último. De real orden lo digo á V.elc. 
Madrid 26 de febrero de 1824. ‘ * , 

Real orden para que ningún oficiál pueda escusarse. del cargo de 
defensor , sino en los casos establecidos , en las causas de que 
conoce la comisión militar ejecutivla. 

Excmo. Sr.: He dado cuenta al rey N. S. del oficio dé V. E. 
de 27 de febrero último, y el estado que acompaña,, compren- 
sivo de las causas de que conoce la comisión militar ejecutiva; 
y enterado S. M. dé todo , y de lo que á continuación del mis- 
mo estado se manifiesta, ha tenido á bien resolver que nin- 
gún ohcial pueda escusarse del cargo de defensor, sino en los 
. casos establecidos , haciendo V. E. que se inserle esta sobe- * 
rana resolución en la orden del dia para su esacta observan- 
cia. De real orden lo digo á. V. E. etc. Madrid 5 de marzo 
de 1824. ^ * ' . * ; . . 





Real orden circular declarando S. M. que los fiscales de las co- 
misiones militares ejecutivas pueden proceder al embargo de 
bienes de los acusados de delitos de que conozca aquella en todos 
los casos jmevehidos por la ley. 

Conformándose el rey N. S. con lo que el consejo supremo 
de la guerra lia informado á S, M, en acordada de 5 del cor- 
rieníe sobre la esposicion del presidente de la comisión mililar 
ejecutiva de esta corte .relativa á saber si los fiscales de ella 
están ó no autorizados para proceder á los embargos de bienes 
de ios reos sujetos á su jurisdicción , y si corresponde el veri- 
ficar dicha dilijencia al alguacil mayor, y en su defecto al se- 
gundo de la capilania jeneral ; ha tenido á bien resolver que 
los fiscales de las comisiones militares ejecutivas están autori- 
zados para proceder al embargo de bienes de los acusados, de 
í'u}os delilos conocen , eu todos aquellos casos en que según 
derecho pueden ó ha lugar á dichos embargos ; y respecto á 
que carecen aquellas de alguaciles y de otros dependientes para 
verificarlos, deben valerse.de los juzgados militares siempre 
que los haya en los pueblos donde residan las comisiones; las 
cuales en caso contrario autorizarán á las personas que sean 
de su confianza para que practiquen las referidas dilijencias, 
nombrando siempre depositarios en quienes concurran los re- 
quisitos que exije la ley, para que conserven y custodien los 
ofóctos embargados. De" real orden fo digo á Y. S. para noticia 
del tribunal y en contestación á la referida acordada. 

Dios etc. Madrid 30 de marzo de 18^4. 

Real orden para que los gastos de papel y correo que se originen 
á los oficiales comisionados en la formación de causas, se inclu- 
yan en la cuenta de gastos de las capiianias jener ales. 

El rey N. S. ,, en conformidad con el parecer del señor !e- 
soi’ero jeoeral, se ha servido resolver , qbe todos los indispen- 
sables gastos de papel y correo que se .orijinen á los oficiales 
que se hallen comisionados por real orden , ó por la autoridad 
de V. E. para la formación de causas, y que sean relativos á 
estas, se incluyan en la cuenta de gastos de esa capitanía je- 
neral , acompañándose al efecto las justificaciones convenienlcs. 
Oc real orden etc. Madrid 3 de octubre de 1824. 



Real orden , declarando qm loi müilare$ deben ser demandados 

para pago de alquileres de casas ^ ante la jurisdicción militar 

y para el desaucio ante la civil, 

• • 

He dado cuenta al rey nuestro señor de la consulta que me 
remitió V. E. en 15 de marzo del año anterior, relativa á 
que S. M. determine! á quien corresponde el conocimiento \de 
un espediente entre don José Manuel de Piñal, y el' capitán re- 
tirado don Manuel Fernandez de Asturias , sobre desaucio de 
la habitación que ocupa y pago de sus alquileres devengados; 
y de la información acerca de la misma por el consejo supre- 
ino de la guerra. Coñforme S. M. con su parecer, y teniendo 
presente (Tue si bien por lo prevenido en la jcircular del con- 
sejo real de 10 de octubre de 1817 confirmatoria de las reales 
órdenes de 23 de junio y . 29 de julio de 1815 corresponde á la 
jurisdicción ordinaria el conocimiento de las causas de inqui- 
linatos, por ser este asunto de policia, según también asi se 
declaró últimamente por otra real orden de 11 de febrero 
de 1820; sin embargo que el inquilinato debe precisamente 
entenderse cuando se trata de la preferencia de quien debe 
ocupar una casa hacia , en cuyo caso únicamente corresponde 
el conocimiento de los correjidores , según se deduce del mis- 
mo literal contesto de las citadas* resoluciones y ocurrencias 
que las motivaron ; pero que no se está en igual caso cuando 
sean demandados los'. militares por pagos de alquileres ante la 
jurisdicción ordinaria , porque entonces podrian serlo ante la 
misma por toda otra clase de deudas , lo que es tan contra- 
rio al decoro que S. M. quiere se guarde á esta clase privi- 
lejiada del estado , como opuesto aí real decreto de 9 de fe- 
brero de 1793, confirmado por la real orden de 26 de enero 
de 1824. S. M. queriendo fijar una regia que marque de una 
vez las atribuciones de ambas jurisdicciones, se ha dignado 
declarar que las dos acciones de desaucio de una casa ó habi- 
tación y el pago de sus alquileres son absolutamente distin- 
tas: que el conocimiento de la primera corresponde á la au- 
toridad civil por ser un punto de policia , y el segundo á la 
jurisdicción militar, porque se trata de una acción directa 
contra el individuo aforado. De real orden lo comunico á V. E. 
para su inteliiencia v cumplimiento. Madrid 17 de enero 
de 1828. ^ 



Real orden previniendo el modo como han de ser socorridos (os 
paisanos menesterosos que se hallen presos por los jazgados m i- 
niares. 

He dado ciicnla al rey N. S. de im espediente promovido 
por diferentes capitanes jenerales de las provincias, y otros je» 
nerales, acerca de los inconvenienles que han advertido para 
poder llevarse á efecto en la parte militar la real orden de ^26 de 
octubre de 1826, espedida por el ministerio de gracia y justi- 
cia, relativa á que S. M. se había dignado resolver por -regla 
tija Y jeneral que cada ministerio cuide de que los tribunales y 
juzgados de sus respectivas dependencias mantengan de los cau- 
dales de sus penas de cámara , á los presos que acrediten no 
tener bienes, rentas ni haberes con que alimentarse , supuesto 
que hacen suyas en su caso las mullas que imponen á los 
procesados, cuando pueden satisfacerlas. S. M. enterado/ no 
solo del contenido de dicha real orden , sino de cuantos an- 
tecedentes y reales determinaciones se han espedido con res- 
pecto á la manutención de los presos militares, y deseando el 
mejor acierto en materia tan interesante , como trascenden- 
tal , tuvo por conveniehle oir sobre este asunto á su supre- 
mo consejo de la guerra , y habiéndose conformado con su 
dictámen se ha dignado mandar que se suspendan desde lue- 
go los efectos de la referida real orden de 26 de octubre 
do 1826, trasladada en 8 de noviembre' del mismo año , y 
(jue se circulen y observen relijíosamente las de 24 de julio 
de 1819 y 23 de marzo de 1825, cuyo contenido literal es 
como sigue: " 

«El rey N. S: se ha enterado do lo espe.eSto por el soñor 
coronel del priuíer rejimienlo de reales guardias de infantería, 
pidiendo que por tesorería jeneral se abonen al espresado cuer- 
po de su mando la cantidad de mil trescientos seis reales ve- 
llón, y el importe de cuarenta y nueve raciones eje pan, su- 
ministros hechos á varios paisanos presos en los calabozos del 
citado rejimienlo, por liallarse comprendidos en causas que se 
siguen por su juzgado privilejiaclo. Como acerca de este parli- 
cuíar no luibiese resolución alguna qne determinase la regla 
que debían seguir las dependencias de real hacienda, tuvo á 
bien S. M. oir al tesoF'ero |e.neral y á su consejo supremo de 
la guerra, y con presencia .de lo f|ue le han manifestado, se 
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ha servido resolver que los socorros de que se lleva hecha men^ 
cion se pidao eh ia revista pdmera de comisario por medio 
de relación para su competente abono : que en lo sucesivo en 
iguales casos se socorra á todo paisano procesado por el juz- 
gado de los cuerpos de casa real , arlilleria é injenieros , que 
no tengan absolutamente de que mantenerse , con libra y me- 
dia de pan y diez oiiartós- diarios; y que la real hacienda rein*- 
legre á los espresados reales cuerpos el importe de pan y. so- 
corros suministrados á los reos paisanos, bajo la circunstancia 
precisa de que los habilitados han de presentar certificación 
del sárjenlo mayor visada del coronel, por la que se acredite 
el total invertido con dicho objeto , y un léslim’onio del escri- 
bano del juzgado , por el que conste haberse justificado que la 
pobreza de los reos es en tales términos que de ningún modo 
pueda reintegrarse el cuerpo de , que dependa de lo que les 
hubiere suministrado. Palacio 24 de julio deJ819. 

«Enterado el rey N- S. de lo que V. E. espuso en 9 de oc- 
tubre del año pi’óximo pasado, á virtud de lo que le hizo pre^ 
senle el comandante jeneral del Campo de Gibrallar, propo- 
niendo el medio que consideraba él mismo el mas a propósito 
para el socorro de varios individuos de distintas clases pro- 
cesados por la autoridad militar, en el caso de negarse, como 
ya se negaba , el ayuntamiento de Aljeciras á mantenerlos; y 
habiendo oido sobre la materia ál tesorero jeneral del reino, se 
ha dignado S- M. resolver , que se haga eslensiva á los cuer- 
pos de todas armas la real orden de 24 de julio de 1819, 
por la cual dispuso S. M. los términos en que debían ser so- 
corridos los paisanos juzgados por los cuerpos de casa real. 
Madrid 23 de marzo de 1825. 

Lo que traslado á V. etc. Madrid 15 de marzo de 1828. — 
Zambrano. 

Real orden mandando que á los presos militares no se les cobre 
derechos de carcelaje grillos etc. 

He dado cuenta al rey.N. S. del oficio de V. E. de 24 
de setiembre último, consultando acerca de si los presos mi- 
litares que se hallan en las reales cárceles deben ó no pagar 
los derechos de carcelaje y de grillos , en consideración á las 
razones que al efecto ha manifestado; S. M. , enterado de 
todo, y tenieiido presente que la mayor parle de los reos que 
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se hallan en semejan les casos eslan presos por simple deser- 
ción , y que por falla de local en los cuarteles son traslada- 
dos á las cárceles públicas como en depósito; tuvo por conve- 
niente oir sobre el particular á su supremo consejo de la guer- 
ra, y habiéndose conformado con su dictámen , se ha dignado 
mandar que con arreglo á la real orden de 17 de marzo 
de 1775, deben estar exentos de pagar los referidos presos, 
no solo los derechos de carcelaje, si también de la contribución 
ó redención de los grillos, los que no deben ser puestos por los 
alcaides á los militares, ni en otro rigor, segundad ó encier- 
ro, mas que el común y ordinario , sino es cuando los jueces 
io determinen ó prevengan; y por lo tanto es su soberana vo- 
luntad que se devuelva á los que han motivado la consulta la 
cantidad que con semejante prelesto se les haya exijido, con 
escepcion únicamente de los que eslan desaforados y reputa- 
dos como paisanos. 

Lo que de real orden etc. Madrid 21 de mayo de 1824.— 
Zambrano. , 

Real orden declarando S, M, que en las causas contra 'paisanos, 
que se sustancien militarmente por delitos comunes j pueden exi- 
girse costas. 

Enterado el rey N. S. de cuanto contiene el oficio de V. E. 
de 24 de agosto de 1825, número 329, al que acompañó el 
espediente segundo acerca de las dudas que se ofrecieron al 
auditor de guerra sobre si en las causas civiles que se juz- 
gan militarmente han de cobrarse las costas que causen ; y 
conformándose S, M. con el diclame del consejo supremo de 
la guerra, al que tuvo por conveniente oir en la materia, se 
ha dignado declarar por punto jeneral , que puedan exijirse 
en totalidad, y hacerse condenación de costas, en los proce- 
sos que se sustancien militarmente contra paisanos por deli- 
tos comunes , siempre que tengan bienes con que satisfacer- 
las. De real orden etc. Madrid 5 de agosto de 1828.— Zam- 
brano. 



Real orden designando los presidios á (fue han de ser confinaba 
nados los reos , ya por las autoridades militares , ya por lax 
civiles , con lo demas que espresa. . - ■ v 

Al señor secretario de estado y del despacho de gracia y 
justicia digo con esta fecha' lo que sigue: Excmo. señor: Las 
frecuentes y fundadas dudas que desde eL señalamiento de 
presupuestos y objetos en que respectivamente deben invertirse 
ocurrieron á las oficinas de cuenta y razón de la hacienda 
militar, sobre el modo de acudir con esactitud y sin pade- 
cer daño , al mantenimiento y asistencia de los individuos mi- 
litares juzgados por tribunales de la misma clase , que se ha- 
llan cumpliendo sus condenas en los diferentes presidios del 
reino , han convencido el ánimo del rey N. S. de ser abso- 
lutamente preciso para que aquellos fines se consigan , que 
se separen dichos reos de los que á virtud de sentencias de 
los demas tribunales se hallan en los mismos destinos, y que 
igualmente se fije para lo sucesivo el punto ó puntos en que 
los militares que por sus delitos, merezcan igual pena, cum- 
plan la que se les señale, sin estar mezclados con otros. De 
resultas de ello , y para proceder en materia tan importante 
con el conocimiento ne^sario, mandó S. M. que los capita- 
nes jenerales de las provincias y el gobernador de la plaza 
de Ceuta, remitieran relaciones circunstanciadas de todos los 
individuos que en la época de sus contestaciones había en 
los presidios del distrito de su mando; y posteriormente dis- 
puso también S. M. que los jefes superiores de arlilleria é 
jnjenieros informasen lo que seles ofreciera sobre varios par- 
ticulares. Instruido de este modo el espediente, y habiendo 
tomado S. M. en consideración la necesidad de que queden , 
á disposición de los tribunales civiles y demas autoridades del 
reino algunos presidios que por su calidad y particulares cir- 
cunstancias ofrezcan la seguridad que es de apetecer , para 
que los reos de grandes delitos ó de incorrejible.conducla, 
cumplan en ellos las penas á que los mismos tribunales los 
consideren acreedores ; con presencia de lodo ha tenido á bien 
resolver el rey N. S., que los reos militares juzgados por tri- 
bunales militares , que en lo sucesivo sean deslinatlos á pre- 
sidio, sufran esta pena precisamente por el tiempo que se Ies 
señale en los de Ceuta y Tarifa; y que los tribunales civiles 
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y las otras autoridades que impongan la misma pena á los 
delincuentes sujetos a sus respectivas jurisdicciones , los des- 
tinen á los presidios menores de Africa ó á los otros del rei- 
no, esceplo los referidos de Ceuta y Tarifa: que esta determi- 
nación sea aplicable á ios reos de todas clases, que habiendo 
sido condenados á presidio, se hallen actualmente en las cár- 
celes, ó en camino para aquel destino, debiendo en su con- 
secuencia los capitanes ó comandantes jenerales tomar las pro- 
videncias oportunas para que los individuos militares juzgados 
por tribunales militares que se hallen en sus respectivos dis- 
tritos, sean conducidos á la plaza de Ceuta ó la de Tarifa en 
lugar de los otros destinos que en sus condenas se les haya 
dado, avisando de ello á los tribunales ó jefes militares que 
entendieron en sus causas para los efectos convenientes, y re- 
teniendo en seguridad á los otros reos procedentes de los de- 
mas tribunales, y sentenciados por estos á los presidios de Ceu- 
ta y Tarifa, les comuniquen inmediatamente el oportuno aviso, 
para que señalen de. nuevo el punto en que con arreglo á. 
esta determinación hayan de cumplir sus condenas. Por úl- 
timo , ha resuelto S. M. que -para la aplicación de esta me- 
dida en la parle que corresponde á los reos militares que se 
hallan en la actualidad en los presidios del reino, esceplo 
Ceuta y Tarifa, y á los reos no militares que por el contra- 
rio han ido y se hallan en el dia en estos dos puntos, se pon- 
ga de acuerdo el ministerio de mi cargo con los demas que 
convenga , para proponer á S. M. la providencia mas útil, 
económica y breve. Lo que de real orden traslado á V. S. pa- 
ra noticia y gobierno del consejo; debiendo añadir á los pro- 
pios fines, quiere S. M. que los capitanes y comandantes je- 
nerales ciñan á lo dispuesto en esta soberana determinación 
las facultades que se les concedieron en la real orden de 16 
de febrero de 1774 sobre señalamiento de destino á los reos 
condenados á presidio. 

Y de orden de S. M. lo comunico etc, Madrid ^3 de marzo 
de‘1829.-^Zambrano. 



Real orden previniendo que á los soldados cumpUdos^que deserten 
y se presenten á los cuatro diasy sin haber circunstancia agra- 
vante en su delito, se les imponga la recarga de dos años en 
lugar de cuatro. 

A consecuencia de la consuUa que el capitán jeneral de la 
isla de Cuba hizo en 121 de julio del año último , con el oficio 
número 3,000 sobre la pena que ha de imponerse al tambor 
del batallón 1 .® provisional , hoy Valencay , Miguel Caslells, 
por haber desertado , en atención á que arrepentido de su de- 
lito se presentó con todas las prendas que se habla llevado á 
los dos dias de su falta, y considerar caso estraordínario el su- 
jetar á Castells á la recarga de cuatro años que impone la real 
orden circular de 8 de enero de 1815, cuando según el es- 
píritu de la misma no debe el soldado servir mas de doce, 
y lleva servidos trece sin haberse reenganchado;* tuyo el rey 
N. S. por conveniente oir el dictamen de su consejo supre- 
mo de la guerra , que en el pleno celebrado en ,19 de febre- 
ro de este año ha acordado proponer lo que estima ser mas 
conveniente para no dejar impune el delito que la ordenanza 
castiga igualmente en todo soldado; y conformándose S*. M. con 
el parecer del referido supremo tribunal , se ha dignado pre- 
venir , por regla jeneral , que á los cumplidos que deser- 
ten y se presentaren antes de los cuatro días de su delito 
sin circunstancia agravante, se les imponga la recarga de dos 
años, en lugar de los cuatro con que se pena á los no cum- 
plidos por la espresada soberana resolución. De real orden etc. 
Madrid 6 de abril de 1829. — Zambrano. 

Real orden sobre el modo de socorrer á los desertores que se pren- 
diesen Ínterin se remiten á los cuerpos de que procedan. 

Conformándose el rey N. S. con lo propuesto por V. S. y el 
interventor jeneral del ejército , acerca del tiíedio de socorrer 
á los desertores que se prendiesen, ínterin se remitan á los 
cuerpos de que procedan, S. M. ha tenido á bien resolver, que 
verificada la prisión de desertores, los respectivos capitanes 
jenerales los agreguen provisionalmente á uno de los cuerpos 
de la demarcación de su mando; que inmediatamente sean 
presentados al comisario de guerra que corresponda, y en su 
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dcfcclo al corrcjidor ó alcalde del pueblo para que los pase su 
nueva primera revísta como lal(is desertores del cuerpo que 
lo fueren, que mientras se verifica su remesa al punto en que 
se hallare el rejimiento, que será lo mas pronto posible, se 
les saquen de provisión por recibos especiales las raciones de 
pan que correspondan á cada uno; que el prest, y demas so- 
corros se los suministre el cuerpo mismo á que fueren agre- 
gados, con cargo al de cada individuo, cuyo coronel ó co- 
mandante cuidará del correspondiente reintegro sin la menor 
dilación , y que el cuerpo de que procediesen los desertores 
vuelva á darles entrada en su primera revista, mediante pre- 
sentación al comisario respectivo de la cerliíicacion de que 
queda hecho mérito. De real orden etc. Madrid 18 de junio 
ele 18219. — Zambrano. ■ 

Real orden mandando que se publiquen las sentencias absolutorias 
de los consejos de guerra de oficiales jenerales, sin necesidad de 
esperar la real aprobación. 

Habiendo ocurrido algunas dudas sobre dar publicidad á 
las sentencias absolutorias de los consejos de guerra de oficia- 
les jenerales , antes ó después que merece el proceso la apro- 
bación de S. M. , pues que en el ejército de Andalucía no se 
publican hasta obtener dicha soberana aprobación , al paso que 
en otros se observa lo contrario por no conceptuarse aclarado 
terminantemente el particular en el art. 21 y siguientes del tí- 
tulo 6.“, trat. 8.® de las ordenanzas jenerales, se ha servido S. M. 
resolver por punto jeneral conforme con el parecer en pleno de 
su consejo supremo de la guerra , que aunque no sea de ab- 
soluta necesidad declaración alguna sobre este punto, por ha- 
llarse esprcsamenle determinado en las ordenanzas , con el fin 
de evitar dudas y consultas de igual naturaleza á las que se 
indican , y uniforniar la práctica en lodos los ejércitos y pro- 
vincias, se publiquen las sentencias absolutorias de los conse- 
jos de guerra de oficiales jenerales al mismo tiempo de poner- 
las en ejecución, sin necesidad de esperar su real aprobación, 
porque causan ejecutoria ; y es conforme á lo prevenido en las 
mismas ordenanzas jenerales del ejército. De real orden etc. 
Madrid 8 de octubre de 1830.— Zambrano. 
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Real orden mandando que rija la real cédula quesee cita para 
juzgar á los militares por delitos de contrabando. 

Al señor secretario de estado y del despacho de hacienda 
digo con esta fecha lo que sigue : 

El rey N, S. se ha enterado detenidamepte de los espedien- 
tes promovidos en razón á las contestaciones habidas entre don 
Santiago Gómez Negrete, intendente de Mallorca , y el coronel 
del rejimienlo provincial de igual nominación sobre vejacio- 
nes causadas á varios soldados de dicho cuerpo en su fuero 
por delitos de fraude á la real hacienda , é insulto á los de- 
pendientes de la misma , como también de oíros dos de la pro- 
pia naturaleza suscitados entre el comandante jeneral del de- 
partamento de Cádiz y el subdelegado de rentas de aquel 
puerto, uno para la esaccion de multa y costas en los bie- 
nes del patrón Pedro Velez y marineros del laúd San Francis- 
co de Paula , y el otro relativo á la condena de costas im- 
puestas al teniente de navio don José Solar por la indicada 
subdelegacion , á motivo de cierta aprehensión de tabaco en la 
corbeta Diana que manda. Pasado lodo á informe del supremo 
consejo de la guerra , y. oidos los dictámenes de sus ‘fiscales 
militar y togado, que espusieron con la mas madura reflexión 
cuanto creyeron oportuno en la materia , se conformó con ellos 
dicho superior tribunal , y en su virtud elevó á S. M. su pare- 
cer , que después de haber merecido su soberana aprobación se 
ha servido resolver: que por el ministerio del cargo de V. E. 
se haga entender al intendente de Mallorca don Santiago Gómez 
Negrete obró con conocido abuso de su autoridad en retener 
treinta y seis dias preso en la cárcel á su disposición al gra- 
nadero del rejimienlo provincial de aquella isla Mateo Dupui, 
no ya por causa de fraude , sino por un pretendido insulto, á 
los dependientes , desatendiendo las repelidas reclamaciones de 
su coronel, y menospreciando el fuero y prerogativas que con- 
cede la real declaración de milicias de 1767 á los individuos 
de los beneméritos cuerpos de esta arma : que igual carácter 
tiene , según la sentencia, el procedimiento ue dicho intendente 
contra el soldado del mismo rejimienlo Bartolomé Mas, y otros 
cuatro de su clase, acusados de lo propio que Dupui. Con es- 
te motivo , y conociendo el rey N. S. que los desagradables 
choques de las autoridades de la hacienda civil con las milita- 
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res, no solo son muy comunes, sino que continiiarian haciéndose 
interminables ínterin no se fije de un modo claro y demos- 
Irativo , para alejar toda interpretación involuntaria" ó sinies- 
tra , V la involucracion de unos casos por otros, el orden y 
marcíia del sistema lejislalivo establecido en distintas épocas 
sobre el fuero militar en causas de contrabando, me man- 
da S. M. que resumiéndolo todo, como lo ejecuto, se comu- 
nique á V. E. para que lo circule á quien corresponda , á fin 
de evitar que en lo sucesivo se bollen en esta parle los respe- 
tos debidos á las diversas clases del Estado, y es como sigue: 
que antes del año de 1825 estaban sin contradicion vijcnles la 
cédula de 8 de junio de 1805 y reales órdenes citadas en su 
artículo 19 de 8 de febrero de 1788 , 19 de abril de 1795 y 
15 de octubre de 1804, según los diversos casos de paz y 
guerra: que aunque el reglamento de 11 de febrero y aclara- 
ciones de 12 de marzo de 1825 alteraron este sistema por el 
establecimiento de columnas móviles, según la cédula de 22 
de agosto de 1814, cesó dicha alteración por la real orden de 
19 de setiembre de 1826, espedida por el ministererio del car- 
go de V. E. , previniendo que .cuando los reos de contraban- 
do sean puramente militares, conozcan y sentencien sus causas 
sus jueces inmediatos; determinación que produjo otra real 
orden por el de marina, anulando varias sentencias dadas 
por el juzgado de rentas contra individuos de ella, cuyos 
éfectosse han retardado por falta de circulación y deespresion, 
no distinguiendo el tiempo de guerra y paz; circunstancia 
que oportunamente removió y aclaró oirá real Orden espedida 
en 29 de marzo de 1 829 por esa secretaria de estado y del 
despacho de hacienda, con la clasificación de dicho tiempo en 
los términos contenidos en la cédula de 8 de junio de 1805, 
razón por la que no queda duda que la repelida real cé- 
dula es la que debe rejir en adelante asi como rijió has- 
ta 1825; y siendo la soberana voluntad de S. M. sea esta 
ahora y en lo sucesivo ’la ley vijente sobre el fuero militar 
en causas de contrabando , á cuyo tenor y el de la citada 
real resolución ile 29 de marzo de 1829 sujetarán sus proce- 
cedimientos en este asunto los intendentes subdelegados de 
rentas y autoridades militares. 

De real orden etc. Madrid 19 de noviembre de 1830."— 
Zambrano. 



•' * m * , 

Real orden para^ que los militares no se nieguen á declarar en, 
'las cómisiones^nilitares cuándo por ellas sean requeridos, 

* . * 

Accediendo el rey N. S. á lo propuesto por V. E. en su ofi- 
cio de 28 de abril úllimo, con motivo de haberse escudado un 
teniente- de la guardia real de infanleria á prestar declaración 
én una causa que se sigue en lá comisión militar ejecutiva y 
permanente establecida en esta capital ^ sin que precediese el 
. mandato de.su jefe natural , según los privilejios de su fuero, 
ha tenido á bien resolver S. M. que se observe v cumpla en 
todas sus partes la real orden de 26 de febrero (le 1 824 , por 
la que se sirvió mandar, conformándose con el parecer de su^ 
Conséjo supremo de la guerra , que todo individuo que seguit ‘ 
la ley , pueda y deba declarar , ya en la forma ordinaria ó ya 
ppr certificación, requerjdo que sea para ‘ello directamente por 
la comisión militar de esta corle, lo verifique desde luego, en- 
* tendiéndose esto mismo con Respecto á los peritos, y sin ne- 
cesidad de que ni antes ni después de declarar ó certificar se» 
pase aviso á la autoridad de quien dopenda el testigo ó perito. 
De real orden lo digo á V.*E. para ^ inlelijencia y ‘efectos 
consiguientes. Madrid 28 de mayo de 1831. — ZambranD.-r^Se- 
ñor capitán jeneral de Castilla 4a Nueva^ . . * ; 

* 

Real orden señalando el sueldo que ha de abonarse á los oficiales 
encausados. 

■ Hi. * ■ ._ 

* % . ' * 

Al intendente jeneral interino del- ejércilo digo con esta fe- 
cha de real orden lo que sigue: el rey N. , á quien he dadb 
cuenta de la consulta que en 28 de jimio prójimo pasado hizo 
el antecesor de V. S. de resulta de las dudas que se le ofrecie- 
ron al interventor del ejército de Andalucia sobre el sueldo 
que clebia abonarse á los oficiales encausados , ya 'se hallasen ó 
no en posesión de sus empleos, se ha servido en su conse- 
cuencia mandar, que á lodo jefe y oficial efectivo de cuerpo, 
colocado en cuadro de residencia fija , ilimitado o escedente qua 
se halle encausado , per% sin haber llegado el cuso de ser dado 
de baja en su corporación respectiva por no haber sido suspen- 
so del ejercicio de las funciones de su empleo , se le abone 
mensualmente el sueldo señalado en el reglamenlo vijenle'á los 
empleos que respectivamente representen y les correspondan se- 
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jguri sus clases de efectivos de cuerpo , de cuadro ,* ilimitado ó- 
«.‘icedente; y que á los que de las mismas clases expresadas que 
por efectos de sus causas fuesen dados de baja- en la corpora- 
ción á que pertenezcan , y privados igualmente del ejercicio 
de las funciones de sus empleos, se les acredite en este caso 
indistintamente á todos la tercera parle del sueldo detallada 
en el reglamento á los empleos efectivos que respectivamente 
representen , sea cualesquiera las clases á que correspondan: 
siendo por último la soberana voluntad de S. M.,. que para 
que puedan aplicarse, cual es debido los efectos de esla su 
real resolución , se dé conocimienlo á los ordenadores de 
ejército respectivos por los. tribunales militares , capitanes y 
comandantes jenerales de provincia, jefes y demas autorida- 
des competentes, tanto en la actualidad como en lo sucesi- 
vo, de lodos los jefes y oficiales encausados que deben consi- 
derarse suspensos def ejercicio de sus empleos , asi como 
también de la situación regular de lá clase y nómina á qilfe 
pertenezcan hasla-el resultado de la providencia de suiípension • 
.ó el fallo de sus juicios pendientes ; debiendo en caso de duda 
dirijirse también los' ordenadores á las antedichas autoridades 
competentes para que asi puedan. proceder á hacerles los abo- 
nos que justamente les correspondan. De real orden ele. Ma- 
drid. 31 de julio de 1831. Zair^brano. . . 

# 

Real orden sobre abono de gastos de correo y escritorio á las co- 
misiones militares y sueldo de cuadro para los individuos de 

las mismas, • . 

«■ ^ 

• He dado cuenta ai rey Ñ. S. del espediente intruido en 
el ministerio de ijii cargo, á consecuencia de varias instancias 
dirijidas por los capitanes jenerales de las próvincias, unas 
sobre abono de gastos de correo y escritorio á las comisiones 
militares, y otras en solicitud del sueldo de cuadro parados 
individuos lie la mismas; y enterado S. M. ha venido en re- 
solver. 1.® Los vocales de las comisiones militares no pueden 
pretender , ni tienen derecho á mayor abono que el sueldo de 
cuadro , mientras dure su comisión y ejercicio de tales Vbcales. 
2.® El que sea brigadier no* tiene derecho á mayor abono que , 
el de veinte mil reales anuales señalado como del cuadro de 
su clase. 3.® El que pertenezca á la clase de jefe ú oficial re- 
tirado no tiene derecho al goco total del sueldo de cuadro , si- 


no á la diferencia ó «ceso ijue hay entre este sueldo y su cor- 
respondiente empleo efectivo de la clase de ¡linritado , de modo^ 
que solo será abonable esta deferencia sobre el sueldo da retiro 
que le corréfeponda ó disfrute. 4.° Lo dispuesto en ^el artículo 
anterior, y el prinaeroes.aplicable según sus clases á' jos íisealeS 
y secretarios de las comisiones militares-. o.#Quese pfeveogaá 
los presidentes de estas que no usen con largueza innecesaria 
de la facultad que les concede el artículo 4.® del real decreto 
de 18 de marzo de este ano^,*nom})rando escesiVo número de 
fiscales y secrerari'os , y para vijilarlo se remitirán á esfe mi- 
nisterio partes hiensuaies del núñjpro de las causas pendientes 
y el de las despachadas. 6.® Al presideaife de ia comisión mi- 
Íílar de esta capital se abonará por ahor§t para gastos d® con- 
reo y de escritorio la gralidcación mensual correspondiente /á 
catorce^rail. reales anuales que se fes senaianV á razón de doce 
niil;á los de Gastiila la Vieja , Galicia, Andalucía, Granada j 
Valencia, y Cataluña, y diez mil á los de las de Estremadnra, 
Mallorca, Aragón, Navam y Guipúzcoa también por ahora, 
1 ° Las comisiones que hasta" ahora no tengan fócales en que 
establecerse , podrán proporcionárselo- en los palacios ó casas 
de los^apilanes jenerales, ú en otros edificios mHilares.de k)s 
que son propios ó tienen alquilados lá hacienda militar , diri- 
jiéndose en este caso ai ordenador resp'ectivo. 8.® Que pata 
proveerse (jglos utensilios necesarios álás actuales comisiones 
se eche mano de Jos que puedan suministrar las secretarias 
de las capiUnias jenerales , ó hubiesen quedado ías ante- 
riores comisionen, siempre que eslen en buen estado de ser*^ 
vicio , y á falla de esto se autoriza á los ordenadores jefes de 
hacienda militar para que provean dedo mas necesario, prévio 
presupuesto de un comisario de guerra y bajo inventarió 'du- 
plicado firmado por este y el presidente de la comisión , de- 
vol viéndose bajo inventario' tibien á disposición del ordena- 
dor los utensilios compradós*por la administración de guerra, 
cuando cesen dichas comisiones militarea^9,° Finalmente, los 
gástos de sueldos temporales da los vocale^ subalternos de las 
comisiones militares , serán imputables al artículo \ capitu- 
lo 6.° del último presupuesto jeneral , y los demas gastos de 
las mismas mientras subsistan al artículo 2.^ del propio capú- 
lulo y real decreto. De real orden lo digo á V. S. para su 
intelijencia y efectos consiguientes. Dios etc. Madrid 30 de se- 
tiembre de Í831. Zambrano. Sr. Intendente jeneral del ejército. 


he(^l orden mondando (¡m ú lodo oficial de ejército qne obfcnrja 
sentencia absojut orla y libre de todo cargo se le abone ¿a yarte 
de sueldo que hdya dejado de percibir durante tí curso del 
proceso • ^ 

Al capitán jcneral de Castilla la .Vieja digo con esta fecha 
lo qne sigue: É\cmo. señor: He dado cuenta á la reina N. Sra. 
del espediente promovido por doq Pedro Garrigosa, teniente 
de Infenleria ilimitado en Carrion de los Condes ^ en solicitud 
de que se le abone la parle de sueldo <jue dejó ele percibir des- 
de 1 de julio de 18218 hasta *26 de junio de 1830 , mediante 
á* que por estar 'encausado no cobró en dicho tiempo mas que 
la tercera parte de su- haber á cuyo abono se ha negado la in- 
tervención de hacienda railitar de Castilla la Vieja ,.sin embar- 
go de haberse declarado libre y sin costas en la citada causa 
por el juzgado de guerra de esa provincia , en que se habia 
seguido, y S. M. , en uso de las íaculladcs que el rey N. S. 
ia tiene. conferidas por su soberano decreto de 6 del actual, se 
ha dignado resolver , conforme con lo que acerca de este asu ti- 
la ha informado su consejo supremo de la guerra en *[)lenü, 
que la sentencia favorable^ que octuvo el espresado Garrigosa 
en. la causa en que se le complicó, es. ima declaración com- 
pleta de su inocencia y de con.siguienle que no^ una. mera 
gracia, sino un acto de rigurosa justicia ea indemnizarle en 
parte de ios ¿aíios V perjuicios que le irrogó el procedimien- 
io , abonándole la cantidad de sueldo que dejó de percibir con 
este motivo; y á fin de evitar en lo sucesivo las dudas que pu- 
dieran ofrecerse en casos- de igaal imlñraleza , es asimismo su 
soberana voluntad, que á lodo oíicial de ejercito que obtenga 
sentencia absolutoria y. libre dé lodo cargo, sin costas ni 
apercibimiento, y sin imputarle^en peña la prisión ó arresto 
sufrido, se le abone la parle del* sueldo que baya dejado de 
percibir durante eyimrso del proceso, sin olro requisito ni 
íormalidad que hacerlo constar con cerliíicacion del fallo que 
hubiese recaído, reclamándose en la primera revista, como 
se practica con los oíiciales que disfrutan de real licencia. Lo 
que de real orden ele. Madrid 28 de octubre de 1832, Monet. 
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’lleal orden determinando de qué fondos $e kan de satisfacer ío# . *, 
gastos en las ejecuciones do pena, cajpital • en Jqs casos que 'se 

mencionan, .* ^ ^ • 

*■ • 

He dado cuenta al rey Ñ^. S. de una acordada del consejo ^ 
supremo de la guejTa de 1íl*de enero del año prtornd pagado, ' 
haciendo presente que por las dilaciones qye ocurrieron en la - 
ejecución de la senlencia de muerte en horca , impuesta pot 
la coniisiofl militar ejeculiwi de Cádiz á José Manuhl l\odri- * 
gue^ (alias el gallego) , por no. haber ejecutor en dicha plaza, 
ni quien pagase los ghst’os (te ejecución, había fallecida el ci- 
tado reo en su prisión , dejando ilusorias' las disposiciones ie-^' 
gales y, lá satisfacción de la vindicta *públicá , esponiendo co® * 
esle motiva la necesidad de que se íijáse una regla jeneral pa^ 
ra que no' esperimen tase detención ni se pbslriiyese la pfbnta 
adminisiracion de justicia en casos de igual .naturaleza. ,Al 
misino lienipo puse en el soberano conocimiento de S. M. un 
oíicio documentado dei papilan ' jeneral de Andalucía de 27 
de octubre del mismo año de 4832, manifestando' que ha^- 
hiendo reclamado el presidente de IV misma fomision ‘militar . 
ejecutiva de Cádiz los gastos que^sollcítaban^l ejecutor de jus- 
ticia y otros acreedores por el suplicio de^muorte qíie pLor 'señ- 

* Icncia de dicho tribunal se ejecutó en el reo Pablo Palacios, 
por el asesinato del gobernador de‘ aquella plaza , por carecér ... 
de fondos de penas de cámVra , se habia dirijido al ordenador 
de aquel ejército, para que con arreglo á lá real orden de 31 
de enero de dicho año de 1832 dispusiese su abono; pero que 
le habia contestado no -hallarse autorizado para ello ;• y. ha- 
bien d'o* tenido por conveniente S. ’M. oir sobre esle*asúnto á 
esas oficinas jeherales, fueron* estas de d.ictámeq que el pre— 

• süpuesto de guerra no debia sufragar los espresados gastos, 
por ser ajenos de sus atenciones y por estar prevemdo con 
lá real orden de 22 de diciembre de 4802 que .fuesen satis- 
fechos por los fondos de. penas de cámara ó délos de propios 
del punto donde se ejeculaseir las sentencias. Én consecuen- 
cia de todo , y .para completar la instrucción dada al espe- 
diente , guiso S. M. an^tes de resolverlo que el citado con- 
sejo supremo de la guerra , con vista de lodos los anteceden- . 
tes espresados-, propusiese la regla jeneral que había impetrado 

* en su [)renotada acordada de 10 de enero 'de 4832 , .lenién- 
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do i'cira el presente ia citada real orden de 22 de diciembre 
de 1802, que tal vez seria !a que piidlera aplicarse á todos 
los casos en que los sentenciados no fuesen puramente milita- 
res; V asi se previno á dicho trihunaLen real orden de 6 de 
seiiembro último. Y con presencia cíe lo que espuso iiilima- 
menle el mismo en sn acordada de 31 de enero de este año 
lia tenido á bien resolver S. M. por regla jenera! , conformán- 
dose con su dictamen , qne siempre que la jurisdicción militar 
Oí) causas en que conozca en virtud de la jurisdicción ordinaria 
V privativa que le está cometida por ordenanzas, le^es y rea- 
les resoluciones, imponga á algún reo pena capital, se .pa- 
guen sus gastos por la liacienda n>ilitar : pero cuando proceda 
militarmente en consecuencia de reales órdenes especiales, di- 
%ianadas de circunstancias ó motivos parliculares contra reos 
. paisanos , que no existiendo aquellas serian procesados y cas- 
tigados por sus jueces competentes , se abonen por los fondos 
de penas de cámara , y no nabiéndolos por los de propios del 
pueblo en que se ejecute la sentencia coii-arreglo á* la real or- 
den citada de 2^ de diciembre de 1802. De la de S. M. lo 
digo á V. S. etc. Madrid 13 de agosto de 1833. losé de la 
Griit. • 

j 

* 

Real orden señalando ^la pena en que incurre el soldado que se 
refiijic á sagrado en los casos que se mencionan, 

Al secretario del Iribiinal supremo de guerra y marina 
digo con esta fecha lo siguiente: 

lie dado cuenta á la reina gobernadora de ^'arias sumarias 
formadas contra soldados refujiados á sagrado sin causa lejíti- 
nia, pi'efiriendo cinnplir el tienipo de su empeño en obras 
q)úblicas, á veriíicarlo en la honrosa carrera de las armas; y 
S. M. penetrada de !a importancia de la pena prescrila en el 
art. 32, tít. 10 , Irat. 8."^ de las reales ordenanzas para con- 
tener un abuso lan -perjudicial á la disciplina y subordinación 
de sus tropas : conformándose con lo que sobVe el particular 
espuso en, pleno el estinguido consejo, supremo de la gubrra 
en 6 de Abril de 1832 " v lo que acaba de manifestar en 1.* 
del actual el consejo real ác España é Indias también gn pleno, 
se ha servido resolver, que al soldado que por causas frívolas, 
b para producir sus quejas ó hacer sus pretensiones se acoja 
á sagrado, se le imponga la pena de servir la mitad mas dd 
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íiempo de su prímitiya condéna; J si fuese wíuDtario la mitad 
mas dei tiempo de su empeño ■ sieiidó esieíisita igualmente es- 
ta real delerminaqion al ejército dé Indias* De real orden lo 
digo á V*. S. para conocimiento dé ese supíéifeé tribunajl y de- 
nlas efectos convelientes- /. *• 

De la misma real orden étc. Mbdiríd i3 de diciembré 
* de 1834. • ■ 


Real orden, declarando como 


íRjfér los 


rOj y que en ello deben conócer los júüsgados rñUitarés» 


He dado cuenta á ía réfna. gobernadora de los tres espe- 
dientes dirijidos á este ministerio de mi cargo por el antecesor 
de V* S. en de febrero de 1831' , 26 de oclnbré de 1832, 
y de 8 de mayo de 1833 , relay vó , ^l primero á que se de- 
clarase si fue ó no fundada la oposición íjue hizo él contralor 
del hospilal militar de Badajoz á que el artillero dé lá cpmpa- 
hia fija de dicha plaza , Francisco Cácerés , enfermo en eí mis- 
ino hospital , otorgarse su testamento ante un oficiáWe su com- 
pañia: el segundo con, respeto si seria ó no válido el qué 
otorgó otro artillero de la misma compáñia fija Ifamado José 
Quinquina, dejando por herederos y- álbaceas al coatralor 
interino y capellán del referido hospitq| don Juan Rendon y 
don Manuel Amaya; y eí tercero muy semejable al primero, 
en el que con motivo ^de haber hecho su testamento*el sol- 
dado del rejimiento dé infenteria 6.” de Lijeros , Donato Be- 
reche , enfermó en el hospital militar dé A^allálid ,. con asis^ 
lencia del capitán de su compañía y otros testigo» , no obs- 
tante lo dispuesto *para casos semejantes eñ ef artículo 29, 
Irat. 1.® de la real ordenanza de hospitales de 8 de abril 
de 1^39 , se solicitó para esa iñlendéncia jeneral la con- 
veniente real aclaración que sirviese de regla jeneral en lo 
sucesivo. Y erUerada S. M. se ha servido declarar, respecto al 
primer punto , de conformidad con el dictámeii dado por el 
tribunal supremo de guerra y marinado 1.® de mayo lífti- 
mo , que el contralor del hospilal militar de Badajoz , no de- 
bió^ oponerse á q|ie un oficial de arUlleria actuase en la dispo- 
sición leslameniaria del artillero Francisco Cáceres , enfermo en 
el tanto, porque la ordenanza de hospitales de 1739 caducó en 
este punto y quedó derogada. por la jeneral del ejército y parti- 
cular del real cuerpo de artillería , posteriores á aquella, cuanl* 
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porque las reates órdenes que perniilen á ks aforados de "uer- 
ra leslar por ante escribano ó por escrito firmado de su ^nano 
6 arile tesligos, siempre que conste su espresa voluntad . están 
vijenles sin restricción alguna en la forma priviiejiadá cíe "es- 
pj'esarh: que en cuanto al segundo caso relativo á la reía- 
macion del contralor^jcn comisión del refeiido hospital don 
Juan Rcndon para que se declare válido y subsistente el tes- 
tamento otorgado por el difunto José* Quinquilla , artillero 
segundo de la mencionad compañia fija (le la misma plaza 
de Badajoz , que quedó por albaceas y herederos por mitad 
de sus bienes al citado contralor interino, y á dan Ma- 
nuel Amaya , capellán del propio hospital , siendo una materia 
de justicia, debe decidirse en el juzgado de artillería’ á que 
corresponde, siguiéndose los trámites establecidos; pues la 
entrada Bn el hospital no cambia de fuero .-que con respecto 
al tercer caso , queda decidido por la resolución del primero, 
pues se reducorá haberse autorizado el testamento de Donato 
Bereche , soldado de la compañia de carabineros del Si.'* ba- 
tallón de Mifanleria 6 A lijero, enfermo de gravedad en el hos- 
piíal militar de Valladolid , por el capitán de la misma* com- 
p>añia , secretario nombrado por este y* testigos. Y finalmente, 
que en cuanto á la regla jeneral , que para hacer desaparecer 
Olidas en ío sucesivo ^e impetra , solo se necesita la reprodu- 
cion aclaratoria de las ya establecida<s , que son: que los juzga- 
dos miniares correspondientes, deben conocer de las testamen- 
tarias, abinlestalos y disposiciones testamentarias dejos aforados 
de guerra, en la forma establecida por las reales ordenanzas y 
sus adicciones: que es árbitro el testador , no solo en campaña, 
guarnición , euartei ó máreba , sino también en donde quiera 
que se halle , y cualquiera que sea el estado de su edad, de su 
salud , con peligro ó sin él / de preferir el modo de inaniTestar 
su voluntad en la forma civil ó en la militar, sin sujeción á 
los reglamentos locales, por no deber mediar exijencia en el- 
modo de testar , y por consiguiente sin que deba ni pueda m- 
lefvenir el contralor ni otra persona, si no es llamada por 
.el testador al paraje *donde se encuentre. De real orden ele. 
Madrid M de enero de 1885, « 
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^ Real decreto de 30 de agosto*de 1836 > por el que se restablece eV 
de las córtes de \1' de abril de '1821 sobre el comcimiento y 
modo de proceder en las causas de conspiración^ i 

Las córtes después de haber observado todas las formalida- 
des prescritas por la cojislilucion , han decretado lo siguiente: 

. ‘ Articulo Son objeto de esta ley |as causas qne se ft>r- ' 
meh por conspiracioií *ó maquinaciones directas contra la ob-- - 
servancia de la constitución, ó contra la seguridad interior ó 
osterior dél estado ^ ó contra la sagrada é inviqjable persona 
del rey constitucional. ‘ . 

Art. 2.° Los reos de estos delitos , cualquiera que sea sa 
clase ó graduación, siendo aprehendidos por alguna partida 
de tropa asi deí ejército permanente como déla milicia provin- \ 
cial ó local , destinada espresamente á su pd!’secucion por 
el gobierno , ó por los jefes militares comisionados al efecto 
por la competente autoridad , •serán juzgados militarmente en 
el consejo de guerra. ordidario prescrito en la ley 8.®, til. 17, 
libro 12 de la Novísima Recopilación. Si la aprehensión se. 
hiciere por orden, requerimiento ó en ausilio de las autori- 
dades civiles, el conocimiento* de la causa locará, á la jurisdic- 
ción ordinaria. . . 

Art. 3.® También serán j-uzgados militarmente en el mismo 
consejo, con arreglo á la ley 10 , IH. 10 , libro H 2 de la No- 
vísima Recopilación , los reos de esta clase que con arma de •* 
fuego ó blanca, ó con cualquiera otro instrumentó ofensivo, 
hicieren resistencia *á la tropa que los aprehendiese , asi del 
ejército permanente como de la milicia provincial ó local, aun- * 
q^ie la aprehensión proceda de orden , requerimiento ó ausilio 
prestado á las autoridades civiles. . ♦ , ’ 

Art. 4.® Para precaver la resistqnda y el eonsiguienle de- 
safuero de que habla el artículo anterior, luego que se reciban 
noticias ó avisos de la ^isiencia de alguna cuadrilla ó partida 
de facciosos contra el réjimen constitucional , las autoridades 
políticas jiarán publicar sin la menor dilación , bajo su mas 
spera responsabilidad, un bando con ‘espresion de la hora, 
para que inmediatamente se*dispersen los facciosos y se res- 
tituyan á^sus hogares respectivos. 

Art. 5.® Este bando se publicará y circulará con la mayor 
rajn'dez por el distrito ,, y pasado el número de horas que la 



autoridad haya señalado en el mismo bando con arreglo á las 
circunstancias , so entenderá que ‘hacen resistencia á la tropa 
para el efecto de ser juzgados militarmente , segun el artícu- 
lo 3.", las personas siguientes; Las que se encuentren reu- 
nidas con los ficciosos , aunque no tengan armas : Las que 

sean aprehendidas por la tropa huyendo después de haber es- 
tado con los facciosos : 3.® Las que habiendo estado con ellos 
se encuentren ocultas y fuera de sus casas con armas. 

Art. 6.® Los que en el término prefijado en el bando de 
que hablan los artículos anleriores, obedeciendo al llamamien- 
to de la aulorkladj se retiren á sus casas antes de ser apre- 
hendidos, no siendo lo principales autores de la conspiración, 
y no teniendo otro delito que el de haberse reunido á ios fac- 
ciosos por primera vez , serán indultados de toda pena. 

Art. 7." La obligación impuesta á las autoridades políticas 
sobre la publicación del bando no les impedirá lomar.inme- 
diatamente cuantas medidas juzguen convenientes para disper- 
sar cualquiera reunión de facciosos, prender á los delincuen- 
tes , y atajar el mal en su orijen. * 

Art. 8.° Los salteadores de camino , los ladrones en despo- 
blado, Y aun en poblado, siendo en cuadrilla de cuatro ó mas, 
si fueren aprehendidos por tropa del ejército permanente , ó 
de la milicia provincial ó local , en alguno de los casos de que 
hablan los artículos 2.” y 3.®, serán también juzgados militar- 
mente , como en ellos se previene. 

Art. 9.° En cualquiera de los casos de los artículos ante- 
riores, si la milicia provincial ó local ejecutase por si sola 
la aprehensión , él consejo brdinário de guerra se compondrá 
de oficiales de ^dicha clase , con arreglo á ordenanza , pero 
si hubiese concurrido también tropa permanente á la aprehe»- 
siorí , asistirán al consejer de guerra , oficiales de una y otra 
clase en igual rtúmero , y el presidente con arreglo á orde-* 
nanza. . * • 

Art. 10. Las sentencias del consejóle guerra qrdinai:io se 
ejecutarán inmediatamente, si las* aprobase el capitán jeneral 
con acuerdo de su auditor. En caso de no conformarse , remi- 
tirá los autos orijinales poc el primer correo al tribunal espa- 
cial de guerra y marina, el cual deberá pronunciar su senten- 
cia dentro del preciso término de tres dias á lo mas ; y la 
que recayese se ejecutará sin necesidad de consulta. 

Art. 11 . En. iodos los procesos que se formaren miblarmen- 



té á virtud de los artíGulos atilerioíes escusarán cuanto 
posible los careos con arreglo á la mi orden mencionada en Ja 
‘ nota 16 , lít. 11 , libro 12 de la Novísima Recopilación. 

Art. 12. ai fiscal pareciese "conveniente según la gra- 
vedad y circunstancias de una causa en que haya varios reos, 
que se formen piezas separadas^, podrá hacerlo del modo que 
mas conduzca á la brevedad, del proceso; y siempre lo prac- 
ticará respecto de cualesquiera reos luego q.ue resulten con- 
fesos ó convictos, á fin de que no. se demóre la senlencia de 
estos y su propia ejecución.; ^ ^ . 

Art. 13. -En toáoslos demás casos los reos de estos delitos 
serán juzgados por la jurisdicción ordfnarm con derogación de 
todo fuero , aun Cpando la aprebénsioií se baya verificado por 
la fuerza armada. t ^ 0 ' 

Art. 14, En las csmsas de esta ley no nabrá competencia 
alguna, fuera*de la que pudiese suscitarse 'entre las jurisdic- 
ciones, ordinaria y militar, según los límites que aquí se seña- 
lan. Las competencias que se promovieren se decidirán por el 
tribunal supremo de justicia dentro de cuarenta y Ocho boraS 
á lo mas después de su reciño. ' 

*Arl. 15. El juez de primera inlancia á quien Corresponda 
el conocimiento de estás causas, les dará una preferencia es- 
clusiva, pudiendo en caso necesario pasar la^ de distinta clase 
al otro ú otros jueces que hubiese en el mismo pueblo. 

Art. 16. En el sumariíf deberá resultar plenamente acredi- 
tada la perpetración del delito ; pero podrá darse por confluido 
y elevarse la causa ál estado de acusación , aunque el procesa-* 
do no esté plenamente convicto, siempre due Jas - pruebas ó 
indicios inclinéh prudentemente el ánimo del juez á creer'^ue 
el tratado como reo es culpable ó inocente , y quq^la causa nó 
presenta fundados motivos de poderse adelantar mas en el 
suíuayo , ó los ofrece de que podrá hacerse suficientemente en 
el plenario., * ’ . 

Art. 17. Para. la actuación del sumario podrá el juez de 
primera instancia valerse de cualquiera escribano real ó- nu- 
merario del partido. « ■ 

Art. 18. El juez dé primera instancia acordará la forma- 
ción despiezas separadas con arreglo á lo prevenido en el af- 
lículb 12 de esta ley, • 

Art. 19. Recibida al reo la confesión , si hubiere méritos 
y lugar para la acusación , Ja formalizará el promotor fiscal 
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dentro de tres dias á lo mas; en el auto de traslado que se dé 
al reo por igual término improrogable se recibirá la causa á 
prueba. - 

Art. ,20. El reo dentro de las veinte y cuatro horas, á lo 
mas, nombrará procurador y abogado que resiefan en el’ par- 
tido , ose liallcn á la sazón *en él ; y no haciéndolo se nombra- 
rán de oíicio en el acto. - ' 

Árt. 21. Él promotor fiscal y el procurador delreopre-* 
sentarán dentro de las veinte y cuatro horas siguientes á la 
devolución de los autos la lista de Jos testigos de cargo y des- 
cargo de que intenten valerse para su prueba respectiva. Estas 
listas se comunicarán recíprocamente á las parles para la opo- 
sición de tachas en dia en que haya de celeD^arse el juicio, y 
para los demás efectos conven ien les. • ' 

Art. 22. Las Ifstas de tesligos^^espresarán en cada uno de 
ellos su vecindad, estado y desiino*ó modo de vWir. Los tes- 
tigos que se hallaren dentro de las siete leguas, ó á una jorna- 
da regular de la residencia del juzgado , serán competidos á 
comparecer personalmente; y también cuando á reclamación 
de alguna de las partes estimase el juez indispensable para el 
cargo y descargo la comparecencia personal . Los demas se exa- 
minarán por exhorto , acerca del t|ue sé observará lo preveni- 
do en el artículo ^,® de la ley de i i de setiembre- de Í820. 
Estas mismas reglas se aplicarán para la ratiíicácion de los 
testigos del sumario. 

Art. 23. El juez señalará á la mayor brevedad posible el 
dia pára la comparecencia de los testigos y celebración dél 
juicio. En él serán-examinados á puerta abierta, cada uno 
de ellos con separación , ante el promotor fiscal*, el reo ó su 
procurador y- su abogado. Con la misma solemnidad se. leerán 
las decIaraciíJnes y ratificaciones de ios que no comparezcan 
personalmente. Las declaraciones se firmarán por los áesli- 
gos que supieren hacerlo. Si las parles ó el abpgado del reo 
tuvieren qu# hacer algunas observaciones -á los testigos en 
el acto de dar estos sus declaraciones, podrán verificarlo 
por 'medio* del juez; y se escribir^ asi las preguntas ú 
observaciones como *las hespueslas, a continuación de la de- 
claración. 

Art. 24. Gonífliiido este acto , asi el promotor fiscal cómo 
el reo y su abogado, presentarán las pruebas instrumentales, 
y espondrán en voz cuanto tcngati por conveniente; y sin mas 
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trámite^ ni escritos pronimcíará eí juez-la senléncia dentro de 
tres disfe á lo nías.' ‘ , - 

Art. 25. Notificada á las parles , las emplazará el juez con 
l(!nnirio de ocho dias p^ra ante la audiencia territorial , ha- 
ciendo saber ál reO en el aclo^que nombre procurador y abo- 
gado ; y si pasado este lérmino'^y dos dia^s mas no.se presenta- 
sen procurador y abogado nombrados por el reo> y que residan ^ 
á la sazón en la .capital , el trihunal los.nombrará de oficio. 

Art. 26. EÍ tribunal fijará; el término para el despacho de 
los autos por el fiscal, el procurador del reo y el relator; no 
pudiendo csceder de Jrés dias el concedido á cada uno. ' 

Art. 27. Dentro de los plazos que espresa el artículo an- 
terior podrán las partes suministrar ante el semanero las 
pruebas que' estimen conducentes, y que se les deban admitir 
pon arreglo á las leyes. , ■ • * • 

Art. 28. Pasados esto*s plazos se procederá inmediatamen- 
te *á*la vista de la causa por . 1.a sala á quien corresponda, 
agregándosele pór antigüedad niinislros dé las otras hasta el 
núntero de seis, incluso el rejen te ó quien haga sus veces, que 
siempre deberá asistir. 

Art. 29. Dentro de tres dias á lo mas se deberá pro- 
nunciar la sonjencia; ; * 

Art. 30. El tribunal no tendrá para estas causas número 
determinado de horas de despacho. Se ¡untará. de dia y de no- 
che por todo el tiempo que pon venga según la urjencia. 

Art. 31. La mayoría absoluta de votos formará sentencia. 
En los casos de empate se estará por la que se conformase con 
la del juez de primera instancia; y no habiendo absoluta con-, 
formidad por ia nías favorable al reo, 

Art. 32. La •sentencia que recayere, causará ejecutoria. La 
de libertad se ejecutará inmediatamente. La de pena capital 
dentro de cuarenta y ocho horas. Las demas á la mayor nre- 
vedad posible. , 

Art. 33, Los plazos que señala esta ley son improrogables 
y perentorios, y no pueden alargarse á título de suspensión, 
restitución ni otro alguno. Tampoco se admitirán en juinguna 
de las instancias recursos de indulto. . • 

Art. 34.^ Los cómplices de los delitos de que trata e^ta 
ley serán j“uzgados, como los reos principales, con arreglo 
á ella, " . ' . ■ : 

Art. 35. Las causas actualmente pendientes*, según el ea- 
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laclo en que se halleren á la promulgación de esta ley^ sé 
arreglarán para su curso ulterior á lo prevenido en' día ; pe- 
ro sin salir de los respectivos juzgados en que se hallen' ra- 
dicadas. 

Art. 36. Las leyes sobre esta materia se entenderán dero- 
gadas en lo que fuesen contrallas á la presente. 

Art. 37. Las disposiciones de- esta ley se entienden limita- 
das á las provincias de la península é inslas adyacentes. Lo 
cual presentan las cortes á S. M. para que tenga á bien dar 
su sanción. Madrid 17 de abril de 482H.— José María Gu~ 
tíerrez de Teran, presidente.— Vicente Tomas Traver, diputado 
secretario.— Francisco Fernandez Gaseo , ' diputado secretario. 

Madr^ 25 de abril de 4821. Püblíquese como ley.— Fér- 
nando.-^omo secretario de estado y del despacho de Gracia 

y Justiciac», don Vicente Cano Manuel. - ' 

**■■■• . ■ ' /-■ 
•■ ■ ■ 

íieal decreto, ' •*, - 

• •> 

Convencido mi real ánimo de las ventajas que en las actua- 
les circunstancias ha de producir la ejecución de los decretos 
de las coTles de 47 de abril de 4824; que fueron sancionados y 
publicados como leyes del estado , espresando las.penas que se 
tan der imponer á los conspiradores contra la Constitución po-" 
lítica dé la monarquía, en cuyas determinaciones se hallan 
igualmente comprendidos los delitos que •tienen por objeto . 
usurpar y destruir el trono de mi augusta y eseelsa hija, á la 
que corresponde, la corona , según lo dispuesto ea*el artícu- 
lo 480 de la misma , y acerca del conocí miento y modo depr<K 
ceder en las causas de conspiración y atrás; vengo en mandsor 
que se restablezcan á su fuerza , vigor y observancia , igual- 
mente qlie la orden de las mismas de 2 de mayo del año si- 
guiente, declarando la iatelijencia del artículo 8.° de la última * 
de dichas leyes , sin alterar-empero por eljo las facultades que 
en su caso correspondan á la autoridad mUUár. Tendréialo en- 
tendido» y dispondréis lo necesario 4 su . cumpUmiento.— Es- 
tá rubricado m h real mano,— Mn Palacio a 30 de agosto 
de 4836.— A don José Landerc- 



Real orden aclardtQrm d& la de 30 d^ ^ sobre 

sueldos de (os presídeles , vocales ^ secr^paP^s> de Jos consejos 
de guerra ordinarios, y abono de hs gastos de escritorio j^ eoT’^ 
reo y enseres de los mismos, . 

. Excmo. St.: El señor secretario del despacho de lajgoem 
dice al iñlendenle jeneral del ejército ío.que sigue :* Eotera-i 
da S. M. la reina gobernadora del espediente orijinal que V. 8+ • 
remitió á este ministerio , á consecuencia de instancia del te- 
niente coronel don Sebastian González Piniíla, presidente det 
consejo de guerra ordiníwrip establecido en Valladolid, sdlici-s 
lando las gratificaciones y ausiliost. que marca la* real ordeii 
de 30. dé setiembre de 183fy f conformé*con l^ espueslo 
porV. S’. y por la junta ausíliar de guerra , se ha servi-^ 
do S. M. resolver que las gratificaciones que señaló el artí- 
culo 6.” de la real orden de .30 de setiembre dq 1831 á log 
presidentes de las comisiones militares para gastos* de correa 
y escritorio, no son aplicables á los consejéfe de guerra ordi- 
narios, que se han establecido y establezcan en lo sucesivo^ 
con arreglo á la ley de 17 de abril de 182Í , ordenando S. M. 
que los indicados gastos se salisfagan^por las oficinas de ha- 
cienda militar , en virtud de cuentas mensuales , acompaña- 
das de los documentos justificatiyos firmados por los mismos 
presidentes, entendiéndose ésta determinación en calidad de 
interina hasta que S. M. con mayores datos y en vista de 
los que se reúnan en la intendencia, sobre el coste que ten- 
gan dichos consejos de guerra, -se sirva S. M. resolver si ha¡ 
de continuar la misma práctica ó señalarse una cantidad Ji- 
ja para los citados gastos. Kh cuanto á los locales y enseres 
para dichos consejos, ha resuelto S. M. que se proceda con 
arreglo á lo mandado en los artículos 7.® y 8,” de la real 
orden de 30 de setiembre de 1831, y por fin que los* suel- 
dos del presidente , fócales y secretarios de. los consejos ci- 
tados , deberán ser los de auadro al tenor de lo dispuesto 
en la real orden de 0 de febrero de i 83b, satisfecho» sus nabe-^ 
res al mismo tiempo jquo á los de estados mayores qclivos de 
Jas plazas. De real orden. lo digo á 8- paraju conoeimienlo 
y efectos convenientes. Píos etc. Madrid b do julio de i 837. 


Otra para que á todos los presos militaires pendientes de juicio, 
se les asista mensualmente con la parte de haber que les cor- 
responda, • 

Enlerada S. M. la reina gobernadora de la instancia de don 
Juan Granda, alférez que ha sido de caballeria, *preso en es- 
ta corte , y sentenciado á presidio, en solicitud de que se le 
abonen ios haberes que le han correspondido, y no ha per- 
cibido desde el mes de enero de este año, se h^ servido S. M. 
resolver, de jconíbrmidad con el parecer de V. S. que asi ei 
inlel'esado como á los demas pre^y militares que se hallan 
pendientes de ju^^io, se les asista mensuaímente con, la par- 
te de haber que«n tal situación les corresponde , sip esperar 
á que llegue el turno de las nóminas en que esten compren- 
didos , y considerándose este adelanto como buena cuenta an* 
ticipado.á la clase á que pertenezcan. De real orden lo co- 
munico á V. S. pera su intelijencia y efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 7 de julio de 1837. 
— Almodovar.-^Sr. intendente jeneral del ejército. 


Real orden comunicada a los capitana y comandantes jenerales 
y presidentes de los tribunales militares , sobre el destino que 
debe darse á los rematados. á presidio y según los años de sus 
condenas. 


Con motivo de varias reclamaciones del jefe político de Cá- 
diz, solicitando alguna providencia conducente á disminuir el 
crecido número de presidiarios^ aue en correccional de 
aquella plaza se habián aglomerado, con grave perjuicio de 
la salud y tranquilidad pública , tuvo á bien mandar S. M. la 
reina gobernadora en real orden de 15 de mayo último, que 
dicho correccional quédase ,reducldcfal ryimero de penados que 
cómodamente cupiesen en su' edificio propio, destinándose los 
demás á los presidios mayores , *ó á las obras públicas á que 
están aplicados , y cuidando con el mayor esmero de, que en 
Cádiz quedasen áolo los condenados por delitos le es y a 
ñor tiempo de reclusioiv, á consecuencia de esta real orden, 
ha acudido de nuevo el citado jefe político manifestando que 
para llevarla á efecto^, seria indispensable que los jueces y tri- 
bunales del reino al imponer las penas presidíales, se arregla- 
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sen esactamente á lo prescrito por la ordenanza Jeneral 4el 
ramo, en cuanto á lo clasificación que contiene de presidios y 
presidiarios, para dar á cada uno de estos el destino que se^ 
gun la misma deba corresponderle. Por último el mismo jefe 
llama la atención sobre los perjuicios que resultan aun para 
los mismos individuos, de condenarlos á presidio pOr .un espa- 
cio de tiempo demasiado corto. Enterada de todo S. M.,' y con- 
formándose con el parecer del director jeneral de presidios, 
atendiendo á que interesa sobremanera á la disciplina de estos 
establecimientos y á la corrección de los que sOn destinados á 
ellos , el que á los depósitos correccionales que son los presi-^ 
dios de primera clase úuicanmnle vayan los condenados á dos 
años de presidio por via de corrección ; el que á ios presidios 
peninsulares que son los de segunda clase y existen hasta aho- 
ra en Barcelona, Valencia, Granada , Valladolid, la Coruna 
y Zaragoza por no haberse aun establecido éa Sevilla^ se re- 
mitan solamente los condenados por mas de dos años ba^ 
ocho inclusive; y en fin el que á los presidios de Africa, 6 de 
tercera clase que son Ceuta, Alhucemas, Melilla y Peñón, no se 
envien mas presidiarios que aquellos cuyas condenas pasen de 
ocho años con retención ó sin ella; se ha servido resolver S. M.’ 
que por el ministerio del cargo de V. E. se recomiende eficaz- 
mente 4 los jÉeces y Iribimales dependientes del mismo Fa pun- 
tual observancia de la precitada clasificación de presidiarios 
establecida por la ordenanza del mismo en sus artSi I y 2.®, 
y el cumplimiento del artículo de lá misma que dispone 
por regla jeneral que lodo penado con destino á presidio de 
segunda clase cumpla su condena en otro distinto de aquel em 
cuya demarcación tenga su vecindario ó familia , encargándo- 
les asimismo que procuren no destinar á los depósitos correc- 
cionales á ningún delincuente por menos de dos años de tiem- 
po , é impongan toda pena ae inferior duración con' la cir- 
cunstancia de cumplirla en la cárcel pública, por haber acre- 
ditado la e^eriencia ser demasiado cierto lo que indica el jefe 
político de Cádiz , sobre los inconvenientes que resultan de im- 
poner la pena de presidio por un corto tiempo en delitos le- 
ves. De real orden lo comunico á V. E. para su intelijencia y 
cumplimiento. Dios etc. Madrid de setiembre de 1837. 


18 
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Real orden recordando el cumplimiento de las leyes sobre de- 

safios. 

La fama pública ha denunciado por varios modos la con- 
sumación de algún duelo, agravado por muchas circunstancias. 
La impunidad prepara otros: con la mayor solemnidad sé 
anuncia mas de un desafio, y se hacen retos ’ó se provoca á ha- 
cerlos con fórmulas ya convenidas , y que por lo mismo ni si- 
quiera son equívocas, aunque admiten un sentido favorable en 
su acepción natural las frases que se emplean con el designio 
conocido por lodos de frustrar la acción de la justicia. A los 
tribunales toca reprimir semejantes escándalos, y prevenir con 
el escarmiento de los culpables la reproducción de los males 
que traen consigo. Cualquiera que sea el estado de la opinión 
en este punto , que el lejislador apreciará oportunamente^ y de 
la que no deja de ocuparse el gobierno, los encargados de 
hacer justicia no deben consentir la fragante y escandalosa 
transgresión de las leyes existentes. La gravedad de nuestras 
costumbres se ofende también con escenas en que la efusión de 
sangre y acaso la muerte violenta de un escelente ciudadano, 
suele ir acompañada, de eslerioridades solemnes, carentemente 
hidalgas, y por lo mismo de mal ejemplo y fuilesla trascen- 
dencia, 

S. M. no quiere consentir que nuestras discordias civiles 
se agraven con esta fria. atrocidad , tan repugnante á la moral 
y á las leyes , como impropia de un pueblo cristriano , que 
discierne perfectamente el honor verdadero del falso , y asiste 
con su Opinión en ñivor de la inocencia, sin necesidad de 
aquella sangrienta sanción. Por lo tanto, es la voluntad de 
S. M. , que el ministerio fiscal encargado de la policía ju- 
dicial inquiera , denuncie y persiga los delitos de esta clase, 
y que los tribunales los repriman; en el concepto de que unos 
y otros serian responsables si no se aplican con celo al cum- 
plimiento de la leyes. También ha dispuesto S. M. que los 
tribunales suspendan la ejecución de las penas que impu- 
sieren en las causas de que se trata debiendo dar cuenta con 
testimonio de las sentencias para que en uso de las preroga- 
tivas de la corona pueda templar S. M. el rigor legal modi- 
ficando el castigo, por cuyo medio se precaverá lodo incon-* 
veniente, ínterin se mejora la lejislacion en esta parte. De 
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real orden lo digo á V. para intelijeóeia de esle tribunal, dé . 
los jueces de su territorio, y para su puntual cumplimiento. 
Dios guarde á V. muchos años. — Madrid 6 de setiembre 
de 1837.-— Salvato. 

Real orden aclaratoria respecto éilá existencia de lós c&nie^^ de 
guerra ordinarios , con el titulo de permanentes. : ^ - 

El Excmo. Sr. secretario de estado y del despacho de^la ^ 
guerra rae dice con fecha 17 del que espira lo siguiente. - 
Excmo. Sr. : Habiendo llegado á noticia de S. M. que eíi 
algunas provincias existen consejos que se titulan ordinarios 
cuando en la realidad son permanentes, y no siendo estos los 
que la ley tiene prevenidos para^ juzgar los delitos en que la 
jurisdicción militar debe entender cuando las provincias no se 
hallan en estado de guerra, se ha servido S. M. resolver que 
cesen inmediatamente, y que en su caso sean sustituidos por 
los que marcan las ordenanzas, cuyos cocales, esceptuando 
el presidente, deben ser de la clase de capitanes de que se espre- ' 
sa en los artículos 28, 30 Y 32 del título 5.®, tratado 8.® y . 
son los mismos qüe designa fa’ley de 17 de abril de 1821 , rés- 
lablecida en 30 de agosto de 1836, De real orden lo digo á 
V. E. para su conocimiento y efectos consiguientes en el dis- 
trito de su mando. ^ 

Y lo traslado á Y. S. con el propio objeto. Dios etc. Valla- 
dolid 31 de diciembre de 1837. El Jeneral segundo cabo, José 
María Peón. — Sr. comandante jeneral de 

» '' ■ 

Real orden sobre el modo de proceder en la aplicación de indul- 
to con los desertores que se presenten en el real palacio. 

Convencido mi real ánimo de los daños que causa á ladis- 
ciplina del ejército la aplicación del indulto jeneral á los de- 
sertores que se presenten á implorarle en mi real palacio , y 
persuadida al mismo tiempo de que ios individuos que le im- 
petran son comunmente los de peor conducta y demas perju- 
diciales costumbres , he venido , como rejenle y gobernadora 
del reino , y á nombre de mi augusta hija doña Isabel segun- 
da en decretar : ♦ 

1.® Los individuos militares de cualquiera clase que se 
presenten en palacio acojiéndose á indulto ,* solo podrán obte^- 
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nerle en los casos que Yo lenga á bien acordársele con arreglo 

á las leyes. 

á." El jefe de la guardia de palacio rcmilirá las instancias, 
según se praclica acluairaentc , al minislerio de la guerra, dis^ 
poniendo desde luego que los interesados sean conducidos á 
disposición del capitán jeneral de esta provincia . directores c 
inspectores do las armas ó autoridad á (piien corresponda, con 
lina papeleta que acredite su presentación á solicitar indulto 
á íin de que en virtud de este docuinenlo se suspenda proce- 
der contra el presentado, quien quedará sujeto al castigo á 
que se hubiese hecho acreedor, si no recayese disposición mia 
que prevenga lo contrario antes de espirar los quince primeros 
dias siguientes al de su presentación. 

Quedan esceptuados de optar al indulto los que le so- 
liciten por el delito de primera deserción , á menos que esta se 
cometa en tiempo de guerra , ó con circunstancias de tal na- 
turaleza que puedan dar lugar á que recaiga la imposición de 
pena capital ó de presidio:, en cuyo caso los acusados quedan 
comprendidos en lo que se previene en los dos artículos an- 
teriores. 

4.® Este decreto se observará y pondrá en cumplimiento 
desde el di a 1 de marzo próximo venidero. Tendréislo enten- 
dido, y lo comunicareis á quien Corresponda. — Está rubricado 
de la real mano. — Dado en palacio á 9 de enero de 1838,— A 
don Jacobo Maria de Espinosa. 

Real orden para que se uniforme y observe en iodo lo posible el 
método de suslandar las causas ó procesos asi en la guardia 
real como en todas tas armas del ejército , según la ordenan- 
za jeneral y aclaraciones posteriores. 

Exemo. Sr. : Habiendo dado cuenta á S. M. la reina Go- 
bernadora de la consulta que elevó V. E. de acuerdo con el 
parecer del asesor jeneral de los cuerpos de casa real acerca 
de si podria ser conveniente el que no obstante lo dispuesto en 
el art. 19, tít. 121 de la ordenanza peculiar de la guardia real 
de infantería , se observase en la formación de los procesos lo 
prevenido para el ejército en la ordenanza jeneral y aclaracio- 
nes posteriores , tuvo por conveniente S. M. el oir la opinión 
del tribunal especiaf de Guerra y Marina en tan importante 
asunto; y conformándose con aquella, se ha servido S. M. re- 
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solver que con el justo fin de asegurar l3^ n\as pronta y recta 
administración de justicia militar en el procedimiento , se uni- 
forme y observe en todo lo posible el método de. sustanciar las 
causas ó procesos asi en la guardia real como en todas las' 
armas del ejército, siguiendo rigorosamente, las reglas pres- 
critas en la ordenanza jeneral del ejército y la real orden acla- 
ratoria de 10 de agosto dé 1787 en el modo y forma que en las 
mismas se determina. De real orden etc. Madrid 10 de juftip 
de 1838. — Latre.— Señor comandante jeneral de la guardia 
real de infantería. . . . ' . 

" f 

Real orden prohibiendo se destine al fijo de Ceuta á reo alguno^ 
cualquiera que sea sti delito. ‘ 

El Excmo. señor secretario de estado y del despacho de la 
guerra , dice al Excmo. señor jeneral en jefe lo que sigue: 
Excmo. señor: Enterada la reina Gobernadora de una comuni- 
cación que con fecha 30 de enero próximo pasado, me dirijió 
el Inspector jeneral de infantería proponiendo que* atendiendo 
á las recientes traiciones sucedidas en Alhucema y Melilla, y, el 
gran número de confinados que encierra el recinto de la plaza 
de Ceuta, entre los cuales se encuentran sujetos de categoría 
con bienes de fortuna suficientes á promover con el soborno é 
intrigas secretas , la seducción de los individuos del batallón 
que la guarnece , compuesto de sentenciados y de los hom- 
bres de mas malas notas que existían en lodo el rejimiento 
fijo de la misma plaza, á la salida de los otros batallones que 
se hallan en campaña , lo muy conveniente que seria prohibir 
el que se condene al espresadb cuerpo á ningún reo , y muy 
particularmente á los de opiniones políticas , por cuyo medio 
unido á la eficacia y rijidez de los jefes que lo mandan se fi- 
balizaria mejor la posibilidad de que se atentase contra la se- 
guridad de tan importante plaza. Y convencida S. M. de tan 
fuertes razones ; se ha servido disponer : qué por ningún tri- 
bunal ni autoridad del reino , se condene al espresado reji- 
miento , reo alguno cualquiera que sea su delito, y que de nin- 
gún modo , y bajó pretesto alguno, se verifique con los dé opi- 
niones políticas y de conocida defección á la causa que la na- 
ción deíicnde. De real orden lo digo á V. E. etc. Madrid 12 
de febrero de 1839. 



Real orden mandando que por ninguna autoridad se sentencie 
al servicio de las armas , á reo alguno ^ cualquiera que sea su 
delito. 

S. M. ha observado que por varios tribunales y justicias del 
reino, se sentencian á reos de delitos comunes al servicio de 
las armas , siguiendo la practica observada , en tiempos en que 
los cuerpos del ejercito se componían de vagos, viciosos y mal 
entretenidos , recojidos en las levas , de jóvenes reclutados por 
las partidas de bandera , y de la clase mas miserable del esta- 
do , en quien venia á recaer en las quintas la suerte de solda^ 
do por las innumerables exenciones que libraban del servicio 
militar á los privilejiados y clases acomodadas. Y siendo una 
contradicion monstruosa con la oblmacion prescrita á todo espa- 
ñol en la ley fundamental de defender á la patria con las armas 
cuando sea llamado por la ley , el imponer como pena un de- 
ber tan honroso; se ha dignado S. M. resolver, que por ningún 
tribunal^ justicia ni autoridad alguna se sentencie al servicio 
de las armas , á reo alguno cualquiera que sea su delito. De real 
orden ele. Madrid 13 de agosto de 1839, — Alaix. —Señor etc. 

Real orden declarando la jurisdicción que debe penar á los que 
se mutilan por exhibirse del servicio militar. 

He dado cuenta á la reina Gobernadora de la esposicion en 
que la diputación provincial de la Goruña consulta si á ella 
la compete , ó al poder judicial la aplicación de la pena que 
en el artículo 67 de la ley de reemplazos de % de noviembre 
de 1837 , se señala á los que voluntariamente se mutilan para 
eximirse dcl servicio. 

Enterada de lo que aquella corporación espone , y confor- 
mándose S. M. con el dictámen del tribunal supremo de guer- 
ra y Marina , en acordada de 3 del actual , se ha servido de- 
clarar que aquellos que voluntariamente se mutilan para sus- 
traerse á la obligación del servicio militar , deben ser pena- 
dos por la jurisdiecion del fuero que tenían cuando se muti- 
laron ; pero nunca por las diputaciones provinciales. De real 
orden lo digo á V. E. para su conocimiento y efectos corres- 
pondienles. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 13 de 
octubre de 1839. — Alaix. — Señor capitán jeneral de....» 



Ueal^rdende 17 de diciembre de ÍSM ,^sdkré cmisepi de guerra 
de oficiales jerterales. ' ' ■ * - s . ' v 

«Excmo. señor: El tribunal supremo de guerra y marina 
ha hecho presente á S.. A^el rejente del reino , oue. entre las 
muchas causas falladas en conse }0 de guerra de oficiales leñe- 
rales , que se le remiten para su aprobación y correspondien- 
te curso , hay no pocas que no son de las comprendidas en los 
lUiilos 6.® y 7.° de las ordenanzas , ni proceden de crimenes 
militares ó fallas graves del servicio. que exijan su formación, 
sino que unas han debido cónsul larse en sumario como se 
previene en el párrafo 2.“ del arl. 3.® de la real cédula de 42 
febrero de 1816 : otras por la naturaleza de los delitos -quedos^ 
motivan , corráspondia su conocimiento.á los juzgados ordina- 
rios de los capitanes jenerales , y otras en fín á los respectivos 
jefes de los cuerpos ó á los inspectores y directores de las-ai>- 
mas ; porque traen su orijeñ de faltas que debieron estos cor- 
rejir gubernativamente desde luego , en debida observancia 'de 
Jas facultades de que están revestidos al intento, verdad es, 
que la real disposición de 29 de setiembre de 1780 , complicó 
esta marcha natural y sencilla : pero no lo es menos que muy 
-luego se acudió al remedio de los graves inconvenientes á que 
dió lugar su equivocada intelijencia , espidiéndose. á este fin la 
orden circular de 12 de m^rzo del año siguiente, en que coa- 
claridad y precisión , se establecen los casos en que únicamente 
ha lugar á la formación de procesos , sujetos al fallo del con- 
^sejo de guerra de jenerales , al paso que en la de 25 de abril 
de 1789, se determinan de un modo indubitable, y resuelve 
en aclaración este mismo punto , dejando para* lodos los demas 
leves , la corrección recta y prudente encomendada á los ins- 
pectores y jefes de cuerpos , al tenor de lo que se manda, en la 
precitada ordenanza, al detallar sus respectivas facultades. 
Hasta ahora las transgresiones indicadas de la ordenanza y 
posteriores órdenes aclaratorias, han podido suponerse efecto 
de la cruel guerra civil , en que la Nación se vió envuelta por 
espacio de siete años, pbrque ocupados de ella los capitanes 
jenerales de .las provincias , y los de los ejércitos , no podían 
atender á ciertos negocios , que á pesar de ser indispensables 
para el buen réjimen de los cuerpos , son no obstante de uñ 
orden inferior á los que debían por su naturaleza llamar, y 



en cfcclo llamaban toda su atención , celo y cuidado. Pero con- 
cluida la guerra no hay motivo para que continúe aquel abusó 
perjudicial , de cuya practica resulta en muchas causas la in- 
competencia del tribunal que las falla, y por tanto, siendo 
nrjeule la necesidad de que se adopte una medida que evite 
los perjuicios é ilegales efectos que contra la recta administra- 
ción de justicia produce el enunciado abuso , se ha servido 
mandar S. A. recuerde á V. E. como lo ejecuto de su orden, 
bajo BU responsabilidad, el íiel cumplimiento délo queda or- 
denanza y órdenes posteriores disponen, relativamente á las fa- 
cultades y atribuciones que compelen á las autoridades superio- 
res de la milicia , para correjir la falta de sus subordinados, 
el de las órdenes circulares cíe de Marzo de 1781 y 21 de 
abril de 1789, en las que , y los ya referidos tUulos 6.® y 7.® 
del tratado 8.° de aquellas , se determinan con claridad los crí- 
menes , cuyo fallo loca al consejo de guerra de jenerales ; asi 
como el del artículo 1." título 4." de! mismo tratado, en que 
se dispone á quien compete el conocimiento y vista de los pro- 
cesos formados contra oficiales , por delitos comunes que no 
tienen conexión con el servicio. 

0 - 

Real orden autorizando á los eapitanes jenerales para que con- 
cedan licencias á los jefes y oficiales encausados, á fin de que 
puedan trasladar su residencia á los puntos que soliciten, 

Excmo, señor.: Dada cuenta al rejen te del reino de la co- 
municación de V. E. en 18 de abril último, en que participa- 
ba haber dado su permiso al subteniente del rejimiento de' 
Africa don Antonio Ibarra para que pase á la villa de Gaspe 
al lado de su familia, Ínterin la superioridad resuelve sobre 
el fallo del juzgado de esta cápilania jeneral, en que se le im- 
pone el castigo de seis meses ae arresto en un castillo respec- 
to á que no percibe mas que un tercio de sueldo , con lo cual 
no puede ocurrir á su subsistencia ; y después de haber oido 
al tribunal supremo de guerra y marina, se ha dignado S. A. 
de conformidad con el dictárneir de dicho tribunal , aprobar la 
disposición de V. E. y resolver por |)unto jeneral , que tanto 
V. E. como los demas capitanes jenerales puedan conceder li- 
cencia á los jefes y oficiales encausados para que trasladen su 
residencia á los puntos que soliciten y eslen comprendidos en 
el distrito de sus respectivas capitanías jenerales , siempre 
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que conste que la causa porque eslap procesados ha sido falla-' 
aaen primera instancia , y no se les impone en ella mayor pena 
que la de seis meses de prisión por lo cual se hallen en libertad' 
o arresto, y que por su corto sueldo ó por el atraso con que lo ; 
perciban no pueden mantenerse con decencia en ef pueblo resi- 
dencia del juzgado. De real orden etc. Madrid^ í..áe agoMó 
de '1842.— Rodil.— Señor capitán jeneral de Aragón; 

t «. *' . ^ 

Disponiendo que los comandantes jenerales de provincia , y. los de 
las armas , no cumplimenten exortos ni despachos , que m 
les sea remitidos por el capitán jeneral de quien dependan, 

' « 

Excmo. señor : Convencido S. A. el rejenle del reino, de 
los perjuicios que puede irrogar á la recta administración de • 
justicia la corruptela ^observada basta el di‘a , depresiva de 
lajurisdiccion de los capitanes jenerales , de que los coman- 
dantes jenerales, y otras autoridades militares subalternas, 
cumplimenten sin conocimiento del capitán jeneral del dis- 
trito , los oxorlos y otros documentos que ‘les dirijen los ca- 
pitanes jenerales de otras provincias; y hecho cargo de cuan- 
to V. E. espone sobre este asunto en su comunicación de 10 de 
abril último, se ha servido resolver S. A. conformándose con 
el diclámen del tribunal supremo de guerra y marina , emitido 
en acordada de 23 del mes anterior, que los comandan- 
tes jenerales de las provincias , y comandantes de las armas 
de los puMos militares, no cumplimenten por sí, exorto ni 
despacho pe ninguna clase, que no les haya sido remitida 
por el capitán jeneral de quien dependanj y que todo capi- 
tán jeneral de distrito, por cuyo conducto deben ser remiti- 
dos los espresados documentos , con arreglo á la real orden 
circular de 24 de diciembre del año último, lo haga al de igual 
clase que le corresponda , quien se encargará de darles el 
debido curaplimientm De orden ele. Madrid 24 de agosto de 
1842.— Rodil.— Señor capitán jeneral del sétimo distrito. 



Real decreto disponiendo que á los oficiales del ejército ^ que en 
virtud de sentencia fueren despedidos del servicio , no se les re-^ 
cojan los reales despachos si no lo espresase asi la sentencia, 

ÍIc dado cuenla al rejenle del reino de la comunicación 
de V. E. fecha 28 de setiembre último, consultando si en yir- 
lud de la sentencia pronunciada conlra don Felipe de la I\e- 
í^ucra, teniente que fue del rejimiento infantería de Africa, 
deben recojérsele los reales despachos y diplomas que tuviere; 
y si esta medida ha de ser eslensiva á lodos los oficiales del 
ejército á quienes en causa sobre malversación de caudales se 
imponga la pena de ser despedidos del servicio , luego que 
hayan reintegrado el desfalco en la forma que lo ha hecho Re- 
guera. Enterado S. A. y conformándome con lo manifestado 
por el tribunal supremo de guerra y marina, se ha servido 
resolver que no espresándose en la sentencia dictada conlra el 
mencionado oficial que se le recojan dichos documentos , debe 
conservarlos , porque son una propiedad de la que no puede 
privársele sino en virtud de una sentencia, y mientras otra 
cosa no se disponga por punto jeneral para lo sucesivo ; sien- 
do únicamente suficiente para el objeto queV. E. se propuso en 
la consulta espresada, que al espedirse á Reguera la licencia 
absoluta , única cosa que le corresponde , se esprese en ella el 
motivo porque le ha sido espedida. De real orden etc. Ma- 
drid 19 de enero de 1843. — Rodil. — Señor ínspe^r jeneral 
de infantería y milicias provinciales. 

Real orden mandando que á los militares confinados en un cas- 
tillo , se les ausilie por las oficinas del ejército con un tercio 
de su sueldo. 

He dado cuenla al rejenle del reino de la comunicación 
de V. E. de 18 de febrero , reproduciendo la consulta que hi- 
zo en 9 de noviembre del año próximo pasado , sobre el modo 
y fondos con que deben socorrerse á los militares confinados en 
un castillo , que durante la prosecución de sus causas han sido 
separados del servicio, en cuyo caso se halla don Antonio 
Aguirre , subteniente que fue áel rejimiento infantería de So- 
ria , condenado á dos anos de confinamiento al castillo de Jaca. 
Enterado S. A. se ha servido resolver que la Ucencia absoluta 
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no debe producir efecto , mientras Agnirre esté cumplier^o su 
confinamifinto ; y por cousiguionte hasta .su eslincion uobo *^i* 
socorrido por las oficinas mililares, con oHercio de su haber 
de subteniente , como lo habrá sido debió ’seylo durante la 
formación de la causa , según se practica ^con todos los oficia- 
les encausados , y está provenido por repelidas reates. órdenes, 
aun con respecto á aquellos qué por haber sido dado« de baja 
en sus cuerpos, no están en posesión de sus empleos llk) que 
no solo reclama la humanidad , sino míe también es. con fornie 
á la consideración que se guarda á los oficiales del ejércHó, 
hasta el momento en que- previo el juicio correspondiente, 
queden privados absolutamente del carácter de tales. De or- 
den etc*. Madrid '19 de abril de 1 843. —Rodil. *--Señor capitán 
jeneral del sesto distrito. , ~ f ‘ 

Real orden de 8 de agosto , mandando que m lo sucesivo 

presten los jefes sus declaraciones j en la casa habitación de la 

autoridad militar superior, de que dep^da la cama que los 

motiva. .. / • 

■* , *' 

El EJxcmo. señor capilañ jeneral de este primer distrila, 
rae dice con fecha del 10 del actual lo siguiente: * 

El oficial primero del ministerio de la guerra en 31* del 
anterior me dicé lo que sigue. -^Tlxcmo. señor. ; El ministro de 
la guerra desde Barcelona en 8 del actual , dijo al- capitán je- 
neral del cuarto distrito lo' siguiente: 

Enterada S. M, la reina (Q. D. G.) de la consulta que ele- 
vó al tribunal supremo de guerra y marina el gobernador de 
la plaza de Cartajena , con motivo de la duda suscitada sobre' 
si el capitán de fragata don Juan Aleson , citado por el fiscal 
de la causa que se sigue con motivo de lia herida y sucesiva 
muerte del marinero Juan Serrano ^.ocasionada á la salida del 
laúd español Virjen del Cármen, -desobedeciendo las . órdenes 
del centinela del forlin Navidad ,. debía presta? su declaración 
en la casa habitación del comandante jeneral de marina de 
aquel departamento, según este pretende, ó en la del gobernador 
de la plaza; se ha servido resolver S. M., conforme con el dic- 
tamen del espresado tribunal , que el capitán de fragata don 
Juan Aleson debe prestar su declaración en la casa habitación 
del gobernador , y que para evitar dudas de esta clase los jefes 
presten en lo sucesivo sus declaraciones en la casa habitación 
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de la autoridad militar superior de que dependa la causa que 
las motive. 

De real orden lo comunico á V. E. , para su conocimiento 
y demás efectos con inclusión de la referida causa. 

Y de la propia real orden comunicada por el referido señor 
ministro de la guerra, lo traslado á V. E, para su inlelijencia 
y fines consiguientes. — Lo traslado á Y. S. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. 

Real orden de 22 de agosto 1844. 

El Exemo. señor capitán jeneral de este distrito con fe- 
cha 11 del actual me dice lo que copio. 

«Exemo. señor : El señor subsecretario de la guerra con fe- 
cha 2 dei actual me dice lo que sigue : Exemo, señor. El señor 
ministro de la guerra dijo en 22 de agosto último al capitán je- 
iieral del decimotercio distrito militar lo siguiente : He dado 
cuenta á la reina (Q. D. G.) de la comunicación de -Y. E., 
de 14 de marzo último, consultando si en el caso de no permi- 
tirle sus ocupaciones presidir los consejos de guerra de oficiales 
jenerales deberá hacerlo en lugar de Y. E. el jeneral segundo 
cabo de ese distrito aun cuando hubiere en la capital del mis- 
mo otros jenerales mas antiguos ó de mayor graduación, cu- 
ya consulta han motivado las dudas que por lo dispuesto en la 
ordenanza , ha ofrecido la práctica observada en ese distrito 
de presidir dichos actos el jeneral segundo cabo por ocupación 
del capitán jeneral. 

Enterada S. M. como igualmente de lo espiiesto acerca 
de este asunto por el tribunal supremo de guerra y marina. , y 
teniendo presente que el artículo 3.'’, tratado 8.°, título 6.“ de 
la misma ordenanza dice terminantemente , que cuando el ca- 
pitán jeneral no pueda presidir los consejos cíe guerra nombre 
en su lugar al jeneral mas caracterizado y de estos si hubiere 
dos al mas antiguo; conforme con el dictárnen del espresa- 
do tribunal ha tenido á bien deciar que la práctica introdu- 
cida en este distrito, dando la presidencia de los consejos de 
guerra de oficiales jenerales al segundo cabo cuando por sus 
ocupaciones no puede presidirlos Y. E. , es contrario á lo ter- 
minantemente mandado en dicho artículo de la ordenanza , y 
que en su consecuencia el jeneral 2.° cabo no debe presidir 
dichos actos sino cuando ejerza las funciones de mando de ca- 
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pilan jensral y fuera de este caso cuando por su graduación ó; 
antigüedad le corresponda ser nombrado por Y . E. al tenor 
de lo dispuesto en el mencionado artículo. 

De real orden comunicada por dicho señor mi'nislro lo tras- 
lado á V. E.’para su conocimiento y efectos Consíguienlcs.--r-- 
Lo traslado á V. para su conocimiento y demas tMs. 

Lo que se hace saber en la orden de este dia para cono- 
cimiento de ios cuerpos de la guarnición* — Yelasco. ^ ■ 

* ' ’ = . T 

J ^ 

Resolución del tribunal supremo de guerra y marina de \\ de 
setiembre áe i Ski . ' ^ . 

: . ■ ' V* ■■ 

El Excmo. señor capitán jeneral de esta provincia me dice 
con fecha ^4 del actual io que copio. 

Excmo. señor : Et limo, señor secretario del supremo tribu- 
nal de guerra y marina en 18 del actual me dice lo quOigue: 
Excmo. señor : He dado cuenta á este supremo tribunal 
de la causa formada contra el soldado del réjimienlo infantería 
de la princesa José Antón, acusado del delito de segunda de- 
serción , y de la consulta que el coronel de diclio cuerpo hizo á 
V. E. al remitírsele^ sobre si los soldados que en lo sucesivo 
se encuentren en el caso del que se trata, deberán sufrir sin 
formalidad de procesó los ocho años de presidio á que dice se 
refiere una real orden de 2 de marzo de 1787. Enterado de to- 
do el tribunal se ha servido dictar con fecha 1 1 del actual la 
providerjcia siguiente : La sentencia del Consejo de guerra or- 
dinario celebrado en esta plaza en 8 de julio último se desa- 
prueba : se condena al soldado José Antón á perder el tiempo 
, de su empeño , principiando á contársele desde el dia en que 
se le siente nueva plaza con arreglo á ordenanza , y á cuatro 
meses de prisión , -durante los cuales se ocupará en la limpieza 
del cuartel , como los demas presos que se destinen á este 
trabajo. 

En cuanto á la consulta del coronel del rejimienlo de la 
princesa, contéstesele que la ordenanza y reales órdenes se ha- 
llan en su fuerza y vigor , por lo que hace al castigo de deser- 
tores, que la de 7 de enero de 1779 , señala terminánteniente 
el modo y forma de proceder para el de los de segunda vez, 
y qne á mayor abundamiento se renovó por la del rejen te que 
lue del reino de 14 de marzo de 1843 ., á cuyas órdenes dará 
entero cumplimiento. Se advierte al auditor de guerra de esle 
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(lislrilo que se atenga á ellas en lo sucesivo en los casos en que 
fuese consultado. Y para su ejecución devuélvase e! proceso 
con la orden correspondiente. Y de acuerdo del tribunal ío 
traslado á V. incluyéndole los autos para los efectos consic^uien- 
tes, consecuente á su escrito do 12 de junio último. ^ 

Lo traslado á V. E. para que disponga se publique en la 
orden jeneral de la plaza. 

Lo que se hace saber en la de este dia para conocimiento 
de todos los cuerpos de esta guarnición y demas á quienes to- 
que su cumplimiento. Madrid 27 de setiembre de 1844. 

Real orden de SO de setiembre de 1844 , disponiendo que los tri- 
bunales rj juzgados militares , se abstengan al tiempo del fallo, 
señalar el presidio en que deban estinguir su condena los 
sentenciados á esta pena. 

El Exemo. Sr. ministro de la guerra con fecha 30 de se- 
tiembre me dice lo que sigue ; 

Exemo. Sr. Por el ministerio de la gobernación se me 
ha comunicado de real orden lo siguiente ; El director jeneral 
de presidios en comunicación de 10 de febrero último dijo al 
señor ministro de la gobernación de la península lo que sigue: 
Por ese ministerio del digno cargo de V. E. se espidió en 20 
de agosto último una circular mandando que las audiencias y 
demas juzgados del reino se abstengan de designar en sus fallos 
el punto donde los penados hayan de cumplir su corteña , li- 
mitándose á señalar la clase de presidio á que los desunan , se- 
gún las tres que marca la ordenanza del ramoi El fin único de 
esta disposición fue el impedir que los tribunales , careciendo co- 
mo carecen de datos para conocer las verdaderas necesidades pre- 
sidíales en cada punto, no sobrecargasen de fuerza á unos , de- 
jando á otros desprovisfos de lo necesario , y también el desem- 
barazar del estorbo que un nimio respeto á las sentencias en 
punto que solo es accidental , pudiera tener esta dirección para 
destinar los penados á los presidios que mas conviniera ó á los 
establecimientos de carreteras y otras obras públicas , creados 
por el gobierno, ó que^n lo sucesivo puedan crearse y de los 
que nadie puede tener noticia anticipada ni por consiguiente los 
tribunales al pronunciar las sentencias ; porque si estas se hu- 
bieran de cumplir con tan material rigor en esta parle literal, 
seria preciso que con dos años de anticipación á la creación de 
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un eslableciffliealo penal destinado á una obra de pública' uti- 
lidad , que ademas pudiera ser urjente , se avisara á los tri- 
bunales para que empezasen á designar em las sentencias el ^ 
nuevo presidio , y poder ir reuniendo la fuerza necesaria para 
él con la tal circunstancia ^ bien insignificante pÓR cierto Eli- 
minar todos estos inconvenientes fue, Excmo. señor, el único ob- 
jeto de la precitada circular , que no deroga ios artículos 49 y 52 
de la ordenanza , que prescriben lo que debe hacerse con los 
reos incontinenti que se les notifica la sentencia ; «3 as algunos 
jueces han creído que por efecto de aquella antes de ingresar 
los rematados en presidio debe preceder el señajamienlo de es- 
te hecho por esta dirección jeneral , siguiéndose de tan errónea 
intelijencia, no solo el aumenlo de un prodijioso número de 
insignificantes espedientes que sus consultas promueven, sino' 
que Ínterin se resuelven , están los reos en las cárceles sin in- 
gresar en los presidios , y por consiguiente la vindicta pública 
sin ser satisfecna en lodo este tiempo. Para evitar estos males 
nacidos de una falsa intclijencia , tengo el honor de proponer 
á V. E. que por ese ministerio de su digno cargo se naga ver 
á los de gracia y justicia y guerra la urjente necesidad de 
que hagan entender á los juzgados de sus respectivos ramos: 
que el número de años que señalan las sentencias designa ya 
la clase de presidio que respectivamente corresponde á cada 
penado, y que esta dirección cuidará de na alterar -porque 
constituye uiia parte muy esencial de la pena, que tal es el 
espíritu de la citada circular de ese ministerio ; pero que es- 
ta no deroga ios espresados artículos 49 y 52 de la ordenan- 
za del ramo , según las cuales deberán remitir los reo^ á Jos 
presidios mas inmediatos deja clase á que correspondan, asi 
que les sea notificada la sentencia sin consultar ni aguardar á 
que los señale esta dirección jeneral , á cuyo cargo corre des- 
tinarlos después á donde mas convenga ; pero sin alterar aque- 
llas en lo esencial que es la clase de presidios. Y de real 
orden comunicada por dicho señor ministro , lo traslado á 
V. E. para los fines que espresa la comunicación insertada. Y 
habiendo dado cuenta a S. M. la reina ((}. B. G.) de lo infor- 
mado acerca de este asunto por el tribunal supremo de guerra 
y marina , se ha servido resolver que se comunique lo prein- 
serto á los tribunales y juzgados militares para que se absten- 
gan al tiempo del fallo de señalar el presidio en que deban eg- 
tingüir su condena los sentenciados á esta pena , y de real or- 
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den lo comunico á V. E. para su conocimienta y efectos con- 
sigLiieiUes en el juzgado de su cargo. 

Lo traslado á V. S. para que disponga se publique en la 
orden jeneral de la plaza. Madrid 16 de octubre de 1844. 


Real orden de 10 de noviembre de 1844, comunicada por el 
ministerio de la guerra al capitán jeneral de Castilla la iVue^ 
va , disponiendo que cualquiera autoridad contra quien $e 
dirijan los procesados , se abstenga de intervenir de modo 
alguno en el conocimiento y fallo de las causas que á estos 
se sigan. 


Exemo. señor; He dado cuenta á la reina (Q. D. G.) de la co- 
municanionde Y. E. de 4 del actual en la que como presidente 
del consejo de guerra de oficiales jenerales , reunido para ver 
y fallar la causa formada contra el mariscal decampo conde de 
Reus y demas acusados del delito de conjuración contra el esta- 
do y de proyecto de asesinato dirijido contra mi persona, la de 
V. E. y de otras autoridades militares, hacia presente entre 
otras cosas , la duda ocurrida al mismo consejo , sobre si cor- 
respondía ó no á V. E. presidirlo en la nueva vista de la cau- 
. sa , en atención á ser una de las personas á quienes según pa- 
rece se trataba de asesinar. Enterada S. M. y teniendo presen- 
te , que sin embargo de no contener la ordenanza jeneral del 
ejército disposición alguna terminante en que se halle previsto el 
caso consultado , predomina por lo que se manifiesta en mu- 
chas de las disposiciones del mismo código, y resoluciones pos- 
teriores , el espíritu de que deben alejarse en lodos los juicios 
militares hasta las mas leves sospechas de parcialidad en cual- 
quier concepto de parte de los jueces, en cuyo principio se 
funda el contesto del arl. 3.”,, tí. o.°, tral. 8.° de dicha orde- 
nanza; el de las reales órdenes de 24 de enero de 1769, y 20 
agosto de 1789, prohibiendo la intervención en los consejos 
de guerra, de personas unidas con el parentesco que en hs 
mismas órdenes se designa, y por último, el de otras disposi- 
ciones análogas consignadas en las ordenanzas de los cuerpos 
de artilleria é injenieros , y en la de marina, lodo lo que ha 
llegado á introditdr una regla de jurisprudencia en el ramo 
militar, de abstenerse toda autoridad interesada personalmente 
en el resultado de una causa , de conocer.de las dilijencias prac- 



Ucadas en su juzgado, conforme S. M. con el diclámen del 
tribual supremo de guerra y marina, y «teniendo ademas en 
consideración que la duda ofrecida ál consejo de guerra es 
muy consiguiente á los principios del honor y delicadeza mi- 
litar", se ha servido resolver , que V, E. (i>or mas que sean 
notorias su rectitud é imparcialidad personal) asi* como cual- 
quiera autoridad contra quien se dirijan los- procesados ,' según 
pueda aparecer de las actuaciones, se abstenga de intervenir 
de modo alguno en el conocimiento y fallo de la causa de que 
se trata , debiendo recaer la presidencia del consejo- de guerra 
en el oficial jeneral á efuien corresponda con arreglo á orde- 
nanza. De real ouden lo digo á Y. para lo^ efectos corres- 
pondientes. Dios etc. , 

Real orden aclaratoria de de diciembre de 1844, sobre de- 
claraciones en causas criminales. 

. Excmo. señor. El señor ministro la guerra difce hoy aí de 
gracia y justicia losiguiSnte; He dado cuenta á ía reina (Q. D.G.) 
de las comunicaciones de V.E. de 8 de mayo último referente á 
las quejas que produjo á ese ministerio el jíiez de 1 instancia de 
Córdoba contra el comandante jeneral de ía misma provincia con 
motivo de haberse negado este á declarar como testigo en una 
causa sobre conspiración á que Tue citado por el primero, en vir- 
tud de lo prevenido para* estos casos en el art* 2.® del decreto 
délas corles de 11 de setiembre de 1820. Enterada S. M. y re- 
sultando en. el espediente instruido en este ministerio que el men- 
cionado comandante jeneral fue citado por dicho juez á prestar 
como testigo una declaración sobrq^articularidades que le cons- 
taban como autoridad , en cuyo concepto se ofreció á informar 
por escrito; conforme con el dictámen del trienal supremo 
de guerra y marina , se ha «ervido declarar que estuvo en 
su derecho el comandante jeneral de Córdoba negándose á 
comparecer á la citación del juez de 1 instancia á quien 
es la voluntad de S. M. haga- entender V. E. que su empeño 
fue infundado y opuesto á la letra y espíritu de la ley 
mencionada , porque esta se contrae á la obligación de de- 
clarar qn causa criminal á lodo el que sea citado al efecto co- 
mo testigo , pero no como autoridad. 

De real orden comunicada por dicho señor ministro, lo 
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traslado á V. E. para su conocimieulo j demas efectos.— 
Lo transcribo á V. *S. para su conocimiento y efectos consi- 
guientes. 

Lo que se hace , saber en la orden de ese dia para co- 
nocimiento de los cuerpos de esta guarnición , y demas efectos 
que corresponda. Górdova. 

Real orden resolviendo que los reos de contrabando y frau- 
de menores de 48 oños , sean destinados al departamento 
especial establecido en los presidios para los jóvenes de igual 
edad. 

. “ • 

Habfendo dado cuenta á la reina gobernadora del espe- 
diente instruido á consecuencia de la causa formada en la sub- 
delegacion de rentas de Murcia contra Francisco Vicente , de 
edad de \\ años, por aprehensión de tabaco , y con motivo 
de la comunicación del ministerio de Marina sobre que no se 
destinen al servicio de mar en los buques de guerra á los jó- 
venes menores de 17 años que incurraíf en pena personal por 
delitos de contrabando y defraudación, se ha servido S. M. re- 
solver que , conforme al artículo 82 de la ordenanza de presi- 
dios de 1 4 de abril último , por el que se establace un depar- 
tamento para los jóvenes menores de 18 años, sean destinados 
á dicho departamento los reos* de contrabando y fraude me- 
nores de 18 años, y no aplicados al servicio de los buques de 
guerra, según el artículo 92 de la ley penal de 3 de mayo 
de 1830. Lo que comunico á V. de real órden para su intefi- 
jencia y cumplimiento. Dios etc. Madrid 2 de julio de 1834. 
El conde de Toreno. ^ 

4 

Real orden reífflviendo que no se destinen presos ni confinados al 
Alcázar de Segovia. 

El señor secretario del despacho de la guerra con fecha 
de 22 de abril último me dice lo siguiente : 

Excmo. Sr. : S. M. la reina gobernadora en vista de una 
esposicion del señor director del colejio jeneral militae, se ha 
servido resolver no se destinen al Alcázar de Segovia , que 
ocupa dicho colejicr, presos ni confinados, por no «er compa- 
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tibie esta disposicion^n el importante objeto á queen^^el dia 
está destinado esclusivamente aquel edificio , ni fácil j^ovear 
á la seguridad de tales personas y admitirlas en , dicno al- 
cázar sin graves perjuicios de la juventud militar que allí 
se educa. 

Lo que de real orden comunico á V. S. para intelijencia 
de ese tribunal , la de los jueces de su territorio y efectos con- 
si^guientes á su cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid iMjjde mayo de 4837.— Laiidero. — Sr. rejente 
de la audiencia ae 
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Sumarias cuando no ha de formarse consejo de 
iguerrai^. .^ •>***.«* é . é ^ ^ ^ ^ , 5 

Consejos de guerra 'verbales, é ^ ^ 4 , ^ 

Sobre el fuero político de guerra, ^ , \ , 8 

Leyes d que están sujetas las tropas en los Casos 
que se es presa, , \ ^ , m ,,,,,,,, , g 

Penas de la, ordenanza ^le se hallan >en deviso , y 
articufos sustituidos por otros * , • * , * * * v* - * ^ ^ id. 

Remisión de exortos é interrogatorios,, , m * * , * * * , , 10 

Careos, . v, * * . é . . « ^ > 1 1 

Sobre las confesiones de los reos * * v , id. 

A 

SEGUNDA PARTE. 

Formulariobdel curso de un proceso 4 • i 3 
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Reconocimiento de una navaja por peritos, a5 

Forma para la declaración de un oficial a6 

Dilijencig, de la salud del herido , . * • * * « * v . . . * - . . Í 29 

Declaración de un testigo presencial', id. 

Modo de hacer la-eléccion de defensor* * , 35 

Confesión del acusado, 36 

Dilij encía para evacuar las citas de la confesión 

del acusado ******* .4^ 

Se sunda' declaración de un. testigo á virtud de cita 

del reo* * * , * ******** *^^* ,',,,**,,,** * id. 

Oficio avisando al oficial defensor ****** ^* 4^ 

Dilij encía de haber aceptado el defensor,* ******* 44* 

Dilij encía cuando un oficial no admite el encargo 

de defensor,*,* id. 

Dilijencia de suspender el proceso 4^ 

Forma del memorial dando parte no haber acepta- 
do un oficial el nombramiento de defensor, .... id.- 
Dilij encia de haber procedido d la nueva elección* 

de defensor i * • 4^ 

De las ratific aciones 47 

Dilij encia de haber citado al oficial defensor para 

las ratificaciones.* id. 

Forma de las ratificaciones de los testigos.* * 4^ 

Dilij encia de haber presenciado el defensor las ra~ 

tificaciones, . 49 

Idem para la ratificación de un herido que está 

próximo á morir, id. 

Sobre los careos del acusado con los testigos., ..... 5o 
Ddijencias de citar al oficial defensor y d los 

testigos para el careo id. 

Careo del primer testigo con el acusado., 5 1 

Careo del segundo testigo. . . 5a 

Cuando se suspende un careo por cualquier acciden- 
te jr vuelve á seguirse * « • id. 

Dilijencia del careo del reo con el lítírido ó testigo 
qne se halle enfermo en el hospital. ........... 53 

Dilij encía de volver al calabozo al reo* ........... 54 
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Dílij encía de haber presenciado el defensor el careo, id. 
Ideni para pasar d comprobar la fe de muerte ó sa^ 
nidad del herido*-^ ^ ^ ^ 

Tlcco^tocimicnto del cadáver, 

Diluencia de sanidad del herido, ■-*****.*.■».,, 
Remisión de procesos al auditor ó asesor ^ su entre- * 
ga d los defensores ^ jr reglas para desempeñar 

estos su cometido*, jd. 

Defensa de un reo que no tiene justificados plena- 
mente todas los indicios 5q 

Dílijerkpia de haber entregado el proceso al de- 
fensor,, ^5 

Idem de habei le deoueltor id. 

Del modo de estender la conclusión fiscal, ******* 66 

Formalidades que se practican después de conclui- 
do el proceso * , 6 J 

Oficio alisando á los capitanes pa^a el consejo* ... 68 

Dilif encía del anterior aviso,* ********,*****'*** id. 
Reunión del consejo y preferencia entre sus vocales, 6 g 
Dilij encía de haberse reunido^ el consejo y presen'* 

tcidose en éf el acusado, • - * , q\ 

Obligaciones de los vocales.* ******,**•********** ^3 

Modo de votar* ******* * \ ******,************ * ^5 

Sentencia, ******************** , qq 

Dílij encía de haber entregado el proceso al j eneral* qg 

Aprobación de la sentencia* ******************** 8o 
Dilij encía de haber devuelto el j eneral el proceso** id. 

Modo de notificar la sentencia* **************** 8i 
DiUjencia de haberla notificado* <¡****** ******* id. 
Idem de haber hecho saber á los cuerpos de la 
guarnición la inocencia de un soldado proce- 
sado,,* ****** ****,,****,,***** ****** 82 

Del modo de ejecutar la sentencia* id. 

Dílij encía de haberse Sj editado la sentencia* * * * * • 

Idem de haberse f asado por las armas d un reo 
condenado d garrote por no haber, verdugo* ... 86 

Modo de ejecutarse las sentencias de muerte abordo 87 
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Del modo de juzgar los delitos de los oficiales, • , , 
Orden %el jenercd para empezar el proceso^ id, 

DllijenHa de aceptación del secretario * h, . 89 

Sentencia de un reo oficial* id. 


Certificación dada por el fiscal de la sentencia de 
un oficial,* ,,,*,,,,,, ********************* 90 

Dilij encía de haberse vuelto d juntar el consejo 
para poner en ejecución una sentencia aprobada 
por S, M,* id, 
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TERCERA PARTE. 


Sobre la averiguación del cuerpo del delito* ****** 92 

Deserción • - , 4.., ..4 4,., . 93 

Dilij encía de reconocimiMto de un sitio por donde 

desertaron los reos,* ************ 94 

Tumultos ó sedicionés* ******* 95 

Incendios y tala de árboles* ******************* 96 

Ddijencia de haber reconocido una casa quemada* id. 
Libelos infamatorios y pasquines* ************* ^ 9^ 

Violencia á mujeres* ********* 98 

Falsedad ^** ********** 99 

Del homicidio.* ****************************** 100 

Ddijencia del reconqqjmiento de un cadáver que se 

ha encontrado id. 

Idem de haberse llevado el cadáver á la casa mas 


^inmediata del sitio en que se halló io 3 

Modo de justifcar el cuerpo del delito cuando no ' 

parece el cadáver io4 

Cuando se ertcuentra el cadáver en un pozow rio, ó 

se halla dentro de su misma casa jo 5 

Cuando el homicidio se ejecuta con veneno 106 

Cuando es preciso desenterrar un cadáver para 

* practicar el reconocimiento* . id. 

Ddijencia para que se permita la exhumación de 

un cadáver ya enterrado 107 

Idem de pasar á ejecutar la exhumación y reco~ 
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nocífnitnto déi ccidas^cr 

Oe las heridas.^ t.Tí 

Dili juncia de ir d buscar el instrumento con que el 
reo hirióy d un paraje determinado.. ...... . . . . 

Idem de presentar d los testigos el instrumento con 
que el reo hirió, hallado después de concluido el 
careo.* 

Idem de reconocer con dos sastres el agujero de la 

ropa del herido. 

Idem cuando el herido por hallarse muy a gr avado 

no puede declarar.. . 

Modo de tomar declaración á un herido qUe se juz^ 

ga no puede concluirla 

Del robo y modo de justijlcaj^l cuerpo de este de- 
lito* ..■'•'•<■'•■<■*■<■.<■...........■■... 4 ., 

Dilijencía del reconocimiento de una fractura en 

un robo por testigos y peritos 

Idem para la tasación de una alhaja robada. . . . 

De las pruebas en los delitos,. 

Prueba que produce la confesión de los reos. ..... 

De la confesión calificada.. ........ .......... . 

Modo de recibir jas declaraciones á los reos,. * , . ; . 
Modo de tomar la confesión al reo * ............. 

Sabré la confesión ó deciar acionm/^de un reo con-^ 
tumaz.* 

Confesión del mismo* ...... .................. . 

Prueba de testigos* 

Diversas clases de testigos 

Modo de examinar los testigos* 

De lo que d9be observarse en los procesos' militares 
cuando hayan de examinarse testigos de otra 
jurisdicción , y los que pueden "declarar po'é cer^ 

tifie ación ó informe 

De la prueba conjetural ó de indicios.^ 
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Normalización de una sumaria hecha á un viíUtar 

por la autoridad civil, i 49 

Primera declaración^ que sigu*e á lo actuado por 

la justicia 1 5 1 

Modo de ratificar ^carear a los testigos ausentes, i DD 
Cuando no puede ratificarse á un testigo por no 
saberse su paradero, ó haber muerto, se le abona 

del modo siguiente, i ^9 

Cuando jio puede evacuarse la cita de^un testigo 

por ausencia ú otro motivo id. 

Modo de sacar copia autorizada de una dilijencia 

^ cualquiera declaración 1 6o 

Cuando en las ratificaciones ó careos no se sigue el 
orden regular de los testigos, ................. i6i 

Cuando en las declaraciones resultan*cómplices otros 
reos además del principal , ó hay dos 6 mas de 

un mismo delito id. 

' Dilij encía de haber descubierto un reo de otro de^ 
lito distinto, estándose formando un proceso,,,, l 63 

Cuanda el reo recusa al fiscal de la causa i 64 

Confesión de un reo que recusa al fiscal id. 

Nombramiento de otro oficial, para que como acom^ • 
panado al fiscal, sigan y sustancien la causa,, , i68 

Cuando un reo recusa al escribano, 170 

Sobre el careo de dos testigos 171 

Ddijencia del acto de vistas entre el reo y un tes- 

f^go 1^2 

Modo de recibir declaración á un estranjero que no 

posea muestro idioma 176 

Idem de tomar declaración á un menor 177 

Cuando un reo se ausenta y, es necesario llamarle 
por edictos " in3 

iiijencia de no haber parecido el reo d los tres 
edictos, y haberse pasado á las ratificaciones, , 180 
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Pílljencia de pasar el consejo d votar no habiendo 

parecido el reo 

Idem de haber salido una partida d buscar d un 
reo aprehendido y de unirse original el oficio de 

la justicia cjue da aviso de su aprehensión 

Idem de haber llegado la partida al cuartel con el 


reo. 


Idem de haberse presentado el reo en el término de 

los edictos.* 1 

Dilijencias que deben practicarse para la aprehen^ 
sion de un reo fujitioo si llega á tenerse noticia 

de su paradero ^ , 

Modo de estraer los reos que se refugian á sa^ 

grado 

Cuando de dos ó mas socios de un mismo delito tie^ 

ne el uno iglesia* 

Dílijencia que se pone al pie de la confesión del 

reo que tiene iglema, 

Modo de hacer constar en el proceso el papel de 
i glesia.* 

Cuando dos ó mas reos han de sortear las vidas ., . 

Dílijencia cuando discordan dos peritos 

Formación de una sumaria cuando no ha de cele^ 

brarse consejo de guerra* 

D^tdmen fiscal de una sumaria 

Modelo para empezar la formación de una causa, 
en que no aparece desde luego presunto reo, y 

después se descubre* 

De los testamentos militares*. . 

Modo de compi'obar . la.^ identidad de la letra del 

testador 

Cuando el militar hace su testamento de palabra.* 
Modo de practicar un inventjario en la testamen^ 
taria de un militar* .,,....♦*-***<*■■- ^ * * • * 
Cubiert<j^ en las dilijencias de inventario de la tes» 

tamentaria de un militar 

Dilijencia de haber pasado á-la casa mortuoria d 
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dar principio al inventario^ y haber leído el tes^ 

lamento 

' Dilij encía de haber citado los peritos para la ta~> 

sacian de los bienes * • 

Cuando se haga almoneda de los bienes, 

Venta de los bienes, 

Auto mandando citar los testigos y albaceas para 

la entrega de Ibs bienes 

Entrega del dinero ó bienes d N, viuda ó albaceas, 
Dilijencia de entrega de los bienes d los herederos 

ó albaceas., v ^ * 

Auto mandando se saque copia autorizada del in~ 
ventarlo^ y se entregue á la viuda ó albaceas, , , 
Legalización de la copia de inventario, 


209 

21 1 
2i3 
id. 

2 * 1 5 

216 
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Colección de reales ordenes y decretos vijentes^ 
concernientes d los juicios y procedimientos mi- 

litares 220 

Real cédula de 22 de agosto de i8i4» sobre mal- 
hechores , contrabandistas y perturbadores de la 

seguridad pública, . . id. 

Circular sobre si los oficíales fie artillería é injenie- 
ros se hallan ó no exentos de admitir el car so de 
dejensores cuando los oficiales reos los elíjen pa- 
ra este fin 234 

Idem mandando abonar d los aprehensores de de^ 
sectores 80 rs. vn. por cada uno , en lugar de 

los dos años de abonos de servicio,^ 236 

Idem sobre que se conmute en la pena de garrote 
la de ser qiasados por las armas como se mandó 
por real cédula de ’ii de agosto de i8f4 d los 
relñ paisanos sentenciados por los consejos de 
guerra establecidos en las provincias, 23y 

Idem sobre que las sentencias que dieren los tribu- 
nales resqsecto los que sean destinados d presidio 
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sean ciertas y terminantes ; j que en las conde^ 
ñas de los desterrados , no se gubdivida el tiempo 
de su estincion en forzoso y arbitrario^ si no á 
su voluntad ó la de S. M. con lo demas que se 

es presa. . . . 2^7 

Circular previniendo para evitar los perjuicios que 
resultan al servicio de que los delitos de deserción 
queden impunes^ que con los indXiltados por 
S. M. se guarde lo que previene la real orden in- 
serta de 16 de julio de 1778. 23^ 

ídem sobre que los consejos de guerra^ no impon^ 
gan d los reos que no sean militares el castigo de 

baquetas 240 

Idem sastitiiyendo d los artículos 64 y 6^' del títu^ 
lo lo tratado 8.^ de las reales ordenanzas del 
ejército , sobre el castigo ó pena que impone al 
que con aleoosia , premeditación ó caso pensado 

matare d otro ó le hiriere 

Idem, previene para evitar las continuas disputas 
que suelen suscitarse entre la jurisdicción militar 
y la ordinaria sobre conocimiento en las causas 
contra los militares por robos ú otros delitos co- 
metidos, en la corte: que la ordenanza privile- 
jiada de los cuerpos de gasa real y real decreto 
de 9 de febrero de 1798, se observe literalmente, 

Real orden ampliando la de *26 de junio último 
por la que se manda socorrer con todo su ha- 
ber d los oficiales del ejército que por cualquier 

concepto se hallen y fueren procesados ^43 

ídem mandando dirimir por el consejo supremo 
de la guerra las competencias que se susciten en- 
tre la jurisdicción de marina y el ejército. . . . ^44 
Idem para que todo individuo luego que sea reque- 
tido para declarar por las comisiones militares " 
ser perito, se preste á ello sin escusa de fuero ni ^ 
jurisdicción 

Idem sobre que ningún oficial pueda escusarse del 
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cciv dafctisov sitio ctt *los ctisos establecidos 
en las causas en que conoce la comisión militar 

ejecutiva ... 245 

Real orden sobre que los fiscales de las comisiones 
militares pueden proceder al embargo de bienes de 
los acusados de delitos de que conozcan en todos 

los casos prevenidos por la ley 24 ^ 

Idem sobre que los gastos de papel y correo queje 
orijinen en la formación de causas, se incluyan 
en la cuenta de gastos de las capitanias j eneb- 
rales id. 

Idem declarando que los militares deben ser de- 
mandados para pago de alquileres de casa, an- 
te la jurisdicción militar , y para el desando 

ante . la civiL 247 

Idem sobre el modo como han de ser socorridos los 
paisanos menesterosos que se hallen presos por 

los juzgados militares 248 

Idem sobre que á los presos militares no se les co~ 
bre derechos de carcelaje , grillos etc , ......... 249 

Idem, que en las causas contra paisanos que se sus- 
tancien militarmente por delitos^ comunes pue- 
dan exigirse costas 2 5 o 

Idem designando los presidios á que han de ser 
confinados los reos , ya por las autoridades mi- 
litares y ya parlas civiles etc 25 1 

Idem sobre que á los soldados cumplidos que de- 
serten y se presenten d los cuatro dias , sin cir- 
cunstancia a gravante , se les imponga la recar- 
ga de dos años en lugar de cuatro 253 

Idem sobre el modo de socorrer d los desertores que 
que se prendiesen, Ínterin se remiten d los cuer- 
pos de que procedan, ...................... id. 

Idem sobre que se publiquen por los consejos de 
guerra las sentencias absolutorias de oficialets 
j enerales sin necesidad de esperar la real apro- 
bación, . ^ 2 5^ 
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Real orden , se manda rija la real cédula que se 
cita para juzgar á los militares por delitos de 

contrabando, 255 

Idem sobre que los militares no se nieguen á decla^ 
rar en las comisiones militares cuando por ellas * 

sean requeridos 

Idem señalando el sueldo que ha de abonarse á los 

oficiales encausados r ..... . 

Idem sobre abono de gastos de correo escritorio 
d las comisiones militares y sueldo de cuadro 

para los individuos de las mismas, 278 

Idem mandando que á todo oficial de ejército que 
obtenga sentencia absolutoria se le abone la par^ 
te de sueldo que haya dejado de percibir duran- 
te el curso del proceso, 280 

Idem determinando de qué fondos se han de satis- 
facer los gastos en daí ejecuciones de pena ca^ 
pital en los casos en que se mencionan* 281 

Idem señalando la pena en que incurre el soldado 

que se re fujie á sagrado, ............ V 282 

Idem declarando como pueden testar los aforados 
de guerra , y qu^ en ello deben* jconocer los juz- 

gados militares 288 

Real decreto de 3 o de agosto de i 836 , el que 
se restablece la ley de de abril de 1821 , so- 
bre el conocimiento y modo de proceder en las 
causas de conspiración ^ llamada la ley marcial, 285 
Idem aclaratoria de la de Zo de setiembre de i 83 i 
sobre los , sueldos de los presidentes^ vocales y se- ^ 
cretario de los consejos de guerra ordinarios^ y 
abono de los gastos de escritorio correo y ense* 

res de los mismos, *9 1 

Idem sobre que d los presos *milit ares pendientes de 
juicio se les ansta mensualmente con la parte 

de haber que les corresponda, ^ 9 * 

Idem sobre el destino *que debe darsg d los remata- 
dos á presidio según los años de sus condenas, , 
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Beal orden aclaratoria sobre la existencia de los 
consejos de guerra ordinarios con el título de 

permanentes^ 

Idem sobre el modo de proceder en la aplicación de 
indultos con los desertores que se presenten en 

el real paitado 

Idem para que se uniforme y observe en todo lo 
posible el método de sustanciar las causas o pro-^ 
cesos asi en la guardia real como en todas las 
armas de ejército ^ según la ordenanza jeneral y 
aclaraciones posteriores^ 

Idem prohibiendo se destine al fijo de cent a reo 

alguno cualquiera que sea su delito, 

. Idem mandando que por ninguna autoridad se 
sentencie al servicio de las armas d reo alguno* • 

Idem declarando la jurisdicción que dehe penar d 
los que se mutilan por eximirse del servicio de 
las armas i 

Idem sobre consejos de guerra de oficiales je* 
nerales 

Idem autorizando d los capitanes jenerales para 
que concedan Ucencias d los jefes y oficiales en* 
causados para trasladar su residencia d los pun^ 
tos que soliciten* 

Disponiendo que los comandantes jenerales de pro* 
vincia ^ y los de las armas ^ no cumplimenten 
exortos ni despachos que no les sean remitidos por 
el capitán jeneral de quien dependan* ........ 

Idem que d los oficíales del ejército^ que en virtud 
de sentencia fueren despedidos del servicio ^ no 
se les recojan los reales despachos si no lo espre* 
sase asi la sentencia* 

Idem mandando que d los militares confinados en 
un castillo se les ausilie por las oficinas con un 
tercio de su sueldo* 

Idem que en lo sucesivo presten los jefes sus de* 
claracwnes en la casa de la autoridad militar 
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superior y de que dependa la causa* 2 q 3 

Disponiendo sobre la presidencia en los consejos de 

guerra de oficiales jenerales 3q/ 

Real orden de ii de setiembre de 1844, sobrede^ ^ 

sertóres* . »*..*. ..*.*,í* 3q^ 

Idem disponiendo que los tribunales y juzgados 
militares se abstengan al tiempo del fallo de se- 
ñalar el presidio en que deban estinguir su con- 
dena los sentenciados á esta pena* 3o6 

Idem disponiendo que cualquiera autoridad contra 
quien se hayan dirijido Igs procesados^ se abs- 
tenga de intervenir de modo alguno en el cono- 
cimiento y fallo de das causas' que á estos se 


sigan, 
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Real orden aclaratoria de i 5 de diciembre de i844) 

sobre declaraciones en causas criminales* 3og 

IBcnt resolviendo que los preos de contrabando y 
fraude^ menpres de 1 % años^ seam destinados al 
departamento de jóvenes, establecido en los pre^ '■ 

. sidios* , ^ ^ ^ ^ f 3 1 o 

Idem resolviendo que tío se destinen presos ni con- 
finados al alcazar de Segovia , « . id. 



